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Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción    Pública 

Núm.  1,784. — Santiago,  16  de  Agosto  de  1893. — 
Visto  el  oficio  que  precede  i  teniendo  presente  el  acuerdo 
celebrado  por  la  Comisión  de  Instrucción  Primaria  en 
sesión  de  10  de  Enero  último, 

Decreto: 


Artículo  piumero.  Ábrese  concurso  con  el  objeto  do 
proporcionar  a  los  maestros  de  enseñanza  primaria  las 
siguientes  obras: 

a)  Historia  de  la  educación  i  enseñanza; 

h)  Psicolojía  pedagójica; 

c)  Ciencia  jeneral  de  la  educación  i  enseñanza;  i 

d)  Metodolojía  especial  de  las  distintas  asignaturas 
de  enseñanza  primaria. 
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Ohserva  Clones 

Ad.  a)  La  historia  de  la  educación  i  enseñanza  de- 
berá desarrollarse  preferentemente  mediante  biografías 
de  los  pedagogos  mas  eminentes,  citándose  pasajes  ca- 
racterísticos de  sus  doctrinas.  Se  liará  resaltar  el  de- 
senvolvimiento paulatino  que  ha  tenido  la  escuela  pri- 
maria en  los  países  mas  adelantados,  agregándose  un 
capítulo  especial  sobre  el  desarrollo  de  la  instrucción  en 
Chile. 

Ad.  h)  En  la  esposicion  de  las  distintas  materias  de 
la  psicolojía  pedagójica  se  partirá  de  ejemplos  sacados 
de  la  historia,  de  la  literatura,  de  la  vida  cotidiana,  de 
la  vida  escolar  i  familiar,  trazando  así  los  capítulos  re- 
ferentes a  la  vida  del  alma,  i  agregando  a  lo  espuesto 
en  los  diferentes  párrafos  instrucciones  acerca  de  su 
aplicación  pedagójica  en  la  práctica.  Este  libro  com- 
prenderá nociones  de  lójica  en  el  capítulo  que  verse 
sobre  el  conocimiento. 

Ad,  cj  Entre  los  distintos  capítulos  de  esta  obra,  se 
agregará  al  que  trate  sobre  el  cuerpo  humano  i  la  edu- 
cación física,  un  estudio  mas  estenso  sobre  hijiene  es- 
colar. 

Ad.  d)  Después  de  haber  espuesto  detalladamente  el 
método  de  enseñar  algunos  de  los  ramos  que  correspon- 
den a  la  escuela  primaria,  se  añadirán  sobre  la  misma 
asignatura  varias  lecciones-modelos  completamente 
desarrolladas  por  preguntas  i  respuestas,  para  ilustrar 
del  mejor  modo  posible  el  método  respectivo.  Fuera  de 
esto  se  agregará  una  colección  de  temas  concernientes 
al  ramo,  adjuntando  solo  las  disposiciones  para  su  trata- 
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miento  en  las  clases.  Los  trabajos  referentes  a  la  sección 
D  se  presentarán  separadamente,  considerándose  cada 
tratado  sobre  la  metodolojía  de  tal  o  cual  ramo  como 
una  obra  completa  para  los  efectos  del  premio. 

Art.  2."*  Los  autores  de  todas  las  obras  antedichas 
tratarán  de  componerlas  en  un  estilo  mui  correcto  i  sen- 
cillo, fácilmente  comprensibles  para  todas  aquellas  per- 
sonas ocupadas  en  la  instrucción  primaria,  que  no  han 
adquirido  la  suficiente  preparación  profesional  en  las 
escuelas  normales. 

Art.  3.°  Las  obras  se  presentarán  desde  el  1.^  de 
Enero  de  1894  hasta  la  misma  fecha  de  1895,  en  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  recibiendo  los  autores 
un  certificado  de  la  presentación. 

Art.  4.**  Se  admitirán  manuscritos  i  libros  impresos, 
acompañándose  a  cada  trabajo  los  títulos  de  las  obras 
consultadas.  También  se  admitirán  obras  traducidas  que 
reúnan  los  requisitos  antes  enunciados. 

Art.  oJ"  A  propuesta  de  la  Comisión  de  Instrucción 
Primaria,  el  Gobierno  nombrará  comisiones  que  exa- 
minarán las  obras  presentadas  e  informarán  sobre  ellas. 

Art.  6.®  Los  autores  cuyas  obras  reúnan  las  condicio- 
nes necesarias  para  ser  adoptadas,  recibirán  premios  de 
quinientos  a  dos  mil  pesos,  según  el  mérito,  orijinalidad 
i  perfección  de  la  obra  respectiva. 

Art.  7.**  El  Gobierno  adquirirá  el  derecho  de  impri- 
mir el  número  de  ejemplares  que  estime  necesario  de 
cada  uno  de  los  libros  cuya  adopción  recomienden  las 
comisiones. 

Art.  8.°  Los  autores  conservarán  el  derecho  de  im- 
primir i  vender  libremente  sus  obras,  sin  otra  limitación 
que  la  impuesta  por  el  presente  concurso. 
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Akt.  í).*"  Las  übruB  premiadas  on  este  coucurso  se 
considerarán  adoptadas  para  los  efectos  del  artículo  82 
del  Keglaiuento  Jeneral  de  Instrucción  Priniaria. 

Akt.  10.  ¥A  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  propo- 
ner a  los  autores,  antes  de  la  primera  impresión  o  antes 
de  una  reimpresión,  las  innovaciones  i  mejoras  (|ue  juz- 
gue oportunas,  sin  alterarse  por  ello  en  nada  la  propie- 
dad literaria  de  sus  autores. 

Anóttíse,  comunúiuese  i  publújuese. 

j\[()NTT. 

J,  Hodríijuez  Hozas, 
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OBRAS  PREMIADAS  I  ADOPTADAS 


MlNIrtTEKlO    1>K    »IUi<TiriA    K    InsTIUÍCC'ION    PÚBLICA 

Núni.  2,782. — Santiago,  80  d(*.  Diciembre  de  1895. — 
Vistos  los  informes  que  las  comisiones  designadas  por 
decreto  de  27  de  Mayo  último  han  espedido  sobre  el  mé- 
rito de  los  trabajos  presentados  al  concurso  abierto  por 
decreto  de  16  de  Agosto  de  1893,  para  proveer  a  los 
maestros  de  enseñanza  primaria  de  obras  de  pedagojía 
especial  de  las  distintas  asignaturas  que  ella  comprende; 

Cím  lo  acordado  por  la  Comisión  de  Instniccion  Pri- 
maria, en  sesiones  de  23  i  27  del  corriente,  acerca  do  las 
obras  que  pueden  ser  adoptadas  i  los  premios  (jue,  con 
arreglo  al  art.  G."*  del  espresado  decreto  de  16  ái^  Agosto 
de  18í)3,  deban  concederse  a  los  autores, 

Decreto : 


Se  adoptan  para  el  uso  de  los  maestros  de  enseñanza 
primaria  las  siguientes  obras: 
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Pedagojia 

Manual  de  práctica  escolar,  por  don  Eduardo  Rossig. 

Ciencia  jeneral  de  la-educacion  i  enseñanza,  por  don 
Pedro  Anjel  Aedo. 

Pedagojia  psicolójica  i  Psicolojía  intuitiva,  por  don  E. 
Martig,  traducción  del  alemán,  por  don  Ramón  Alvarez. 

Curso  teórico  i  práctico  de  pedagojia  i  Curso  de  peda- 
gojia teórica  i  práctica,  por  Compayré,  traducción  del 
francés,  por  don  Pedro  P.  Morales  Vera. 

Castellano 

Teoría  i  práctica  de  la  enseñanza  del  castellano,  por 
doña  Isabel  Bering  i  don  José  Tadeo  Sepúlveda. 

Enseñanza  de  la  lengua  materna,  por  don  José  María 
Muñoz  H. 

Metodolojía  de  la  enseñanza  elemental  del  lenguaje,, 
por  don  Francisco  J.  Morales. 

Historia  i  Jeografia 

Metodolojía  de  la  Historia,  por  don  José  María  Mu- 
ñoz H. 

Música 

La  enseñanza  del  canto  por  el  método  modal,  por  don 
Juan  Heidrich. 

La  enseñanza  del  canto  en  las  escuelas  primarias,  por 
don  José  María  Muñoz  H.  i  doña  Luisa  Maluschka  de 
Muñoz. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. 

MONTT. 

Gaspar  Toro. 
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PROLOGO 


La  presente  obi'a  que  hoi  ve  la  luz  pública  consta  de 
dos  partes  principales,  una  teórica  i  práctica  la  otra. 

Ajustándonos  a  las  exijencias  espuestas  en  el  decreto 
orgánico  del  certamen  pedagójico  de  Agosto  de  1893, 
nos  hemos  empeñado  por  dar  a  la  parte  teórica  de  nues- 
tra obra  la  menor  estension  posible  i  revestirla  con  la 
mayor  sencillez,  tanto  por  lo  que  respecta  al  lenguaje 
como  también  a  las  enseñanzas  que  damos,  convencir 
dos  de  que  a  los  maestros  del  réjimen  antiguo  (jue 
deseen  perfeccionar  sus  conocimientos  metodolójicos,  les 
es  mas  fácil  comprender  una  metodolojía  tratada  con 
sencillez  i  concisión  i  en  la  que  se  den  las  advertencias 
mas  esenciales,  que  un  largo  tratado  que  encierre  todas 
las  mismas  reglas  que  nosotros  damos,  pero  disemina- 
das entre  muchas  otras  mui  útiles,  pero  no  de  tan  apre- 
miante necesidad. 

Las  reglas  i  advertencias  que  damos  en  nuestra  obra 
forman  el  fundamento  de  toda  la  demás  metodolojía  del 
importante  ramo  del  lenguaje,  i  ayudarán  así  a  todo 
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maestro  a  comprender  las  obras  metodolójicas  mas  cien- 
tíficas, cuya  lectura  se  nos  presenta  en  la  Revista  de 
Instrucción  Primaria  i  en  tantas  otras  obras  ya  en  cir- 
culación o  listas  para  presentarse  a  la  publicidad. 

A  la  parte  práctica  hemos  dado  la  preferencia,  empe- 
ñándonos en  hacerla  verdaderamente  «(práctica»,  tanto 
para  la  escuela,  como  para  el  mismo  preceptor;  para  la 
escuela  por  el  abundante  material  que  ofrecemos  i  que 
permite  la  elección;  para  el  maestro,  porque  le  ahorra- 
mos tiempo  con  las  preparaciones  que  le  presentamos. 

Hablaremos  en  las  siguientes  líneas  de  las  diversas 
divisiones  de  la  parte  práctica  de  nuestro  libro: 

La  instrucción  ohjetica 

El  importante  papel  (jue  desempeña  la  instrucción 
objetiva  en  la  escuela  primaria,  i  de  qué  manera  pre- 
para i  apoya  la  enseñanza  en  las  demás  asignaturas  de 
la  escuela,  háse  demostrado  ya  en  la  correspondiente 
parte  teórica;  así  es  que  nos  limitaremos  a  llamarla  (cel 
alma  de  toda  la  enseñanza  elemental»  i  a  recomendar  a 
los  preceptores  el  fiel  i  constante  manejo  de  este  ramo, 
de  la  manera  que  lo  hemos  espnesto.  Si  bien  es  difícil 
dar  una  buena  enseñanza  objetiva,  debe  i  puede  cada 
maestro  espedirse  en  ella;  i  cuanto  mayores  sean  los  es- 
fuerzos que  haga,  tanto  mas  fácil  se  hará  su  trabajo  en 
las  demás  asignaturas  del  lenguaje  como  en  todos  los 
otros  ramos  en  jeneral,  puesto  (jue  la  instrucción  obje- 
tiva enseña  al  niño  no  solo  a  ver  i  a  observar,  sino  tam- 
bién a  comprender  a  otros  i  a  saber  espresar  sus  propias 
ideas  i  pensamientos. 

No   liai  íjue   desanimarse,    pues,  estimados  colegas, 
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aun  cuando  al  principio  no  vean  los  frutos  prometidos. 
Sucede  eti  la  instrucción  lo  mismo  que  en  la  naturale- 
za: hoi  no  vemos  ni  una  liojita,  i  mañana  todo  está  cu- 
bierto como  de  un  verde  tul,  i  una  vez  principiado  a 
enverdecer,  brotan  luego  las  flores  que  embalsaman 
el  ambiente  i  alegran  el  corazón. 

VA  material  que  ofrecemos  para  la  instrucción  objeti- 
va es  mili  abundante;  por  consiguiente,  no  serA  posible, 
ni  al  preceptor  mas  empeñoso  i  (jue  tenga  en  su  escue- 
la a  los  alumnos  mejor  preparados  i  dotados,  tratarlo 
lodo  en  un  año. 

Hemos  dado  vi  material  en  tanta  abundancia  para 
dejar  a  cada  preceptor  la  libertad  de  elejir  aquellos 
temas  que  mas  convengan  a  la  clase  de  escuela  (|ue  di- 
rija i  en  el  número  que  sea  posible  tratar  según  el  es- 
tado intelectual  de  sus  alumnos. 

El  preceptor,  entonces,  al  hacer  en  las  primeras  se- 
manas del  nuevo  año  escolar  su  plan  especial  de  ense- 
ñanza objetiva,  deberá  elejir  el  material  de  los  cinco 
círculos  en  cuanto  a  la  cantidad,  tomando  en  considera- 
ción la  capacidad  de  sus  educandos,  i  en  cuánto  al  con- 
tenido, la  clase  de  escuela  (escuela  de  niñas,  de  niños, 
o  mista;  escuela  urbana  o  rural).  Al  año  siguiente,  al 
modificar  el  preceptor  su  primer  plan  especial,  elejirá 
otra  vez  las  mismas  lecciones  de  mas  importancia  para 
todos,  reemplazará  las  lecciones  menos  importantes  por 
otras  de  análogo  contenido.  Por  ejemplo:  habiéndose 
tratado  en  un  año  el  lápiz  de  piedra,  se  tratará  en  el  otro 
el  lápiz  de  madera;  la  enseñanza  sobre  la  puerta  se  reem- 
plazará por  la  sobre  la  ventana;  la  lección  sobre  la  si- 
lla por  la  sobre  el  sofá,  etc.,  etc.  Lecciones  mui  esten- 
sas se  pueden  dividir  en  dos,  o  también  pueden  compen- 
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diarse;  solo  debo  tenerse  cuidado  de  dar  a  los  alumnos 
lo  mas  importante  i  lo  que  mas  está  llamado  a  despertar 
«u  interés,  i  por  consiguiente  su  comprensión,  asegu- 
rándose así  ya  en  parte  la  apropiación  de  la  materia. 

La  gran  estension  de  Chile  i  las  naturales  consecuen- 
cias de  ella;  la  diversidad  de  productos  naturales  i  la 
variedad  de  las  costumbres,  requieren  que  el  maestro  del 
norte  elija  otro  material  que  el  del  sur  o  el  del  centro. 
También  puede  suceder  (^ue  el  maestro  encuentre  nece- 
sario tratar  uno  u  otro  objeto  que  no  se  ha  mencionado 
«en  la  presente  obra.  Nadie  se  lo  hnpide.  Según  las  con- 
diciones del  lugar  donde  esté  ubicada  la  escuela,  se  pue- 
den introducir  otras  lecciones  mas  conformes  a  los  mo- 
delos (jue  hemos  ofrecido.  (Seria  útil  que  los  precepto- 
res de  las  diversas  zonas  nos  enviasen  tales  disposicio- 
nes para  aprovecharlas  en  otra  edición). 

Aunque  por  lo  jeneral  se  recomienda  tomar  seguidas 
las  lecciones  comprendidas  en  un  mismo  círculo,  a  fin 
de  ([ue  los  niños  obtengan  en  cada  círculo  un  entero,  el 
maestro,  sin  embargo,  puede  permitirse  hacer  de  vez 
en  cuando  otro  arreglo,  otra  agrupación,  según  como 
trate  de  aprovechar  las  disposiciones  para  la  introduc- 
ción del  tratamiento  de  las  lecturas.  Por  ejemplo,  de- 
seando el  maestro  tratar  con  los  alumnos  del  segundo 
año  la  lectura:  La  Iglesia  (Lector  I)^  debe  hacer  prece- 
der la  lección  objetiva  que  se  refiere  a  la  Iglesia,  i  al 
rededor  de  esta  lección  podrá  agrupar  otras  que  en  su 
conjunto  formen  un  entero. 

Finalmente,  las  disposiciones  para  las  lecciones  obje- 
tivas prestarán  mui  buenos  servicios  como  preparación 
para  los  ejercicios  de  estilo  i  de  composición  en  el  se- 
^mdo  i  tercer  grados  de  la  escuela. 
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También  en  esta  ocasión  queda  al  albedrio  del  maes- 
tro servirse  de  todos  los  puntos  de  la  disposición  o  apio 
de  algunas  partes;  por  ejemplo,  se  podrían  hacer  doi» 
composiciones  respecto  al  caballo:  una  descripción  del 
caballo  en  cuanto  a  la  constitución  de  su  cuerpo,  i  otra 
que  tenga  por  objeto  las  cualidades  del  caballo,  su  reía-- 
cion  con  el  hombre  hasta  llegar  a  ser  su  amigo. 

Hemos  deseado  ahorrar  tiempo  i  trabajo  al  preceptor,, 
ofreciéndole  disposiciones  completas;  pero  un  trabaja 
no  le  podemos  economizar:  el  de  inculcarse  la  disposi^ 
cion  en  la  memoria,  porque  seria  de  todas  maneras  in-- 
adecuado  llevar  el  libro  a  la  clase  i  consultarlo  durante 
la  enseñanza.  Aquí,  como  en  todos  los  demás  ramos,  el 
maestro  debe  saber  j^erfecUmente  bien  lo  que  va  a  en- 
señar a  sus  alumnos. 

La  lectura. 

Al  tratar  la  enseñanza  de  la  lectura  en  los  diversos^ 
grados  de  la  escuela,  hemos  elejido  lecturas  tanto  del  Si- 
lahario  de  don  Claudio  Matte  como  del  Lector  Ameri- 
cano por  don  José  Abelardo  Nuñez,  por  ser  estos  libro» 
los  dos'  únicos  en  uso  en  las  escuelas  primarias  del  Es- 
tado. £1  tratamiento  de  estas  lecturas,  (^ue  en  parte  son 
de  carácter  narrativo,  en  parte  descriptivo,  servirá  de^ 
norma  al  preceptor  en  el  procedimiento  para  las  lectu« 
ras  de  cualquier  libro  que  sea. 

No  podemos  recomendar  bastante  a  los  preceptores^ 
el  cuidadoso  tratamiento  del  Silabario,  cuya  importancia 
para  el  progreso  en  los  demás  ramos  de  enseñanza  s& 
ha  pintado  con  tanta  amenidad  en  la  lectura  del  tercer 
Lector  Americano  intitulada  ((El  libro  que  vale  mas». 


—    XVI 


La  fácilidud  para  la  lectura  en  los  años  iiIterioroB  de- 
ponde  del  coiTecto  aprendiViaje  de  los  prinieroB  olemon- 
to8  del  ramo.  I  no  solo  se  exije  el  correcto  tratamiento 
para  procurar  la  habilidad  técnica  en  la  lectura,  sino 
también   para   echar   las  bases   de  una  correcta  orto- 


grafía. 


A  ese  mismo  fin  tienden  los  ejercicios  de  dictado  en 
<3Ste  grado  de  la  escuela,  los  (pu^  deberán  hacerse  cim  la 
nuiyor  frecuencia  i  cuidado  posible. 

No  nos  parece  inútil  llamar  la  atención  de  imestros 
lectores  especialmente  hacia  los  ejercicios  preparatorios 
de  la  lectura,  los  cuales  son,  por  lo  jeneral,  despreciados 
por  las  personas  poco  entendidas  en  la  materia. 

Esos  ejercicios,  aparte  de  preparar  poderosamente  la 
habilidad  para  la  lectura,  tienen  también  una  faz  educa- 
tiva, por(]ue  exijen  al  alumno  un  cierto  ji^rado  de  domi- 
nio sobre  sí  mismo,  por  lo  seco  de  la  materia,  i  de.  esta 
manera  ayudarán  eficazmente  a  la  (liscij)l¡na  (íscolar,  con 
tal  que  el  preceptcu*  lo  haga  de  la  numera  címvt»niente. 
Un  preceptor  dejado  en  su  manera  de  enseñar,  no  ob- 
tendrá, por  supuesto,  ni  la  décima  partía  del  éxito  (pie 
otro  vivo  i  enérjico. 

Kn  cuanto  al  tratamicrnto  de  los  capítulos  del  'IjKCTOR 
Americano,  llamariios  en  primer  luií:ar  la  at(mci(m  de 
nuestros  colegas  hacia  la  introducciím  para  la  lectura, 
pues  la  consideramos  de  todos  modos  necesaria  para 
preparar  la  comprensión  d(^l  trozo  (|ue  se  xíi  a  tratar.  Por 
el  ejercicio  de  esplicar  i  reemplazar  las  palabras  del 
trozo  de  lectura,  se  enriípiecemui  eficazmente  el  caudal 
lingüístico  del  niño,  con  tal  que  ses  le  exija  em])K»arlaB 
en  frases  sueltas.  Tal  formación  de  sentencias  con  las 
palabras  esplicadas  o  reemplazadas  es  también  una  es- 
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célente  tarea  por  escrito  on  las  secciones  de  las  demás 
divisiones  de  la  escuela. 


La 


coinposu'W7i. 


Pasemos  ahora  a  la  parte  de  nuestra  obra,  titulada 
-composición;  esta  parte  que  hasta  el  dia  se  descuida 
tanto  en  nuestras  escuelas  de  Chile,  dándose  la  i)refe- 
rencia  al  lengfuaje  propiamente  dicho  o  a  la  gramática. 

El  lenguaje  en  sentido  subjetivo  no  es  sino  la  facultad 
del  hombre  para  espresar  sus  pensamientos  por  medio  de 
pahibras;  en  sentido  objetivo  es  el  conjunto  de  palabras 
de  un  idioma. 

El  lenguaje  es  entonces  el  medio  dií  ({ue  se  sirven  los 
hombres  para  la  comunicación  recíproca  de  sus  pensa- 
mientos, i,  por  consiguiente,  es  el  reíjuisito  previo  de 
toda  enseñanza. 

La  enseñanza  mas  o  menos  sencilla  o  complicada  de- 
pende del  gi*ado  de  desarrollo  del  lenguaje  de  los  alum- 
nos. D(3  eso  proviene  c[ue  el  lenguaje  da  la  prueba  mas 
segura  del  estado  de  la  escuela,  i  con  razón  dice  el  pe- 
dagogo alemán  Denzel:  ((Ante  todcr  enseñad  a  hablar  a 
vuestros  alunmos.)> 

Enseñamos  al  alunmo  a  hablar,  en  primer  lugar  me- 
díante las  lecciones  objetivas,  en  seguida  por  la  lectura, 
las  que  enriquecen  su  mente  con  un  gran  acopio  de 
palabras  i  e82)resiones,  i,  ñnalmente,  por  todos  los  demás 
ramos  de  enseñanza.  Pc^ro,  no  es  suficiente  que  el  niño 
sepa  espresarse  con  claridad  i  precisión  verbalmc^nti».,  él 
debe  t^imbien  aprender  a  espresarse  por  escrito,  puesto 
que  no  es  siempre  posible  ponerse  en  comunicacicm  con 
otros  por  el  lenguaje  hablado. 
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El  niño  aprende  a  espresarse  por  escrito  solo  por 
medio  de  mui  frecuentes  ejercicios  de  composición,  los 
cuales  principian  ya  en  el  primer  grado  de  la  escuela^ 
como  continuación  de  la  lección  objetiva.  El  camino  que 
los  maestros  deben  seguir  para  preparar  las  composi- 
ciones se  enseña  en  las  lecciones  modelos;  los  modelos 
de  composición  ofrecen  material  para  ser  desarrollados 
con  los  alumnos.  Ademas,  se  ofrece  material  tanto 
para  las  descripciones  como  para  las  comparaciones 
mediante  las  disposiciones  para  la  instrucción  objetiva* 
Recomendamos  por  esto  encarecidamente  que  se  dé  la 
mayor  estimación  a  los  ejercicios  de  composición,  los 
que  no  solo  favorecen  el  adelanto  en  el  ramo  del  len- 
guaje, sino  que,  ademas,  impulsan  notablemente  el  pro- 
greso de  los  demás  ramos  que  se  tratan  en  una  escuela 
primaria. 

En  íntima  unión  con  los  ejercicios  de  composición  se 
hallan  los  ejercicios  de 

Ortograjla. 

En  este  ramo  las  lecciones  modelos  enseñan  la  ma- 
nera del  tratamiento. 

Las  lecturas  i  la  preparación  directa  para  las  com- 
posiciones tienen  como  imo  de  sus  fines  el  de  impulsar 
el  conocimiento  de  la  ortografía,  i,  en  cierto  punto,, 
cumplen  con  este  designio,  pero  fuera  de  estos  ejercicios 
se  necesitan  otros  especiales  que  tienen  por  único  fin 
la  inculcación  de  las  imájenes  de  las  palabras  i  su  re- 
presentación por  medio  de  signos  inventados  i  adopta- 
dos por  el  uso.  Este  ejercicio  lo  encontramos  en  el 
dictado.   La  materia   para    los    ejercicios   de    dictada 
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consiste  en  parte  en  trozos  de  lectura  anteriormente 
ti-atados;  en  parte,  en  sentencias  sueltas,  formadas  a 
propósito.  Una  buena  enseñanza  ortográfica  no  debe 
ni  puede  prescindir  del  dictado  de  las  mencionadas 
sentencias  sueltas,  porque  los  párrafos  de  lectura,  aun- 
que escojidos  a  propósito,  no  contienen  en  bastante  nú- 
mero i  en  sucesión  bastante  rápida,  un  niimero  suficien- 
te de  palabras  cuya  ortografía  esté  sujeta  a  las  mismas 
reglas. 

Así,  por  ejemplo,  la  lectura  titulada  «La  vaca»  del 
tomo  I  del  Lector  Avierícano  contiene  en  'veinte  renglo- 
nes diez  palabras  con  la  letra  v.  La  copia  de  toda  esta 
lectura  con  la  exijencia  de  subrayar  todas  las  palabras 
que  contienen  la  letra  v  o  también  la  copia  solo  de 
aquellas  palabras  con  y,  seria  un  medio  mui  bueno  para 
afianzar  la  ortografía  de  dichas  palabras,  pero  nunca 
serviria  para  enseñar  ima  sola  de  las  reglas  referentes 
al  uso  de  la  v.  La  lectura  número  20,  del  mismo  tomo, 
ofrece  en  treinta  i  cuatro  renglones  diezioclio  palabras 
con  c,  pero  tampoco  serviría  para  enseñar  algunas  de 
las  reglas  referentes  al  uso  de  la  c.  Como  se  dijo  ya, 
la  copia  de  tales  lecturas,  o  solo  de  ciertas  palabras 
de  una  lectura  puede  servir  para  afianzar  la  ortogra- 
fía; pero  nunca  será  a  propósito  para  la  esplicacion 
¡  la  siguiente  apropiación  de  alguna  regla  ortográfica. 
El  dictado  de  tal  lectura  puede  considerarse  como  un 
ejercicio  de  repaso  i  de  examen,  después  de  haberse 
desarrollado  en  ejemplos  el  diverso  uso  de  una  letra,  i 
ejercitado  este  uso  en  sentencias  elejidas  i  formadas  a 
propósito  para  dar  al  alumno  el  número  mas  grande 
posible  de  palabras  en  qué  aplicar  lo  aprendido. 

Las    sentencias    cuidadosamente  elejidas  como  las 
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presenta  nuestro  libro,  i  que  por  el  dictado  se  graba» 
ya  en  parte  en  la  memoria  de  los  alumnos,  les  serán 
i'itiles  también  en  adelante,  tanto  j)or  su  contenido  coma- 
por  su  forma.  Les  serán  útiles  por  su  contenido,  porque 
todas  contienen  una  verdad  útil,  i  por  su  forma,  en 
cuanto  se  les  prepara  mediante  ellas  a  formar  ellos 
mismos  sentencias  que  necesitan  para  la  clase  de  gra- 
mática, a  fin  de  demostrar  que  han  comprendido  las 
esplicaciones  del  preceptor. 

Una  exijencia  imperiosa  de  la  escuela  primaria  es 
la  repetición,  es  decir,  la  repetición  de  una  misma  ma- 
teria i  la  repetición  en  conjunto  con  otra  materia.  f]sto 
mismo  vale  para  la  ortografía,  por  lo  (jue  hemos  prepa- 
rado im  material  especial  para  el  ejercicio  de  cada  re- 
gla ortográfíca,  aun  cuando  a  veces  sea  pequeño  el  nú- 
mero de  palabras  a  que  se  refíere;  en  seguida  se  han 
unido  las  diversas  reglas  de  im  mismo  capítulo  i  se 
han  formado  otras  nuevas  sentencias  con  palabras  cuya 
ortografía  está  sujeta  a  dichas  reglas.  Ejemplo:  se  han 
hecho  dos  reglas,  de  los  verbos  terminados  en  acer, 
ecer^  ocer  i  wr/r,  las  cuales  se  juntan  después  en  tma 
sola. 

También  hemos  ofrecido  xm  gran  número  de  senten- 
cias en  cada  capítulo,  no  con  la  idea  de  que  éstas  debe- 
rán formar  material  para  un  solo  dictado,  porque  bien 
sabemos  cuan  poco  se  puede  tratar  en  ima  misma  hora 
de  clase,  con  tal  que  el  maestro  quiera  dar  una  ense- 
ñanza a  fondo. 

Suele  suceder  que  no  obstante  la  empeñosa  esplica- 
(♦i(m  por  parte  del  maestro,  los  alumnos,  sin  embargo» 
escriben  un  dictado  con  muchas  faltas.  En  tal  caso  debe 
tratarse  la  materia  de  nuevo,  es  decir,  debe  darse  a  los 
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nlumnosülro  dictado  en  (lueapliiiuenla  regla  aprendida. 
También  liai  en  cada  sección  alumnos  ([ue  por  falta  de 
adelanto  tienen  que  repetir  el  mismo  curso.  Entonces 
^e  repiten  las  mismas  reglas,  pero  el  material  de  ejer- 
-cicios  debe  ser  otro.  Previendo  estos  dos  casos  nos 
hemos  empeñado  en  dar  a  nuestros  lectores  el  material 
en  la  abundancia  posible. 

Las  tareas  sobre  la  materia  ortográfica  no  son  com- 
pletas; las  hemos  dado  para  señalar  a  los  maestros  la 
manera  cómo  se  puede  ocupar  a  los  alumnos  en  una 
tarea  útil,  la  que  servirá  para  afianzar  lo  tratado  en  la 
lección,  mientras  el  preceptor  tiene  que  ocuparse  con 
otra  i)arte  de  sus  alumnos,  como  sucede  en  las  escue- 
las en  que  un  solo  maestro  tiene  a  su  cargo  dos 
o  mas  secciones  o  años  de  estudio.  No  nos  estendere- 
mos mas  sobre  la  manera  de  instruir  a  dos  o  mas  seccio- 
nes al  mismo  tiempo,  porque  esto  no  es  del  dominio  de 
la  metodolojía  especial  del  lenguaje,  sino  del  de  la  di- 
dáctica o  metodolojía  jeneral. 

Ahora  trascribiremos  aquí  el  juicio  que  el  jurado 
para  las  obras  de  metodolojía  del  castellanq  emitió  so- 
bre la  presente  obra : 

^^  La  enseñanza  de  la  lemfua  anatema' i  lix  ^'Teoría  t 
práctica  de  la  enseñanza  del  Castellano'  revelan  una 
paciente  i  fructífera  labor:  las  dos  siguen  un  mismo 
fin,  pero  so  apartan  im  tanto  en  los  medios  de  conse- 
guirlo. 

*^La  obra  del  señor  Muñoz  es  mas  doctrinaria  que 
la  compuesta  por  la  señorita  Bering  i  el  señor  Sepiíl- 
veda;  encierra  capítulos  importantísimos  sobre  los 
distintos  grados  de  la  enseñanza    del   idioma  patrio, 
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aunque  no  hace  una  distinción  clara  del  método  de 
deletreo  i  silábico,  puesto  que  los  une  bajo  el  nombre  de 
deletreo. 

''  Por  otra  parte,  el  autor  no  es  afortunado  en  el  de- 
sarrollo de  las  lecciones  prácticas  que  presenta  como 
modelo. 

^'  Por  el  contrario,  la  sesuda  de  las  obras,  que  la 
comisión  ha  preferido,  si  bien  no  da  tanta  estension 
a  la  teoría,  es  mas  práctica,  pues  encierra  un  numere 
considerable  de  lecciones  modelos  i  disposiciones  que 
debe  utilizar  el  maestro,  i  con  ello  un  programa  de 
castellano  bastante  detallado  para  los  distintos  años, 
escolares. 

''  Al  resolver  sobre  estas  dos  obras,  la  comisión  ha 
tenido  mui  presente  que  el  decreto  orgánico  del  con-^ 
curso,  quiere  que  las  metodolojías  tengan  un  carác^ 
ter  esenciabnente  práctico,  inspirándose,  sin  duda,  en 
el  estado  actual  de  nuestra  primera  enseñanza. 

'*  El  señor  Muñoz  espone  detalladamente  el  método; 
pero  la  parte  práctica  de  su  obra  no  tiene  el  desa- 
rrollo que  exije  el  mencionado  decreto;  por  el  contra- 
rio, la  segunda  de  dichas  obras  llena  esta  exijencia. 

*'  Tomando  en  cuenta  las  anteriores  consideraciones 
i  el  estado  de  preparación  de  los  miembros  del  ma- 
jisterio,  los  cuales  necesitan  i  aprecian  mas  las  leccio- 
nes prácticas  que  las  esposiciones  teóricas,  la  comi- 
sión acordó  recomendar  en  primer  lugar  la  obra  de 
la  señorita  Bering  i  el  señor  Sepúlveda  i  en  seguida 
la  del  señor  Muñoz.'' 

En  fin,  esperamos  que  la  Teoría  i  práctica  de  la  ense- 
ñanza  del    Castellano   sea   para   el  majisterio   chileno 
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Tina  obra  de  verdadera  utilidad,  que  lo  ayude  en  eus 
penosas  tareas  i  le  haga  mas  liviano  i  llevadero  el  tra- 
bajo de  la  enseñanza  de  tan  importante  ramo.  Si  ello 
sucede,  quedarían  llenos  los  deseos  i  recompensados  los 
esfuerzos  de 

Los  Autores. 
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En  alemán: 

Allekp:r,  Die  Volksscliule. 

Bakon,  Jükohaüs  UN!)   ScHiNoi.KK,  Deutsohe  8])rach- 

schiile.  '        ' 

DiETLEiN,  Ct08che  UNÍ)   PoLACK,  Au8  deutschen  Lese- 

büchern. 
Hardek,   TheoretÍ8Cli-praktÍ8che8   Handbtioh  für  den 

Anschaiiungs-Unterricht. 
JüTTiNG,   Muster   imd   Aufgaben  vai    deutschen  Auf- 

Bützcn. 
)>         Aufgaben  für  Aufsatzübungen. 
Mekz,   üer    elementare  Anscliauungs-  und  Religíons- 

unterriclit.  ^  ^  ^. .  -.  ^ 

Ohler,    Lehrbuch  der    Erziehung    und    des    Unter- 

richts. 
Petermann    und    Tríeme,    Aufgabenbuch    für     den 

schrifth'chen  Gedankenausdruck. 
SoMMER,  Hand-  und  Hilfsbucli  für  den   Unterriclit  ini 

deutsclien  Aufsatze. 

))         Praktische  Auísatzseliule. 
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WiEDEMANN,   200   Práparatíoneii  für  den  naturkund- 
lichen  Anschauungsunterricht. 

En  castellano: 

Academia  Española,  Gramática  de  la  Lengua  Caste- 
llana. 
AauíLAR,  Tratado  de  análisis  elemental  i  lójieo. 
Bello,  Gramática  de  la  Lengua  Castellana. 
Cisternas  Moraga,  Apuntes  sobre  los  relativos. 
Cortes,  Lecciones  de  Gramática  Castellana. 
Pernandez,  Tratado  de  análisis  lójieo.   • 
•Guillo ü,    Lecciones    teórico-prácticas    de    Gramática 

Castellana. 
Martínez  López,  Gramática  de  la   Lengua  Castellana. 

8.  S.  C.  C,  Tratado  elemental  de  Gramática  Castellana 

(cursos  inferior,  medio  i  superior). 
Velasco,  Elementos  de  la  Lengua  Castellana. 

D        Elementos  de  la  Lengua  Castellana  (Primera 
sección  del  curso  superior). 
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PRIMERA  PARTE 


teoría  del  castellano 


INTRODUCCIÓN 


Entre  los  ramos  de  instrucción  que  deben  enseñarse  en  la 
escuela  primaria,  la  lengua  materna  no  solo  ocupa  un  lugar 
prominente,  sino  que  es  un  requisito  previo  indispensable  para 
la  enseñanza  de  las  otras  asignaturas.  A  ella  incumbe  la  tarea 
de  dotar  al  niño  de  conocimientos  i  aptitudes  que  mas  que  otros 
corresponden  a  las  necesidades  de  la  vida  práctica  venidera. 

Ademas,  la  enseñanza  del  lenguaje  tiene  una  faz  especial- 
mente educativa,  jiorque  mas  que  cualquier  otro  ramo  ofrece 
al  maestro  ocasión  de  influir  benéficamente  en  los  sentimientos 
i  en  la  voluntad  del  niño,  i,  por  consiguiente,  en  su  educación 
moral  i  en  la  formación  de  su  carácter  fiíturo. 

La  enseñanza  de  la  lengua  materna  comprende  dos  ramos 
principales:  la  lectura  i  la  composición. 

Estos  dos  ramos  principales  son  auxiliados  i)or  otros  dos  no 
menos  imi)ortantes:  la  instrucción  intuitiva,  o  lecciones  objeti- 
vas, i  la  enseñanza  del  lenguaje  propiamente  dicho,  o  sea,  la 
gramática, 

Cert.  Pedag.  2 
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La  enseñanza  de  la  lectura  i  de  la  composición  requieren 
previa  i  necesariamente  la  comprensión  i  cierta  destreza  en 
el  uso  verbal  del  idioma.  Esa  comprensión  del  idioma  i  esa  apti- 
tud en  el  manejo  del  lenguaje  hablado,  se  preparan  por  medio 
de  las  lecciones  objetivas.  El  empleo  del  idioma  escrito  precisa 
el  conocimiento  de  ciertas  reglas  gramaticales  i  requiere  espe- 
cialmente aquellas  que  se  refieren  a  la  ortografía  i  a  la  puntua- 
ción. Esas  reglas  se  enseñan  en  la  clase  de  lenguaje  propia- 
mente tal. 

De  lo  espuesto  se  deduce  que  la  enseñanza  de  la  lengua  ma- 
terna en  la  escuela  primaria  comprende  los  siguientes  ra- 
mos: A,  InstriLccion  objetiva;  B^  Lectura;  C^  Composición;  i  7?, 
Gramática, 

A.— LA  INSTRUCCIÓN  OBJETIVA 

La  instrticcion  objetiva  es  la  enseñanza  que  se  da  a  los  niños 
sobre  los  objetos  que  perciben  por  medio  de  sus  sentidos.  La 
instrucción  intuitiva,  como  ramo  de  enseñanza  está  destinada 
solamente  al  grado  inferior  de  la  escuela  primaria,  a  fin  de  fa- 
cilitar al  niño  recien  llegado  a  la  escuela  la  transición  entre  sus 
alegres  juegos  i  sus  agradables  ocupaciones  del  hogar  domésti- 
co, i  la  actividad  i  serias  ocupaciones  de  la  escuela,  i  también 
para  preparar  el  camino  a  los  demás  ramos  de  la  enseñanza. 

La  instrucción  objetiva  tiene,  por  consiguiente: 

1  ,^  Que  acostumbrar  al  niño  a  la  atención  i  a  la  constancia 
en  la  actividad  intelectual;  2."  que  desarrollarla  facultad  de 
hablar  i  que  habituarlo  al  libre  uso  del  lenguaje  correcto;  3.** 
que  despertar  las  facultades  mentales  i  que  desarrollar  i  ensan- 
char la  esfera  de  intuiciones  i  representaciones,  i  4.**  que  dotar 
al  niño  de  los  conocimientos  preparatorios  sobre  que  debe  ba- 
sarse la  enseñanza  de  los  demás  ramos. 

Los  fines  antedichos  se  llegan  a  alcanzar  solamente  teniendo 
cuidado  de  procurar  al  niño  múltiples  i  variadas  intuiciones, 
haciendo  que  la  concepción  adquirida  de  cada  uno  de  los  obje- 
tos sea  viva  i  fresca;  tratando  especialmente  de  conseguir  pu- 
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reza  i  corrección  en  la  espresion,  i  conservando  la  cosa  conce- 
bida e  igualmente  sii  denominación. 

a.  La  adquisición  de  múltiples  i  variadas  intuiciones  se  pro- 
cura al  alumno  haciéndolo  observar  atentamente  todo  el  círculo 
de  sus  intuiciones  i  representaciones. 

¿.  La  fuerza  de  las  intuiciones  i  representaciones  se  obtiene 
por  la  multipliciicion  de  las  percepciones. 

El  maestro  deberá  por  esto  cuidar  de  que  se  repitan  las  mis- 
mas impresiones  en  cortos  intervalos.  En  la  repetición  es,  pues, 
conveniente  hacer  enumerar  los  objetos  que  sean  de  la  misma 
materia,  que  sirvan  para  el  mismo  uso,  etc. 

c.  Se  consigue  la  viveza  de  la  concepción  por  el  interés  vivo 
del  maestro  mismo  i  empleando  un  tono  animado,  pero  sereno, 
durante  la  clase.  Todavía  no  debe  reinar  el  tono  serio  de  la  en- 
señanza, sino  que  el  maestro  debe  conversar  aparentemente  con 
los  niños,  como  jugando,  para  ganar  su  confianza  poco  a  poco, 
interesarlos  i  así  despertarlos  para  la  i)arte  mas  seria  de  la  ense- 
ñanza. 

d.  La  frescura  de  la  concepción  se  logra  presentando  a  la  í)í<v¿bl7 
tuición  del  alumno  los  objetos  mismos,   en  especie,  i  solo  coaíb-  ^^^s  '^ 
do  esto  no  sea  posible  se  le  presentarán  modelos.  cnadr0íi(  ^i-i  r^  ^^x  w  %  \ 
bujos,  etc.                                                                               \  ;j  -^  1 

e.  Para  alcanzar  que  los  niños  hablen  en  lenguaje  corrí 
es  mui  importante  permitirles  que  se  es  presen  con  libertí 
pero  exijíéndoles  lo  hagan  en  sentencias  completas,  siempre  que 
ello  no  sea  antinatural ;  i  que  pronuncien  todas  las  palabras, 
alta,  clara,  distinta  i  correctamente  i  con  buena  entonación. 
Para  esto  es  conveniente  que  el  maestro  pronuncie  él  mismo  las 
palabras  o  frases,  las  haga  pronunciar  en  seguida  por  los  niños 
mas  adelantados,  e  imitar  después  por  los  otros  hasta  que  se 
haya  alcanzado  la  debida  corrección  en  la  espresion. 

f.  Finalmente,  para  que  los  niños  retengan  el  objeto  obser- 
vado i  sn  justa  denominación,  no  se  debe  pasar  demasiado  lijero 
de  un  objeto  a  otro.  También  es  preciso  al  fin  de  cada  lección 
reunir  en  cierto  orden  todas  las  intuiciones  i  las  espresiones 
aprendidas. 
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I. — Primera  elección  de  la  materia  para  las 

LECCIONES  objetivas 

« 

( bu  respecto  a  la  elecciou  de  las  materias  para  la  ¡ustruccioii 
objetiva  hai  que  observar  lo  siguiente: 

a.  Se  deben  elejir  para  la  intuición  solamente  los  objetos  que 
el  niño  i)uede  percibir  sin  mediación  o  a(}uellos  para  los  cuales 
pueden  encontrarse  fácilmente  puntos  de  enlace  (percei)cion 
mediata).  Como  objetos  de  intuición  pueden  servir  los  objetos 
de  la  sala  de  clases,  los  alimentos,  el  vestido,  la  habitación,  los 
alrededores  de  la  casa,  el  pueblo,  los  animales,  las  plantas,  los 
minerales,  el  cuerpo  humano  i  los  fenómenos  que  se  verifican 
en  el  cielo  i  en  la  tierra  que  caen  en  el  dominio  de  la  intuición 
del  niño. 

¿.  Los  objetos  naturales  son  preferibles  a  los  artefactos. 

^.  En  la  elección  de  la  materia,  así  como  en  la  clase  misma» 
hai  especialmente  que  tomar  en  consideración  que  lo  aprendido 
constituya  una  base  sólida  para  la  enseñanza  de  los  demás 
ramos. 

d.  La  estension  de  la  materia  para  la  enseñanza  objetiva  se 
determina  con  relación  al  tiempo  que  ha  de  durar,  que  es  el 
año  escolar,  i  al  estado  intelectual  de  los  educandos.  Tanto  la 
enseñanza  superficial  como  la  enseñanza  lata  les  serán  igual- 
mente perjudiciales.  De  aquí  se  deduce  cuan  importante  es 
que  el  maestro  tenga  ya  al  principio  del  ailo  escolar  iin  plan 
de  enseñanza  fijo,  en  el  cual  se  hayan  tomado  en  consideración 
el  tiempo  de  la  enseñanza,  la  disposición  de  los  alumnos  i  en 
jeneral  las  condiciones  de  la  escuela  i  del  lugar. 

IT. — Ordenación  de  la  materia  de  enseñanza 

Para  el  orden  o  sucesión  de  las  materias  que  se  han  de  en- 
señar, conviene  atender  mas  bien  a  la  vida  que  al  sistema, 
pues  la  naturaleza  no  sistematiza  sino  que  agrupa.  Pero 
queda  al  arbitrio  del  maestro  fijar  la  sucesión  en   que  deben 
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presentarse  a  los  alumnos  los  objetos,  sus  cualidades  i  activi- 
dades, etc.  Sin  embargo,  es  mas  adecuado  principiar  la  enseñan- 
za con  aquellos  objetos  que  se  encuentran  mas  inmediatos, 
dentro  de  la  esfera  de  intuición  del  niño,  es  decir,  los  ob- 
jetos de  la  escueía,  i  agregar  después  las  demás  materias,  si- 
guiendo un  órtlen  fijo.  Ese  orden  jK)dria  ser  determinado  por 
las  estaciones  del  año  natural,  o  bien  el  siguiente:  a)  la  sala  de 
clames  (muebles,  útiles,  etc) ;  b)  la  escuela  (salas,  patios,  construc- 
ción, etc.) ;  c)  la  casa  (muebles,  útiles,  animales,  flores,  árboles, 
etc.) ;  d)  la  residencia  (plazas,  edificios,  ocupaciones,  aire,  el  sol, 
la  luua,  etc.);  e)  los  alrededores  (camjws,  cereales,  chacras,  agua, 
peces,  molino,  laguna,  rio,  animales,  cerros,  etc.) 

La  instrucción  objetiva  se  da  solo  en  el  primer  grado  de  la 
escuela,  es  decir,  ix>r  lo  regular,  a  los  niños  de  6  a  8  años.  To- 
man parte  en  la  enseñanza  las  dos  divisiones  de  la  sección  in- 
ferior, de  modo  que  con  los  alumnos  de  la  primera  división 
se  trata  la  materia  por  primera  vez,  mientras  que  con  los  de 
la  segunda  se  hace  solamente  una  repetición. 

III. — Procedimiento  dr  la  instrucción  iNTrmvA 

En  el  tratamiento  de  los  objetos  que  comprenden  los  cinco 
grui)os  en  que  hemos  dividido  el  círxjulo  de  intuiciones  del  ni- 
ño, puede  el  maestro  proceder  mas  o  menos  del  modo  siguiente: 

1.  AI  principiar  la  enseñanza  de  una  de  las  mencionadas  par- 
tes, hará  el  maestro  que  los  niños  miren  en  rededor  de  sí,  que 
observen  i  que  manifiesten  lo  que  han  observado,  sin  sujetarlos 
a  un  orden  fijo. 

2.  Habiéndose  designado  los  objetos  con  sus  nombres,  sigue 
a  esto  su  designación  mas  exacta.  A  este  fin  los  alumnos  nombra- 
rán los  objetos  según  como  el  maestro  los  vaya  poniendo  en 
relieve;  por  ejemplo,  según  la  materia,  el  uso,  el  movimiento,  la 
inercia,  el  número,  etc. 

3.  En  seguida  se  trata  del  uso  o  de  la  utilidad  de  los  obj  etos 
nombrados,  esto  es,  se  hace  decir  para  qué  sirven,  qué  se  puede 
hacer  con  ellos,  etc. 
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4.  A  esto  sigue  la  descripción  de  las  cosas  según  su  color, 
formas,  partes,  etc. ;  dando,  sobre  todo,  importancia  a  lo  que  in- 
teresa mas  a  los  alumnos. 

5.  A  continuación  de  la  descripción  se  ejercita  la  corai)ara- 
cion  de  vaiios  objetos  semejantes  entre  si.  Se  buscan  primero 
las  semejanzas  i  después  las  diferencias, 

6.  La  conclusión  forma  siempre  la  enseñanza  objetiva  mo- 
ral. De  las  intuiciones  i  conocimientos  adquiridos  se  deducen 
para  el  niño  reglas  prácticas  que  le  sirven  de  guia  en  su  com- 
portamiento respecto  a  las  personas  i  cosas  tratadas. 

IV. — Formas  de  la  enseSíanza 

La  enseñanza  objetiva  tiene  que  ajustarse  en  su  forma, 
cuanto  sea  posible,  al  modo  de  espresarse  que  el  niño  ha  em- 
pleado hasta  entonces,  es  decir,  tiene  que  hacerse  en  una  con- 
versación franca  i  fácil. 

Esa  libertad  se  facilita  al  niño  haciendo:  1."  que  el  maestro 
no  encadene  al  niño  con  su  plan;  2.**  que  el  maestro  no  se  ciña  a 
una  sola  forma  de  enseñanza;  i  3.^  que  permita  a  los  niños  se 
espresen  a  su  libre  voluntad. 

B.— LA  ENSEÑANZA  DE  LA  LEt^TURA 

La  lectura  es  un  arte  noble,  tan  antiguo  como  útil.  Median- 
te ella  podemos  concebir  los  pensamientos  que  otros  han  depo- 
sitado en  sus  escrituras  i  hacer  que  ellas  obren  en  nosotros. 
La  lectura  reemplaza  en  cierta  manera  al  trato  social;  por  ella 
podemos  acercarnos  a  ])ersona3  que  están  lejos  de  uosoti*os,  no 
solo  en  cnanto  al  lugar  sino  con  respecto  a  la  posición  social,  i 
hasta  a  personas  que  ya  no  pertenecen  al  mundo  de  los  vivos. 
Lo  escrito  nos  habla  (también)  tanto  de  lo  presente  como  de  lo 
pasado,  hasta  de  los  tiempos  mas  remotos.  Todo  lo  que  otros 
han  observado,  esi)erimentado,  pensado  i  aspirado  i  que  han 
consignado  en  los  escritos  que  nos  han  legado,  lo  podemos  ha- 
cer nuestra  propiedad  esjnritual,  i  de  este  modo  desarrollar  i 
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enriquecer  nuestra  intelijencia.  El  saber  leer  tiene  ademas  gran- 
de importancia  para  las  necesidades  diarias  de  la  vida.  En  el 
comercio  se  necesita  de  la  palabra  escrita;  parientes  i  amigos 
están  en  continua  comunicación  por  medio  de  la  escritura;  esta 
comunicación  por  escrito  presupone  necesariamente  el  arte  de 
leer.  También  el  hombre  intelectual  busca  i  encuentra  su  satis- 
facción en  la  lectura:  sea  para  su  edificación  espiritual  duran- 
te el  culto  divino,  sea  para  su  recreación  i  agradable  pasa- 
tiempo. 

A  causa  de  la  suma  importancia  del  arte  de  leer,  se  le  ha 
tenido  en  grande  estimación  desde  los  tiempos  mas  remotos.  En 
las  primeras  escuelas  constituía  la  lectura  a  veces  el  único  o 
priocipal  ramo  de  enseñanza,  i  aunque  se  hayan  admitido  ahora 
otros  ramos  entre  los  principales,  la  lectura  no  deja  nunca  de 
ocupar  el  primer  puesto. 

En  la  enseñanza  de  la  lectura  hai  que  fijar  la  atención  en  dos 
cosas:  en  un  método  adecuado  i  en  la  justa  i  provechosa  aplica- 
ción de  ese  método.  Buscando  el  método  adecuado  para  la  en- 
señanza de  la  lectura,  hai  que  tener  presente  que  en  ella  se 
ejercitan  dos  actividades:  técnica  la  una,  e  intelectual  la  otra. 
La  primera  consiste  en  saber  espresar  verbalmente  lo  que  se  ha 
espresado  por  medio  de  los  caracteres;  la  otra,  en  saber  concebir 
los  pensamientos  depositados  en  lo  escrito  i  saberlos  hacer  obrar 
en  el  espíritu. 

Se  necesita  para  la  operación  técnica:  1."^  conocer  las  letras 
u  caracteres  i  su  correspondiente  sonido;  2.°  saber  juntar  los 
sonidos  hablando  para  formar  sílabas  i  palabras,  del  mismo 
modo  que  se  juntan  los  caracteres  en  la  escritura,  i  3.^  saber 
mas  adelante  juntar  rítmica  i  melodiosamente  las  palabras  de 
la  frase. 

Para  la  actividad  intelectual  es  menester  juntar  con  las  pa- 
labras la  justa  representación  i  saber  referir  la  sentencia  la  una 
a  la  otra. 

Ambas  operaciones,  la  técnica  i  la  intelectual,  se  requieren  i 
presuponen  recíprocamente.  Por  este  motivo  es  preciso  consi- 
derar a  ambas  en  cada  grado  de  la  escuela,  aunque  con  exijen- 
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eias  mas  o  menos  desiguales;  En  el   grado  iuferior  prevalece  la 
actividad  técnica;  en  el  superior,  la  intelectual. 

I. — La  primera  ekseS^anza  de  la  lectura 

La  enseñanza  de  la  lectura  en  el  grado  inferior  de  la  escuela 
primaria,  sobre  todo  en  el  primer  año  escolar,  trata  especial- 
mente de  qne  los  niño5  adquieran  la  actitud  técnica. 

Se  han  inventado  muchos  métodos  para  la  enseñanza  de  la 
lectura  elemental,  pero  los  i)rincipales  son:  el  método  de  dele- 
treo, el  método  fonético,  el  método  de  escritura  i  lectura  simul- 
táneas, el  método  verlwil  i  el  método  de  palabras  normales. 

El  método  de  deletreo  da  a  conocer  las  letras  por  sus  nombres 
i  de  los  nombres  de  las  letras  se  compone  la  palabra.  El  niño 
leyendo,  por  ejemplo,  la  palabra  padre  tiene  que  decir:  pe^  a, 
pa;  de^  ere,  e,  dre;  padre, — Se  ha  desechado  este  método  por 
ant i-natural,  jwr  las  razones  principales  que  siguen:  1."  Porque 
el  niño  tiene  qne  aprender  a  conocer  las  letras  del  alfabeto,  una 
tras  otra,  lo  que  es  para  él  un  trabajo  sin  injenio;  2."  i)orque 
tiene  que  trabajar  con  elementos  que  se  denominan  de  un  modo 
distinto  del  sonido  qne  tienen  en  la  palabra  hablada  o  leida.  El 
método  de  deletreo  es  el  mas  antiguo  que  se  (conoce,  el  cual,  a 
pesar  de  sus  defectos  i  de  los  vehementes  ataques  de  algunos 
pedagogos  célebres,  se  ha  mantenido  sin  embargo  hasta  el  pre- 
sente siglo.  Por  este  método  se  enseñaba  a  leer  en  cartillas  i 
catones. 

El  método  fonético^  inventado  por  el  pedagogo  bávaro  Enri- 
que Stephani,  hace  pronunciar  no  el  nombre  de  la  letra  sino  el 
sonido  i  unir  los  sonidos  para  formar  silabas  i  palabras.  Ademas 
Stei)hani  arregló  los  ejercicios  de  lectura  según  su  dificultad 
técnica,  para  así  asegurar  un  adelanto  constante  i  progresivo 
en  la  destreza  de  la  lectura.  Como  se  ve,  el  método  fonético  de 
Ste))hani  seguía  la  via  sintética. 

El  método  de  escritura  i  lectura  simultáneas  o  método  escrip- 
toléjico,  conserva  la  pronunciación  de  los  sonidos;  es,  pues,  tam- 
bién fonético,  pero  asocia  la  escritura  a  los  ejercicios  de  lectura,  de 
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manera  que  los  pequeños  discípulos  desde  un  priucipio  escriben 
primeramente  lo  que  les  sirve  de  material  para  la  lectura  i 
viceversa.  El  método  de  escritura  i  lectura  simultáneas  princi- 
pia Con  la  enseñanza  de  la  escritura  i  lectura  de  unas  pocas 
letras  i  ]k>co  a  poco  se  agregan  las  demás.  Si  en  la  enseñanza 
de  la  escritura  i  lectura  se  usan  solo  los  caracteres  manuscritos, 
el  método  se  llama  entonces  método  escriptoléjico  puro^  i  si  se 
emplean  caracteres  escritos  e  impresos,  se  llama  método  escrip- 
toléjico misto. 

El  IJ^ro  primero  del  niño  para  las  escuelas  de  Costa  Rica 
por  Otto  G.  A.  Littmann,  ha  sido  compuesto  según  el  método 
escriptoléjico  misto. 

No  se  debe  confundir  el  método  de  escritura  i  lectura  simul- 
táneas, pues  mientras  éste  princii)ia  con  la  lectura  i  pasa  des- 
pués a  la  escritura,  aquél  hace  lo  contrario.  El  nuevo  Sarmiento 
por  V.  Garcia  Aguilera  es  un  métx)do  de  lectura  i  escritura 
simultáneas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  desarrollaban  los  métodos  fonéticos 
i  de  escritura  i  lecítura  simultáneas,  un  francés  llamado  Jacotot 
inventó  otro  método  que  es  conocido  con  el  nombre  de  método 
verbal  i  mas  generalmente  con  el  nombre  de  su  inventor.  Jaco- 
tot en  su  enseñanza  partió  del  todo  haciéndoh)  descomix)ner  en 
sus  partes,  esto  es,  la  sentencia  en  palabras,  las  })alabras  en 
silabas  i  las  sílabas  en  sonidos,  ])ara  dar  a  conocer  a  los  niñoa 
que  las  letras  i  los  sonidos  son  los  elementos  del  lenguaje  i  que 
hai  únicamente  que  unir  éstos  para  obtener  i)alabras  i  senten- 
cias. El  método  verbal  es  analítico.  El  método  de  Jacotot  ha 
pasado  por  una  serie  de  perfeccionamientos  sucesivos  hasta, 
llegar  a  su  forma  actual :  J'Jl  mtHodo  de  palabras  norimdes* 

El  m¿todo  de  palabras  normales  es  fonético,  porque  emplea 
los  sonidos  i  no  los  nombres  de  las  letras;  escriptoléjico,  por- 
que enseña  a  la  vez  la  escritura  i  la  lectura,  i  analít ico-sintético, 
porque  descompone  el  todo,  la  palabra,  en  sus  ])artes  para  vol- 
ver otra  vez  a  formarla.  Conforme  a  este  método  ha  sido  com- 
puesto el  Silabario  Matte^  adoptado  para  las  escuelas  públicas 
de  la  nación. 
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El  puuto  natural  de  partida  de  la  enseñanza  simultánea  de 
la  escritura  i  la  lectura,  según  el  método  fonético,  analitico- 
sintético,  método  que  está  en  uso  en  las  escuelas  de  práctica 
anexas  a  las  normales  del  pais,  es  la  atenta  contemplación  i 
exacta  intuición  del  objeto  indicado  por  la  palabra  normal  o 
sea  la  lección  objetiva. 

De  la  intuición  clara  de  Un  objeto,  la  cual  deja  siempre  una 
imájen  espiritual  en  el  alma  del  niño,  se  desprende  por  sí  mis- 
ma la  representación  del  objeto  i  la  noción  de  él.  Comunicando 
-esta  representación  i  esta  noción  a  otros,  nace  la  palabra,  es 
-decir,  la  palabra  hablada  u  oida.  Por  este  motivo  el  oir  sonidos 
i  el  hablar  palabras  forman  siempre  el  ejercicio  siguiente  al 
<3Jercicio  de  mirar  i  contemplar. 

Para  la  lectura  i  escritura  simultáneas  son,  por  consiguiente, 
necesarias  cinco  actividades.  El  alumno  necesita  escuchar  i  oir; 
•después  reproduce  lo  oido,  es  decir,  habla.  El  sonido  es  el  prin- 
-cipio,  es  la  cosa  con  que  se  empieza;  la  imitación  del  sonido  es 
lo  segundo  que  el  maestro  hace  ejecutar  al  discípulo.  Por  este 
motivo  se  ponen  en  actividad  primero  el  oido  i  después  la  lengua. 
En  seguida  el  maestro  escribe  la  letra,  el  signo  para  el  sonido; 
los  discípulos  lo  imitan  escribiendo.  Viendo  escribir  al  maestro, 
está  en  actividad  el  ojo;  escribiendo  el  niño,  tiene  en  actividad 
el  ojo  i  la  mano.  Forma  la  conclusión  la  quinta  actividad,  es 
decir,  el  educando  convierte  en  oible  el  sonido  que  estaba  visible; 
el  discípulo  lee. 

a. — Procedimiento  de  la  palabra  normal 

Para  la  enseñanza  de  la  lectura  por  el  método  de  palabras 
normales,  se  recomienda  seguir  el  procedimiento  que  esponemos 
a  continuación: 

/.  Lección  objetiva  sobre  el  objeto  indicado  por  la  palabra 
normal. — Habiendo  en  otra  parte  tratado  ya  detalladamente  la 
lección  objetiva,  nos  limitaremos  aquí  a  decir  que  la  conversa- 
ción sobre  el  objeto  en  cuestión  debe  estenderse  solo  a  lo  mas 
esencial. 
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I  I,  Descomposición  de  la  palabra  normal  en  mis  sonidos. — Aná- 
lisis.— Por  análisis  se  entiende  la  descomposición  de  los  distin- 
tos sonidos  que  hai  en  una  silaba  o  palabra,  la  pronunciación 
correcta  de  los  sonidos  encontrados  i  la  exacta  enumeración  de 
esos  sonidos.  El  procedimiento  para  este  ejercicio  podría  ser  el 
siguiente:  el  maestro  pronuncia  la  palabra  en  cuestión  articulada, 
pausada  í  claramente,  en  voz  alta;  los  discípulos  la  repiten,  i 
tratan  de  separar  lo:*  distintos  elementos  de  la  palabra  i  de  nom- 
brarlos. A  los  discípulos,  que  hasta  entonces  conocian  la  palabra 
solameüte  como  una  sola  cosa,  por  decirlo  así,  como  un  entero, 
les  cuesta  mucho  convencerse  de  que  la  palabra  es  algo  que  se 
puede  separar. 

El  maestro  debe  por  eso  empeñarse  mucho  en  hacer  com- 
prensible a  los  niños  i  poner  al  alcance  de  su  conocimiento  esa 
divisibilidad  de  la  palabra.  Es,  por  consiguiente,  preciso  pronun- 
ciar la  palabra  siempre  de  nuevo,  con  mucha  calma,  demorán- 
dose en  cada  sonido. 

///.  Recomposición  de  los  sonidos  para  forma r  la  palabra, — 
Síntesis. — La  síntesis  es  la  recomposición  de  los  sonidos  para 
formar  sílabas  i  palabras;  la  síntesis  es  casi  una  lectura  imaji- 
naria.  Lo  que  en  el  análisis  se  descompone  en  sus  partes,  en 
la  síntesis  se  recompone  de  nuevo  en  un  tolo.  La  síntesis  sigue 
al  análisis. 

IV,  Escritura  en  el  pizarrón  de  la  palabra  normal  i  ejercicio 
especial  de  aquella  letra  que  se  quiere  enseñar  por  medio  de  la 
misma  palabra  normal. — Siguiendo  el  principio  j)edag(Vjico  solo 
una  dificultad  a  la  ve^^  se  debe  enseñar  jwr  medio  de  cada  pala- 
bra normal,  solo  un  nuevo  sonido  i  su  resi)ectiva  letra.  Por 
ejemplo:  habiéndose  tratado  ya  la  palabra  ojo  i  tratando  en  se- 
guida la  palabra  a/o^  se  tiene  que  enseñar  solamente  el  sonido 
i  la  letra  a,  puesto  que  ya  son  conocidas  las  letras  o-^j  por  el 
tratamiento  de  la  palabra  q/o.  Siguiendo  después  con  la  palabra 
aji  hai  que  enseñar  una  sola  letra,  la  /. 

V,  Escritura  por  los  niños  de  la  nueva  letra» — Primero  en  el 
aire,  después  sobre  su  escritorio,  i  finalmente,  sobre  sus  pizarras 
de  mano.  Al  fin  se  escribe  toda  la  palabra. 
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Autes  (le  escribir  una  uueva  .letra,  los  niños  deben  adquirir 
una  intuición  clara  i  sólida  de  la  letra  en    cuestión.  No  basta 
que  el  maestro  escriba  e^ta  letra  en  el  pizarrón  bella  i  correc- 
tamente i  de  gran  tamaño;  necesita,  ademas,  descomponer  cada 
letra  en  sus  partes,  demostrar  la  manera  de  ligar  esas  partes   i 
hablar  sobre  ello  con  sus  alumnos.  Solamente  después  de  una 
esplicacion  i  percei)CÍon  clara  de  los  com})onentes  de  una  letra, 
tienen  los  discípulos  la  posibilidad  de  concebir  la   imájen  de 
ella.  Solamente  cuando  la  letra  se  ha  hecho  re])reseutacion  cla- 
ra en  el  alma  del  niño;  cuando  el  niño  ve  esta  letra,  por  decir- 
lo así,  con  los  ojos  cerrados;  solo  cuando  el  niño  conoce  raui 
bien  el  camino  que  tiene  que  seguir  j)ara  poder  trazar  la  letra, 
entonces  i  solo  entonces  el  discípulo  sera  capaz  de  trasjwrtar 
la  letra  visiblemente  a  su  ])izarra.  No  basta  la  representación 
clara  de  la  letra  en  el  alma  del  niño,  es  preciso  ejercitar  ttim- 
bien  la  mano  del  educando.  Por  eso  la  escritura  en  el  aire  i  en 
el  escritorio  debe  i)receder  a  la  escritura  en  las  pizarras.  Se  ne- 
cesitan ejercicios  asiduos  i  repetidos  en  la  escritura  de  las  le- 
tra?, para  poner  al  niño  en  estado  de  trazar  cada  letra  sin  re- 
flexión, como  noáotro:*,  |)9rsonas  adultas,  lo  hacemos. 

r/.  Lectura  en  l'i  pizirra  mural  ffr,  palabras  formxcfis  ron 
las  letras  f/a  aprendidas, 

VIL  Escritura  a!  dictado  de  dichas  palabras. — Se  recomien- 
da dictar  las  palabras  antes  de  hacerlas  copiar,  porque  copian- 
do sucede  que  los  j)rincipiante8  escriben  letra  por  letra  en  vez 
de  co])iar  la  ])alabra,  i  solamente  la  copia  de  palabras  (i  mas 
tarde  la  de  frases)  da  seguridad  en  la  ortografía.  Lo  mismo  se 
puede  aplicar  a  la  escritura  de  frases.  Que  el  dictado  de  frases 
preceda  a  la  copia  de  ellas:  esto  impedirá  indudablemente  a 
los  niños  juntar  una  i)alabra  con  otra,  o  la  última  silaba  de  una 
palabra  con  la  primera  de  otra. 

VIII,  Comparación  de  los  caracteres  escritos  con  los  impresos 
por  m^dio  de  letras  movibles, 

IX.  Lectura  de  palabras  en  el  aparato, — Se  comprende  natu- 
ralmente que  se  deb3  esi)licar  el  significado  de  cada  i)alabra 
que  se  da  a  leer  a  los  niños,  sea  en  el  pizarrón  o  en  el  aparato 
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de  lectura;  porque  solo  comprendiendo  lo  que  se  lee  se  asegura 
8u  progreso  i  adelanto. 

A".  Por  último^  lectura  en  el  libro  de  la  lección  encabezada 
por  la  palabra  normal. 

Algunos  pedagogos  agregan  todavía  un  verso,  un  cuento  o  un 
acertijo  para  amenizar  la  enseñanza. 

¿. — Ejercicios  preparatorios 

Basta  un  lijero  examen  del  procedimiento  que  dejamos  in- 
dicado para  el  tratamiento  de  la  palabra  normal,  para  llegar  a 
la  convicción  de  que  hai  que  preparar  el  camino  para  tal  pro- 
cedimiento. Eso  se  efectúa  por  medio  de  ejercicios  e8j>eciales, 
preparatorios  de  hablar,  de  la  lectura  i  de  la  escritura. 

I J*  Ejercicios  especiales  de  elocución, — Estos  ejercicios  tienen 
por  fin  la  correcta  i  clara  pronunciación  de  las  vocales  i  conso- 
nantes, sin  tomar  en  consideración  los  signos  corre8i)ond¡eute8 
que  las  representan.  El  procedimiento  de  esta  enseñanza  prin- 
cipia con  la  pronunciación  de  los  sonidos  vocales.  Para  este  fin 
da  el  maestro  las  distintas  vocales  en  palabras  que  los  niños 
conocen  i  en  las  cuales  suena  la  vocal  en  cuestión  clara  e  inde- 
pendientemente. 

Para  hacer  que  el  niño  note  bien  la  vocal  es  conveniente  elejir 

para  los  primeros  ejercicios  palabras  de  dos  sílabas,  la  primera 

de  las  cuales   conste  solo  de  la   vocal  que  es  preciso  ejercitar; 

por  ejemplo,  ala  i  no  alma  o  lana.  El  maestro  pregunta  por  la 

vocal  que  hai  que  aprender,  i  el  alumno  debe  pronunciarla  tantas 

veces  hasta  que  esté  en  estado  de  pronunciarla  bien.  Cuando 

los  niños  sepan  pronunciar  bien  individualmente  i  en  coro  la 

vocal  en  cuestión,  se  hace  nombrar  palabras  en  las  cuales  suene 

mas  claramente  esta  vocal:  al  principio,  al  fin  i  en  el  medio  de 

palabra.  Los  ejercicios  de  pronunciación  de  las  consonantes  se 

hacen  de  la  misma  manera.  También  aquí  se  debe  poner  mucha 

atención  en  la  elección  de  las  palabras  en  que  se  ejercita  la 

pronunciación,   i  es  conveniente  principiar  con  palabras  que 

tengan  la  consonante  al  fin,  al  contrario  de  lo  que  se  hace  en 
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los ejercicios  de  las  vocales.  En  estos  ejercicios  se  toman  ea 
cnenta  solamente  aquellas  sílabas  que  contengan  la  vocal  o  la 
consonante  por  ejercitar. 

2.®  Ejercicios  preparatorios  de  la  lectura. — Estos  tienen  por 
objeto  i)reparar  al  discípulo:  1.^  para  que  aprenda  a  conocer! 
pronunciar  correctamente  el  tono  de  los  sonidos;  2.**  para  que 
llegue  al  conocimiento  de  qtt¿  sonidos  consta  una  palabra;  3.^ 
para  que  sepa  cuántos  sonidos  i  cuántas  sílabas  tiene  la  palabra; 
i  4.''  para  que  vea  como  se  ligan  los  sonidos  en  la  palabra  estu- 
diada. 

Estos  ejercicios  se  dividen  en  dos  partes:  a)  la  descomposición 
de  la  palabra  o  análisis,  i  b)  la  recomposición  de  los  sonidos 
para  formar  sílabas  i  palabras  o  síntesis.  En  la  descomposición 
pregunta  el  maestro  por  las  partes  o  sílabas  de  la  palabra  en 
cuestión  i  después,  por  los  sonidos  que  componen  las  distintas 
sílabas.  Para  hacer  la  clase  mas  intuitiva  e  interesante  para  lo» 
pequeños,  trazara  el  maestro  una  raya  en  la  pizarra  grande  por 
cada  sílaba  de  la  j)alabra,  a  medida  que  los  niños  pronuncian  la 
palabra  marcando  la  sílaba. 

Después  para  indicar  los  sonidos  traza  rayas  mas  pequeñas 
encima  de  las  rayas  antes  mencionadas.  Contando  las  rayas  mas 
grandes,  los  niños  conocerán  el  número  de  las  sílabas,  contando 
las  rayas  pequeñas,  el  número  de  los  sonidos  de  que  consta  la 
palabra.  En  la  recomposición  indica  el  maestro  las  rayas  tra- 
zadas en  el  pizarrón  i  hace  decir  las  sílabas  o  los  sonidos, 
que  representan. 

3."  Ejercicios  preparatorios  de  la  escritura, — Estos  ejercicios 
se  hacen  simultáneamente  con  los  ejercicios  de  elocución  i  los. 
de  lectura. 

Los  puntos  principales  de  los  ejercicios  preparatorios  de  la  es- 
critura, son: 

1.''  Es  preciso  dar  a  conocer  a  los  niños,  por  conversaciones 
intuitivas,  las  partes  del  cuerpo  que  funcionan  en  el  acto  de  es- 
cribir; 

2.**  Enseñar  al  niño  las  nociones  arriba,  almjo,  derecho,  iz- 
quierdo, el  medio;  el   lado  derecho,  arriba  i  abajo;  el  lado  iz- 
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quierdo,  arriba  i  abajo;  el  medio  del  lado  derecho,  izquierdo 
arriba  i  abajo.  Estas  nociones  se  esplican  primero  en  la  mii^ma 
sala  de  clases,  después  en  el  pizarrón  i  finalmente  en  las  piza- 
rras chicas.  Los  niños  deberán  siempre  señalar  la  dirección  in- 
dicada, para  que  el  maestro  pueda  convencerse  de  que  han 
logrado  el  conocimiento  de  la  noción  de  que  se  ha  tratado; 

3.^  Es  menester  ejecutar  de  una  manera  patente  i  tanjible 
para  los  niños  el  ejercicio  de  la  colocación  del  lápiz,  de  las 
partes  del  cuerix)  i,  en  fin,  de  la  postura  de  todo  el  cuerpo  con 
cada  alumno  en  particular; 

4.°  Hecho  todo  eso,  se  pasa  a  los  ejercicios  de  escritura,  pri- 
mero con  regla  i  después  sin  ella,  trazando  el  niño  líneas  sobre 
todo  el  largo  i  el  ancho  de  la  pizarra  en  las  distintas  direc- 
ciones;! 

5.®  Forma  la  conclusión  la  ejecución  de  las  líneas  i  formas 
en  menor  escala,  indicadas  en  el  Nuevo  Método  de  Lectura  del 
señor  don  Claudio  Matte.  Antes  de  hacer  estos  últimos  ejerci- 
cios es  menester  dar  a  los  niños  instrucciones  sobre  el  rayado 
de  las  pizarras  de  mano. 

II. — La  enseñanza  de  la  lectura  después  de  la  adquisición 

DE  los  primeros   ELEMENTOS 

Después  del  aprendizaje  de  los  primeros  elementos  de  la 
lectura,  tiene  el  maestro  que  fijar  su  atención  en  todos  los  gra- 
dos de  la  escuela  sobre  las  cosas  siguientes:  a)  la  articulación, 
h)  el  ritmo,  c)  la  entonación,  d)  la  comprensión  i  e)  la  apli- 
cación. 

a. — La  aj'ticuladon 

Se  entiende  por  articulación  la  pronunciación  clara  i  distinta 
de  las  palabras.  Con  respecto  a  la  articulación  debemos  ob- 
servar: 

I  Grado  de  la  escuela. — En  la  lectura  tiene  el  maestro  que 
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dar  grande  imix)rtancia  a  la  pureza  de  las  vocales  i  a  la  clara  i 
correcta  pronnuciacion  de  las  consonantes,  porque  de  la  pureza^ 
de  las  vocales  depende  la  armonía  i  de  la  correcta  pronuncia- 
ción de  las  consonantes  la  intelijibilidad  de  la  lectura.  A  la. 
correcta  articulación  se  oponen  la  pereza  i  la  lijereza  de  los. 
alumnos  i  a  veces  también  la  defectuosa  formación  de  cierto», 
sonidos. 

Incumbe  también,  ante  todo  al  maestro  del  grado  inferior,, 
hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  subsanar  ese  defecto, 
porque  los  defectos  se  arraigan  mas  con  el  hábito.  En  jeneral,. 
el  primer  grado  de  la  escuela  es  el  lugar  en  donde  deben  echarse 
las  bases  de  una  clara  i  correcta  articulación. 

II  Grado, — Todo  lo  dicho  respecto  a  la  pronunciación  de  los. 
sonidos  debe  observarse  también  con  la  misma  perseverancia  en 
el  grado  medio;  porque  como  en  este  grado  los  niños  leen  con 
mayor  precipitación  i  lijereza,  incurrirán  en  mayor  número  de- 
faltas,  que  hai  que  correjir. 

III  Grado, — A  medida  que  adelanta  la  destreza  en  la  lec- 
tura, se  hacen  notar  mni  a  menudo  cierta  neglijencia  e  indife- 
rencia contra  la  buena  i  exacta  articulación.  Sobre  todo  los 
niños  no  hacen  estimación  de  ciertas  consonantes,  ciertas 
flexiones,  en  las  cuales  se  hacen  notables  las  faltas  que  las. 
personas  grandes  suelen  cometer  a  menudo  en  la  conversación ; 
por  ejemplo:  se  omite  la  ^  al  fin  i  también  en  medio  de  pala- 
bra, se  suprime  la  s  signo  de  plural,  etc. 

Reglas  especiales:  a)  Las  faltas  contra  la  articulación  en 
medio  de  una  sentencia,  se  pueden  correjir  o  inmediatamente, 
esto  es,  en  las  palabras  mismas  en  que  se  cometieron,  o  bien 
solo  después  de  haber  terminado  la  sentencia.  Se  deja  al  ar- 
bitrio del  maestro  obrar  como  a  él  le  parezca  según  sea  la. 
falta. 

b)  Durante  la  lectura  los  niños  tienen  que  fijarse,  a  fin  de 
notar  las  faltas  que  se  cometen;  i  después  se  lee  U  sentencia 
repetidas  veces,  articulando  como  es  debido,  a  fin  de  evitar  así 
las  faltas  notadas.  Esta  corrección  tiene  gran  ventaja  sobre^ 
todo  cuando  las  secciones  son  mui   numerosas,  en  las  cuales. 
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no  es  posible  dar  eu  la  hora  de  clase  a  cada  discípulo  occisión* 
de  leer  en  particular. 

c)  Se  promueve  en  jeneral  la  buena  articulación  i  la  buena 
lectura:  1."  Cuando  se  exije  a  los  niños  leer  pausada  i  formal- 
mente. Por  lo  jeneral  los  alumnos  leen  así,  pero  no  lo  hacen 
con  regularidad,  i  cuando  se  les  da  una  materia  mas  fáciU 
ellos  se  apresuran  en  la  lectura.  Hai  que  acostumbrarlos  a 
observar  siem2)re  la  misma  lijereza,  para  que  les  quede  tiempo 
para  mirar  las  palabras  i  poder  pronunciar  clara  i  distintamen- 
te sus  sonidos. 

2."  Cuando  se  exije  a  los  alumnos  leer  en  alta  voz.  Leyen- 
do en  voz  alta,  los  varios  sonidos  de  una  palabra  se  presentan 
con  mas  claridad,  i  entonces  es  mas  fácil  conocer  las  faltas  co- 
metidas contra  la  articulación.  La  justa  medida  de  la  fuerza 
del  tono  está  en  que  se  comprenda  al  niño  en  todos  los  luga- 
res de  la  sala  de  clases. 

¿. — JJel  ritmo 

Por  ritmo  se  entiende  la  sucesión  de  pausas  i  cortes  que  se 
hacen  en  la  sentencia  hablando  o  leyendo,  tal  como  lo  exijeu 
en  parte,  la  respiración  i,  en  j>arte,  la  materia. 

Hai  que  repartir  la  respiración  de  modo  que  no  interrumpa 
el  curso  de  las  ideas.  La  materia  exije  que  se  pronuncie  unido 
lo  que  guarda  conexión,  i  que  se  separe  iM)r  pausas  i  cortes  lo 
que  no  la  tiene.  Ya  en  la  sentencia  simple  se  junta  hablando 
lo  que  })ertenece  a  una  representación,  o  a  una  parte  de  la 
sentencia,  i  se  separan  ]x>r  incisos  las  distintas  representación 
nes  i  diversas  partes  de  la  proposición.  Ejemplo:  aEl  niño 
Panchito  estaba  siempre  llorando»,  leemos:  «El  niño  Panchito 
— estaba  siempre  llorando»,  haciendo  una  pequeña'  pausa  des- 
pués de  Panchito.  Hacemos  esta  pausa  inconscientemente  en 
cada  jiroposicion,  entre  el  sujeto  i  el  atributo,  sobre  todo  si 
uno  u  otro  o  ambos  a  la  vez  son  algo  complicados. 

/ 1  //  Grados. — Los  alumnos  de  loe  dos  piinieros  grados  de 
la  escuela,  luchando  aun  con  la  dificulta!  técnica  de  la  lectura. 
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no  separan  siempre  debidamente:  hacen  pausa  donde  no  lo  exi- 
je  el  contenido  i  pasan  sobre  ella  donde  es  necesaria. 

///  Grado. — ^A  cansa  de  la  mayor  destreza  qne  los  tliscípu- 
los  de  este  grado  han  adquirido,  se  introducen  muchas  veces 
apuro  i  precipitación  en  la  lectura.  El  maestro  debe  combatir  al 
uno  i  a  la  otra,  colocando  en  su  lugar  un  ritmo  igual  i  regular. 
El  alumno  debe,  cuando  lee,  tener  tiempo  de  mirar  hacia  ade- 
lante el  contenido,  pues  solo  asi  podrá  distinguir  lo  qne  tiene 
conexión  i  hacer  las  pausas  correspondientes. 

Los  niños  no  leen  todos  con  la  misma  lijereza.  Aquellos  que 
tienen  un  carácter  vivo  i  una  concepción  rápida  hablan  i  leen 
mas  lijero  que  aquellos  de  espíritu  tranquilo  i  de  tardía  con- 
cepción. El  maestro  no  puede  cambiar  estas  disposiciones  na- 
turales, las  cuales  por  otra  parte  tienen  derecho  a  existir;  i>ero, 
para  la  lectura,  hai  que  regularizarlas  i  dirijirlas.  Por  otra  j>arte, 
el  ritmo  depende  de  la  calidad  de  la  materia;  si  ella  es  de  tal 
manera  que  a^ive  i  alegre  el  ánimo  del  lector,  la  lectura  se  ha- 
rá por  supuesto  en  un  ritmo  lijero,  i  si,  \)Ov  el  contrario,  la  ma- 
teria es  de  naturaleza  triste  i  seria,  exije,  por  su  puesto,  una  lec- 
tura mas  lenta  i  pausada.  Mas,  en  las  mismas  sentencias  se  en- 
cuentra desigualdad:  las  frases  subordinadas,  sobre  todo  las  in- 
tercaladas, se  pronuncian  de  una  manera  mas  lijera  que  las 
frases  dominantes  i  las  principales. 

Reglas  especiales:  a)  En  el  grado  inferior  i  en  parte  todavia 
en  el  grado  medio,  se  aspira  a  conseguir  un  buen  ritmo  j>or 
medio  de  la  lectura  modelo  del  maestro. 

b)  Cuando  el  discípulo  no  observa  los  signos  de  puntuación, 
o  no  les  da  el  debido  valor,  tiene  el  maestro  que  llamar  su  aten- 
ción hacia  ellos.  El  maestro  pregunta  entonces  por  el  nombre 
del  signo,  esplica  su  significado  e  invita  a  la  observación  de  él. 
Se  puede  mostrar  al  discípulo  su  falta  marcando  de  vez  en 
«cuando  con  i  golpes  las  pausas,  leyendo  el  maestro  solo,  o  tam- 
bién al  mismo  tiempo  con  el  discípulo,  para  darle  a  conocer  a  él 
i  toda  la  sección  cuándo  i  cómo  ha  faltado  contra  la  puntuación. 

c)  Para  los  dos  primeros  grados  se  recomienda  hacer  leer  en 
coro  la  sentencia  que  ha  dado  mucho  trabajo  al  alumno,  después 
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que  éste  la  haya  leido  bien,  para  robustecer  la  impresión  i  para, 
desarrollar  el  sentimiento  de  la  medida  de  los  signos  de  pun- 
tuación. 

d)  En  el  grado  superior  ya  se  puede  preguntar  el  motivo  por 
qué  se  hacen  las  diversas  pausas  en  la  sentencia. 

c, — La  entonación 

No  todo  se  pronuncia  con  la  misma  fuerza;  algunas  partes 
de  la  oración  se  presentan  mas  al  oido  que  otras.  Las  partes  de 
la  oración  que  queremos  poner  en  relieve  reciten  mas  fuerza  de 
la  voz,  reciben  el  tono.  Con  el  tono  va  unida  siempre  una  eleva- 
ción de  la  voz,  i  con  la  ausencia  del  tono,  una  disminución  de 
la  voz. 

La  entonación  dimana  de  la  comprensión  de  lo  que  se  lee,  i 
tiene  el  objeto  de  trasmitir  esta  última  al  oyente;  ella  es  por 
consiguiente  de  la  mayor  importancia,  tanto  en  la  lectm^a  como 
en  la  conversación.  La  entonación  estA  tan  naturalmente  unida 
con  la  acción  de  hablar,  que  no  se  necesita  especial  enseñanza 
de  ella  en  la  adquisición  del  lenguaje,  sino  que  la  recibimos  con 
él  inconscientemente.  Mas  no  pasa  lo  mismo  en  la  lectum.  Bl 
niño  durante  la  lectura  no  concibe  siempre  el  contenido  en  toda. 
8U  estension;  j)orque  debiendo  aplicar  gran  parte  de  su  atención 
i  fuerza  a  la  función  técnica,  no  emplea  por  eso  muchas  veces 
el  tono  correspondiente. 

/  Grado, — Los  principiantes  se  inclinan  a  acentuar  la  última 
s-üaba  de  las  palabras  i  a  leer  la  sentencia  no  como  un  entero- 
sino  como  otras  tantas  palabras.  El  maestro  puede  pennitir  tal 
lectura  en  los  primei-os  ensayos,  hasta  que  el  niño  haya  vencido 
las  dificultades  materiales  del  resi)ectivo  párrafo;  en  seguida 
lee  él  las  palabras  o  sentencias,  siempre  pausadamente  i  con  la. 
debida  articulación  i  entonación,  i  lo  hace  repeñr  jwr  los  niilos 
individualmente  i  en  coro.  Con  buen  éxito  se  emplea  aquí  el 
aparato  para  la  lectura  con  letras  movibles,  indicando  el  maes- 
tro con  mas  énfasis  la  silaba  o  palabra  que  se  debe  acentuar 
mas. 


—  22  — 

//  Grado. — En  el  grado  medio  corre8i)onde  al  maestro  ante 
todo  inculcar  en  los  niños  el  contenido  i  facilitarles  para  ello  la 
comprensión.  Ademas  tiene  que  darles  a  conocer  las  faltas  come- 
tidas i  subsanarlas,  va  sea  instmvéndolos  acerc4i  de  ellas,  o 
cuando  esto  no  sea  posible,  por  medio  de  la  lectura  modelo. 

Hai  dos  caminos  para  correjir  las  faltas  contra  la  entonación 
(las  definiciones  no  se  admiten  todavía):  1."  Cuando  a  una  jmrte 
de  la  frase  no  se  ha  dado  el  tono  debido,  el  maestro  debe  pre- 
guntar por  ella  de  un  modo  apropiado.  Si  el  alumno  da  la  con- 
testación debida,  entonces  la  dará  también  con  el  tono  corres- 
pondiente, porque  éste  nace  de  la  comprensión  clara.  Obtenido 
^sto,  el  maestro  hará  leer  otra  vez  la  mismu  sentencia  con  la 
conveniente  entonación.  2."  Si  este  procedimiento  fuese  infruc- 
tuoso, el  maestro  mismo  leerá  la  parte  en  cuestión  clara  i  distin- 
lamente,  o  la  hará  leer  por  un  alumno  aprovechado  i  tratará 
después  que  los  otros  lo  imiten  bien. 

III  Grado. — En  este  gradea  el  maestro  puede  avanzar  mas  to- 
davía, es  decir,  en  ciertas  faltas  contra  la  entonación  puede  dar 
él  mismo  o  hacer  dar  la  razón,  el  }X)r  qué  se  debe  leer  de  un 
modo  distinto  del  en  que  ha  leido  el  discíjmlo. 

En  cuanto  al  tono  hai  que  distinguir  dos  casos:  1.**  Una  j)arte 
de  la  sentencia  a  la  cual  no  conviene  el  tono,  lo  recibe;  2." 
Una  parte  de  la  sentencia  a  la  cual  conviene  el  tono,  no  lo 
recibe. 

En  el  primer  caso  el  maestro  tiene  que  mostrar  a  qué  rei)re- 
sentacion  en  el  pensamiento  hai  que  dar  mas  im})ortancia;  en 
el  segundo  caso,  ademas  de  esto,  cómo  son  a  veces  escitadas*  las 
representaciones  secundarias  no  intencionadas.  Por  ejemjilo: 
«La  primavera  adorna  la  tierra»,  no  acentuando  bastante  la  ])a- 
labra  «tierraD,  el  maestro  i)regunta  por  esta  parte  de  la  senten- 
cia i  hace  observar  que  se  trata  de  mostrar  cuál  cosa  será  la 
adornada.  Acentuando  el  discípulo  «primavera»,  el  maestro  jiue- 
de  preguntar  por  el  atributo  i  debe  ademas  mostrar  que  por  la 
entonación  aplicada  })or  el  discípulo  se  ha  prf»vocado  una  anti- 
tesis a  «primavera»  (invierno  por  ejemplo)  i  que  nadie  habrá 
]iensado  en  decir  que  el  invierno  adorna  la  tierra. 
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Eq  el  grado  superior  liai  siempre  que  hacer  ver  el  grande  in- 
flujo que  en  la  entonación  tiene  el  conjunto  del  discurso. 

Ejemplo:  «Encontramos  ya  temprano  en  casos  singulares, 
caballos  domesticados,  pero  solo  en  posesión  de  los  reyes  i  jen- 
te  rica,  que  los  tenian  mas  por  su  gusto  que  por  utilizarlos. 
Poco  a  poco  se  han  ido  domesticando  mas,  hasta  el  punto  que 
los  caballos  salvajes  pertenecen  a  las  especialidades.» 

Los  discípulos  acentúan  mui  a  menudo  en  esta  última  sen- 
tencia la  palabra  «especialidades»,  i  hai  que  mostrarles  entón- 
»ces  que,  según  el  conjunto,  no  debe  ser  así.  La  noción  de  la  es- 
j>ecialidad  se  esi)resa  ya  en  la  primera  sentencia  jK)r  las  pala- 
bras «pero  solo  en  posesión  de  los  reyes  i  jente  rica»,  i  se  refiere 
aquí  a  los  caballos  domesticados  i  en  la  segunda  sentencia  a 
los  salvajes,  i  por  esta  antítesis  hai  que  acentuar  en  la  segunda 
.sentencia  la  palabra  «salvajes». 

Tal  enseñanza  exije  del  maestro  tiempo  i  trabajo;  pero  no  es 
un  tiempo  perdido,  porque  así  se  alcanza  seguridad  en  la  lec- 
tura técnica  i  se  propende  al  mismo  tiempo  a  una  comprensión 
mas  profunda  del  contenido,  esforzando  al  discípulo  a  hacer 
con  conocimiento  lo  que  sin  esta  enseñanza  se  abandona  a  la 
casualidad.  Si  el  niño  encuentra  dificultad  para  dar  la  correcta 
entonación  en  cierta  sentencia,  se  aconseja  hacerla  pronunciar 
rsin  mirar  el  libro;  mui  a  menudo  se  halla  así  la  correcta  ento- 
nación. Este  es  un  medio  mui  aplicable  en  el  grado  superior 
(donde  se  jmede  suponer  ya  mayor  dominio  del  contenido)  por- 
•que  los  discípulos  son  mas  independientes  hablando  que  leyen- 
do, i  se  ocupan  mas  esclusivaniente  del  asunto. 

Reglas  especiales. —  Fard  conseguir  la  debida  entonación  hai 
•que  atender  a  la  justa  graduación  de  la  voz:  que  no  sea  dema- 
:8Íado  alta  ni  demasiado  baja,  porque  en  ambos  casos  se  difi- 
culta la  modulación  natural,  o  se  hace  del  todo  imiwsible,  pro- 
duciendo la  monotonía.  Cuando  se  lee  con  voz  demasiado  alta 
la  lectura  se  convierte  a  menudo  en  gritos  que  hieren  desapa- 
-sibles  los  oidos  del  oyente.  El  tono  adecuado  de  la  lectura 
-depende  en  gran  parte  del  tono  que  en  jeneral  reina  en  la  escuela. 
*Cuando  el  mismo    maestro   habla    en  un    lenguaje  natural  i 
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noble,  lo  exije  también   a  sns  ajnmnos,  i  así  no  es  creible  qne 
permita  a  los  ciños  en  la  lectura  nn  tono  ionatnral. 

Reglas  jene7*ale»  relativas  a  la  debida  articulación^ 
al  ritmo  i  a  la  entonación. 

1  .*  Hablando  o  leyendo  debe  el  maestro  emj)lear  8Íemi)re  un 
lenguaje  modelo  en  todos  sentidos. 

2."  Siempre  que  se  noten  faltas  o  neglijencias,  el  maestro- 
tiene  que  llamar  hacia  ellas  la  atención  de  los  discípulos,  mos- 
trando él  mismo  la  falta  o  haciendo  que  los  alumnos  la  des- 
cubran. 

3.*  Cometiendo  el  niño  demasiadas  faltas  i  resultando  in- 
fructuosas las  correcciones,  se  aconseja  saltar  por  sobre  tal  dis- 
cípulo i  pasar  a  otro  mas  capaz,  para  mantener  vivo  el  interes^ 
i  la  atención  de  toda  la  sección. 

4.*  Se  llamará,  sin  embargo,  mas  a  menudo  al  discípulo  atra- 
sado para  darle  bastante  ocasión  de  ejercitar  sus  limitadas- 
fuerzas. 

b!"  La  repetición  obstinada  de  una  fiílta  contra  la  debida  lec- 
tura, sobre  todo  con  respecto  a  la  entonación,  es  a  menudo  re- 
sultado de  la  timidez,  de  la  cual  parece  muchas  veces  poseído 
el  discípulo  que  ha  faltado  ya  una  vez  en  encontrar  el  verdade- 
ro tono.  Con  la  timidez  aparece  la  falsa  entonación,  pudiendo 
suceder  que  al  siguiente  dia  el  niño  lea  bien  lo  que  hoi  no  ha 
j)odido  leer. 

C*  La  lectura  en  coro,  principalmente  en  los  dos  grados  in- 
feriores de  la  escuela,  es  un  medio  mui  jxxleroso  j>ara  conseguir 
una  buena  lectura. 

7.*  Para  la  lectura  en  coro  valen  las  mismas  reglas  que  se 
dan  en  la  Metodolojía  jeneral  tratando  de  «el  hablar   en  coro.»- 

d, — La  comprensión 

Siendo  uno  de  los  fines  de  la  lectura  obtener  conocimientos^ 
es  natural  que  se  trate  de  hacer  apto  al  niño  para  que  conciba^ 
el  contenido  que  se  halla  espresado  en  la  materia  de  ella. 
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Los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  comprensión  tienen  su 
orijen  o  en  la  materia  misma  o  en  la  espresion  lingüística:  a) 
En  la  materia  cuando  ésta  se  ha  tomado  fuera  del  círculo  de 
intuiciones  del  niño,  o  cuando  ella  sobrepasa  su  fuerza  de  con- 
cepción, o  no  corresponde  a  su  naturaleza  o  a  su  modo  de  pen« 
b&t;  b)  En  la  espresion  lingviística,  cuando  ésta  traspasa  los  lí- 
mites de  la  facultad  i  de  la  destreza  de  hablar  del  discípulo. 
Conforme  a  estas  dos  circunstancias  tiene  que  amoldarse  el 
procedimiento  en  una  lectura.  Los  obstáculos  para  la  compren- 
sión que  están  en  la  materia  misma  se  deben  obviar  en  todos  los 
grados  de  la  escuela  })or  medio  de  la  introducción  que  precede 
a  la  lectura. 

La  comprensión  de  la  sentencia  depende  primeramente  de  la 
comprensión  de  las  palabras  que  contribuyen  a  formarla.  Es 
mni  natural  que  el  niño  lea  mal  una  palabra  o  una  espresion  que 
hasta  entonces  no  haya  oido  porque  no  se  usa  en  el  lenguaje 
familiar.  Tales  palabras  i  espresiones  se  dan  a  conocer  reem- 
plazando la  palabra  o  frase  en  cuestión  por  otra  conocida  o  por 
4ina  perífrasis. 

Para  el  I  grado  hai  que  agregar  todavía  que  las  esplicaciones 
de  las  palabras  i  sentencias,  se  hacen  por  medio  de  las  pregun- 
tas mas  sencillas,  no  pudiéndose  dar  todavía  definiciones,  i  tra- 
4;&ndo  ante  todo  de  acostumbrar  a  los  pequeños  lectores  desde 
nn  principio  a  ver  en  la  lectura  no  solo  letras  i  palabras,  sino  a 
•estimar  también  el  contenido  denotado  por  ellas.  Leyendo  el 
-discípulo,  por  ejemplo,  la  palabra  flor,  el  maestro  no  debe  pre- 
gantar  ¿  Qué  es  unajlorl  sino  f,quéJlor  le  gusta  mas?  o  nombrar 
una  flor  de  color  blanco,  etc.  A  tales  preguntas  pueden  contes- 
tar los  alumnos  con  facilidad,  si  han  percibido  el  significado  de 
la  palabra. 

La  comprensión  se  facilita  ademas  por  medio  de  la  lectura 
4el  maestro.  El  maestro  lee  la  lectura  delante  de  la  sección, 
siempre  que  al  discípulo  le  sea  difícil  encontrar  la  debida  ento- 
4iacion.  Pero  este  no  es  el  único  caso  en  que  el  maestro  debe 
hacer  uso  de  su  lectura  modelo,  la  debe  aplicar  también  en  lec- 
ciones enteras.  Esto  se  puede  efectuar  de  dos  modos:  a)  No 
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ofreciendo  una  lección  grandes  dificultades  en  cuanto  a  la  com- 
prensión, la  lectura  del  maestro  puede  ser  lo  primero  con  que  • 
se  inicia  el  tratamiento  de  una  lección.  En  tal  (»so  la  lectura, 
modelo  del  maestro  es  un  auxilio  tanto  para  la  debida  elocución 
como  para  la  comprensión  del  contenido,  b)  Ofreciendo  una. 
lección  dificultades  para  la  compren-^ion  del  contenido  i  para  la. 
elocución,  hai  que  obviar  primero  estas  dificultades,  leyendo  el 
maestro  solo  al  fin  la  lectura,  como  para  imprimir  el  sello  al  tra^ 
tamiento  i  para  estimular  a  los  discípulos  a  la  buena  imitación. 
La  tranquilidad  i  el  interés  con  que  la  sección  signe  al  lector, 
da  a  conocer  al  maestro  si  él  ha  cumplido  bien  con  su  tarea. 
Observando  i)or  una  mirada  lijera  desatención,  bajo  el  supuesto 
de  que  el  lector  tiene  la  debida  autoridad,  el  maestro  puede 
estar  seguro  de  que  falta  algo  a  su  lectura,  }x>rque  una  elocu- 
ción modelo,  llena  de  sentimiento,  ejerce  un  encanto  i  atractivo 
esi>e(*ial  en  los  oyentes. 

e. — La  apropiación 

En  la  enseñanza  de  la  lectura  aspiramos  a  la  habilidad  téc- 
nica i  a  la  comprensión  del  contenido;  ambas  son  de  grande 
importancia  para  el  alumno,  pero  no  son  el  último  fin  de  la 
lectura. 

El  verdadero  fin  de  toda  lectura  consiste  en  ensanchar  i  en- 
riquecer })or  medio  de  ella  la  esfera  de  intuiciones  e  ¡deas,  for- 
mar el  sentimiento,  el  carácter  i  la  facultad  de  continuar  i  per- 
feccionar el  cultivo  espiritual.  Este  fin  se  logra  en  la  lectura  en 
el  mismo  grado  en  que  el  contenido  de  lo  leido  se  haya  hecho 
«u  pro])iedad  espiritual.  Para  la  vida  social  futura  del  niño  es 
de  suma  im{)ortancia  que  la  escuela  le  dé  un  grande  acopio  de 
conocimientos  necesarios  i  útiles;  pero  de  la  misma  imix)rtancia 
es  que  le  haga  capaz  i  que  le  habitúe  a  leer  de  tal  modo  que 
sepa  concebir  i  retener  completamente  el  contenido  de  lo  leido, 
porque  la  lectura  es  a  menudo  el  único  medio  i  siempre  el 
medio  mas  poderoso  para  el  progreso  de  la  cultura.  Resulta  de 
lo  dicho  que  hai  que  trabajar  siempre  en  la  lectura  }>ara  facili- 
tar la  apropiación  del  contenido,  i  también  para  prepararlo  para. 
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<}ue  pueda  apropiarse  el  couteaido  de  lo   que   mas   tarde   leerá 
siu  el  auxilio  del  maestro. 

Esta  apropiación  puede  efectuarse  en  dos  sentidos,  o  solo  en 
cnanto  al  fondo,  o  en  cuanto  al  fondo  i  la  forma.  De  la  dispo- 
sición del  discípulo,  ])ero  también  de  la  calidad  de  la  materia, 
depende  el  sentido  en  que  el  maestro  efectuará  la  apropiación. 

a)  Los  niños  de  corta  edad  tienen  buena  memoria  para  la 
forma.  Poesías  infantiles,  que  las  mas  veces  atraen  solo  por  su 
forma,  las  oyen  i  retienen  con  facilidad,  aun  ánte$  de  ir  al  co- 
lejio.  Basta  algunas  veces  hat^er  leer  pequeños  trozos  de  lectu- 
ra para  que  los  reproduzcan  sin  dificultad  palabra  \íov  jialabra. 

Poco  a  poco  se  debilita  el  sentimiento  por  la  forma,  pero  se 
fortifica  su  sentido  i  su  memoria  para  el  fondo  de  la  lectura,  se 
aumenta  su  habilidad  en  la  espresion  culta  i  se  hace  cada  vez 
mas  independiente.  Así  es  que  en  el  grado  superior  se  verifica 
la  aproj)iacion  principalmente  en  cuanto  al  contenido  de  la  ma- 
teria i  menos  en  cuanto  a  la  forma. 

b)  También  depende  de  la  calidad  de  la  materia  i  del  modo 
cómo  se  quiere  hacer  rei)etir  el  contenido  e  inculcarlo  en  la 
memoria.  Depende  de  si  se  da  valor  solo  al  contenido,  o  al  con- 
tenido i  la  forma  al  mismo  tiem{X). 

La  apropiación  del  contenido  se  efectúa  hasta  cierto  grado 
cuando  se  procura  al  discípulo  una  intuición  clara  i  una  correc- 
ta comprensión,  i  cuando  se  despierta  su  interés  por  el  asunto; 
lX)rque  todo  lo  que  miramos  con  exactitud,  todo  lo  que  exami- 
namos a  fondo  i  todo  lo  que  hace  especial  impresión  en  nuestra 
alma,  lo  retenemos  también  con  mas  facilidad  en  la  memoria. 
Sabido  es  que  la  percepción  hace  una  impresión  tanto  mas  cons- 
tante i  duradera  cuanto  mas  se  repite.  Por  este  motivo  se  re- 
comienda al  maestro  hacer  leer  siempre  de  nuevo  una  misma 
lección,  hasta  que  la  lectura  sea  tan  buena  que  no  deje  nada 
que  desear.  Así  el  contenido  pasa  varias  veces  por  el  alma  del 
niño  i  se  graba  mas  i  mas.  Fuera  de  la  repetición  por  medio 
de  la  lectura  misma  se  hace  la  repetición  sin  libro,  como  para 
cerciorarse  de  lo.que  se  ha  retenido.  En  esta  última  repetición 
tiene  que  dar  el  maestro  grande  importancia  a  la  calidad    del 
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contenido,  porque  no  todas  las  materias  se  retienen  con  la  mis- 
ma facilidad.  Las  lecciones  cuyo  curso  de  los  pensamientos  e» 
fácil  de  conocer  i  retener  pueden  referirlas  en  su  conjunto  los 
discípulos,  sin  el  auxilio  del  maestro;  entonces  se  les  debe  con- 
ceder la  libertad  de  espresarse,  ateniéndose  a  las  palabras  del 
testo,  o  haciéndolo  con  sus  propias  palabras.  Los  discípulos 
mas  capaces  se  sujetan  menos  al  testo  que  los  otros.  El  maes- 
tro debe  correjir  solo  cuando  se  cometen  faltas  contra  el  fondo 
o  el  lenguaje. 

Presentándose  con  menos  claridad  el  curso  de  los  pensamien- 
tos en  la  lectura,  ex)nteniendo  ésta,  por  ejemplo,  muchas  pala- 
bras sentenciosas  o  reflexiones,  el  maestro  tiene  que  dirijir  la. 
reproducción  por  medio  de  preguntas. 

f, — La  lectura  silenciosa 

Habiendo  adquirido  los  alumnos  del  curso  superior  mas  in- 
dependencia en  la  lectura,  el  maestro  puede,  de  tiempo  en  tiem- 
po, designar  una  lección  para  que  la  lean  en  silencio,  sobre  el 
contenido  de  la  cual  tienen  que  dar  cuenta  después. 

La  lectura  silenciosa  presenta  sus  dificultades  especiales,  por 
lo  cual  es  conveniente  enseñarla  ya  en  la  escuela.  Durante  la. 
lectura  está  ocupado  solo  el  ojo,  la  boca  se  calla  i  el  oido  nada 
percibe.  Se  necesita,  por  consiguiente,  mas  enerjía  i  concentra- 
ción del  espíritu  para  penetrar  de  este  modo  en  el  contenido» 
trabajando  en  este  caso  un  solo  sentido,  la  vista,  mientras  que 
este  sentido  en  la  lectura  en  voz  alta  es  apoyado  }X)r  el  oido. 

Antes  de  dar  una  lección  para  la  lectura  silenciosa,  el  maes- 
tro debe  haberse  cerciorado  de  si  ella  no  presenta  demasiadas 
dificultades  para  la  comprensión  i  retención  del  contenido.  Ha- 
biendo concluido  los  discípulos  su  tarea,  el  maestro  debe  averi- 
guar hasta  qué  punto  han  cumplido  con  ella,  haciéndose  refe- 
rir el  contenido  a  libro  cerrado.  Tal  prueba  es  indisjiensable, 
porque  gran  número  de  alumnos  encuentran  solo  en  ella  estí- 
mulo suficiente  para  lo,  ocupación  silenciosa. 
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III. — Prockdimikxto  para  tratar  las  lecturas 

El  procedimiento  qne  ha  de  emplearse  eu  el  tratamiento  de 
lo5  trozos  de  la  lectura,  dei>eude,  en  primer  lugar,  de  la  calidad 
específica  del  contenido  de  dichos  trozos  i  i)uede,  por  consiguien- 
te, ser  mui  variado.  En  lecturas  de  contenido  fácil,  el  procedi- 
miento es  mas  corto  i  sencillo,  en  otros  es  mas  estenso  i  com- 
plejo. 

No  obstante  las  diferencias,  se  pueden  presentar  algunos  prin- 
cipios jenerales  probados  por  la  esperiencia. 

Estos  principios  se  refieren:  a)  a  la  preparación  del  maestro; 
i)  al  procedimiento  propiamente  dicho;  i  c^  a  la  aplicación  de  la 
materia  tratada. 

a). — La  preparación  concienzuda 

Del  maestro  es  el  requisito  previo,  la  condición  principal  para 
el  logro  de  un  favorable  éxito  en  la  enseflanza  de  la  lectura. 
A  este  respecto  se  aconseja  observar  lo  siguiente: 
a)  El  maestro  debe  empellarse  por  conseguir  una  idea  jene- 
ral  del  contenido  del  trozo,  leyéndolo  para  sí  i  buscando  el  pen- 
samiento principal  contenido  en  cada  párrafo,  b)  En  seguida 
debe  dedicar  esj)ecial  atención  al  fondo  i  procurarse  conocimien- 
tos jenerales  i  sólidos,  c)  El  maestro  debe  tomar  en  considera- 
ción todas  las  circunstancias  notables  de  gramática  que  puedan 
dar  ocasión  para  ejercicios  lingüísticos  i  examinar  todas  las 
demás  ocasiones  que  le  presenta  la  lectura  para  ejercicios  ade- 
cuados de  lenguaje  hablado  i  escrito,  d)  El  maestro  debe  dar  im- 
portancia i  lugar  preferente  a  las  lecturas  de  contenido  familiar, 
a  que  él  pueda  referirse  en  la  enseñanza  de  otros  ramos,  e)  El 
maestro  debe  ejercitarse  en  la  lectura  modelo  en  voz  alta  i  procu- 
rarse de  antemano  todos  los  medios  posibles  para  la  intuición. 

¿). — Procedimiento 

En  el  tratamiento  de  una  lectura  entran  los  siguientes  pun- 
tos: \.^  La  introdíiccion:  a)  la  anu'4CÍa>cion  del  tema  i  b)  la  pre- 
paración, que  sirven  i)ara  despertar  la  atención  i  facilitar  la  com- 
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prensión  del  contenido  de  la  lectura.  2."  La  presentación  de  la 
materia^  la  cual  se  efectúa  por  la  lectura  modelo  de  maestro  o 
por  su  narración.  La  lectura  del  maestro  tiene  por  objeto  pre- 
sentar a  los  discípulos  un  modelo  joara  la  imitación  en  cuanto 
a  la  lectura  misma,  de  facilitarles  al  mismo  tiempo  la  compren- 
sión i  despertar  su  interés  ])or  el  asunto.  Los  discípulos  van 
leyendo  en  silencio  lo  que  el  maestro  lea;  no  se  les  debe  per- 
mitir leer  aquí  i)erceptiblemente.  En  las  lecturas  que  ofrecen 
dificidtades  considerables  tocante  al  lenguaje,  se  reemplaza  la. 
lectura  modelo  del  maestro  j)or  la  narración,  en  la  cual  tiene  el 
maestro  que  desatar  la  severa  forma  del  lenguaje  culto,  rela- 
tando el  contenido  de  un  modo  adecuado  a  la  fuerza  de  concep- 
ción de  los  alumnos;  3.**  Lectura  corriente  de  los  alumnos,  con 
las  menos  interrupciones  posibles.  4.^  Lectura  \\or  los  alumnos 
dividiendo  el  trozo  en  acápites  con  esplicacion  i  reemj)lazo  dé- 
las palabras  i  espresiones  desconocidas  i  difíciles;  5."  La  pro- 
fundizacion  del  contenido.  Por  medio  de  preguntas  adecuadas 
se  debe  ejercitar  a  los  discíjuilos  en  reproducir  el  contenido  de 
los  varios  acápites  i  buscar  el  pensamiento  principal  de  cada, 
uno  de  ellos.  Habiéndose  abierto  a  los  alumnos  la  comi)rens¡on 
de  un  acápite  se  pasa  entonces  al  siguiente,  i  así  se  continúa 
hasta  concluir  todo  el  trozo.  Viene  después  la  narración  con- 
tinua de  todo  el  trozo  de  lectura,  i  en  seguida  se  busca  el  pen- 
samiento fundamental  del  trozo  o  se  deduce  la  moraleja  de  la 
lectura. 

Este  j)rocedimiento,  tal  como  lo  acabamos  de  esponer,  será 
suficiente  para  la  mayor  parte  de  los  trozos  de  lectura,  pero  hai 
también  algunas  lecturas  que  requieren  todavía  una  profundi- 
zaciou  mayor. 

Un  procedimiento  mas  detallado  para  la  profundizacion 
comprende,  ademas,  los  siguientes  puntos:  a)  Se  trata  el  lugar 
i  el  tiempo  de  la  acción.  Según  lo  que  se  ha  mencionado  en 
la  lectura  se  i)uede  casi  dibujar  la  escena,  el  teatro  de  la  ac- 
ción, b)  Se  hace  la  caracterización  de  las  perí?onaí».  En  la  es- 
cena entran  como  protagonistas  de  la  acción  i  del  pensamiento 
personas  i  objetos  personificados.  De  la  manera  como  ellos  se 
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preseiitau,  se  deducen  sus  cualidaxles;  del  modo  como  accio- 
nan, se  infieren  sus  actos,  i  se  puede  formar  un  retrato  de  sa 
carácter  o  hacer  una  reseña. 

6.  Los  ejercicios  de  lectura  propiamente  dichos. — En  estos- 
tiene  el  maestro  que  dirijir  su  atención  a  los  puntos  mencio- 
nados i  observar  las  reglas  que  se  han  dado  con  respecto  a  la 
articulación,  el  ritmo  i  la  entonación. 

7.  La  aplicación  €le  Uxs  lecturas. — Un  conocimiento  debe  ajx)- 
yarse  en  el  otro  i  asociarse  (»ou  él,  i  uno  debe  prosperar  i  ma- 
durar por  medio  del  otro.  Todo  lo  nuevo  del)e  enlazarse  con 
lo  que  ya  existe  para  así  afianzarlo  i  para  elevar  otra  vez  sobre 
el  umbral  del  conocimiento  lo  que  en  parte  se  habia  oscurecido» 
Nada  contribuye  tanto  a  esclarecer  i  afirmar  las  representacio- 
nes como  la  comparación,  de  aqui  resulta  pira  el  maestro  la 
obligación  de  emplearla  siempre  que  sea  posible. 

Las  lecturas  encuentran  también  aplicación  en  los  ejercicios- 
de  estilo,  como  son  la  versión  en  prosa,  la  ampliación,  el  es- 
tracto,  la  imitación,  el  cambio  de  estilo,  el  cambio  de  forma,  etc^ 

Las  lecturas  de  mas  mérito  con  respecto  al  fondo  i  a  la  forma 
deben  aprenderse  de  memoria,  a  fin  de  dar  constantemente 
nuevos  fomentos  al  pensamiento,  al  lenguaje  i  al  sentimiento^ 
Lo  que  la  intelijencia  i  el  corazón  guardan  en  conjunto,  hace 
¡«irte  de  nuestro  ser,  es  nuestra  propiedad  espiritual.  Natural 
es  también  que  cada  poesía,  ánte^  de  hacerla  aprender  de  me- 
moria, se  la  trate  como  a  cualquier  trozo  de  lectura.  El  tomar 
la  lección  del  trozo  aprendido  es  de  tanta  im}X)rtancia  como  la 
preparación.  Él  sirve  al  maestro  i  al  discípulo  para  i)robar  có- 
mo i  cuánto  se  ha  aprendido  de  memoria.  A  este  fin  el  maes- 
tro tiene  que  atender  con  mucha  exactitud  a  todo  lo  que  se^ 
refiere  a  una  pronunciación  clara  i  distinta,  al  debido  ritmo,  o 
la  justa  entonación,  a  una  espresion  natural  i  verdadera. 

C— LA  ENSEÑANZA  DE  LA  COMPOSICIÓN 

La  tarea  de  la  enseñanza  de  la  composición  consiste  en  hacer 
apto  al  discípulo  para  que  pueda  reproducir  por  escrito  corree- 
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tamente  sus  ideas.  Los  ejercicios  de  composición  se  pueden 
dividir  en  dos  clases,  a)  La  primera  clase  comprende  aquellos 
ejercicios  para  los  cuales  se  da  a  los  niños  el  contenido  i  la 
forma  a  que  deben  sujetarse  al  escribir.  Estos  ejercicios  son: 
<;opias  del  libro,  escritura  de  memoria  de  trozos  de  lectura  ya 
-estudiados,  reproducción  por  escrito  de  narraciones  sencillas 
i  dictados.  A  estos  ejercicios  de  composición  los  llamaremos 
-en  adelante:  Ejej^eicios  preparatorios  de  composición. 

b)  La  otra  clase  de  ejercicios  es  la  de  aquellos  para  los  cuales 
se  projwrciona  a  los  niños  concienzudamente  la  materia,  dejan- 
do la  forma  i  la  espresion  enteramente  al  albedrío  de  ellos.  A 
^stos  ejercicios  los  denominaremos  en  lo  sucesivo:  Ejercicios 
'libres  de  composición. 

Ambas  clases  de  ejercicios  se  hacen  simultáneamente,  pero 
siempre  de  modo  que  en  el  grado  inferior  prevalezcan  los  ejer- 
<jicios  de  la  primera,  i  en  los  demás  grados,  los  de  la  segunda 
-clase. 

Como  ambas  clases  de  ejercicios  persiguen  el  mismo  fin  de 
procurar  al  educando  destreza  en  el  manejo  del  lenguaje  escri- 
to, tiene  el  maestro  que  fijar  con  respecto  a  ambas  su  atención 
«en  los  mismos  puntos  que  son:  I  el  contenido  i  II  la  fonna. 

I.  —  El  contenido 

En  los  ejercicios  llamados  preparatorios,  la  tarea  del  maestro 
consiste  únicamente  en  facilitar  a  los  niños  la  comprensión  del 
contenido  de  tal  manera  que  durante  la  acción  les  venga  el  co- 
nocimiento de  lo  que  está  designado  por  la  escritura. 

Para  la  composición  libre  hai  que  tener  presente  que  los  ni- 
ños no  poseen  todavia  la  madurez  de  espíritu  necesaria  para 
producir  el  contenido  por  sí  mismos,  i  que  éste  lo  debe  projior- 
cionar  el  maestro.  En  cuanto  a  la  elección  i  la  comunicación 
de  la  materia  para  los  ejercicios  de  composición  libre,  tiene 
Aplicación,  por  lo  jeneral,  lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  este 
«entido  sobre  la  instrucción  objetiva.  En  el  grado  superior  se 
Jboma  la  materia  para  los  ejercicios   libres  de  los  varios  ramos 
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que ¡«ra  ello»  sean  a  propósito,  lecturas,  ciencias,  etc.  Fuera  del 
ejercicio  en  la  espresion  escrita  de  los  pensamientos,  el  discí- 
pulo obtiene  ademas  la  ventaja  de  grabar  mas  estensamente  en 
su  memoria  lo  que  importa  retener  de  aquellos  ramos.  La  posi- 
bilidad de  hacer  esto  es  mui  favorable  para  el  maestro  que  reúne 
dos  cursos  en  una  misma  sección,  porque  el  tratamiento  de  la 
lección  o  del  objeto  sirve  de  preparación  para  la  composioion,  i 
no  se  necesita  preparación  especial  cuando  se  trata  de  una  ocu- 
pación silenciosa. 

A  cansa  de  las  condiciones  de  la  vida  futura  de  los  discípulos, 
hai  que  tomar  para  el  grado  superior  también  las  composiciones- 
comerciales  entre  los  ejercicios  por  escrito  i  procurar  a  los  niflos. 
seguridad  i  firmeza  en  las  formas  mas  usuales. 

II. — La  forma 

Con  respecto  a  la  forma  hai  que  tomar  en  consideración  lo 
siguiente:  1.**  el  orden  i  conexión  de  los  pensamientos,  2.®  la  es- 
presion lingüística,  3.*^  la  ortografía  i  4.**  la  puntuación. 

i.**  El  orden  i  la  conexión  de  los  pensamientos. — En  una  bue- 
na comi)Osicion  el  curso  de  los  pensamientos  debe  ser  regular 
i  los  pensamientos  deben  estar  en  estricta  conexión  entre  sí; 
no  se  deben  dejar  blancos,  ni  hacer  saltos,  ni  incurrir  en  ambi- 
güedades. El  recto  orden  de  los  pensamientos  es  la  consecuen- 
cia de  una  instrucción  clara  i  de  un  sano  criterio.  Para  esto  se 
necesita  un  juicio  moderno  i  formado,  cuya  existencia  no  se 
puede  suponer  en  el  alumno  de  la  escuela  primaria.  Por  eso  la 
tarea  del  maestro  es  tratar  constantemente  de  despertar  en  d 
niño  el  sentimiento  de  ese  orden,  para  lo  cual  se  presta  sobre 
todo  la  concienzuda  profundizacion  de  buenas  lecturas. 

2,"^  La  espresion  lingüistica. — Escribiendo  una  composición,, 
el  discípulo  tiene  que  servirse  del  lenguaje  cidto,  i  por  supuesto- 
debe  espresarse  siempre  en  sentencias  completas.  Al  principio* 
sus  sentencias  son  simples  las  mas  veces,  a  menudo  también 
monótonas,  i  el  conjunto  i  la  relación  entre  ellas  todavía  defec- 
tuosos e  incorrectos.  Sin  embargo,  el  maestro  debe  dejar  al  niña 
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completa  libertad  al  re^iiecto:  el  tiempo,  el  hábito  i  la  corrección 
concienzuda  lo  mejorarán.  Solo  por  medio  de  continuos  ejercicios 
adquiere  el  educando  la  destreza  i  seguridad  necesarias  i  llega 
así  a  cierta  independencia  en  el  lenguaje  que  conviene  a  su  na- 
turaleza i  capacidad,  i  que  no  se  sirve  de  formas  i  espresiones 
que  aun  no  ha  concebido  enteramente. 

3.^  La  ortografía. — ^En  cuanto  a  esta  enseñanza  se  distinguen 
dos  cosas:  la  concepción  i  la  inculcación  de  las  imájenes  de  las 
palabras. 

La  concepción  de  una  j)alabra  para  escribirla,  que  consiste 
en  recibir  la  imájen  de  ella,  puede  ser  procurada  de  dos  modos: 
1 .°  Se  toma  como  punto  de  partida  la  palabra  hablada,  ésta  se 
descompone  en  sus  sonidos  i  se  da  a  cada  sonido  el  signo  co- 
rrespondiente, la  letra;  2.®  Se  hace  mirar  la  palabra  escrita, 
signo  por  signo,  tal  como  se  sigue  en  la  })alabra  hablada,  i  con- 
cebirla en  su  conjunto. 

La  inculcación  se  efectúa  ya  en  cierto  grado  con  la  clara 
concepción.  Lo  que  se  ha  visto  i  comprendido  so  retiene  con 
mayor  facilidad.  La  inculcación  se  hace  ademas  objeto  de  ejer- 
cicios especiales. 

Los  ejercicios  de  lectura  i  la  buena  articulación,  también  i>ro- 
mueven  en  grado  eminente  la  buena  ortografía,  pues  se  apoyan 
en  los  ejercicios  especiales  previos  a  los  ejercicios  por  escrito, 
en  los  cuales  se  llama  la  atención  hacia  las  peculiaridades  de 
las  palabras  en  la  cuidadosa  corrección  de  parte  del  maestro. 

No  siendo  todavía  los  niños  de  la  sección  inferior  suscei)tibles 
a  las  reglas,  hai  que  enseñarles  i  ejercitar  la  ortografía  ])rácti- 
camente,  de  caso  en  caso.  En  el  grado  medio  i  en  el  su])erior 
«e  continúa  del  mismo  modo  i  se  agrega  otra  circunstancia  mas, 
•que  es  la  consideración  de  las  reglas.  Eü  este  grado  el  niño  no 
:8olo  debe  saber  cómo  hai  que  escribir  una  i  otra  palabra,  sino 
que  también  necesita  conocer  la  razón  ])or  la  cual  se  escril)e  una 
palabra  de  este  o  de  aquel  modo.  Una  provechosa  enseñanza  de 
la  ortografía  dará  a  sus  discípulos  aquel  maestro  que  siga  estos 
principios:  a)  evitar  las  faltas  cuando  sea  posible,  i  b)  correjir 
-cuidadosamente  las  cometidas. 
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4."  La  ¡juntuacion, — Los  signos  de  pautuacioa  tieueu  por 
objeto  facilitar  la  intelección  de  lo  escrito,  articulando  los  pen- 
samientos. En  la  aplicación  no  ofrecen  difícultades  especiales 
<;1  punto,  los  dos  puntos,  el  punto  interrogante  i  el  punto  de 
^miración;  distinto  es  con  la  coma  i  el  punto  i  coma,  i)orque 
para  el  empleo  de  estos  signos  se  necesita  el  conocimiento  mas 
•exacto  de  la  relación  que  hai  entre  las  varias  partes  de  que 
consta  la  oración  o  período. 

Ck>n  la  enseñanza  ile  la  puntuación  se  procede  lo  mismo  que 
con  la  de  la  ortografía.  La  enseñanza  de  la  puntuación  se  basa 
también  en  el  ejercicio  i  en  el  hábito;  hai  que  dirijir  a  los  niños 
en  el  uso  de  los  signos,  antes  que  sea  posible  fundarlo  en  razo- 
nes. La  enseñanza  propiamente  dicha  de  la  puntuación  se  re- 
serva para  el  grado  medio  i  el  superior. 

En  el  silabario  i  en  el  libro  de  lectura,  los  niños  ven  aplica- 
dos los  signos  de  puntuación ;  el  maestro  los  da  a  conocer,  ense- 
üa  el  valor  e  im][)ortancia  de  ellos  i  desarrolla  el  sentimiento  de 
la  puntuación.  En  las  copias  atenderá  a  que  los  signos  se  apli- 
4juen  debidamente;  después  de  cada  palabra  suelta  enseñará  a 
poner  coma,  i  después  de  cada  sentencia,  un  punto. 

En  los  ejercicios  de  composición  libre  no  se  pueden  fijar  an- 
tes los  signos.  Al  principio  el  alumno  cometerá  muchas  faltas ; 
por  eso  el  maestro  debe  dar  en  las  correcciones  mayor  imjx)r- 
tancia  a  la  puntuación,  a  fin  de  que  el  niño  se  acostumbre  a 
colocar  bien  los  signos. 

£1  pimto  i  la  coma,  durante  mucho  tiempo,  son  suficientes 
para  los  ejercicios  de  composición;  habiendo  el  niño  aprendido 
a  dar  bastante  estimación  a  estos  dos  signos,  también  se  apro- 
piará luego  los  demás.  El  punto  interrogante  i  el  punto  de  ad- 
miración son  aquí  reemplazantes  del  punto  e  indican  ademas 
la  clase  del  contenido  de  la  sentencia.  Cuando  el  niño  reconoce 
la  pregunta  i  la  admiración  en  el  contenido,  será  fácil  también 
hacerle  saber  qué  signos  debe  poner  en  tal  o  cual  caso.  Los 
dos  puntos  se  ponen  antes  del  discurso  directo,  lo  que  es  fácil 
de  comprender  i  observar.  El  punto  i  coma  se  reemplaza  al 
principio  por  el  punto  o  la  coma,  i  poco  a  jxkjo  se  enseña  su  ver- 
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dadera  aplicación.  El  libro  de  lectura  ofrece  suficientes  ocasio- 
nes para  la  intuición  de  los  signos,  i  la  enseñanza  de  ellos  i 
la  concienzuda  corrección  del  maestro  sirve  para  la  inculca- 
ción. 

III. — Los  KJBKCICIOS  DK    COMPOSICIÓN 

.1. — Los  ejercidos  preparatorios 

1."  La  copia  del  /i6/'(?.  — Copiar  es  un  ejercicio  que  corres- 
l)onde  a  la  sección  inferior,  tanto  para  hacer  aptos  a  los  discí- 
pulos para  la  escritura  propiamente  dicha,  como  a  fin  de  pre- 
pararlos para  la  redacción.  Para  lograr  este  último  fin  hai  que 
hacer  com])render  a  los  niños  el  contenido  de  un  capítulo  antes 
de  darlo  a  copiar,  porque  solo  bajo  esta  cx)ndicion  llegará  a  per- 
suatiirse  el  niño  de  que  se  puede  trasladar  a  lo  escrito  lo  i)en8a- 
do,  lo  hablado  como  lo  leido.  Oomo  en  estos  ejercicios  se  in- 
troducen mui  fácilmente  el  desarreglo  i  el  mal  hábito  de  mirar 
i  copiar  letra  por  letra  con  sus  signos,  el  maestro  puede  evitar- 
los ambos,  haciendo  al  principio  los  ejercicios  de  copia  simul- 
táneamente con  los  alumnos  en  la  pizarra  mural,  enseñándoles 
así  a  copiar  en  debida  forma. 

2.**  La  escritura  de  memoria, — Después  de  haber  esplicado 
bien  todo  el  contenido  de  una  lección  i  después  de  rej>etida8 
lecturas,  durante  las  cuales  el  discípulo  retiene  bien  la  lección, 
})uede  el  maestro  avanzar  hasta  exijir  que  el  alumno  la  escriba 
de  memoria.  Esto  no  ofrece  dificultad  con  respecto  al  conteni- 
do i  a  la  forma,  pero  sí  en  cnanto  a  la  ortografía  i  a  la  puntua- 
ción, para  lo  cual  hará  bien  el  maestro,  dirijiendo  la  atención 
de  los  niños  hacia  ello  antes  de  principiar  la  escritura,  sa- 
chando aquellas  palabras  cuya  ortografía  presenta  alguna  difi- 
cultad i  haciéndolas  deletrear  e  indicando  también  la  puntua- 
ción. El  material  para  los  ejercicios  de  copia  i  escritura  de  me- 
moria consiste,  pues,  en  aquellos  trozos  de  lectura  que  han  sido 
debidamente  tratados. 

3.^  La  reproducción  por  escrito. — En  estos  ejercicios  los  ni- 
ños no  tienen  delante  de  sus  ojos  nada  en  qué  fijarse.  El  alum- 
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no  coucibe  la  tbrmu  i  la  espresion  coQJantameute  con  el  conté* 
nido,  i  cuando  esto  no  sacede  oon  cada  detalle,  viene  en  sn  an* 
xilio  sn  mayor  destreza  en  el  lengaaje,  la  que  le  permite  encon- 
trar la  espresion  debida.  Para  las  reproducciones  por  escrito 
tiene  el  maestro  que  elejir  narraciones  escritas  en  un  lenguaje 
trencillo  i  fácil,  que  se  limiten  a  los  conocimieíii.tos  de  la  vida 
real  i  que  no  contengan  reflexiones  que  interrumpan  el  hilo  de 
los  pensamientos.  Tanto  por  la  materia  oocoo  por  el  modo  de 
narrarla^  se  tiene  que  alcanzar  de  los  niños  un  interés  constante 
i  esclnsivo,  porque  cuanto  mejor  se  haya  logrado  esto,  tanto 
mejor  conservarán  la  narración  en  la  memoria. 

El  procedimiento  que  ha  i  que  emplear  es  el  siguiente:  1.**  na- 
rración por  el  maestro;  2.**  reproducción  del  contenido  por  parte 
•de  los  alumnos;  S.**  reproducción  del  todo;  4.''  preparación  para 
la  ortografía  i  la  puntuación;  5.^'  reproducción  por  escrito;  i  6.^ 
lectura  de  lo  escrito  por  los  alumnos  i  corrección  por  el  maestro. 
Si  el  maestro  ha  hecho  una  buena  elección  con  respecto  al 
cuento,  obra  ademas  cultivando  i  educando  la  intelijencia,  la 
sensibilidad  i  la  voluntad  de  los  niños.  Ck>n  este  último  fin  se 
recomienda  hacer  atender  a  la  narración  no  solo  a  un  curso  sino 
a  todos  los  de  una  nlisma  sección,  dando  después  la  tarea  por 
escrito  a  una  de  ellas. 

4.*'  Los  ejercicios  de  dictadlo. — Para  estos  ejercicios  también 
se  da  al  niño  la  materia  con  la  forma,  i  la  independencia  del 
discípulo  se  limita  solo  a  la  ortografía. 

a, — La  materia  para  los  ejercicios  de  dictado 

I  Grado. — Para  la  primera  sección  del  primer  grado  escolar 
«irven  de  materia  las  palal^as  i  fiases  del  mismo  libro  de  lec- 
tura. Creemos  importante  recomendar  aquí  al  maestro  no  hacer 
copiar  ningún  capitulo  de  la  primera  parte  del  libro  sin  haberla 
hecho  escribir  antes  al  dictado.  Al  dictado  de  palabras  sigue 
mas  tarde  el  de  sencillas  sentencias. 

//  Grado. — La  materia  para  este  grado,  lo  mismo  que  en  el 
inferior,  la  forman  lecturas  conocidas  i  también  sentencias  snel- 
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tas  en  que  entran  palabras  dificiles,  cuyo  significado  8e  esplica 
i  sobre  caya  ortografía  se  enseña  la  regla. 

///  Grado. — La  materia  para  el  tercer  grado  la  forman  como 
en  el  anterior,  sentencias  sneltas  con  palabras  i  espresiones  di- 
fíciles, cuya  ortografía  se  enseña,  i  ademas  párrafos  sobre  nn  ob- 
jeto fácil  de  comprender.  Elijiendo  la  materia  sobre  los  asnntos 
últimamente  nombrados,  el  maestro  pnede  tomar  en  considera*- 
clon  los  demás  ramos  de  la  enseñanza,  cnyo  caráct^er  permita 
dar  un  resumen  corto  de  lo  tratado,  no  olvidando  que  la  materia 
debe  despertar  el  interés  del  discípulo.  También  «e  recomienda 
dictar  cartas. 

6. — El  procedimiento 

Para  el  dictado  de  palabras  i  sentencias  en  el  primer  grado 
de  la  escuela,  se  puede  emplear  el  siguiente  procedimiento: 

El  maestro  dicta,  pronunciando  con  claridad  i  espresion,  una 
])alabra  o  una  sentencia  cuyo  significado  sea  apropiado  a  la 
comprensión  de  los  niños;  éstos,  por  su  ])arte,  repiten  la  palabra 
o  sentencia  en  coro,  i  la  escriben  después  en  sus  pizarras.  Al- 
ternativamente uno  de  los  alumnos  escribe  en  el  pizarrón  la 
sentencia  dictada.  Concluida  la  escritura,  el  maestro  exije  a 
todos  los  alumnos  que  miren  el  pizarrón  i  nombren  todas  las  pa- 
labras defectuosas;  las  que  se  escriben  mievamente  con  buena 
ortografía,  según  las  indicaciones  que  hagan  los  mismos  alum- 
nos. Correjida  de  tal  modo  la  sentencia  en  el  pizarrón,  el  maes- 
tro hace  que  los  alumnos  comparen  con  lo  escrito  en  el  pizarrón 
lo  que  ellos  han  escrito  en  sus  pizarras  i  que  corrijan  las  pala- 
bras mal  escritas. 

Se  recomienda  continuar  estos  ejercicios  dé  dictado  también 
en  el  segundo  grado  de  la  escuela,  fuera  de  aquellos  dictados 
cuyo  procedimiento  se  esplica  en  lo  siguiente  i  que  j)odrán  ser- 
vir como  de  repetición  de  los  primeramente  -nombrados. 

Otro  j^^ocedimiento. — Para  que  la  concepción  e  ineulcaeion 
de  la  correcta  lectura  se  efectúe  no  solo  por  medio  del  oido  sino 
también  pormedio  de  la  intuición,  leen  los  alumnos  las  senten- 
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cias  en  cuestiou  escritas  en  la  pizarra  mural;  se  esplica  el  signi- 
ficado; después  se  subrayan  las  palabras  sobre  las  que  recaen 
la  regla;  las  palabras  subrayadas  se  deletrean  i  se  da  la  razón 
jK)r  qué  se  escriben  de  tal  modo,  esclareciéndolas  aun  mas  en 
otros  ejemplo».  Lo  dicho  es  también  aplicable  en  el  tercer  gra- 
do de  la  escuela.  £1  maestro  cuando  dicta  debe  hablar  pausada- 
mente, de  modo  que  le  comprendan  bien  los  discípulos  i  puedan 
seguirlo  con  escritura  regular.  La  buena  pronunciación  del  maes- 
tro ayuda  a  la  eseritvra  de  la  palabra  dictada.  La  reix^ticiou 
constante  de  lo  dictado  es  un  mal  hábito;  solo  cuando  sea  mui 
ctmiplicada  la  construcción  de  una  sentcncna,  <ís  permitido  repe- 
tir lo  dicho  anteriormente. 

Carreccion  ds  los  dictados, — La  corrección  de  los  diíitados  se 
puede  ejecutar  de  varios  modos.  Uno  de  esos  modos  es  que  los 
ailnmnos  cambien  las  pizarras  o  cuadernos  entre  sí  i  com})aren 
lo  (escrito  con  el  orijinal  del  libro  o  del  pizarrón,  subrayando  la 
IHilabra  defectuosa;  en  seguida  hace  cada  uno  su  corrección  en 
su  propia  pizarra  o  cuaderno,  bajo  la  vijilancia  del  maestro. 
Otro  modo  de  corrección  consiste  en  que  el  maestro  subraye 
después  de  la  clase  las  palabras  defectuosas  i  que  haga  ejecutar 
la  corrección  por  ios  discípulos  en  otra  clase.  Los  niños  entonces 
tienen  tiue  escribir  debajo  del  dictado,  con  buena  ortografía,  la 
imlabrn  en  que  habia  falta  unas  veces,  i  otras  toda  la  sentencia 
(^n  que  se  encuentra  la  palabra  defectuosa,  subrayando  esta 
última. 

/í. — Ejercicios  libres  ríe  composición 


Todos  los  ejercicios  que  dejamos  mencionados,  bajo  el  su- 
puesto de  qite  su  ejecución  sea  razonable,  sirven  indudablemen- 
te de  preparación'  para  la  com|K^cion  libre,  pero  no  son  sufi- 
cientes; hai  por  eato  que  ^ercitar  a  los  niños  directamente  en  la 
espresion  libre.  Ya  a  ftn  del  segimdo  año  escolar  se  pasa  a  la 
composición  libre,  haciendo  lo»  )>r¡meros  ensayos  bajo  la  viji- 
lancia directa  del  maestro. 
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Procedimiento, — Se  eutabla  primeraineutc»  mía  pe  lueua  e  ni- 
versacioü,  como  se  hace  en  la  lección   iutuitiva,  w>bre  cualquier 
objeto  del  horizonte  intelectual  del  niño.  En  el  primer  grado 
la  misma  lección  objetiva  forma  dicha  conversación.  Después 
escribe  el  maestro  unas  preguntas  en  la  pizarra  grande,  cuyas 
contestaciones  formarán  una  })equefia  coni])Osicion,  en  la  cual 
se  espresará  lo  mas  esencial  de  la  conversación  antes  meucio- 
nada.  Se  lee  la  ])rimera  ])regnnta;  un  alumno  da  la  contestación; 
el  maestro  corrije  la  res})ne8ta  cuando  es  necesario,  cambiando 
lo  menos  posible  su  forma  primitiva,  i  después  hace  i^cribir 
dicha  contestación  a  cada  uno  en  su  propia  pizarra.  Arf  se  pro- 
cede sucesivamente  con  todas  las  demás  preguntas.  Al  fin  uno 
o  mas  alumnos  leen  tcxlo  lo  que  tienen  escrito  en  sus  pizarras. 
Antes  de  escribir  una  contestación  se  deletrean  las  palabras  difí- 
ciles, i  mientras  los  niños  escriben,  va  el  maestro  vijilaudo  la 
escritura  i  ayudando  cuando  sea  necesario.  Después  de  halx»r 
ejercitado  este  procedimiento  varias  veces,  puede  el  maestro  ha- 
cer escribir  la  contestucion  de  las  preguntas  a  los  niños  solos. 
Acabada  la  tarea,  se  lee,  se  corrije  cuidadosamente  i  puede  ser- 
vir después  para  copias. 

Cuando  los  niños  han  adquirido  bastante  espedicion  en  estos 
ejercicios,  se  pasa  a  otro  grado  mas  difícil,  esto  es,  se  les  exije 
escribir  sin  auxilio  de  preguntas  el  contenido  de  una  conversa- 
ción anterior.  Con  estos  ejercicios  de  com)K)sicion  que  podemos 
llamar  descripciones  se  continúa  hasta  la  sección  superior,  solo 
que  se  aumentan  las  exijencias  con  relación  a  la  habilidad  i  la 
independencia  del  niño.  La  estension  de  las  tareas  se  aumenta 
poco  a  j)oco;  el  orden  i  el  conjunto  se  i)onen  en  relieve;  la  espre- 
sion  gana  en  fluidez  i  tiene  mas  conexión  gramatical. 

Para  el  buen  éxito  de  tales  ejercicios  es  indis})ensable  la  co- 
rrección esmerada  del  maestro  i  la  crítica  verbal  de  las  faltas 
cometidas.  Las  tareas  malas  se  deben  copiar  de  nuevo  después 
de  haberse  hecho  la  correaíion.  Se  recomienda  hacer  escribir 
esas  com])osiciones  solamente  en  la  escuela,  i  luego  después  de 
haber  sido  hecha  la  i)reparacion.  Fuera  de  las  descrijwioues, 
se  recomiendan  como  ejercicios  de  comi>osicion  las  comparado^ 
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ne,%  las  cuales  se  dividen  en  comparación  os  sencillas  i  compa- 
raciones complicadas. 

Para  las  comparaciones  sencillas  se  buscan:  I."*  las  semejan- 
zas i  2."  las  diferencias. 

Habiendo  encontnido  ya  unas  i  otras  i  anotado  en  cierto  or- 
den se  i)rincii)ia  la  redacción  de  la  comi)osicion,  procurando 
evitar  toda  enumeración  seca  de  nombres  i  cualidades. 

En  las  comjiaraciones  comiílicadas  lio  se  trata  de  encontrar 
las  analojias  i  las  desigualdades  de  los  objetos,  sino  principal- 
mente de  buscar  las  primeras  i  presentarlas  de  una  manera 
crorrecta  i  amena,  dando  así  a  conocer  cómo  uno  de  los  objetos 
comparados  es  la  imájen  del  otro. 

Las  comparaciones  sencillas  tienen  cabida  en  el  3.*^''  año  esco- 
lar; las  complicadas,  en  el  4."  i  5." 

También  se  encuentran  entre  los  ejercicios  libres  de  comiK>- 
sicion  las  narraciones  de  acontecimientos  de  la  vida  del  niño,  de 
sus  ocupaciones  en  la  casa  paterna,  en  la  escuela,  etc.,  etc.,  i  las 
esplicaciones  de  proverbios. 

C — Aplicación  fie  los  trozos  de  lectura  para  la  composición  libre 

Ademas  <lel  uso  que  se  hace  del  libro  de  lectura  i>ara  los  men- 
cionados ejercicios  prei)aratorios  de  comiK)sicion,  debe  éste, 
sobre  todo  en  el  grado  superior,  utilizarse  también  en  los  ejer- 
cicios de  comjK)sicion  libre. 

Muchos  i  mui  variados  son  los  ejercicios  de  composición  que 
se  pueden  hacer  basándose  en  las  lecturas. 

Entre  esos  ejercicios  se  cuentan:  I."*  la  versión  en  prosa;  2.^ 
la  amplificación;  3."  el  estracto;  4.**  la  imitación;  5."  el  cambio  de 
estilo,  i  6.**  la  trasformacion. 

I.**  La  versión  en  prosa, — Consiste  en  la  reproducción  del  con- 
tenido de  una  poesía  sin  hacer  estimación  ni  del  ritmo  ni  de  la 
rima.  La  reproducción  se  hace  sin  libro,  primero  verbalmente 
c^n  el  auxilio  del  maestro,  i  después  por  escrito.  Aquí  el  discí- 
pulo tiene  que  valerse  de  sus  propias  palabras  i  espresiones  i 
que  evitar  cuidadosamente  toda  rima. 
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2."  La  amplificación. — Coasiste  en  hacer  mas  vasta  una  leiv 
tura  por  la  agregación  de  nuevos  detalles  i  circuustaucias. 

3.**  El  estrado. — Lo  contrario  de  la  amplificación,  consiste 
en  sacar  la  sustancia,  el  contenido  esencial  de  un  trozo  de  lei*- 
tura,  quitando  todos  los  detalles,  apartando  todo  lo  socnni- 
dario. 

4.^  La  imitación, — Bajo  este  nombre  se  comprenden  aquell»  s 
ejercicios  en  que  el  alumno  escribe,  conforme  a  una  lectura 
modelo,  otra  igual  o  semejante,  desarrollando  otro  asunto.  ííe 
busca  para  ello  el  pensamiento  fundamental  i  este  pensamiento 
se  espresa  ix)r  medio  de  otras  materias. 

5."  El  cambio  de  estilo. — En  este  ejercicio  se  toma  princi- 
palmente en  cuenta  la  trasformacion  de  una  narración  en 
forma  de  carta  i  viceversa,  la  de  un  diálogo  en  narra- 
ción, etc. 

6.**  El  cambio  deformxi. — Este  ejercicio  se  limita,  a  la  varia- 
ción de  la  persona,  el  número  i  el  tiempo  de  los  verbos,  a  cam- 
biar el  discurso  directo  en  indirecto,  quedando  invariable  todo 
lo  demás  de  la  lectura.  Para  este  último  ejercicio  se  prestan 
principalmente  las  fábulas,  en  las  cuales  se  presentan  los  pro- 
tagonistas, animales  u  objetos,  hablando  entre  sí,  esto  es,  cu 
discurso  directo,  el  cual  se  cambia  en  indirecto  en  la  compo- 
sición. 

1). — La^  composiciones  comerciales. — Las  cartas 

Las  comi)Osiciones  sobre  asuntos  relativos  al  comercio  imeden 
agregarse,  con  la  misma  razón,  a  los  ejercicios  preparatorios 
para  la  comi)osicion  libre,  pues  ellas  se  esi)resan  en  formas  fijas 
i  dejan  j)Oco  o  nada  que  hacer  al  discípulo  en  cuanto  a  la  for- 
mación de  las  espresiones.  Por  esta  razón,  no  es  tanto  el  ejerci- 
cio en  la  espresion  por  escrito  lo  que  hace  poner  las  composi- 
ciones comerciales  al  servicio  de  los  ejercicios,  sino  que  la  con- 
sideración que  el  alumno  las  va  a  necesitar  mas  tarde.  El  ob- 
jeto de  ellas  está  lejos  de  encontrarse  en  el  circulo  de  las  intui- 
ciones del  niño  de  la   escuela  })rimaria,   porque  se  refiere  a 
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circnnstancias  todavía  estrañas  al  niño  i  por  eso  no  tienen  in- 
terés para  él. 

La  forma  de  las  composiciones  comerciales  se  debe  mostrar  i 
tratar  en  mnestras  qae  se  hacen  en  el  pizarrón  o  que  están 
contenidas  en  algnn  testo,  la  aritmética,  por  ejemplo,  de  modo 
que  el  niño  recibe  una  idea  de  lo  qne  es  esencial  para  el  conte- 
nido i  de  lo  qne  puede  faltar,  i  del  modo  que  hai  que  construir 
i  en  qué  forma.  Para  ejercitar  al  niño  en  esta  clase  de  composi- 
ciones, el  maestro  le  da  la  materia  conveniente  i  exije  que  la 
esprese  en  la  forma  que  se  acostumbra. 

Especial  importancia  i  consideración  merece  en  este  lugar  la 
redacción  de  cartas,  entre  las  cuales  se  incluyen  naturalmente 
las  comerciales.  Reflejando  las  cartas  la  naturaleza  i  la  com- 
prensión del  escritor,  la  comunicación  a  los  alumnos  de  la  ma- 
teria destinada  a  ellas  es  una  de  las  tareas  mas  difíciles  de  la 
enseñanza  de  la  composición.  Siendo  dificil  trasladar  al  niño  a 
la  situación  i  al  estado  de  los  sentimientos  del  escritor,  se  ha 
hecho  la  prueba  de  tomar  la  materia  de  las  circunstancias  de  la 
vida  infantil;  por  ejemplo:  un  niño  invita  a  otro  para  un  paseo, 
etc.  Lo  i)Oco  natural  del  procedimiento  es  evidente,  si  se 
piensa  que  en  realidad  los  niños  no  acostumbran  a  escribir 
sobre  tales  asuntos;  i  se  aumenta  todavía  lo  antinatural  exi- 
jiendo  a  los  niños,  por  medio  de  tales  ejercicios,  un  cambio  de 
sentimientos,  que  pueden  tal  vez  esperimentar,  pero  de  los  cuales 
no  se  dan  cuenta  aun  i,  por  consiguiente,  no  los  espresan  todavía. 
Sin  embargo,  siendo  necesario  ejercitar  la  redacción  de  cartas, 
hasta  la  escritura  de  la  dirección,  el  maestro  hará  bien  elijiendo 
un  camino  promediado,  haciendo  escribir  al  niño  en  nombre  de 
otra  persona:  el  padre,  la  madre,  etc.,  i  versar  la  carta  sobre  un 
asunto  que  no  haga  necesaria  la  manifestación  de  muchos  sen- 
timientos. 

r/. — La  enseñanza  de  la  Gramática 

Todo  el  que  quiere  presentar  sus  pensamientos  verbalmente  o 
por  escrito,   en   correcta  forma,  debe   conocer  las  leyes  de  la 
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lengua,  i  el  ({ue  quiere  escribir  uua  cx)mposiciou  debe  haber 
convertido,  por  medio  del  conocimiento  de  la  gramática,  el  sen- 
timiento inseguro  del  lenguaje  en  el  claro  conocimiento  del 
idioma. 

A  lo  dicho  se  agrega  que  la  ortografía  se  basa  principalmente 
en  la  gramática,  porque  aunque  se  puede  adquirir  en  jiarte 
la  ortografía  por  medio  de  la  imitación  i  el  hábito;  sin  embargo 
la  seguridad  eu  ella  se  logra  solo  ix)r  el  conocimiento  de  las 
razones  eu  que  se  a])oya  el  uso  de  la  lengua.  I  estas  razones  las 
da  únicamente  la  gramática.  Por  consiguiente,  en  la  escuela 
primaria  no  se  puede  dejar  de  enseñar  la  gramática,  pero  su 
enseñanza  tiene  que  limitarse  a  uua  justa  medida,  a  una  suma 
adecuada  de  ejercicios  gramaticales. 

La  enseñanza  de  la  gramática  eu  la  escuela  primaria  es  el 
medio  para  la  exacta  comprensión  i  el  debido  manejo  del  len- 
guaje culto,  esi)ecialmente  de  su  reproducción  por  medio  de  la 
escritura. 

Por  este  motivo  la  tarea  del  maestro  cousiste  únicamente  en 
dar  a  conocer  a  los  discípulos  las  leyes  del  lenguaje  i  acostum- 
brarlos a  la  segura  ai)licacion  de  ellas;  pero  seria  desconocer  la 
tarea  de  la  enseñanza  del  ramo,  si  se  quisiera  exijir  que  los 
discípulos  supieran  las  leyes  i  reglas  gramaticales  de  modo  que 
juidieran  enumerarlas  uua  a  una. 

No  j)oseyeudo  todavía  los  alumnos  el  lenguaje  en  toda  su 
latitud,  no  se  les  puede  exijir  aun  que  piensen  con  buen  éxito 
sobre  él;  esta  circunstancia  señala  a  la  escuela  primaria  la  elec- 
ción i  limitación  de  la  materia  para  la  enseñanza  de  la  gramá- 
tica i  exije  imperiosamente  un  tratamiento  práctico.  La  materia 
toda  deberá  tomarse  del  caudal  lingüístico  que  ya  ha  adqui- 
rido el  alumno  i  deberá  aplicarse  inmediatamente  en  forma 
debida  jx)r  medio  de  ejercicios  que  despierten  el  esjuritu  del 
educando.  Solo  con  un  tratamiento  tal  se  esclarece  i  da  firmeza 
a  lo  que  ya  existe,  se  prei)ara  lo  futuro  i  se  hace  al  discípulo 
mas  i  mas  diestro  para  comprender  su  lengua  materna  i  usarla 
con  intelijencia  i  habilidad. 

La  enseñanza  de  la  gramática  debe  principiar  con  lo  mas 
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seucillo:  la  denominación  de  los  objetos  i  la  proposición  simple, 
i  de  aqni  avanzar  poco  a  poco. 

Resta  decir  que  las  leyes  de  la  lengna,  en  cnanto  sea  posible, 
no  se  deben  dar  al  discípulo,  sino  qne  éste  las  debe  encontrar 
bajo  la  dirección  del  maestro.  Para  el  desarrollo  i  el  esclareci- 
miento de  las  leyes  lingüísticas,  puede  el  preceptor  aprovechar, 
en  parte,  la  materia  que  ya  posee  el  niño  i,  en  parte,  las  lecturas 
modelos  del  libro  tle  lectura. 

Sacando  de  estas  dos  fuentes  la  materia  de  enseñanza,   el 
maestro  debe  cuidar  de  no  caer  en  el  uso  de  un  tratamiento  escln- 
sivo.  Tomando  la  materia,  desde  un  principio,  solamente  del 
caudal  del  lenguaje  que  ya  posee  el  niño,  se  ve  a  menudo  que 
los  niños  dando  mas  importancia  a  la  forma,  presentan  senten- 
cias poco  signifiííativas  o  de  contenido  dudoso.  Pero  también 
pnede  ser  perjudicial  el  otro  camino.  Apoyándose  para  la  ense- 
ñanza de  la  gramática  esclnsivamente  en  el  libro  de  lectura,  ha- 
ciéndolo el  punto  de  partida  para  toda  la  enseñanza  gramatical, 
los  trozos  de  lectura  no  ofrecen  siempre  en  bastante  niimero 
aquellos  jiros  de  lenguaje  que  hai  que  dar  a  conocer,  o  también 
las  formas  lingüísticas  necesarias  para  esclarecer  las  leyes  están 
mezcladas  con  tantas  otras  formas,  o  también  tan  separadas, 
que  el  discípulo  tiene  que  buscar  dificultosamente  las  formas  en 
cuestión,  despedazando  así  todo  el  conjunto  orgánico  para  poder 
sacar  el  ejemplo.  Por  eso  para  el  tratamiento  de  la  enseñanza 
de  la  gramática  deberá  seguirse  un  camino  intermedio,  tomando 
como  punto  de  partida  sentencias  niodelos  por  la  forma  i  de 
ameno  contenido,  de  las  cuales  se  desarn>llan  las  reglas  grama- 
ticales. Habiendo  llegado  los  alumnos,  })or  el  tratamiento  prác- 
tico de  un  gran  número  de  sentencias  modelos,  a  un  conocimien- 
to claro  de  las  leyes  del  idioma,  entonces  solamente  se  pasa  al 
análisis  de  los  trozos  de  lectura,  para  afianzar  en  el  conjunto 
del  discurso   el   conocimiento  ya  adquirido.    Por  supuesto,   el 
maestro  tiene  que  imponerse  de  cuáles  de  las  iormas  lingüísticas 
cx)ntenidas  en  la  lectura  son  ya  comprensibles  al  alumno,  cuáles 
se  le  pueden  dar  a  conocer  i  cuáles   no  se  le  deben   enseñar  por 
el  momento.  Sobre  las  primeras  tiene  que  pedir  razón  al  alum- 
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uo;  las  seguadas  debe  darlas  a  conocer,  i  las  últimas  tieae  que 
apartarlas  de  la  atención.  En  este  sentido  el  libro  de  lectura  no 
será  el  punto  de  partida,  pero  sí  el  punto  medio  al  cual  tienen 
que  agregar  los  niños  sus  propias  producciones.  Las  sent-eucias 
modelos  forman  entonces  la  preparación;  el  trozo  del  libro  de 
lectura  el  centro;  i  los  ejemplos  encontrados  por  los  alumnos 
forman,  la  conclusión. 

Haciéndose  la  enseñanza  de  la  gramática  según  estos  princi- 
pios, uo  descuidando,  el  maestro  de  hacer  aplicar  i  afianzar  los 
conocimientos  adquiridos  por  medio  de  asiduas  reproduccionen 
por  escrito,  indudablemente  tendrá  buen  éxito  dicha  enseñanza; 
lo  que  manifestará  sobre  todo  en  las  composiciones  de  los  niño^ 

En  fin,  el  maestro  de  gramática  no  deberá  nunca  olvidar  que 
todo  conocimiento  nace  de  la  intuición  i  se  arraiga  por  medio 
de  ella,  que  toda  claridad  se  basa  en  la  comparación  i  que  toda, 
maestría  se  alcanza  iónicamente  ix)r  el  ejercicio. 


SEGUNDA  PARTE 


PRÁCTICA    DEL   CASTELLANO 


IIlSTHÜCCIOIi  OBJETIVA 


A.  Lecciones  Modelos. 
B.  Disposiciones  para  Lecciones. 


A-LECCIONES  MODELOS 


INTRODUCCIÓN 

!•— PRIMERA  CONVERSACIÓN 

Cuando  entran  los  niños  por  primera  vez  a  la  escnela,  soir 
jeneralmente  vergonzosos  i  tímidos.  La  timidez  o  el  temor  es^ 
muchas  veces,  la  consecuencia  de  ideas  falsas  que  los  padres  o 
parientes  poco  razonables  han  dado  a  los  niños,  amenazándoles 
a  menudo  con  la  escuela,  en  caso  de  mal  comportamiento  o 
desobediencia. 

Al  maestro  incumbe,  por  eso,  ganar  primero  la  confianza  de 
los  niños;  él  debe  empeñarse  por  alejar  la  vergüenza  i  el  temor 
antes  de  principiar  la  clase. 

Por  este  motivo  el  maestro  debe  recibir  el  primer  dia  a  los 
nuevos  discípulos  con  la  alegría  i  la  amabilidad  de  un  padre 
cariñoso;  i  debe  entregarse  a  un  trato  familiar  con  ellos,  diri- 
jiendo  a  cada  uno  una  pregunta. 

Estando  ya  sentados  los  niños  en  sus  bancos,  el  maestro  les 
hablará  mas  o  menos  en  los  términos  siguientes: 

<(Hoi,  mis  queridos  alumnos,  ven  Uds.  a  algunos  niños 
que  vienen  por  primera  vez  a  la  escuela.  Algunos  son  sus 
hermanos  menores  a   los   cuales   Uds.   deben  siempre  tratar 
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con  cariño.  ISerán  también  cariñovsos  con  los  que  no  conocen 
todavía  para  que  ellos  tengan  el  deseo  de  volver  mañana  a  la 
escuela». 

«A  Uds.,  mis  niñitos,  que  están  hoi  i)or  primera  vez  aquí, 
en  la  escuela,  les  voi  a  dar  un  consejo:  «Miren  a  los  niños 
mayores,  i  lo  (jue  vean  que  ellos   hacen,  hagan  Uds.   tambieuT». 

cíUds.,  los  mayores,  tengan  mucho  cuidado  de  hacer  algo  que 
los  menores  no  deben  imitar». 

Principiemos  ahora. 

Levántense  todos  i  junten  las  manos  para  liacer  la  oración, 
ración  corta  i  sencilla. 

En  seguida  los  antiguos  se  ocuj)au  con  cualquier  tarea  i  se 
principia  la  conversación  con  los  recien  entrados. 

II.— NOMBRE  DE    LOS  NIÑOS,  ET(\ 

Maestro  (dirijiéndose  a  un  niño).  ¿Cómo  se  llama  Ud.? 
Alumno.  Pedro. 

M.  (a  otro  niño).  ¿Quiere  Ud.  decirme  también  su  nombre? 
Entonces  ¿cómo  se  llama? 

M.  ¿I  Ud.?  ¿i  Ud.?  (dirijiéndose  a  cada  uno  de  ellos). 

M.  Ahora  va  sé  como  se  llaman  todos  ustedes. 

M.  Dígame,  Pedro  ¿A  quién  pertenece  Ud.? 

M.  ¿A  su  papá?  ¿I  a  quién  mas? 

A.  A  mi  mamá. 

M.  ¿Cómo  se  llama  su  papá?  ¿Cómo  se  llama  su  mamá? 

M.  ¿Quién  de  Uds.  se  llama  José? 

M.  José,  ¿cómo  se  llama  su  papá?  ¿I  su  mamá? 

M.  ¿Tiene  también  hermanitos? 

M.  ¿Cuántos  hermanitos  tiene? 

M.  I  estos  hermanitos,  ¿son  mayores  o  menores  que  Ud.? 

M.  ¿Quién  de  Uds.  tiene  hermanitas? 

M.  ¿Cuántas  hermanitas  tiene? 

Del  mismo  modo  preguntará  el  maestro  a  otros  niños  mas. 

M.  Andrés,  dígame  ¿en  qué  calle  está  su  casa? 

M.  ¿Quiénes  de  Uds.  viven  ne  la  misma  calle? 
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El  maestro  preguutu  a  varios  de  los  niños. 

M.  ¿Quiéu  se  Uama  Pedro? 

M.  ¿Ud.  también?  ¡Tantos  Pedros  que  hai  aquí! 

M.  (Jomo  tantos  de  Uds.  se  llaman  Pedro,  debo  preguntarles^ 
también  por  su  otro  nombre.  Porque,  si  yo  digo:  Pedro,  üds.  no- 
saben  a  quien  llamo. 

M.  ¿Qué  otro  nombre  o  qué  apellido  tiene  Ud.  Pedro?  i  üd.? 

El  maestro  se  hace  decir  los  apellidos  de  los  niños.  Se  aoon* 
seja  conversar  mas  o  menos  de  este  modo  eou  los  nuevos  alum- 
nos, de  modo  que  cada  uno  le  tenga  que  contestar  algo.  En 
seguida  el  maestro  los  puede  despedir  oou  las  palabras  siguien- 
tes: 

M.  Hoi  queria  solamente  conocerlos.  Ya  sé  cómo  se  llaman^ 
quiénes  son  sus  padres,  en  qué  calle  viven.  Esta  tarde  volverán 
Uds.  a  la  escuela,  i  así  todos  los  dias.  En  la  escuela  estarán 
Uds.  mui  alegres  porque  les  diré  todos  los  dias  cosas  bonitas. 

Entonces,  hasta  la  tarde. 

III.— CONDUCTA  DE  LOS  ALUMNOS  PARA  CON  EL. 
MAESTRO  I  LOS   CONDISCÍPULOS 

M.  Uds.  vienen  a  la  escuela  porque  quieren  aprender  algo* 
Yo  conozco  a  un  niño  que  se  llama  Federico  i  que  también  que- 
ria aprender,  ])ero  mui  a  menudo  faltaba  a  la  escuela. 

M.  ¿Saben  Uds.  qué  le  sucedió  por  eso? 

A.  Él  aprendió  mui  poco  eu  la  escuela. 

M.  Por  eso  ¿qué  deben  hacer  Uds.  para  aprender  mucho  eu 
la  escuela? 

A.  Debemos  venir  cada  dia  a  la  escuela. 

M.  Un  buen  discípulo  viene  todos  los  dias  a  la  escuela.  Un 
buen  discípulo  no  falta  jamas  sin  necesidad  a  la  escuela. 

Conocí  una  vez  a  un  uiño  que  se  llamaba  Miguel.  Miguel 
jamas  faltaba  a  la  escuela;  i,  sin  embargo,  no  había  aptendido 
mucho. 

M,  ¿Pueden  ustedes  saber  jjor  qué  Miguel  no  había  apren- 
dido mucho? 
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M.  Miguel  jamas  })onia  atención  cnando  el  mae&tro  hablaba. 

M.  Miguel  uo  era  aplicado;  era  un  niño  desatento,  un  niño 
flojo. 

M.  El  que  no  está  atento  i  aplicado  en  la  escuela,  no  puede 
aprender  nada. ' 

M.  Ustedes  quieren  aprender  mucho,  por  eso  quieren  estar 
siempre  atentos  i  aplicados. 

M.  Un  buen  discípulo  siempre  es  atento  i  aplicado. 

M.  Otra  niña  jamas  jxxlia  vivir  en  paz  con  sus  condiscipu- 
las;  todos  los  dias  tenia  un  nuevo  motivo  para  quejarse  de  sus 
compañeras.  Al  fin  ninguna  de  sus  compañeras  quería  estar  con 
«Ha.  Esta  niña  no  era  una  buena  discfpula.  Las  buenas  discipulas 
-son  amables. 

IV.— LO  QUE  SE  NECESITA  PARA  APRENDER 

M.  Si  no  hubiera  maestro  en  la  escuela  los  alumnos  no  apren- 
>derían  nada.  Es  necesario  que  haya  maestro,  para  que  aprendan 
los  alumnos.  Los  alumnos  no  podrían  aprender  tamix>co  si  no 
hubiese  medios  de  enseñanza.  Los  medios  de  enseñanza  son, 
pues,  necesarios  también.  Vamos  a  ver  qué  mas  es  necesario 
para  aprender. 

M.  Cierre  Ud.  los  ojos  i  dígame  ¿qué  cosa  tengo  ahora  en  la 
mano? 

A.  Un  libro. 

M.  Nó,  Ud.  no  lo  sabe,  que  lo  diga  otro. 

A.  Un  lápiz. 

M.  Cierren  los  ojos  todos  ustedes. 

M.  ¿Qué  letra  he  escrito  en  la  pizarra? 

M.  Ustedes  callan.  ¿Por  qué  no  lo  dicen? 

A.  Porque  no  lo  vemos. 

M.  ¿Con  qué  ven  ustedes? 

A.  Con  los  ojos. 

M.  ¿Qué  necesitan  para  ver? 

A.  Para  ver  necesitamos  nuestros  ojos. 

M.  ¿Qué  mas  necesitan  Uds.  para  poder  aprender? 
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A.  Necesitamos  nsar  nuestros  ojos  para  aprender  algo. 

M.  En  esta  pizarra  hai  escrita  nna  letra.  Ustedes  no  la  cono- 
<?en  todavía.  Les  diré  cómo  se  llama,  pero  Uds.  deben  tai)ar- 
r&e  mili  bien  los  oidos. 

M.  ¿Cómo  se  llama  esta  letra? 

A   No  sé,  señor. 

M.  ¿Por  qué  no  sabe  cómo  se  llama? 

A.  Porqne  no  he  podido  oír. 

M.  Sin  oir  Uds.  no  podrán  aprender  las  letras. 

M.  ¿Con  qné  oimos? 

M.  ¿Qné  necesitan  para  poder  aprender? 

A.  Para  aprender  necesitamos  nsar  nuestros  oidos. 

M.  Yo  hablo  con  Uds.,  pregunto  i  Uds.  contestan.  Yo  les  di- 
^o  algo,  Uds.  lo  repiten. 

M.  ¿Para  qné  hablo  yo  i  Uds.  hablan  también?  Eso  se 
hace  para  aprender  algo.  Yo  les  digo  los  sonidos,  i  Uds.  los 
repiten.  Si  Uds.  no  podieran  decir  los  sonidos,  Uds.  no  jk>- 
drian  aprender  a  leer.  El  perro  no  sabe  leer,  pero  tampo(;o 
sabe  hablar.  Si  él  supiera  Iiablar,  sin  duda  aprenderia  también 
41  leer.  Es  bueno  que  sepamos  hablar,  |)orque  sabiendo  hablar, 
aprendemos  algo  en  la  escuela. 

M.  Para  poder  escribir  ¿qné  necesitan  Uds?  ¿Con  qné  toman 
«I  lápiz?  Es  entonces  necesario  tener  una  mano  para  aprender 
ü  escribir. 

M.  ¿Necesitamos  también  usar  nuestra  mano  para  aprender 
algo  en  la  escuela? 

M.  La  pizarra,  los  libros,  etc.,  son  medios  de  la  enseñanza. 
Pero  el  ver^  oir^  hablar  i  nuestra  mano  son  medios  para  apren- 
der algo  en  la  escuela. 

V.— CÓMO  SE  PUEDE   HACER  LA  ENUMERACIÓN 

DE  LOS  OBJETOS 

M.  Ustedes  no  han  visto  todavía  todo  lo  que  hai  en  la  es- 
cuela. 

Miren  hacia  todos  lados.  En   la  escuela  ven  Uds.  muchas 
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cosas.  (El  maestro  señala  varios  objetos  e  incita  así  la  atencioi> 
a  los  niños)* 

M.  El  maestro  señala  la  mesa.  ¿Tienen  Uds.  en  su  casa?' 
¿cómo  se  llama  este  objeto? 

A.  Ese  objeto  se  llama  mesa. 

M.  Repitan  lo  que  acaba  de  decir  su  compañero.  Díganlo 
como  yo  lo  digo:  Esa  es  nnamesa.  Otra  vez,  otra  vez.  (El  maes- 
tro lleva  el  compás  con  cada  palabra). 

M.  ¿Dónde  está  la  mesa?  Alfredo,  señale  la  mesa. 

M.  (Señalando  la  banca).  ¿Cómo  se  llama  este  objeto? 

M.  López,  señale  a  todos  los  niños  la  mesa  i  diga:  a:Esa  es 
mía  mesa». 

M.  Diga  lo  mismo,  Salas. 

M.  Digan  lo  mismo,  Mendoza,  Meza,  Novoa. 

M.  Díganlo  ahora  todos  juntos.  (El  maestro  lleva  el  compás). 
Otra  vez,  otra  vez,  etc. 

M.  ¿Qué  cosas  se  han  nombrado  ya?  Nómbrelas,  Maria.  No- 
diga  t'anc^,  sino  ¿anca. 

M.  Ahí  esta  bien.  ¿Cómo  se  llama  el  objeto  que  indicó?  I  este 
otro?  (señalando  la  banca). 

Sota:  De  este  modo  ayuda  el  maestro  a  los  niños  a  nombrar 
los  objetos  (le  la  escuela,  hasta  que  los  nombren  i  señalen  es- 
pontáneamente. El  maestro  se  limita  entonces  a  preguntar: 

¿Qué  ven  üds.  en  la  escuela?  i  los  niños  contestan:  Yo  veo 
una  })izarra  o  un  cuaderno,  etc.,  o  el  maestro  pregunta:  . 

¿Qué  hai  en  esta  sala?  Los  niños  contestan:  En  esta  sala  hai 
bancas,  mesas,  cuadros,  etc.,  etc. 


VI.— COMO  SE  PUEDE  EJERCITAR 
LA  ENUMERACIÓN  MAS  EXACTA  DE  LOS  OBJETOS 

YA  NOMBRADOS 

M.  Ustedes  conocen  todos  los  objetos  de  la  escuela:  nómbren- 
los otra  vez. 

M.  Señáleme  la  mesa,  Martinez. 
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M.  ¿CiiautaíJ  mesas  hai? 

A.  Hai  una  sola  mesa. 

M.  Bepitaii  todos:  Eu  la  escuela  hai  uua  sola  mesa. 

Muestren  otro  objeto  de  que  no  haya  mas  de  uno. 

A.  La  banca. 

M.  ¡Ud.  piensa  que  hai  uua  sola!  ¿Cómo  se  llama  esto? 
,¿I  esto?  Usted  ve  que  hai  muchas  bancas.  Yo  quiero  que  me 
nombren  un  objeto  del  (jue  haya  uno  solo. 

La  silla. 

Sí,  entonces  digan:  En  In  escuela  hai  una  silla.  ¿tUiántas 
sillas  hai  en  la  escuela?  (Repetición). 

M.  ¿Cuál  es  el  otrc»  objeto  que  ya  nombramos  i  del  que  hai 
uno? 

A.  La  mesa. 

M.  ¿De  qué  objeto  hai  uno  solo  aquí? 

A.  Aquí  hai  una  sola  silla  i  una  sola  mtHja.  (Repetición). 

M.  Repitan:  En  la  escuela  hai  una  mesa  i  una  silla.  (De  este 
modo  se  buscan  los  objetos  de  que  hai  uno  solo). 

M.  Nombren  ahora  objetos  de  que  hai  mas  de  uno. 

A.  Bancas. 

M.  Sí,  muéstrenme  una  banca,  otra,  otra. 

M.  ¿Cuántas  bancas  hai  en  la  escuela? 

A.  En  la  escuela  hai  muchas  bancas. 

M.  Repitan  todos:  En  la  escuela  hai  muchas  bancas.  (El 
maestro  lleva  siempre  el  compás). 

M.  Miren  al  r(*dedor  de  üds.  i  verán  objetos  d(í  los  cuales 
hai  mas  de  uno  en  la  escuela.  (De  este  modo  se  buscan  i  deno- 
minan los  objetos  de  los  cuales  hai  mas  de  uno). 

M.  Nombren  los  objetos  de  que  hai  uno  solo  en  la  escuela. 

M.  Nombren  los  objetos  de  que  hai  mas  de  uno  en  la  es- 
-cuela. 
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VII.— OBJETOS  EN  LA  SALA  DE  CLASES 

(MOVIfiLBS  E  inmóviles) 

M.  Nombren  cosas  que  ven  en  esta  sala,  Pino,  Soto. 

A.  Yo  veo  lina  mesa,  un  pizarrón,  nn  cnadro,  etc. 

M.  Todo  lo  que  acabamos  de  nombrar  son  objetos.  (Pronan- 
tiacion  individual  primero  i  después  en  coro  de  las  palabras: 
objeto  i  objetos). 

M.  ¿Qué  es  la  silla,  Oyarzun? 

¿Qué  es  la  ventana  Velasquez? 

JI.  Encima  de  esa  mesa  hai  una  pizarra.  Yo  la  tomo  i  la 
pon^o  en  esta  silla. 

M.  ¿Qué  he  hecho?  Gallardo. 

A.  Usted  ha  movido  la  pizarra. 

M.  Ponga  Ud.  la  pizarra  en  su  primer  puesto,  Rojas. 

M.  ¿Qué  ha  hecho  Ud.  también? 

A.  Yo  también  he  movido  la  pizarra. 

M.  Nombren  objetos  que  podamos  mover  de  una  parte  a 
otra. 

A.  Podemos  mover  el  plumero. 

A.  Podemos  mover  la  silla. 

M.  ¿Qué  podemos  hacer  con  algunos  obj<?tos? 

A.  Algunos  objetos  se  pueden  mover. 

Los  objetos  que  podemos  mover  son  movibles. 
Pronunciación:  1.**  de  la  palabra  «movibles^. 

2.*  de  la  palabra  «objeto». 
3.*  de  toda  la  sentencia. 

M.  (Señalando  la  pared).  ¿Se  puede  mover  la  pared? 

M.  Ustedes  ven  que  hai  objetos  que  no  se  pueden  mover. 

JL  Los  objetos  que  no  se  pueden  mover  son  objetos  inmó- 
viles. 

Ejercicios  de  pronunciación: 

1.*  movibles,  2."  inmóviles  i  3.**  los  objetos  que  no  podemos 
mover  son  objetos  inmóviles. 
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M.  Nombre  objetos  ¡iiiníSviles  de    hn  de  la  sala,  (/oatreras. 

M.  Li  banca  eu  que  e-^ti  sentado  Ud.  e.s  nn  liiírar.  ('ada 
alamno  tiene  su  Ingar  fijo. 

M.  ¿Dónde  está  el  puesto  para  las  pizarras?  ¿Dónde  está  el 
lugar  para  la  tiza,  etc.? 

M.  El  primer  mandamiento  en  la  escuela  es:  Cada  (^osa  en  su 
lugar.  8e  repite  individualmente  i  en  coro  después. 

VIIL— LAS  ESQUINAS  I  RINÍíONES 

M.  Estíimos  rodeados  de  paredes.  ;,(V)mo  se  llama  la  ])ared 
que  está  delante  de  Uds.?  Vera. 

A.  Pared  del  frente 

M.  ¿Cómo  la  que  está  detras  de  Uds.? 

M.  La  pared  de  atrás  está  opuesta  a  la  pared  del  frente. 

Pronunciación  de  la  palabra  opuesta. 

M.  ¿Qué  está  opuesta  a  la  puerta?  (Ventana). 

M.  ¿Qué  está  opuesta  a  nuestra  casa-escuela?  (Potrero). 

M.  ¿Dónde  está  el  suelo? 

A.  El  suelo  está  bajo  nuestros  pies. 

M.  ¿Dónde  está  el  techo? 

A.  El  techo  está  sobre  nuestras  cabezas. 

M.  ¿Qué  rodea  la  sala? 

A.  Las  paredes,  el  suelo  i  el  techo  rodean  la  «ala. 

M.  ¿Cómo  están  las  paredes  entre  sf? 

A.  Las  paredes  están  bien  juntas. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  donde  se  juntan  las  paredes? 

A.  La  parte  donde  se  juntan  las  paredes  se  llama  esíjuina. 

Repetición  de  la  ])alabra  cresquinaif). 

M.  ¿Cuántas  esquinas  tiene  esta  sala? 

A.  La  sala  tiene  cuatro  esquinas. 

M,  ¿Con  qué  se  juntan  las  paredes  arriba? 

A.  Las  paredes  se  juntan  arriba  con  el  t^cho. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  en  qne  se  juntan  las  jmredes  con 
el  techo? 

A.  Se  llama  rincón. 


I 


—  60  — 

Prounnciaciou  de  «rincón». 
(Jiienteu  los  rincones. 

M.  ¿Qné  otra  parte  se  llama  también  rincón? 
A.  También  se  llama  rincón  la  parte  donde  se  juntan  dos  pa- 
redes con  el  snelo. 

M.  Cuenten  también  estos  últimos  rincones. 

M.  ¿Dónde  hai,  pues,  rincones? 

A.  Hai  rincones  arriba  i  abajo. 

M.  Cuenten  los  rincones  de  arriba. 

( 'uenten  los  rincones  de  abajo. 

M.  ¿(Juan tos  rinííones  hai  por  todo? 

A.  Por  todo  hai  ocho  rincones. 

MODELO  PARA  DESCRIPCIÓN  DE  UN 

OBJETO 

TX.— LA  PIZARRA 

M.  Antes  solamente  me  han  nombrado  los  objetos  que  hai  en» 
la  escuela.  Ahora  los  miraremos  con  mas  detención  i  üds.  ob- 
servarán mucho  en  ellos. 

(Señalando  una  pizarra  chica). 

¿Cómo  se  llama  este  objeto?  Jofré. 

M.  Díganme  ahora  todo  lo  que  notan  en  la  pizarra. 

M.  Pero  Uds.  ven  algo  de  madera  en  la  pizarra.  Toquen  lo* 
(jue  hai  de  madera  en  la  pizarra. 

(El  alumno  toca  el  marco). 

M.  Sí,  las  orillas  son  de  madera. 

Muéstrenme  ahora  lo  que  no  es  de  madera. 

M.  ¿Cómo  llamamos  la  parte  de  madera  que  rodea  la  pizarra?' 

(Un  alumno  de  la  2.®  división). 

A.  La  parte  de  madera  que  rodea  la  pizarra  se  llama  el 
marco. 

M.  Indicando  el  marco,  pregunta  a  un  niño  de  la  1  .*  divi- 
sión: 
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M   ¿Qué  es  esto? 

A.  Es  el  marco. 

M.  ¿Dónde  está  el  inarco? 

M.  ¿I  cómo  se  llama  la  parte  del  liiedio? 

A.  La  parte  del  medio  se  llama  el  piano. 

M.  ¿Qué  conocen  Uds.  ahora  en  la  pizarra? 

A.  El  marco  i  el  plano. 

£1  maestro  quita  ahora  el  marco  de  la  pizarra,  junta  las  va- 
TÍas  partes  del  marco,  pone  el  plano  al  lado  i  mostrando  el 
marco  pregunta: 

M.  ¿Qué  es  esto? 

M.  ¿8e  puede  llamar  pizarra  al  marco  solo? 

M.  ¿Qué  falta  entonces  para  que  sea  pizarra? 

El  marco  no  es  toda  la  pizarra:  el  marco  es  solo  una  part^  de 
la  pizarra. 

M.  ¿Qué  es  el  mareo? 

Los  niños  repiten  varias  veces:  El  marco  es  una  parte  de  la 
pizarra. 

El  maestro  pone  el  marco  a  nn  lado  i  muestra  el  plano  pre- 
:gnntaudo: 

M.  ¿Qué  es  eso? 

A.  £!so  es  el  plano  de  la  pizarra. 

M.  ¿El  plano  es  toda  la  pizarra? 

M.  ¿Qué  falta  entonces? 

M.  ¿Qué  es  el  plano  de  la  pizarra? 

A.  Es  una  parte  de  la  pizarra. 

M.  Antes  hemos  conocido  ya  otra  parte  de  la  pizarra. 

M.  ¿Qué  parte  es  esa? 

A.  El  marco. 

M.  ¿Cuáles  son  entonces  las  partes  de  la  pizarra? 

Se  repite  a  menudo: 

Las  partes  de  la  pizarra  son  el  marco  i  el  plano. 

M.  Muestre  a<  sus  compañeros  una  de  las  partes  de  la  piza- 
rra i  diga  el  nombre,  Yillouta. 

M.  Indique  la  otra  parte  i  diga  el  nombre,  López. 

M.  Indique  ambas  partes  i  diíca  el  nombre,  (k)llántes. 
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M.  ¿De  qué  partes  se  compoue  la  pizarra? 

El  maestro  junta  otra  vez  las  i)arte8  de  la  pizarra  i  dice  des- 
l)ue8:  Vamos  a  examinar  un  poco  mas  el  marco. 

M.  ¿Tiene  el  marco  el  mismo  aspecto  que  el  plano? 

M.  ¿Cómo  es  entonces  el  marco? 

A.  El  marco  es  blanco. 

M.  Podemos  decir  mucho  mas  del  marco,  üds.  ya  saben  la 
que  es  una  esquina,  indiquenme  las  esquinas  del  marco. 

M.  Ahora  cuente  las  esquinas,  Borquez. 

¿Cuántas  esquinas  tiene  el  marco? 

M.  Uej)ita  ahora  tcxlo  lo  que  sabe  del  marco,  Vial. 

A.  El  marco,  que  es  una  parte  de  la  pizarra,  es  hécho  de  ma- 
dera, es  blanco  i  tiene  cuatro  esquinas. 

(D(íl  mismo  modo  se  habla  sobre  el  color  del  plano,  se  mues- 
tran i  se  cuentan  las  esquinas  del  plano). 

M.  No  debo  dejar  caer  el  plano. 

M.  ¿Por  qué  no? 

A.  Porque  se  quiebra. 

M.  £1  plano  de  la  pizarra,  porque  se  quiebra,  es  quebradizo. 

M.  ¿Cómo  es  el  plano  de  la  pizarra? 

M.  Repita  todo  lo  que  sabe  del  plano. 

A.  El  plano  de  la  pizarra  es  negro,  tiene  cuatro  esquinas,  es 
quebradizo  i  forma  una  part>e  de  ella. 

(El  maestro  recompone  la  pizarra  i  sigue  preguntando): 

M.  ¿Cuántas  esquinas  tiene  la  pizarra? 

M.  Cuando  una  cosa  tiene  cuatro  esquinas  se  dice  que  tiene 
forma  cuadrangular. 

¿Qué  forma  tiene  la  pizarra? 

A.  La  pizarra  tiene  forma  cuadrangular. 

M.  ¿Quién  usa  la  pizarra? 

M.  ¿Para  qué  sirve  al  niño  la  pizarra? 

Siguen  a  eso  todavía  algunas  reglas: 

1.  ¿Cómo  hai  que  conservar  la  pizarra? 

2.  a)  ¿Con  qué  se  debe  limpiar?  b)  ¿Con  qué  nó?  (manga,  de- 
lantal, pañuelo,  etc.) 

3.  ¿De  qué  hai  que  preservar,  la  pizarra? 
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DESCRIPCIÓN  DE  UN  OBJETO 

X.-LA  MESA 

A. — ÜISPOSIOION 

I.  Nombre:  la  mesa. 

II.  Uso:  Sirve  para  escribir,  comer  i  colocar  objetos. 

III.  Euameracion  de  las  partes  i  objeto  de  cada  mía.  Las- 
partes  de  la  mesa  son:  la  cubierta  i  las  i^atas;  la  cubierta  es  la 
I)arte  principal  de  la  mesa;  las  patas  sirven  parii  sostener  la  cu- 
bierta. 

IV.  Material:  se  hace  de  madera;  hai  otraa  que  son  de  fierro  i 
otras  con  cubierta  de  mármol  o  latón. 

V.  Clases  de  mesas:  Hai  de  comedor,  salón,  escritorio,  etc. 
Regla:  Un  buen  niño  no  debe  apoyar  la  cabera  ni  los  codo» 

en  la  mesa  porque  eso  es  mui  feo. 

B.— Dbsarbollo 

M.  (Mostrando  una  mesa),  ¿(.lomo  se  llama  este  objeto? 

A.  Ese  objeto  se  llama  mesa.  (Repetición  de  la  palabra 
«niesaD). 

M.  ¿Para  qué  sirve  la  mesa? 

A.  La  mesa  sirve  para  escribir  en  ella.  (Repetición  en  parti- 
cular i  en  coro  de  la  frase:  La. mesa  sirve  para  escribir). 

M.  ¿Para  qué  sirven  otras  mesas? 

A.  Otras  mesas  sirven  para  comer  o  colocar  objetos  en  ella. 

M.  (Mostrando  la  cubierta).  ¿Cómo  se  llanca  esta  parte? 

A.  Esa  parte  ae  llama  cubierta,  (Repetición.). 

M.  ¿Cómo  se  llaman  las  partes  que  tocan  @1  suelo?    >  . 

A.  Esas  partes  se  llaman  patas. 

M.  Vengan  a  mostrar  las  jmtaa  i  cuéntenlas. 

M.  ¿Cuántas  patas  tiene  la  mesa? 
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A.  La  mesa  tiene  cuatro  ])atus.  (H(»i petición). 

M.  ¿Qué  partes  sostienen  la  mesa? 

A.  Las  patas  sostienen  la  mesa. 

M.  ¿üe  qué  está  hecha  la  mesa? 

A.  La  mesa  esta  hecha  de  madera.  (Kei)eticion). 

M.  ¿üe  qué  otra  cosa  se  hacen  mesas? 

A.  üe  fierro,  de  latón,  de  mimbre. 

M.  ¿Qué  partes  eran  de  mármol  o  latón  en  las  que  Uds.  han 
visto? 

A.  Solo  la  cubierta. 

M.  ¿üe  qué  pueden  ser  las  cubiertas  de  las  mesas? 

A.  De  mármol,  mimbre,  latón,  etc.  (Repetición). 

M.  Nombren  algunas  piezas  en  que  han  visto  mesas. 

A.  Comedor,  salón,  escritorio,  dormitorio,  etc. 

M.  Entonces  hai  mesas  de  comedor,  salón,  etc.  f  Repetición). 

M.  ¿(-ómo  debe  estar  un  buen  niño  en  la  mesa? 

A.  Debe  estar  derecho. 

M.  ¿Qué  no  debe  hacer? 

A.  No  debe  apoyar  la  cabeza  ni  los  codos  iK)rque  es  feo. 

M.  Un  buen  niño  no  debe  apoyar  la  calx^za  ni  los  cíkIos  sobre 
la  mesa  porque  eso  es  mui  feo.  (Repetición). 

Xí.— LA  SILLA 

A.  —  Disposición 

L  Nombre  del  objeto:  silla. 

II.  Uso        »        )>    :  sirve  para  sentarse. 

III.  Enumeración  de  las  partes:  asiento,  ])atas,  atnivesaños 
i  resjmldo. 

IV.  Objeto  de  cada  parte:  a)  el  asiento  de  la  silla  sirve  jiara 
sentarse,  b)  las  patas  sirven  para  sostener  la  silla,  c)  los  atra- 
vesaños sirven  para  dar  firmeza  a  la  silla,  d)  el  resj>aldo  sirve 
para  a}K)yar  la  espalda. 

V.  Material:  madera,  jjaja,  fierro,  jénero  i  mimbre. 

VI.  Clases  de  sillas:   a)   hechas   enteramente  de  madera, 
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b)  patas  i  atravesaños  de  madera,  asiento  i  respaldo  de  jéaero, 

c)  patas  i  atravesaños  de  madera^  asieuto  i  respaldo  de  mimbre. 
Regla:  No  del)emos  subirnos  a  las  sillas  iwrqne  se  ensucian^ 

se  romj)en  i  ])orc|ue  ademas  es  mui  feo. 

B. — ÜEí<  ARROLLO 

M.  ¿Dónde  entran  Uds.  desj)ues  del  recreo  que  les  da  el 
maestro? 

A.  Nosotros  entramos  a  la  sala. 

M.  ¿Qué  les  hace  el  maestro  en  la  sala? 

A.  Nos  hace  clase. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  sala  en  «pie  hace  clase  el  maestroH' 

A.  Se  llama  sala  de  clases. 

M.  ¿Qué  objetos  ven  en  la  sala  de  clases? 

A.  Yo  veo  una  pizarra,  un  cuadro,  etc. 

M.  ¿En  qué  se  sientan  Uds.? 

A.  En  las  bancas. 

51.  ¿Qué  objeto  sirve  también  para  sentarse? 

A.  La  silla.  (Repetición  de  la  palabra  silla  individualmente 
i  en  coro). 

M.  ¿Para  qué  sirve  la  silla? 

A.  La  silla  sirve  jmra  sentarse.  (Repetición  individual  i  en 
coro). 

M.  (Mostrando  el  asiento  de  la  silla).  ¿Cómo  se  llama  estox 
parte? 

A.  Esta  parte  se  llama  asiento  (coro). 

M.  Muéstrenme  el  asiento  de  la  silla. 

A.  Este  es  el  asiento  de  la  silla  (coro). 

M.  ¿Para  qué  sirve  el  asiento  de  la  silla? 

A.  El  asiento  de  la  silla  sirve  para  sentarse. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  que  sirve  para  sentarse? 

A.  La  parte  de  la  silla  que  sirve  para  sentarse  se  llama 
asiento. 

M.  ¿Qué  partes  de  la  silla  tocan  el  suelo? 

A.  Las  patas  son  las  partes  de  la  silla  que  tocan  el  suelo.. 
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M.  Vengan  a  mostrarme  las  patas  de  la  silla. 

A.  Estas  son  las  patas  de  la  silla. 

M.  ¿Cuántas  patas  tiene  esta  silla? 

A.  Esta  silla  tiene  cnatro  patas  (coro). 

M.  ¿Todas  las  sillas  tienen  cuatro  patas? 

A.  No  todas  las  sillas  tienen  cuatro  ])atas. 

M.  ¿Cuántas  ])atas  tienen  otras  sillas? 

A.  Otras  tienen  tres  patas. 

M.  ¿Cómo  estaria  la  silla  si  no  tuviera  patas? 

A.  La  silla  estaria  siempre  en  el  suelo. 

M.  I  si  le  cortamoá  dos  o  mas  patas  ¿qué  sucede  con  la  silla? 

A.  La  silla  no  ludria  sostenerse. 

M.  ¿Para  qué  sirven  entonces  las  patas  de  la  silla? 

A.  Las  patas  sirven  para  sostener  i  mantener  en  alto  la  silla, 
((Repetición  individual  i  en  coro). 

M.  ¿Por  qué  está  unida  una  parte  de  la  silla  con  otra? 

A.  Por  unas  varillas,  palos,  etc. 

M.  En  lugar  de  varillas  diremos  atravesaños  (coro). 

M.  ¿Por  (pié  están  unidas  las  patas  de  la  silla? 

A.  Las  ])atas  de  la  silla  están  unidas  jK>r  atravesaños  (coro). 

M.  Muéstrenme  un  atravesaño,  otro,  etc. 

M.  ¿Qué  sucede  cuando  una  persona  se  sienta  en  una  silla 
«que  no  tiene  atravesaños? 

A.  La  silla  se  quiebra. 

M.  ¿Qué  dan,  entonces,  los  atravesaños? 

A.  üan  firmeza  a  la  silla.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  ])arte  de  la  silla  no  hemos  nombrado? 

A.  El  respaldo.  (Repetición). 

M.  ¿Para  qué  sirve  el  respaldo? 

A.  Sirve  para  apoyar  la  espalda. 

M.  ¿('Uáles  son  las  partes  de  ima  silla? 

A.  Las  partes  son:  asiento,  patas,  atravesaños  i  respaklo. 

M.  ¿De  (pié  está  hecha  esta  silla? 

A.  Está  hecha  de  madera.  (Repetición). 

M.  ¿De  qué  otra  cosa  se  hacen  sillas? 

A.  También  se  hacen  de  paja,  mimbre,  fierro,  etc. 
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M.  ¿De- qué  hoii  hechas  las  patas  ¡  atravesaños  en  his  sillas 
de  jénero,  paja,  etc.? 

A.  Son  hechas  de  madera. 

M.  ¿(Jomo  debemos  estar  sentados  en  las  sillas? 

A.  Derechos. 

M.  ¿Qné  hacen  mnchas  veces  los  niños,  con  los  pies? 

A.  Los  colocan  en  los  atravesaños. 

M.  ¿Cómo  qnedan  los  atravesaños  cnando  han  eoloc^ado  los 
júés  en  ellos? 

A.  Qnedan  sucios. 

M.  ¿Qué  hacen  los  niños  cuando  quieren  tomar  algo  que  no 
•alcanzan? 

A.  Se  suben  a  las  sillas. 

M.  Los  niños  no  deben  subirse  a  las  sillas  ni  colocar  los 
pies  en  los  atravesaños,  porque  es  mui  feo  i  ademas  se  ensucian 
i  se  rompen.  (Rei)eticion). 

XIL— LA  TIZA 

A  .  —  DlSPOBIOION 

I.  Nombre:  tiza. 

II.  Color:  blanco. 

III.  Uso:  sirve  para  escribir  i  para  limpiar  objetos  de  me- 
tal. 

IV.  Cualidades:  a)  blanda,  b)  suave,  c)  quebradiza,  d)  des- 
menuzable. 

y.  Forma:  alargada. 

VI.  Reglas:  1.  Con  la  tisa  se  debe  escribir  en  el  pizarrón. 

2.  No  se  debe  escribir  con  ella  en  las  puertas 
i  paredes  porque  es  mui  feo. 

B. — Dbsabbollo 

M.  Nombren  objetos  con  que  se  escribe. 

A.  Lápiz,  tiza,  etc. 

Cert.  Pedag.  4 
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M.  (Mostrando  la  tiza.)  ¿Cómo  se  Uama  este  objeto? 

A.  Ese  objeto  se  llama  tiza. 

M.  ¿De  qué  color  es  la  tiza? 

A.  La  tiza  es  de  (K)lor  blanco.  (Repetición  en  coro). 

M.  ¿Qué  se  hace  con  la  tiza? 

A.  ('on  la  tiza  se  escribe  en  el  pizarrón.  (Rejíeticioii).    \. 

M.  ¿Para  qué  otra  cosa  se  emplea  la  ti^a? 

A.  Para  limpiar  objetos  de  metal. 

M.  Toquen  la  tiza.  ¿Cómo  es  la  tiza? 

A.  La  tiza  es  blanda. 

M.  Pasen  el  dedo  ])or  la,tiza.  ¿Cómo  ea  ademas  de  ser  blanda? 

A.  Ademas  de  ser  blanda  es  lisa,  suave. 

M.  (Quebrando  la  tiza).  ¿Qué  he  hecho  ahora? 

A.  Usted  ha  quebrado  la  tiza. 

M.  Si  la  tiza  se  quiebra,  ¿cómo  qs  entónoefi?    . 

A.  I^a  tiza  es  quebradiza. 

M.  Digan  las  cualidades  de  la  tiza. 

A.  La  tiza  es  suave,  blanda:  i  quebradiza.  (Repetición  en 
particular  i  en  coro). 

M.  Restregando  un  pedazo  de  tiza  en.  sus  dedos  i  mostrando 
a  los  alumnos.   ¿Cómo  están  mis  dedos? 

A.  Sus  dedos  están  blancos. 

M.  ¿Cómo  quedan  los  dedos  cuando  tomamos  tiza? 

A.  Los  dedos  nos  quedan  blancos;  .    •     . 

M.  ¿Por  qué  nos  quedan  blancos  los  dedos? 

A.  Porque  la  tipa  se  deshace.  (Repetición  ea  coro). 

M.  (Mostrando  un  pedazo  de  tiza).  ¿Qué  forma  tiene? 

A.  La  tiza  tiene  forma  alargada.  (Repetición  i  en  coro)i     / 

M.  Vamos  a  decir:  La  tiza  tiene  fbnnja  cilindrica. 

M.  NcHnbren  otra  clase  de  tiza  qué  ustedes  Conozcan. 

A.  Tiza  en  terrón,  en  pan.  . 

M.  La  tiza  en  palitos  i  terrones  es  la  mas  usada. 

M.  ¿Cuáles  son  las  tizas  mas -usadas  .para  escribir? 

A.  Las  tizas  mas  usadas  para  escribir  son  las  de  imlitos  i  la 
de  terrón.  (Repetición  en  coro).  ^.     ¡ 

M.  ¿En  qué  objeto  se  escribe  con  tiza  aqiTÍ  en.  la  ^sc^ieIa? 
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A.  En  la  escuela  se  escribe  con  tiza  en  el  pizarro  \ 
M.  ¿En  qué  otras  partes  suelen  escribir  con  tiza  los  niños? 
A.  A  veces  escriben  en  las  pnertas  i  paredes. 
M.  ¿I  se  debe  escribir  en  estas  partes? 
A.  Nó,  porque  es  mui  feo. 

M.  Nunca  se  debe  escribir  con  tiza  en  las  puertas  i  paredes 
porque  es  mui  feo.  (Repetición  en  particular  i  en  ooro). 

XIIL— EL  LÁPIZ  DE  MADERA  I  EL  DE  PIEDRA 

A. — I)  I  s  p  o  s  I  c  I  o  N 

/.  Introducción. — Enumerar  objetos  que  sirvan  para  escribir. 

II.  SemrJanzdSi  El  hlpiz  de  piedra  i  el  de  madera  sirven 
para  escribir  i  para  dibujar  con  ellos;  ambos  son '  quebradizos. 
El  lápiz  de  piedra  i  el  de  madera  son  de  forma  oílíüdríca.  En 
los  dos  se  distinguen  tres  partes:  punta,  cabo  i  varilla.  Los  dos 
tienen  forma  alargada.  Ambos  son  duros,  movibles  i  suaves  al 
tocarlos.  * 

///.  injerencias'.  El  lápiz  de  piedra  está  hecho  de  una  sola 
materia,  el  lápiz  de  madera  está  hecho  de  madera  i  de  una 
composición;  con  el  lápiz  de  piedra  se  escribe  solo  en  la  ]>iza- 
rra  de  piedra,  con  el  lápiz  de  madera  se  escribe  i  dibuja  en  el 
papel;  el  lápiz  de  piedra  es  mas  quebradizo  qtie  el  de  madera. 
Los  lápices  de  piedra  tienen,  por  lo  jeneral,  un  mismo  color 
siempre,  i  los  de  madera  pneden  tener  varios  colores. 

B.— DebaímiolIo 

M.  Nombren  los  objetos  de  que-  nos  servimos  pam  é-^criblr. 

A.  La  pi^arr^,  el  lápiís,  la  plnma; 

M.  ¿Cuántas  clases  de  lápices  hai  respecto  al  materiaU'' 

A.  Dos  clases.  .        - 

M-  ¿Cuáles  son? 
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A.  El  lápiz  de  piedra  i  el  lápiz  de  madera. 

M.  ¿Para  qué  sirve  el  lápiz  de  piedra? 

A.  El  lápiz  de  piedra  sirve  para  escribir  i  dibujar  con  él. 

M.  ¿Para  qué  sirve  el  lápiz  de  madera? 

A.  El  lápiz  de  madera  sirve  también  para  escribir  i  dibujar 
con  él. 

M.  (Arrojando  un  pedazo  de  lápiz  de  piedra).  ¿Qué  sucedió? 

A.  Se  quebró. 

M.  ¿Cómo  es  entonces  el  lápiz  de  piedra  porque  se  quiebra? 

A.  El  lápiz  de  piedra  es  quebradizo.  (Repetición). 

M.  (Hace  enumerar  objetos  de  forma  cilindrica). 

M.  ¿Qué  forma  tienen  el  lápiz  de  piedra  i  el  de  madera? 

A.  Ambos  tienen  forma  cilindrica.  (Repetición). 

M.  ¿Cuántas  partes  se  distinguen  en  ambos? 

A.  Tres  partes. 
¿Cuáles  son? 

A.  La  punta,  el  cabo  i  la  varilla.  (Repetición). 

M.  (Mostrando  el  lápiz  i  haciendo  notar  el  largo). 

M.  ¿Qué  forma  tiene  el  lápiz  respecto  al  largo? 

A.  Tiene  forma  alargada. 

M.  Repitan  todos:  El  lápiz  de  madera  i  el  de  piedra,  tienen 
forma  alargada. 

A.  El  lápiz  de  piedra  i  el  de  madera  tienen  forma  alargada. 

M.  Toquen  Uds.  los  lápices,  ¿cómo  son? 

A.  Son  duros. 

M.  ¿Pueden  mover  los  lápices? 

A.  Sí,  se  pueden  mover. 

M.  ¿Cómo  son  porque  se  pueden  mover? 

A.  Son  movibles. 

M.  Pásenle  la  mano  (dándoles  el  lápiz  de  madera). 

M.  ¿Cómo  es  el  lápiz? 

A.  El  lápiz  de  madera  es  suave. 

M.  Pásenle  la  mano  a  este  otro  (dando  el  de  piedra). 
.  ¿Cómo  es  también? 

A.  El  lápiz  de  piedra  también  es  suave. 

M.  ¿Cómo  son,  entonces,  los  dos? 
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A.  El  lápiz  de  piedra  i  el  de  madera  son  siiaves. 
M.  ¿De  cnántx)8  materiales  está  hecho  el  lápiz  de  piedra? 
A.  De  uno  solamente. 
M.  ¿De  cuántos  está  hecho  este  de  madera? 
A.  De  dos. 

M.  Nombren  un  material. 
A.  El  palo. 
M.  ¿Cómo  diría  otro? 
A.  Jja  madera. 

M.  Sí,  ¿i  qué  ven  en  el  interior  de  la  madera? 
A.  ün  palito  negro. 

M.  Eso  que  hai  en  el  interior  del  palo  se  llama  grafita.  (Re- 
pitan todos). 
A.  Grafita. 

M.  ¿En  qué  se  escribe  con  el  lápiz  de  piedra? 
A.  En  la  pizarra  de  piedra. 
M.  ¿I  en  qué  se  escribe  con  el  de  madera? 
A.  En  el  papel.  (Repetición  individual). 
M.  ¿Cuál  de  los  dos  se  quiebra  mas  fácilmente? 
A.  El  lápiz  de  piedra. 

M.  ¿Cuál  es,  entonces,  el  lápiz  mas  quebradizo? 
A.  El  lápiz  de  piedra  es  el  mas  quebradizo. 
M.  (Mostrando  el  lápiz  de  piedra).  ¿Qué  color  tiene? 
A.  Ese  lápiz  tiene  color  negruzco. 
M.  ¿De  qué  otro  color  hai  lápiz  de  piedra? 
A.  De  ningún  otro  color. 

M.  Casi  todos  los  lápices  de  piedra  son  del  mismo  color. 
M.  ¿Qué  color  pueden  tener  los  lápices  de  madera? 
A.  Azul,  verde,  rojo,  negro,  etc.  (Repetición). 
M.  ¿Cómo  se  deben  guardar  los  lápices? 
A.  Con  cuidado. 
M.  ¿Porqué? 

A.  Porque  son  quebradizos. 
M.  ¿Cómo  deben  ser  las  puntas  que  se  les  saque? 
A.  No  mui  largas. 
M.  ¿Qué  sucede  si  la  punta  es  mui  larga? 
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A.  Se  quiebra  la  punta  i  el  lápiz  se  acaba  pronto. 
M.  ¿Qué  hemos  hecho  con  los  lápices? 
A.  Los  hemos  comparado. 
M.  ¿Qué  notamos  j)rimero? 
A.  Las  semejanzas.  (Repetición). 
M.  ¿I  después? 

A.  Las  diferencias.  (Repetición). 

M.  Si  hemos  visto  las  semejanzas  i  las  diferencias  ¿qué  hemos 
hecho? 

A.  Una  comparación. 
Repetición: 

a)  De  las  semejanzas. 

b)  De  las  diferencias. 

XIV.— EL  ESPEJO 

A. — Disposición 

I. — Introducción. — a)  Hacer  nombrar  algunos  objetos  que  se 
emplean  en  el  tocador:  jabón,  peineta,  espejo,  etc.;  í).  Preguntar 
por  la  utilidad  que  nos  prestan. 

//.  Nombre:  espejo. 

///.  Forma:  variada,  rectangular,  cuadrada,  ovalada,  etc. 

IV.  Uso  del  objeto:  sirve  para  mirarse  i  para  adorno  de  los 
salones  o  dormitorios. 

V,  Enumeración  de  las  partes:  a)  Plano:  1)  color,  es  incoloro; 
2)  materia,  vidrio;  3)  cualidades:  helado,  duro,  liso,  quebradizo; 
b)  Marco:  1)  materia:  madera,  metal,  cartón;  2)  color:  variado, 
como  negro,  café,  dorado,  et<;.;  3)  objeto:  resguarda  el  plano. 

VII.  Clases  de  espejos:  de  bolsillo,  tocador,  salón. 
VIH.  Reglas:  Se  deben  cuidar  mucho  los  espejos  para  no 
quebrarlos.  Se  deben  conservar  mui  limpios. 

B. — Desa  rrollo 

M.  Nombren  algunos  objetos  de  tocador. 
A.  Jabón,  peineta,  espejo. 
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M.  ¿Para  qué  se  usa  el  jabón? 

A.  Para  lavarse  la  cara  i  las  manos. 

M.  ¿I  la  ixúneta  para  qué  se  emi)lea? 

A.  Para  i)einarse  el  cabello. 

M.  (Preseutando  uu  espejo).  ¿Qué  es  esto? 

A.  Eso  es  uu  espejo. 

M.  ¿Qué  foniia  tiene  este  esi)ejo? 

A.  Ese  esj)ejo  tiene  forma  rectangular.  (Repetición). 

M.  ¿De  qué  otra  forma  liai  e8})ejos? 

A.  <  'uadrada,  ovalada. 

M.  Entonces,  ¿qué  forma  jmeden  tener  los  espejos? 

A.  Pueden  tener  forma  cuadrada,  rectangular,  etc.  (Repeti- 
ción individual  i  en  coro). 

M.  ¿Para  qué  sirve  el  es])ejo? 

A.  El  espejo  sirve  para  mirarse  eu  él. 

M.  Sí,  pero  no  se  debe  mirar  ínucho  en  éh  pwque  entonces 
dirán  que  son  vanidosas. 

M.  ¿Para  qué  otra  cosa  sirve  el  esi>ejo? 

A.  Para  adornar  las  piezas. 

M.  ¿En  qué  piezas  se  colocan  principabnente? 

A.  En  los  peinadores,  dormitorios  i  salones.  (Repetición)» 

M.  (Mostrando  el  plano  del  espejo).  ¿Qué  parte  es.^sta? 

A,  El  plano. 

M.  (Mostrando  el  marco).  ¿I  ésta? 

A.  El  marco.  (Repetición). 

M.  ¿Cuáles  son  las  partes  de  un  espejo?  . 

A.  El  plano  i  el  marco.  (Repetición). 

M.  ¿De  qué  color  es  el  i)lano? 

A.  El  plano  es  incoloro-. 

JJ^.  ¿De  qué  está  hecho  el  plano? 

A.  De  vidrio. 

M.  ¿Cómo  es  el  plano?  (Pasa  él  espejo  a  los  niños).    - 

A.  El  plano  es  helado. 

M.  Ademas  de  helado,- ¿cómo  es? 

A.  Es  duro. 

M.  ¿Cómo  es  ademas?  (Haciendo  que  toijuen  la  superficie). 


—  74  — 

A.  Es  liso. 

M.  (Dejando  caer  al  suelo  un  i)cdazo).  ¿Qué  sucede? 

A.  Se  quiebra. 

M.  ¿Cómo  es  por  qué  se  quiebra? 

A.  Es  quebradizo.  (Repetición  de  las  cualidades  del  plano). 

M.  ¿De  qué  material  está  hecho  el  marco?  (Mostrando  un  es- 
pejo que  tiene  marco  de  madera). 

A.  Es  de  madera. 

M.  ¿De  qué  otro  material  han  visto  marcos? 

A.  De  cartón  i  de  metal.  (Repetición). 

M.  De  qué  color  pueden  ser  los  mareos? 

A.  De  color  negro,  café,  dorado,  etc.  (Repetición). 

M.  ¿Para  qué  sirve  el  marco? 

A.  Para  sostener  el  plano. 

M.  En  vez  de  sostener  diremos  resguardar.  (Repetición). 

M.  (Mostrando  un  esi)ejo  de  dormitorio).  ¿Dónde  se  usa  esta 
clase  de  espejos? 

A.  En  los  dormitorios. 

M.  ¿Qué  otra  clase  de  espejos  han  visto? 

A.  Esj)ejos  chicos  i  otros  grandes  que  hai  en  los  salones. 

M.  Esos  espejos  chicos  se  llaman  de  bolsillo  i  los  i\ltimoB  de 
salón.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  sucede  mui  a  menudo  con  los  espejos? 

A.  Se  quiebran  con  facilidad. 

M.  ¿Qué  tenemos  que  hacer  para  que  no  se  qniebren? 

A.  Cuidarlos  mucho. 

M.  Los  espejos  se  deben  cuidar  mucho  para  que  no  se  quie- 
bren. (Repetición). 

M.  ¿Cómo  se  ven  muchas  veces*  los  espejos? 

A.  Se  ven  mui  sucios. 

M.  ¿Cómo  se  deben  conservar  los  e8})ejos? 

A.  Se  deben  conservar  mui  limpios.  (Repetición  individual 
i  en  coro). 
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XV.— LA  ROSA 
A. — Disposición 

I.  Introducción:  Enumeración  de  algunas  flores. 

II.  Presentación  de  la  flor  i  enseñanza  jeneral  de  las  partes 
de  una  flor:  pedúnculo,  cáliz,  estambres  i  pistilo. 

III.  Tratamiento  de  cada  una  de  las  partes, 

IV.  Utilidades:  sus  flores  i  frutos. 

V.  Regla:  Cuando  se  toma  una  flor,  no  se  la  debe  despedazar 
porque  presenta  un  aspecto  feo. 

B. — Desarrollo 

M.  Nombren  algunas  flores. 

A.  La  azucena,  la  violeta,  el  pensamiento,  la  rosa. 

M.  (Presentando  la  flor).  ¿Qué  flor  es  ésta? 

A.  Esa  flor  es  una  rosa. 

M.  ¿Sobre  qué  se  encuentra  la  flor?  (Muestra  el  pedúnculo). 

A.  La  flor  se  encuentra  sobre  un  tallo. 

M.  ¿Qué  lleva  el  tallo  entonces? 

A.  El  tallo  lleva  la  flor. 

M.  El  tallo  que  lleva  la  flor  se  llama  pedúnculo.  (Repeti- 
ción). 

M.  (Indicando  las  liojitas  del  cáliz).  ¿Qué  se  vé  eu  esta  parte 
de  la  flor? 

A.  Se  ven  unas  hojitas, 

M.  ¿De  qué  color  son? 

A.  Son  de  color  verde. 

M.  Estas  hojitas  verdes  que  se  encuentran  debajo  de  la  flor  re- 
ciben el  nombre  de  cáliz.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  nombre  reciben  las  hojas  debajo  de  la  flor? 

A.  Reciben  el  nombre  de  cáliz, 

M.  (Mostrando  las  hojas  de  la  corola).  ¿De  (pié  color  son  erias 
hojas  (pie  están  sobre  el  cáliz? 
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A.  Son  de  color  blanco. 

M.  ¿A  qué  parte  siguen  estas  hojitas? 

A.  Siguen  al  cáliz. 

M.  Las  hojas  que  siguen  al  cáliz  reciben  el  nombre  de  corola, 
(Repetición). 

M.  ¿Qué  color  tiene  la  corola  de  esta  flor? 

A.  Tiene  color  blanco. 

M.  ¿A  qué  parte  signe  la  corola? 

A.  Sigue  al  cáliz. 

M.  Entonces  ¿dónde  se  encuentra  colocado  el  cáliz? 

A.  Se  encuentra  debajo  de  la  corola. 

M.  (Mostrando  los  estambres).  ¿A  qué  se  parecen  estas  par- 
tecitas  que  se  ven  dentro  de  la  corola? 

A.  Parecen  hilos. 

M.  Estos  hilos  que  se  ven  dentro  de  la  corola  se  llaman  es- 
tambres. (Repetición). 

M.  ¿En  qué  parte  se  encuentran  los  estambres? 

A.  Se  encuentran  dentro  de  la  corola. 

M.  Miren  el  largo  de  los  estambres.  ¿Cómo  son? 

A.  Son  iguales. 

M.  ¿Qué  se  vé  en  el  medio  de  los  estambres? 

A.  Se  vé  un  estambre  mas  grueso  i  mas  largo. 

M.  Ese  estambre  se  llama  pistilo.  (Repetición). 

M.  ¿Dónde  se  encuentra  colocado  el  pistilo? 

A.  Se  encuentra  en  el  centro  de  la  flor. 

M.  ¿Cómo  es  el  pistilo,  comparado  con  los  estambres? 

A.  Es  mas  grueso. 

M.  ¿Qué  parte  es  esta  que  está  debajo  de  la  corola? 

A.  Esa  parte  es  el  cáliz. 

M.  ¿Qué  parte  sigue  al  cáliz? 

A.  Al  cáliz  sigue  la  corola. 

M.  ¿Qué  hai  dentro  de  la  corola? 

A.  Los  estambres. 

M.  ¿I  qué  se  encuentra  en  medio  de  ellos? 

A.  El  pistilo. 

M.  ¿Cuáles  son  entonces  las  partes  de  una  flor? 
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A.  Cáliz,  corola,  estambres  i  pistilo. 

M.  Las  partes  principales  de  una  flor  son:  el  cáliz,  la  corola, 
los  estambres  i  el  pistilo. 

M.  ¿Qué  se  desarrollan  de  las  flores? 

A.  Se  desarrollan  los  frntos. 

M.'  £1  fruto  de  la  rosa  se  llama:  escaramujo.  (Repetición). 

M.  ¿Para  qué  sirve  la  rosa? 

A,  Sirve  para  hacer  remedios. 

M.  ¿Para  qué  otra  cosa  sirve? 

A.  Para  adorno. 

M.  ¿Para  qué  mas? 

A.  Para  hacer  dulces. 

M.  ¿Cuáles  son  las  utilidades  de  esta  flor? 

A.  Sirve  de  adorno,  para  remedio  i  para  dulces. 

M.  ¿Para  qué  sirve  también  el  fruto  de  la  rosa? 

M.  El  fruto  de  la  rosa  sirve  también  para  dulces. 

M.  ¿Para  qué  sirve  también  el  fruto  de  la  rosa? 

A.  Sirve  jiara  hacer  dulces. 

M.  ¿Qué  hacen  a  veces  los  niños  cuando  toman  las  flores? 

A.  Las  despedazan. 

M.  ¿Qué  aspecto  presenta  una  flor  despedazada? 

A.  Presenta  un  aspecto  mui  feo. 

M.  ¿Entonces  qué  no  deben  hacer  los  niños  cuando  toman 
una  flor? 

A.  No  deben  despedazarla. 

M.  ¿Por  qué  no  deben  hacer  esto? 

A.  Porque  es  mui  feo. 

Repetición:  Los  niños  no  deben  des})edazar  las  flores  porque 
presentan  un  aspecto  mui  feo. 

XV.— LA  NARANJA 

A. — Disposición 

I.  hombre  del  objetoi     naranja 

II.  Color      i>      »     :    amarillo  anaranjado. 
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III.  Forma  del  objeto  :     redonda. 

IV.  Partes    »       »      :     ciscara  o  corteza,  pal{)a  i  semillas. 

V.  Citalidades:  jugosa,  blanda,  agri-dulce,  olor  agradable. 

VI.  Usos:  sirve  para  comer,  para  hacer  dalces,  naranjadas. 

VII.  Reglas:  para  comer  esta  frnta  se  debe  esperar  en  com- 
pleta madnrez,  porqne  verde  hace  mal  al  estómago.  Asi  %nismo 
hacen  mal  los  niños  en  comerlas  en  gran  cantidad. 

B. — Desarrollo 

M.  (Mostrando  la  naranja).  ¿Cómo  se  llama  este  objeto? 

A.  Ese  objeto  se  llama  naranja.  (Repetición). 

M.  ¿üe  qué  color  es  la  naranja? 

A.  La  naranja  es  de  color  amarillo. 

M.  (Mostrando  otro  objeto  de  verdadero  color  amarillo).  Com- 
paren el  color  de  la  naranja  con  el  de  este  objeto. 

A.  No  son  ignales. 

M.  La  naranja  ha  dado  su  nombre  al  color  que  tiene  i  |K)r 
eso  se  dice  que  el  color  de  la  naranja  os  amarillo  anaranjado. 

M.  ¿Qué  color  tiene  la  naranja? 

A.  Tiene  color  amarillo  anaranjado. 

M.  ¿Qué  forma  tiene  la  naranja? 

A.  La  naranja  tiene  forma  redonda. 

M.  (Mostrando  el  interior),  ¿(üómo  se  llama  esta  parte? 

A.  Esa  parte  se  llama  cascara. 

M.  (Sacando  la  cascara).  ¿Qué  parte  sigue  a  la  cascara? 

A.  Sigue  la  carne. 

M.  Sí,  es  la  carne;  i)ero  se  llama  pulpa. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  que  sigue  a  la  cascara? 

A.  Se  llama  puli)a. 

M.  Repitan  todos  la  palabra  pulpa. 

M.  (Sacando  un  casco  de  la  pulpa).  Qué  es  esto? 

A.  Eso  es  una  parte  de  la  pulpa. 

M.  Esta  parte  de  la  pulpa  se  llama  casco. 

Repitan  la  palabra  casco. 

M.  (Mostrando  nuevamente).  ¿Cómo  se  llama  esta  ])arto? 
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A.  Esa  parte  se  llama  casco. 

M.  (Sacando  todos  los  cascos  qne  forman  la  pnlpa).  Fíjense: 
¿cuántos  cascos  tiene?  (sin  hacerlos  contar). 

A.  Tiene  machos  cascos. 

M.  Entonces,  ¿de  qné  está  compuesta  la  pulpa? 

A.  La  pnlpa  está  compuesta  de  cascos. 

M.  Repitan  todos:  La  puljia  se.  compone  de  muchos  cascos. 
(Abriendo  un  casco  o  cortándolo  trasversalmente). 

M.  ¿Qué  se  encuentra  dentro  de  la  pnlpa? 

A.  Se  encuentran  semillas.  (Repetición). 

Se  pregunta  otra  vez  i  se  muestran  las  partes. 

M.  ¿De  cuántas  partes  se  compone  la  naranja? 

A.  La  naranja  se  compone  de  tres  partes. 

M.  ¿Cuáles  son  estas  partes? 

A.  Cascara,  pulpa  i  semillas. 

M.  Repitan  todos:  La  naranja  se  compone  de  cascara,  pul])a 
i  semillas. 

M.  (Pasando  por  entre  las  bancas  i  haciendo  tocar).  ¿Cómo  es 
la  pulpa? 

A.  La  pulpa  es  blanda. 

M.  (Comprimiendo  un  casco).  ¿Cómo  es  ademas? 

A.  Es  jugosa. 

M.  (Dando  a  probar  a  algunos).  ¿Qué  gusto  tiene  la  naranja? 

A.  La  naranja  tiene  un  gusto  agrio.  (Otros  dicen  dulce). 

M.  El  gusto  de  la  naranja  es  agri^lulce.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  olor  tiene  la  naranja? 

A.  La  naranja  tiene  olor  agradable. 

Se  vuelven  a  repetir  las  cualidades  de  la  naranja  en  el  orden 
correspondiente  al  desarrollo.  La  naranja  es  blanda,  jugosa, 
agri-dnlce  i  su  olor  es  agradable.  (Repetición  en  coro). 

M.  ¿Para  qué  sirven  las  naranjas? 

A.  Sirven  para  comerlas. 

M.  ¿Para  qné  mas? 

A.  Para  hacer  dulce. 

M.  ¿Qué  otra  cosa  se  hace  con  las  naranjas? 

A.  Se  hacen  naranjadas. 


—  so- 
lví. Repita  UDo  ¿para  qué  sirven  las  naranjas? 

A.  Las  naranjas  sirven  para  comerlas  ifrescas,  para  hacer  dul- 
ces i  naranjadas. 

M.  ¿En  qué  estado  se  deben  comer  las  naranjas? 

A.  Se  deben  comer  maduras.  •, 

M.  Pero  ¿qué  hacen  algunos  nifios? 

A.  Comen  naranjas  verdes. 

M.  Xo  es  bueno  que  los{niños  coman  naranjas  verdes. 

M.  ¿Qué  les  sucede  cuando  comen  naranjas  verdes? 

A.  Se  enferman, 

M.  ¿De  qué  se  enferman? 

A.  Se  enferman  del  estómago. 

M.  ¿(.^ómo  se  deben  comer  las 'naranjas  para  que  no  hagan 
mal  al  estómago? 

A.  Se  deben  comer  maduras. 

M.  ¿Qué  se  debe  esperar  de  Iv  naranja  para  comerla? 

A.  Su  completa  madurez. 

M.  Tampoco  es  bueno  comer  muchas  porque  hace  mal. 

M.  ¿Qué  les  sucede  a  losique  comen  muchas  naranjas? 

A.  Se  enferman  también. 

M.  Repita  uno  ¿quéise  debe  esperar  para  comer  las  naranja» 
i  cómo  se  deben  comer? 

A.  Para  comer  naranjas  se  debe  esperar  su  coni})leta  madu- 
rez, porque  verdes  hacen  mal  al  estómago;  así  mismo  hace  mal 
comerlas  eu  gran  cantidad.  (Repetición). 

XVII.— LA} PLAZA  DE  ARMAS 

A. — Disposición 

I.  Introducción, — Hacer  encontrar  a  los  niños  la  palabra  pla- 
za, preguntando  por  algimos  paseos  públicos  (alamedas,  quintas, 
plazas,  etc.\ 

II.  Situación  de  la  jdaza. — (Por  lo  jeneral  se  encuentra  en  el 
centro  de  la  i)oblacion). 

III.  Forma  de  la  plaza, — (Se  hará  un  sencillo  dibujo). 
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IV.  yotabilidades  de  unu  plaza. —  1)  Lo  que  «n  ella  se  en- 
caeutra:  pilas,  estatuas,  árboles,  jardines;  2)  Lo  que  liai  a  sus 
alrededores  (edificios  notables,  como  la  iglesia,  el  correa,  el  cuar- 
tel, etc.). 

V.  Importaíicia  de  la  plaza, —  1)  Por  servir  de  adorno  a  la 
población;  2)  jwr  el  bienestar  que   proporciona  a  los  habitantes: 

a)  contribuyendo  a  su  salnd  por  el  fresco  que  en  ella  se  respira, 

b)  por  la  alegría  que  procura  en  las  tardes  de  paseo. 

VL  Reglas, — No  se  debe  arrojar  papeles  en  las  pilas  con  agua, 
dí  tampoco  despedazar  las  flores  de  los  jardines,  porque  presen- 
taría un  feo  aspecto  a  los  paseantes. — En  jeneral,  no  se  debe 
perjudicar  nada  de  lo  que  en  ella  se  encuentra,  i  así  volverán  a 
:sns  casas  tranquilos  i  contentos. 

B. — Desarrollo 

M.  ¿Qué  paseos  públicos  conocen  Uds.? 

A.  Yo  conozco  la  quinta  (el  parque,  la  plaza,  etc.). 

M.  ¿Cuál  de  estos  paseos  es  el  mas  conocido? 

A.  Lii  plaza  es  el  mas  conocido. 

M.  ¿Eu  qué  parte  de  la  población  se  encuentra  casi  siempre 
la  plaza? 

A.  La  plaza  se  encuentra  casi  siempre  en  el  centro  de  la 
población.  (Repetición). 

M.  ¿Qné  forma  tiene  la  plaza?  (Muestra  el  dibujo). 

A.  Tiene  forma  cuadrada  o  la  forma  de  un  cuadrado. 

M.  ¿Qné  se  encuentra  en  la  plaza? 

A.  Se  encuentran  árboles,  pilas,  jardines,  estatuas. 

M.  ¿Cuál  de  estas  cosas  se  encuentra  en  el  centro? 

A.  I3a  el  centro  se  encuentra  la  pila.  (Repetición). 

M.  ¿I  otras  veces? 

A.  Una  estatua. 

M.  ¿De  qué  sirve  la  pila  o  la  estatua? 

A.  Sirven  de  adorno  a  la  plaza. 

M.  Formen  una  sentencia  diciendo  lo  que  hai  en  el  centro  i 
para  qué  sirve. 
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A.  En  el  ceDtro  hai  ana  pila  o  estatua  que  sirve  de  adorno. 

M.  ¿Cómo  están  colocados  los  árboles? 

A.  Los  árboles  están  colocados  en  fila.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  cosa  forman  dos  filas  de  frente  o  sea  dos  filas  opues- 
tas? 

A.  Dos  filas  opuestas  forman  una  calle. 

M.  ¿Qué  forman  entonces  los  árboles  de  la  plaza? 

A.  Los  árboles  de  la  plaza  forman  calles. 

M.  ¿Qué  se  encuentra  en  los  alrededores  de  la  plaza? 

A.  Se  encuentra  la  iglesia  (el  correo,  el  cuartel). 

M.  ¿Por  qué  se  construyen  casi   siempre  estos  edificios  a  lo» 
alrededores  de  la  plaza? 

A.  Porque  estos  edificios  son  los  mas  notables. 

M.  ¿üe  qué  sirve  la  plaza? 

A.  La  i)laza  sirve  de  adorno  a  la  población.  (Repetición). 

M.  ¿Cómo  se  sienten   las  personas  cuando  hacen  jiaseos  por 
la  plaza? 

A.  Las  que  liaceu  esos  paseos  se  sienten  alegres. 

M.  ¿Qué  nos  produce,  entonces,  la  plaza? 

A.  La  j)laza  nos  jiroduce  alegria. 

M.  ¿('ómo  es  el  aire  que  se  respira  en  las  plazas? 

A.  El  aire  es  mui  fresco  i  puro. 

M.  ¿A   qué   llora  jeueralmente   se    hacen   los   paseos  a   la 
plaza? 

A.  Jeneralmeute  se  hacen  eu  las  tardes.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  hacen  a  veces  los  niños  con  las  flores  de  la  plaza? 

A.  Toman  las  flores  o  las  despedazan.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  aspecto  presentan  las  flores  despedazadas? 

A.  Presentan  uu  feo  aej^cto. 

M.  ¿Qué  no  deben, hacer,  entonces,  los  niños? 

A.  No  deben  despedazar  las  flores.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  arrojan  a  veces  al  agua  de  las  pilas? 

A.  Los  niños  arrojan  a  veces  papeles  a  las  pilas. 

M.  ¿C/óino  ({ueda  el  agua  cuando  se  arroja  ])asura? 

A.  El  agua  queda  sucia. 

JI.  ¿Qné  no  deben  ha(»or  entonces? 
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A.  No  deben  arrojar  basuras  al  agua  de  laa  pilas.  (Se  Iiace 
repetir  varias  veces). 
M.  I  si  así  se  conducen  ¿cómo  volverán  a  sus  casas? 
A.  Volverán  tranquilos  i  contentos.  (Repetición). 

XVIII.— LA  IGLESIA 

A. — Disposición 

I.  Introducción:  Hacer  nombrar  algunos  edificios  hasta  llegar 
a  iglesia. 

II.  Lugar  donde  se  encuentra:  plazas,  calles,  alamedas. 

III.  Para  qtié  sirve:  orar  i  alabar  a  Dios. 

IV.  Partes  de  la  iglesia:  1)  naves,  2)  presbiterio,  3)  sacristía. 

V.  Descripción  de  cada  parte, 

VI.  Reglas:  Al  templo  se  debe  asistir  con  frecuencia,  porque 
es  el  lugat  destinado  para  adorar  i  alabar  a  Dios.  En  el  templo 
debemos  estar  con  respeto  i  atención  porque  está  Dios. 

B.— Desarrollo 

M.  Nombren  algunos  edificios. 
A.  El  correo  (la  casa^-escuela,  la  Matriz,  etc.) 
M.  ¿Qué  otro  nombre  dan  üds.  a  la  Matriz? 
A.  Iglesia. 

M.  Nombren  otras  iglesias  que  Uds.  conozcan. 
A.  San  Agustin  (la  Merced,  el  S.  Corazón,  etc.) 
M.  ¿En  qué  parte  se  encuentran  las  iglesias? 
A.  8e  encuentran  en  las  calles  (plazas,  alameda,  etc.) 
M.  ¿Qué  hacen  cuando  van  a  la  igle&ia? 
A.  Cuando  vamos  a  la  iglesia  rezamos. 
M.  Ademas  de  rezar,  ¿qué  otra  cosa  hacen  también  en  la 
iglesia? 
A.  También  cantamos  a  veces. 

M.  ¿Qué  tributan  a  Dios  por  medio  del  rezo  i  del  cftnto? 
A.  Tributamos  alabanzas  i  adoración  a  Dios. 


—  84  — 

M.  ¿Cómo  sallama  la  parte  de  la  iglesia  donde  se  colócala  jente? 

A.  Esa  parte  se  llama  nave. 

M.  ¿('uántas  naves  han  visto  Uds.  en  las  iglesias? 

A.  Yo  he  visto  una  nave. 

M.  I  ustedes. 

A.  Yo  he  visto  dos,  yo  tres. 

M.  Entonces,  ¿cuántas  naves  pueden  tenerV 

A.  Pueden  tener  una  o  tres.  (Repetición). 

M.  La  parte  de  la  iglesia  que  Uds.  jeneralmonte  han  visto 
separada  por  una  reja  se  llama  presbiterio. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  de  la  iglesia  que  jencralment^ 
está  separada  jwr  una  reja?^ 

A.  Esa  jmrte  se  llama  presbiterio.  (Repetición). 

M.  ¿('ómo  se  llama  esa  parte  que  está  al  lado  del  presbiterio 
i  de  la  cual  sale  el  sacerdote  a  decir  misa? 

A.  Esa  parte  se  llama  sacristía.  (Repetición). 

M.  ¿Cuántas  naves  hemos  dicho  que  tienen  las  iglesias? 

A.  Las  iglesias  tienen  nna  o  tres  naves. 

M.  En  las  iglesias  de  tres  naves  la  del  medio  se  llama  nave  mayor. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  nave  del  me<lio? 

A.  La  del  medio  se  llama  nave  mayor.  (Repetición). 

M.  Las  otras  dos  naves  se  llaman  naves  de  los  costados. 

M.  ¿Cómo  se  llaman  las  otras  dos  naves? 

A.  Se  llaman  naves  de  los  costados.  (Repetición). 

M.  ¿Cómo  está  separada  una  nave  de  la  otra? 

A.  Una  nave  está  se])arada  de  la  otra  por  pilares. 

M.  En  vez  de  pilares  vamos  a  decir  columnas. 

M.  ¿Cómo  vamos  a  decir  en  vez  de  pilares? 

A.  En  vez  de  pilares  vamos  a  decir  columnas. 

M.  Repitan  todos  la  palabra  columna. 

A,  Columna. 

M.  ¿Qué  han  visto  Uds.  en  la  nave  mayor? 

A.  Hemos  visto  que  ahí  predica  el  sacerdote. 

M.  Eso  que  Uds.  han  visto  se  llama  pulpito. 

M.  ¿C'ómo  se  llama  el  lugar  donde  predica  el  sacerdote? 

A.  Se  llama  pulpito.  (Repetición). 
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M.  ¿Qué  otra  cosa  han  visto  en  las  naves? 

A.  Yo  he  visto  confesonarios. 

M.  ¿Para  qué  sirven  los  confesonarios? 

A.  Sirve  para  que  se  confíese  la  jente. 

M.  ¿Quién  ha  visto  otra  cosa  en  las  naves? 

A.  Yo  he  visto  altares. 

M.  ¿Para  qué  sirven  casi  siempre  estos  altares? 

A.  Sirven  para  decir  la  misa. 

M.  ¿C<Smo  se  llama  el  lugar  donde  cantan  i  tocan? 

A.  Ese  lugar  se  llama  coro. 

M.  ¿Qué  hai  en  el  coro? 

A.  En  el  coro  hai  el  piano,  harmonium,  órgano. 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  instrumento  musical  que  hai  en  eL' 
coro? 

A.  Ese  instrumento  se  llama  órgano,  piano,  harmonium. 

M.  ¿Qaé  personas  van  jeneralmente  al  coro? 

A.  Las  personas  que  cantan. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  de  la  iglesia  separada  por  una 
reja? 

A.  Esa  parte  se  llama  presbiterio. 

M.  ¿Qué  han  visto  en  el  presbiterio? 

A.  Yo  he  visto  un  altar. 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  altar  que  hai  en  el  presbiterio? 

A.  Ese  se  llama  altar  mayor. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  que  sigue  al  presbiterio? 

A.  Esa  parte  se  llama  sacristía. 

M.  En  la  sacristía  se  reviste  el  sacerdote  que  va  a  decir  la 
misa. 

M.  La  palabra  reviste  significa  que  el  sacerdote  va  a  de-- 
cir  la  misa  se  pone  sobre  sus  vestidos  la  ropa  que  necesita 
para  la  misa. 

M.  ¿Qaé  significa  la  palabra  reviste? 

A.  Significa  que  el  sacerdote  se  pone  sobre  sus  vestidos  la  ropa 
que  necesita  para  decir  misa.  (Repetición). 

M.  En  la  sacristía  hai  cómodas  donde  se  guarda  la  ropa  que 
se  necesita  en  la  iglesia. 
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M.  ¿Qué  hai  en  la  Hacristía? 
A.  Hai  cómodas  para  guardar  la  ro])a  de  la  iglesia. 
M.  ¿A  qué  van  a  la  iglesia? 
A.  Vamos  a  rezar. 
M.  ¿A  qué  mas? 
A.  A  alabar  a  Dios. 

M.  ¿Para  qué  está  entonces  destinado  el  templo? 
A.  Está  destinado  para  rezar  i  alabar  a  Dío.h. 
M.  Por  eso  ¿qué  debemos  hacer? 
A.  Asistir  con  frecuencia  a  la  iglesia. 
M.  ¿Cómo  se  debe  estar  en  la  iglesia? 
A.  Debemos  estar  con  devoción. 
M.  ¿Con  qué  mas? 
A.  Con  respeto. 

M.  ¿Por  qué  se  debe  estar  con  respeto  i  devoción? 
A.  Porque  allí  está  Dios.  (Repetición). 
M.  Repitan  todos  otra  vez. 

A.  Debemos  estar  con  respeto  i  devoción  ¡wrque  allí   está 
Dios. 

XIX.— EL  OJO 

A. — Disposición 

I.  Introducción:  hacer  encx)ntrar  el  sentido  por  el  cual  vemos 
los  objetos. 

II.  Nombre  del  órgano  que  corresponde  a  este  sentido:  el  ojo. 

III.  Forma:  ovalada. 

IV.  Situaron:  El  ojo  se  encuentra  en  una  cavidad  o  cuenca, 
entre  la  frente,  el  hueso  de  la  mejilla  i  la  sien. 

V.  Partes:  1)  las  cejas;  2)  los  párpados:  superior  e  inferior, 
guarnecidos  de  pestañas;  3)  globo  del  ojo;  a)  partes:  punto  ne- 
gro (pupila)  anillo,  blanco;  b)  color  del  ojo:  variado  (verde,  azul, 
negro,  etc.) 

VI.  Regla:  £1  aseo  es  indispensable  para  CiOnservar  los  ojos 
en  buen  estado. 
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B. — DrsaukoIíLo 


M.  ¿Qué  sentido  aos  i)ermite  ver  los  objetos? 

A.  El  sentido  de  la  vista  nos  permite  ver  los  objetos. 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  órgano  qne  corresponde  a  este  sentido? 

A.  El  órgano  qne  corresponde  a  este  sentido  se  llama  ojo. 

M.  ¿Para  qué  nos  sirven  los  ojos? 

A.  Los  ojos  nos  sirven  para  ver  los  objetoii. 

M.  (Presentando  el  modelo  del  ojo).  ¿Qué  representa  este  ob- 
jeto? 

A.  Ese  objeto  representa  el  ojo. 

M.  ¿Qué  forma  tiene  el  ojo? 

A.  El  ojo  tiene  forma  redonda. 

M.  Sí,  pero  vamos  a  decir:  el  ojo  tiene  forma  ovalada.  (Re- 
petición). 

M.  (Mostrando  la  cavidad  en  que  está  el  ojo).  ¿Dónde  se  en- 
cuentra el  ojo? 
A.  El  ojo  se  encuentra  eu  una  cavidad. 
M.  Esta  cavidad  se  llama  también  cuenca.  (Re{)eticion). 
M.  ¿Cómo  se  llama  esta  cavidad? 
A.  Se  llama  cuenca. 

M.  (Mostrando  la  frente).  ¿Cómo  se  llama  esta  parte? 
A.  Se  llama  frente. 
M.  ¿Dónde  se  encuentra  el  ojo? 
A.  El  ojo  se  encuentra  bajo  la  frente. 
M.  (Mostrando  la  mejilla).  ¿Cómo  se  llama  esta  parte? 
A.  Se  llama  mejilla. 

M.  (Mostrando  la  sien).  ¿Ci^mo  se  llama  esta  parte? 
A.  Se  llama  sien.  (Repetición). 
M.  ¿Entre  qué  partes  se  encuentra  el  ojo? 
A.  El  ojo  se  encuentra  entre  la  frente,  el  hueco  de  la  mejilla 
i  la  sien.  (Repetición). 
M.  (Mostrando  las  cejas),  ¿(yómo  se  llama  esta  parte? 
A.  Se  llama  cejas. 
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M.  Si  no  tuviéramos  cejas,  ¿dónde  podría  entrar  el  sador  que* 
a  veces  corre  de  la  frente? 

A.  Podría  entrar  a  los  ojos. 

M.  ¿Qué  impiden  entonces  las  cejas? 

A.  Impiden  que  el  sudor  entre  a  los  ojos,  (llepeticion). 

M.  (Mostrando  los  párpados).  ¿Cómo  se  llaman  estas  partes? 

A.  Se  llaman  párpados. 

M.  ¿(Cuántos  pAri)ados  tiene  cada  ojo? 

A.  Cada  ojo  tiene  dos  párpados. 

M.  ¿(.\jmo  se  llama  el  párpado  que  está  encima? 

A.  El  que  líHttl  encima  del  ojo  se  llama  8Ui)erior.  (Hei>eticion). 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  que  está  bajo  el  ojo? 

A.  Se  llama  párpado  inferior.  (Repetición). 

M.  ¿Cuántos  i)árpados  tiene  cada  ojo  i  cómo  se  llaman? 

A.  (.^ada  ojo  tiene  dos  párpados:  sui)erior  e  inferior.  (Repeti- 
ción). 

M.  ¿Qué  se  encuentra  en  el  borde  de  los  párpados? 

A.  Se  encuentran  las  pestañas.  (Repetición). 

M.  Si  no  tuviéramos  pestañas,  ¿dónde  entraría  el  polvo? 

A.  Entraría  a  los  ojos, 

M.  ¿Qué  cosa  impiden  las  pestañas? 

A.  Impiden  que  el  polvo  entre  a  los  ojos.  (Repetición). 

M.  (Presentando  el  ojo).  Esta  parte  se  llama  globo  del  ojo. 

M.  ¿(Jomo  se  llama  esta  parte? 

A.  Se  llama  globo  del  ojo.  (Repetición). 

M.  Fíjense  en  los  ojos  de  sus  compañeros.  ¿Qué  ven  en  el 
medio  del  globo  del  ojo? 

A.  Se  ve  un  punto. 

M.  ¿Qué  color  tiene  estt*  punto? 

A.  Tiene  color  negro. 

M.  Ese  punto  que  se  encuentra  en  medio  del  globo  del  ojo. 
se  llama  pupila. 

M.  ¿Cómo  se  llama  ese  punto? 

A.  Se  llama  pupila.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  ven  alrededor  de  este  punto  negro? 

A.  Se  ve  un  anillo. 
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M.  Fíjense  eu  los  ojos.  ¿De  qué  color  es  ese  anillo? 

A.  El  anillo  es  de  color  verde,  aznl,  negro,  etc. 

M.  El  color  del  anillo  indica  el  color  del  ojo. 

M.  ¿Qné  índica  el  color  del  anillo? 

A.  Indica  el  color  del  ojo. 

M.  ¿Qué  color  paeden  tener  los  ojos? 

A.  Paeden  tener  color  verde,  azul,  negro,  etc. 

M.  Ebtónces,  ¿cómo  es  el  color  del  ojo? 

A.  El  color  es  variado.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  se  ve  alrededor  del  anillo? 

A.  Se  ve  el  blanco  del  ojo.  (ílepeticion). 
Repetición  de  las  partes  del  ojo. 

M.  (Indicando  el  globo  del  ojo).  ¿Cómo  se  llama  esta  parte? 

A.  Se  llama  globo  del  ojo. 

M.  ¿Qué  se  encuentra  en  el  medio  del  globo  del  ojo? 

A.  Se  encuentra  la  pupila. 

M.  ¿Qué  se  halla  alrededor  de  la  pupila? 

A.  Se  halla  el  anillo. 

M.  ¿De  qué  color  es  el  anillo? 

A.  Es  de  color  variado. 

M.  ¿Para  qué  nos  sirven  los  ojos? 

A.  Nos  sirven  para  ver  los  objetos. 

M.  ¿Quién  ha  hecho  todo  lo  que  existe? 

A.  Dios  ha  hecho  todo  lo  que  existe. 

M.  Por  eso  ¿qué  debemos  dar  a  Dios? 

A.  Debemos  dar  alabanzas  i  gracias  a  Dios. 

M.  ¿Qné  debemos  hacer  todas  las  mañanas  para  conservar 
los  ojos  en  buen  estado? 

A.  Debemos  lavarnos  los  ojos. 

M.  ¿Qné  es  indispensable  para  mantener  buenos  los  ojos? 

A.  El  aseo  es  indispensable  para  conservar  los  ojos  en  buen 
•estado.  (Repetición). 
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XX.— LAS  MANOS 
A. — Disposición 

I.  Enumeración  de  alguruis  partes  del  cuerpo:  a)  enumera- 
ción de  los  sentidos;  ¿)  referencia  al  sentido  del  tacto. 

II.  Descripción  de  las  manos;  a)  Mano  derecha  e  izquierda; 
¿)  partes  que  se  distinguen  en  la  mano:  carpo,  metacarpo  i 
dedos;  c)  número  de  dedos  de  cada  mano;  d)  nombre  de  los  dedos. 

III.  Utilidad:  Sirven  para  tomar  los  objetos,  comer  i  trabajar. 

IV.  Regla:  Los  niños  deben  tener  siempre  las  manos  lim- 
pias. 

B. — Desaiiuollo 

M.  Nombren  algunas  partes  del  cuerpo. 

A.  ( 'abeza,  ojos,  piernas,  brazos,  manos. 

jM.  Nombren  los  sentidos. 

A.  Vista,  oido,  tacto,  gusto  i  olfato. 

j\L  ¿Dónde  está  situado  el  sentido  del  tacto? 

A.  Está  en  las  manos. 

M.  Sí,  ])ero  en  jeneral  está  en  la  piel. 

M.  ¿Cuántas  manos  tenemos? 

A.  Teuemos  dos  manos. 

M.  ¿Qué  nombres  reciben  las  manos? 

A.  Reciben  el  nombre  d,e  mano  derecha  i  mano  izquierda. 

M.  En  las  manos  se  distinguen  tres  partes:  carpo,  metacarpo 
i  dedos  (mostrando  las  partes). 

M.  ¿Cuántas  i)artes  se  distinguen  en  la  mano? 

A.  Se  distinguen  tres  partes. 

M.  ¿Cuáles  son  estas  partes?  (haciendo  mostrar  al  alumno). 

A.  Estas  partes  son:  carpo,  metacarpo  i  dedos.  (Repetición). 

M.  ¿Cuántos  dedos  tenemos  en  cada  mano? 

A.  Tenemos  cinco  dedos. 

M.  Cada  dedo  tiene  un  nombre.  (Mostrando  el  dedo  pulgar)^ 
¿Qué  nombre  recibe  éste? 
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A.  Ese  dedo  recibe  el  nombre  de  })ulgar.  (Rei)et¡don). 

M.  ¿Cómo  es  este  dedo  comparado  con  los  demás? 

A.  Es  el  mas  útil. 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  dedo  que  sigue  al  pulgar? 

A.  El  que  sigue  al  pulgar  se  llama  índice.  (Repetición). 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  tercer  dedo? 

A.  Se  llama  dedo  mayor.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  han  visto  Uds.  que  colocan  en  este  dedo? 

A.  En  ese  dedo  se  colocan  los  anillos. 

M.  Por  eso  se  llama  dedo  anular.  (Repetición). 

M.  ¿Qué  nombre  recibe  el  quinto  dedo? 

A.  El  quinto  recibe  el  nombre  de  meñique. 

^Repetición  del  nombre  de  cada  dedo). 

M.  ¿Qué  tenemos  en  el  estremo  de  cada  dedo? 

A.  Tenemos  las  uñas. 

M.  ¿Para  qué  sirven  las  uñas? 

A.  Las  uñas  sirven  para  protejer  los  dedos. 

M.  ¿Para  qué  sirven  las  manos? 

A.  Sirven  para  comer. 

M.  ¿Qué  mas  se  puede  hacer  con  ellas? 

A.  Se  puede  coser,  escribir,  tejer,  etc. 

M.  ¿Qué  son  tejer,  coser,  escribir? 

A.  Son  trabajos. 

M.  Entonces  ¿para  qué  sirven  las  manos? 

A.  Las  manos  sirven  para  tomar  objetos,  comer  i  trabajar. 

M.  ¿Cómo  manejan  las  manos  algunos  niños? 

A.  Algunos  manejan  las  manos  sucias. 

M.  I  otros  ¿cómo  las  tienen  siempre? 

A.  Otros  las  tienen  siempre  limpias. 

M.  ¿Cómo  deben  tener  siempre  las  manos? 

A.  Siempre  debemos  tenerlas  limpias.  (Repetición). 


—  92  — 

XXL— LA  OVEJA 
A. — Disposición 

L  hitroducdon:  Enumeración  de  animales  que  sou  útiles:  a) 
durante  su  vida;  b)  desjmes  de  muertos. 

IL  Presentación  del  cuadro. 

III.  Descripción  de  la  oceja:  a)  partes  del  cuerpo:  cabeza, 
tronco  i  estremidades;  b)  cubierta;  c)  color. 

r V.  /  tiíidad:  nos  da  su  oArne  i  su  lana. 

V.  lleglas:  No  debemos  maltratar  Ja  oveja. 

B. — Desarrollo 

M.  ¿Qué  animal  nos  procura  utilidad  durant>e  su  vida? 

A.  La  gallina. 

M.  ¿Qué  nos  proporciona  la  gallina? 

A.  Nos  proporciona  sus  huevos. 

M.  Nombren  otro  animal  útil  como  lia  gallina. 

A.  La  vaca. 

M.  ¿Qué  nos  da  la  vaca? 

A.  Nos  da  la  loche. 

M.  ¿Qué  otro  animal  tambieu  non  da  liHíhe? 

A.  La  cfibra,  etc. 

M.  Nombren  animales  útiles  después  de  su  muorte. 

A.  El  buei,  el  cerdo,  la  oveja,  etc. 

M.  ¿Qué  animal  representa  este  cua^lro? 

A.  Representa  una  oveja. 

M.  (Mostrando  la  cabeza).  ¿Qué  parte  es  esta?  . 

A.  Esa  es  la.  cabeza.  (Repetición). 

M.  (Mostrando  el  tronco).  ¿Qué  parte  sigue  a  la  cabeza? 

A.  Sií2^ue  el  cuerpo. 

M.  ( ^uerpo  es  todo;  esta  parte  se  llama  tronco. 

A.  ¿Cómo  se  llama  esta  parte? 

M.  Se  llama  tronco.  (Repetición). 
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M.  (Moístraado  las  estreniklades).  ¿Qné  partes  son  estas? 

A.  Estas  sou  las  patas. 

M.  Las  patas  tienen  el  uombve  de  estremidades. 

(Repetición  de  la  palabra  estremidades  i  de  toda  la  frase). 

M.  ¿Cuántas  sou  las  estremidades? 

A.  Las  estremidades  sou  cuatro. 

M.  ¿Cuántas  partes  hemos  hallado  eu  el  cuerjK)  de  la  oveja? 

A.  Hemos  hallado  tros  partes:  cabeza,  tronco  i  estremidades. 

M.*¿Con  qué  está  cubierto  el  cuerjx)  do  la  oveja? 

A.  Está  cubierto  con  laua, 

M.  ¿Qué  color  tiene  la  lana  de  la  oveja? 

A.  La  lana  tiene  color  blanco.  (Re.})et¡cion), 

M.  ¿Qué  otro  color  puede  tener? 

A.  También  puede  tener  color  negix). 

M.  ¿De  qué  color  puede  ser  entonces  la  lana  de  la 
oveja? 

A.  lia  lawa  puede  ser  de  color  blanco  o  negro.  (Kepeticion). 

M.  ¿Qué  utilidad  nos  jirojíorciona  la  oveja? 

A.  La  oveja  nos  proporciona  su  carne.  (Repetición). 

M.  ¿De  qué  nos  sirve  la  CArue? 

A.  Nos  sirve  de  alimento. 

M.  ¿Qué  otra  utilidad  sacamos  de  la  oveja? 

A.  De  la  oveja  sacamos  también  la  lana.  (Ke|)eticiou). 

M.  ¿Qué  se  hace  de  la  lana? 

A.  De  la  lana  se  hacen  colchones,  cojines,  etc. 

M.  ¿Qué  clase  de  animal  es  la  ov^ja,  si  presta  tantas  utih- 
«dades? 

A.  La  oveja  es  un  animal  mui  íitril.  (Repetición)* 

M.  ¿C/ómo  debemos  tratarla  entonces? 

A.  Con  cuidado. 

M.  ¿Pero  qué  hacen  a  veces  los  niños? 

A.  Los  niños  le  tiran  i^edrí^^. 

M.  ¿Qué  mas  hacen? 

A.  La  corren. 

M.  ¿Debe  hacer  tal  cosa  un  buen  niño? 

A.  Un  buen  niño  jamas  debe  hacer  tal  cosa* 
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M.  ¿Por  qué  no  se  debe  hacer  esto? 
A.  Porque  la  oveja  es  un  animal  mui  útil. 
M.  Entonces  ¿qué  no  debemos  hacer? 
A.  No  debemos  maltratar  a  la  oveja. 

XXII.— EL  PERAL 

A. — Disposición 

I.  Introducción:  Guiar  a  los  niños  a  encontrar  el  árbol  que 
se  va  a  tratar. 

II.  Presentación  de  la  planta  i  enseñanza  jeneral  de  cada  una 
de  las  partes  principales:  raiz,  tronco,  ramas,  hojas,  flores  i  fruto. 

III.  Hablar  de  cada  una  de  las  partes, 

IV.  Utilidades:  a)  frutas,  b)  lefla. 

V.  Reglas:  Un  buen  niño  no  debe  jamas  tomar  las  fruta» 
verdes,  porque  perjudican  la  salud;  tampoco  debe  subirse  a 
los  árboles  porque  puede  causarse  grandes  desgracias. 

B. — Desarrollo 

M.  ¿Qué  árboles  irutales  conocen  Uds.? 
A.  El  guindo,  el  naranjo,  el  manzano,  el  peral,  etc. 
M.  (Presentando  la  planta).  ¿Cómo  se  llama  este  árbol? 
A.  Ese  árbol  se  llama  i>eral. 
M.  ¿Cómo  se  llama  esta  parte?  (Mostrando  la  raiz). 
A.  Esa  parte  se  llama  raiz.  (Repetición). 
M.  ¿Qué  parte  sigue  a  la  raiz? 
A.  El  tallo. 

M.  Sí,  pero  a  estos  tallos  gruesos  de  los  árboles  se  les  da  otro 
nombre. 
A.  El  tallo  de  los  árboles  se  llama  tronco. 
M.  ¿Qué  salen  del  tronco?  (Mostrando  las  ramas)- 
A.  Del  tronco  salen  ramas. 
M.  ¿Qué  llevan  las  ramas? 
A.  Llevan  las  hojas. 
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M.  ¿Qué  otra  cosa  llevan  las  ramas? 
A.  Llevan  también  las  flores. 
M.  ¿Qué  se  desarrolla  de  la  flor? 
A,  Se  desarrolla  el  fruto. 

M.  ¿Cu&les  son,  entonces,  las  partes  principales  de  una  planta? 
A.  Las  principales  son:  raiz,  tronco,  ramas,  hojas,  flores  'ú 
frutos. 
M.  Repitan  todos  juntos. 
A.  Raiz,  tronco,  ramas,  hojas,  flores  i  frutos. 
M.  ¿Cómo  se  llama  esta  i)arte? 
A.  8e  llama  raiz. 
M.  ¿Dónde  se  encuentra  la  raiz? 
A.  La  raiz  se  encuentra  en  la  tierra. 
M.  ¿Se  podrá  sostener  el  árbol  sin  la  raiz? 
A.  No  podria  sostenerse. 
M.  ¿Para  qué  sirve  entonces  la  raiz^ 
A.  Para  sostener  el  árbol. 
M.  ¿Qué  necesitan  las  plantas  para  crecer? 
A.  Necesitan  alimento. 

M.  ¿Por  dónde  toman  las  plantas  su  alimento? 
A.  Por  la  raiz. 

M.  Siendo  el  árbol  ima  planta  ¿qué  necesita  también? 
A.  Alimento. 

M.  Entonces  ¿qué  necesita  el  peral? 
A.  El  peral  necesita  alimento. 
M.  ¿Por  dónde  toma  el  peral  su  alimento? 
A.  Por  la  raíz. 
H.  ¿Para  qué  sirve  la  raíz? 

A.  Para  sostener  i  alimentar  las  plantas.  (Repetición). 
M.  ¿Qué  parte  sigue  a  la  raiz? 
A.  Sigue  el  tronco. 
M.  ¿Cómo  es  el  tronco? 
A.  El  tronco  es  grueso. 

M.  ¿Con  qué  está  cubierto  el  tronco?  (Señalando  la  corteza).. 
A.  Con  una  corteza. 
M.  ¿De  qué  color  es  la  corteza? 


—  ih;  — 

A.  Es  de  color  negruzco. 

M.  ¿Cómo  es  i  con  qué  está  cubierto  el  tronco? 

A.  Es  grueso  i  está  cubierto  con  una  corteza  de  color  ne- 
gruzco. 

M.  ¿De  dónde  Balen  las  ramas? 

A.  Salen  de  la  parte  superior. 

M.  ¿De  qué  parte  del  tronco  salen  las  ramas? 

A.  Silen   de  la  parte  supeii)r  del  tronco. 

M.  ¿Qué  hai  en  las  ramas? 

A.  Hai  hojas. 

M.  ¿Qué  forma  tienen  las  hojas? 

A.  Forma  ovalada. 

M.  ¿De  qué  color  son  las  hojas? 

A.  De  color  verde. 

M.  Repitan:  las  hojas  tienen  forma  ovalada  i  son  dt^  color 
verde. 

M.  ¿Qué  otra  cosa  He  van  las  ramas? 

A.  Las  flores. 

M.  ¿De  qué  color  son  las  flores  del  ])eral? 

A.  De  color  blanco. 

M.  ¿Qué  se  desarrolla  de  la  flor? 

A.  Se  desarrolla  el  fruto. 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  fruto  del  peral? 

A.  Se  llama  j)era. 

M.  ¿De  (jué  color  son  las  peras? 

A.  De  color  amarillo-verde. 

M.  ¿Qué  forma  tienen  las  i)eras? 

A.  Forma  alargada,  redonda. 

M.  ¿De  qué  color  son  la&  i>ei:as  i  qué  formct  tienen? 

A.  Son  verde-amarillo  i  tienen  forma  alargada,  redpuda. 

M.  ¿Para  qué  sirven  las  peras? 

A.  Sirven  para  comer. 

M.  ¿Para  qué  otra  cosa  sirven? 

A.  -Para  hacer  dulces,  compotas. 

M.  ¿Para  qué  sirven  las  j)eras? 

A.  Para  comerlas  frescas  i  hacer  dulces  i  comi:Otae. 
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M.  ¿Qué  se  saca  del  tronco? 
A.  Del  tronco  se  saca  la  leña. 
M.  ¿Dónde  se  nsa  la  leña? 
A.  En  la  cocina. 

M.  El  peral  nos  da  sus  frutas  i  su  leña.  (Repetición). 
M.  ¿Cuándo  se  deben  tomar  las  frutas? 
A.  Cuando  están  maduras. 
M.  No  todos  lo9  niños  toman  las  frutas  maduras. 
M.  ¿Qué  Jiaceu  algunos  niños? 
A.  Toman  las  frutas  verdes. 
M.  ¿Es  bueno  que  tomen  las  frutas  verdes? 
A.  'Si\  porque  hacen  mal. 

M.  ¿Cómo  se  sienten  después  de  comer  frntt^s  verdes? 
A.  Se  sienten  mal. 
M.  ¿A  qué  hacen  mal 
A.  A  la  salud. 

M.  En  vez  de  hacer  mal  diremos  perjudican  a  la  salud. 
M.  ¿De  qué  se  abstiene  un  buen  niño? 
A.  De  tomar  frutas  verdes. 
M.  ¿Por  qué? 

A.  Porque  perjudican  a  la  3alud. 

lí.  Un  buen  niño  no  debe  tomar  fruta  verde    porqué  perju- 
dica a  la  salud.  (Repetición). 
M.  ¿Qué  hacen  algunos  niños  cuando  aojalcanaan  las  frutas? 
A.  Se  silben  a  los  árlx)les. 
M.  ¿Qué  les  sucede  a  veces?  • 

A.  Se  caen. 

M.  ¿Qué  les  puede  suceder  cuando  se  caen?       i  • 

A.  Se  pueden  quebrar  un  brazo,  una  pierna  o  herirse-. 
M.  ¿Qué  es  todo  esto  para  lo$  niños? 
A.  Son  desgracias. 

M.  ¿Por  qu^  nó  debe  subirse  un  niño  a  los  árboles? 
A.  Porque  puede  ocasionarse  %ina  desgracia. 
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XXIII.— EL  GRANADO 
A. — Disposición 

I.  Introducción:  Gniar  a  los  niños  a  eneoütrar  la  planta  que 
se  va  a  tratar. 

II.  Presentación  de  la  planta  i  enseñanza  jeneral  de  cada  nna 
de  las  partes:  1)  raiz,  2)  tamaño,  3)  ramas,  4)  hojas,  5)  flores  i 
6)  frutos. 

III.  Hablar  de  cada  una  de  las  partes. 

IV.  Utilidades:  Este  arbusto  nos  da  sus  frutas  qne  son  mui 
agradables  al  paladar. 

V.  Regla-,  Las  frutas  no  deben  tomarse  verdes  porque  hacen 
mal  a  la  salud. 

B. — Desarrollo 

M.  ¿Qué  representa  esta  planta? 
A.  El  granado. 

M.  ¿Qué  parte  se  encuentra  debajo  de  la  tierra? 
A.  La  raiz. 

M.  ¿Qué  sigue  a  la  raiz?  ¿para  qué  sirve? 
A.  A  la  raiz   sigue  el  tallo  i  sirve  para  sostener  la  ])Ianta. 
•(Repetición). 

M.  ¿Qué  sigue  al  tallo? 

A.  Siguen  las  ramas. 

M.  ¿De  dónde  salen  las  ramas? 

A.  De  la  raiz. 

M.  ^Sucede  lo  mismo  en  el  peral? 

A.  No  sucede  lo  mismo. 

M.  ¿Desde  dónde  se  ramifican  las  ramas  del  {icral? 

A.  Desde  la  parte  superior  del  tallo. 

M.  I  en  el  granado  ¿desde  qué  parte  se  ramifican? 

A.  Desde  la  raiz. 

M.  Por  ramificarse  de  la  raiz  esta  planta  se  llama  arbusto. 
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M.  ¿Cómo  se  llama  esta  planta? 

A.  Se  llama  arbusto.  (Repetición  de  la  palabra  arbusto).  - 
M.  ¿Qué  se  encuentra  en  las  ramas? 
A.  Se  encuentran  las  hojas. 
M.  ¿Qué  color  tienen  las  hojas? 
A.  Tienen  color  verde. 
M.  ¿Qué  forma  tienen  las  hojas? 
A.  Las  hojas  tienen  forma  lanceolada.  (Rei)etic¡on). 
M.  ¿Qué  color  i  qué  forma  tienen  las  hojas? 
A.  Tienen  color  verde  i  forma  lanceolada.  (Repetición). 
M.  ¿Cómo  se  llama  esta  parte?  (Mostrando  una  flor). 
A.  Esa  parte  se  llama  flor. 
M.  ¿Qué  color  tienen  las  flores? 
A.  Tienen  color  rojo.  (Repetición). 
M.  ¿Qué  se  desarrolla  de  la  flor? 
A.  Se  desarrolla  el  fruto. 
M.  ¿Cómo  se  llama  el  fruto  del  granado? 
A.  Se  llama  granada.  (Repetición). 
M.  ¿Qué  color  tiene  la  granada?  (Mostrando  una  flor). 
A.  La  granada  tiene  color  rojo. 
M.  ¿Qué  forma  tiene? 
A.  Forma  redonda. 

M.  El  fruto  del  granado  tiene  color   rojo  i  es  de  forma  re- 
donda. (Repetición  individual  i  en  coro). 

M.  ¿Cómo  toman  las  frutas  a  veces  los  niños? 
A.  A  veces  las  toman  verdes. 
M.  ¿Por  qué  no  deben  tomarse  verdes? 
A.  Porque  hacen  mal  a  la  salud. 
M.  Entonces  ¿cómo  deben  tomarse  las  frutas? 
A.  Deben  tomarse  maduras. 
M.  ¿Qué  sabor  tiene  este  fruto? 
A.  Tiene  sabor  agradable.  (Repetición). 
M.  ¿Cómo  deben  tomarse  las  frutas? 
A.  No  deben  tomarse  verdes» 
M.  ¿Porqué? 

A.  Porque  las  frutas  verdes  hacen  mal  al  estómago. 
Cert.  Pedao.  5 
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M.  Eutónces  ¿cómo  deben  tomarse  las  frutas  para  que  no 
hagan  mal? 

A.  Las  frutas  deben  tomarse  maduras,  (llepeticion). 

XXIV.— EL  PEZ  EN  JENERAL 

A. — Disposición 

1.  Introducción:  Hacer  euuraerar  animales  que  viven  en  el 
agua,  hasta  encontrar  el  nombre  pe»  i  presentación  del  cua- 
dro. 

II. — Descripción  del  cuerpo:  a)  división;  cabeza,  tronco  i  ale- 
tas, haciendo  notar  que  éstas  reemplazan  a  las  estremidades; 
b)  forma:  ovalada;  c)  cubierta:  el  cuerpo  está  cubierto  de  esca- 
mas; d)  tamaño:  variado;  e)  nombre  del  pez  i  hacer  decir  i)or 
los  niños  el  nombre  de  otros  peces;  por  ejemplo  truchas,  con- 
grios, lisas,  etc.  (En  esta  lección  no  se  describe  un .  \>ez  en  espe- 
cial, sino  todas  las  partes  que  tienen  de  común  los  |)eces). 

III.  Color:  Variado;  puede  ser  pardo,  rojo,  manchado,  etc* 

IV.  Utilidades:  Se  aprovecha  su  carue  i  sus  escamas. 

V.  Lugar  donde  vive:  Viven  siempre  en  el  agua. 

B. — Desarrollo 

M.  ¿Qué  animales  viven  en  el  agua? 

A.  Ix)s  i)eces  viven  en  el  agua. 

M.  (Mostrando  el  cuadro).  ¿Qué  representa  este  cuadro? 

A.  Itepresenta  un  pez. 

M.  ¿Qué  es  el  pez? 

A.  El  pez  es  un  animal. 

M.  (Mostrando  la  cabeza).  ¿Qué  parte  es  esta? 

A.  Esa  es  la  cabeza. 

M.  (Mostrando  el  tronco).  ¿Qué  nombre  recibe  esta  jmrte? 

A.  Recibe  el  nombre  de  tronco. 

M.  (Mostrando  las  aletas).  ¿Qué  parte  es  esta? 
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A.  Eda  parte  se  llama  aleta. 

M.  Repitan  las  partes  del  cuerpo  de  iiu  pez. 

A.  Cabeza,  tronco  i  aletas. 

M.  Repitan  i  agregnen  la  primera  sentencia  que  hemos 
dicho.  ¿Qué  es  el  pez  i  cómo  se  divide  su  cuerpo? 

A.  El  }>ez  es  un  animal  i  su  cuerpo  se  divide  en  cabeza, 
tronco  i  estremidades.  (Repetición). 

M.  (Mostrando  las  escamas).  ¿Qué  es  esto? 

A.  Esas  son  las  escamas. 

M.  ¿De  qué  está  cubierto,  entonces,  el  cuerix)  del  pez? 

A.  Está  cubierto  de  escamas.  (Repetición). 

M.  Fíjense  en  el  tamaño.  ¿Cómo  es  este  j^ez? 

A.  Ese  pez  es  grande. 

M.  ¿Han  visto  ustedes  peces  de  otros  tamaños? 

A.  Yo  he  visto  mas  pequeños;  yo  he  visto  mas  grandes. 

M.  Bien.  ¿Cómo  es  jwr  eso  el  tamaño  del  pez? 

A.  Su  tamaño  es  mui  variado. 

M.  ¿Qué  forma  tiene  este  pez?  (Se  dibuja  un  óvalo  para  ha- 
cer encontrar  la  palabra  ovalada). 

A.  Tiene  forma  ovalada. 

M.  Nómbrenme  algunos  peces. 

A.  Trucha,  pejerrei,  bagre,  congrio,  lisa. 

M.  Este  pez  es  la  carpa  (si  ese  representa  el  cuadro). 

M,  ¿Cómo  se  llama  este  pez? 

A.  Se  llama  carpa. 

M.  ¿Qué  color  tiene  la  cari)a? 

A.  Tiene  color  i>ardo. 

M.  ¿De  qué  otros  colores  han  visto  peces? 

A.  De  color  rojo,  azul,  manchado,  etc. 

M.  ¿Cómo  diremos  entonces  que  es  el  color  de  los  peces? 

A.  El  color  es  variado.  (Repetición). 

M.  ¿Dónde  viven  siempre  los  peces? 

A.  Siempre  viven  en  el  agna<  (Repetición). 

M.  ¿  Qué  se  utiliza  de  los  peces  ? 

A.  Se  utiliza  su  carne  i  sus  escamas.  (Repetición). 

(Nota:  Esto  debe  hablarse  cuando  se  trata  de  las  aletas). 
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M.  (Refiriéndose  a  uu  cuadrúpedo).  ¿CJuántas  extremidades 
tiene  la  oveja? 

A.  Tiene  cuatro  estremidades. 

M.  ¿Cuántas  tiene  también  la  gallina? 

A.  También  tiene  cuatro. 

M.  Pero  ¿en  qué  se  trasforman  las  estremidades  anterio- 
res? 

A.  Se  trasforman  en  alas. 

M.  I  aquí  en  los  peces  ¿qué  ven  solamente? 

A.  Solo  vemos  aletas. . 

M.  Entonces  ¿en  qué  estiiu  tranformadas  las  estremidades 
de  los  peces? 

A.  Están  trasformadas  en  aletas. 

M.  ¿A  qué  reemplazan  las  aletas? 

A.  Reemplazan  a  las  Qstremidades. 

M.  Repitan  todos  otra  vez. 

A.  Las  aletas  en  los  peces  reemplazan  a  las  estremidades. 
(Repetición  otra  vez). 


XXV.— LA  GALLINA 


A. — Disposición 


L  Introducción:  Enumeración  de  algunas  aves  hasta  en- 
contrar la  gallina:  a)  aves  que  nos  proiK)rcionan  la  comida;  b) 
aves  que  nos  proporcionan  los  huevos;  c)  aves  que  nos  pro]X)r- 
cionan  las  plumas;  d)  presentación  del  cuadro. 

II.  Descripción  de  la  gallina:  a)  partos  que  se  distinguen  en 
el  cuerpo  de  la  gallina:  cjabeza,  tronco  i  estremidades;  b)  cu- 
bierta: está  cubierta  de  pluma»:;  í-J  color:  es  de  oolor  variado^ 
negro,  amarillo,  blanco,  etc. 

III.  Habitación:  Vive  en  los  sitios  i  corrales  cerca  de  la  casa 
del  hombre. 
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IV.  Utiliílad:    Se  come  la  carne  i  los  huevos;  i  las  plumas 
sirven  para  hacer  plumones. 

V.  Regla:  Los  niños  no  deben  maltratar  a  las  gallinas. 

A. —  ÜESARBOLLO 

« 

M.  Nombren  algimas  aves. 

A.  El  picaflor,  el  tordo,  la  diuca,  la  paloma  i  la  gallina. 

M.  ¿Qué  aves  nos  proporcionan  la  comida? 

A.  El  ganso,  el  i)avo,  la  gallina. 

M.  ¿  De  cuál  de  las  aves  nombradas  comemos  los  huevos? 

A.  De  la  gallina,  del  pato,  del  ganso  i  del  pavo. 

Al.  (Mostrando  un  cuadro  de  la  gallina).  ¿Qué  representa 
este  cuadro? 

A.  Representa  la  gallina. 

M.  (Refiriéndose  a  un  cuadrúpedo).  ¿Cuánta»  partes  se  dis- 
tinguen en  el  cuerjx)  de  un  animal? 

A.  Se  distinguen  tres  partes. 

M.  ¿Cuáles  son  esas  partes? 

A.  Cabeza,  tronco  i  estremidades. 

M.  ¿Cuántas  partes  se  distinguen  también  en  el  cneq)o  de 
las  aves? 

A.  También  se  distinguen  tres  partes. 

M.  Entonces,  ¿en  cuántas  partes  se  divide  el  cuerpo  de  la 
gallina? 

A.  Se  divide  en  tres  ])artes. 

M.  ¿(hiáles  son? 

A.  Cabeza,  tronco  i  estremidades. 

M.  (Repetición  en  coro:  En  el  cuerpo  de  la  gallina  se  distin- 
guen tres  partes,  que  son:  cabeza,  tronco  i  estremidades). 

M.  ¿Cuántas  estremidades  tiene  la  oveja? 

A.  Tiene  cuatro  estremidades. 

M.  ¿Cuántas  estremidades  notan  Uds.  en  el  cuerpo  de  la  ga- 
llina? 

A.  Notamos  dos  estremidadeí?. 
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M.  (Mostrando  las  alas).  ¿Qaé  i>artes  son  éstas? 

A.  Esas  son  las  alas. 

M.  En  las  aves  las  alas  representan  las  estremidades  an- 
teriores. 

M.  ¿Qué  representan  las  alas  de  las  aves? 

A.  Las  alas  en  las  aves  representan  las  (ístremidades  auhv 
riores.  (Repetición). 

M.  Entonces,  ¿cuántas  estremidades  tiene  la  gallina? 

A.  Tiene  cuatro  estremidades.  (Repetición). 

M.  ¿De  qué  está  cubierto  el  cuerpo  de  la  gallina? 

A.  Está  cubierto  de  plumas. 

M.  (Mostrando  la  gallina  representada  en  el  cuadro).  ¿De 
qué  color  tiene  las  plumas  esta  gallina? 

A.  Tiene  las  plumas  de  color  amarillo. 

M.  ¿De  qué  otro  color  tienen  las  i)lumas? 

A.  Blanco,  negro,  pardo,  manchado,  etc. 

M.  Entonces,  ¿cómo  podemos  decir  que  es  el  jílnmaje  de  la 
gallina? 

A.  El  j)lumaje  de  la  gallina  es  variado. 

M.  (Rei)eticion  en  coro:  El  plumaje  de  la  gallina  es  variado). 

M.  ¿Dónde  han  visto  üds.  la  gallina? 

A.  En  los  sitios. 

M.  ¿En  qué  otras  jiartes? 

A.  En  los  corrales. 

M.  ¿Cerca  de  dónde  vive  siempre  la  gallina? 

A.  Cerca  de  la  casa  del  hombre. 

(Repetición  en  coro:  La  gallina  vive  en  los   sitios  i  corralea 
cerca  de  la  casa  del  hombre). 

M.  ¿Qué  se  aprovecha  de  la  gallina? 

A.  De  ella  se  aprovecha  la  carne. 

M.  ¿Qué  mas? 

A.  Los  huevos,  las  plimias. 

M.  ¿Qué  se  hace  con  la  carne  i  los  luievos? 

A.  La  carne  i  los  huevos  se  comen. 

M.  ¿Para  qué  sirven  las  jilumas? 

A.  Sirven  para  hacer  plumones. 
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M.  ¿Qué  deben  hacer  los  niños  con  las  gallinas? 

A.  Los  niños  deben  cuidar  las  gallinas. 

M.  ¿I  qué  no  deben  hacer  con  ellas? 

A.  No  deben  maltratarlas. 

M.  ¿Qné  no  deben  hacer  los  niños? 

A.  Los  niños  no  deben  maltratar  a  las  gallinas. 


•p^p«p?l?^p«p«p^p?p«J?«^^ 


B.-DISPO$ICIONES  PARA  LECCIONES 


PRIMER  eiReuLO 

I.— LA  SALA  DE  CLASES 

I.  yambre:  Ustedes  se  encuentran  en  nna  sala.  Para  distin- 
guir esta  sala  dé  otras  salas  ¿cómo  la  llamaremos? — Sala  de 
clases. 

Entonces  ¿en  qué  sala  está  Ud.?...  Ud.?...  Ud.?...  i  Ud.? 
Digan  todos:  Estamos  en  la  sala  de  clases. 
¿Por  qné  se  llama  sala  de  clases  esta  sala? 

II.  Lugar:  ¿Cómo  se  llama  el  Ingar  donde  se  encuentra  la 
sala  de  clases? 

III.  Forma:  El  maestro  dibuja  un  cuadrado  en  la  pizarra 
delante  de  los  niños  de  la  2.*  división  i  les  pregunta:  ¿Qué  for- 
ma he  dibujado?  Después  dibuja  cuadrados  en  los  otros  dos^ 
pizarrones  i  esplica  a  los  pequeños  que  esta  forma  se  llama 
cuadrado. 

Esplicacton. — Si  una  casa  tiene  esta  forma  se  dice  que  e» 
cnadrada. 

Se  muestran  cosas  cuadradas:  pañuelos,  pliegos  de  papel, 
etc. 

¿Cómo  es  entonces  la  sala  de  clases? 

IV.  Partes  de  la  sala  de  clases:  El  maestro  toca  una  de  las 
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paredes  i  pregunta  i)or  el  nombre.  Repetición  individual  i  en 
coro  de  la  palabra  pared. 

¿Cuántas  paredes  hai  en  esta  sala? 

Denominación  de  las  paredes.  Repetición  de  las  espresiones 
nuevas;  los  niños,  diciendo  el  nombre,  indican  la  palabra  en 
cuestión. 

Pared  del  frente^  pared  de  atras^  pared  del  lado  derecho^  pa- 
red del  lado  izquierdo. 

¿Sobre  qué  están  las  paredes. — Suelo. 

¿Cuántos  suelos  tiene  la  sala? 

¿I  hasta  dónde  llegan  las  paredes? 

¿Cuántos  techos  tiene  la  sala  de  clases? 

¿Qué  hai  en  las  paredes? 

¿Cuántas  ventanas?  ¿Cuántas  puertas? 

¿En  qué  paredes  hai  ventanas? 

V.  Personas  en  la  sala  de  clases:  ¿Qué  i)ersonas  hálenla 
sala  de  clases?  ¿Qué  hace  el  maestro? 

¿Qué  hacen  los  alumnos? 

¿Qué  dias  queda  desocupada  la  sala  de  clases? 

¿Cuándo  vienen  los  alumnos? 

En  la  mañana  i  en  la  ta.rde. 

¿Qué  dia  no  está  nadie  en  la  sala  de  clases? 

En  la  tarde  ¿qué  dia  queda  desocupada  la  sala? 

VI.  Ventilar:  ¿Cómo  están  las  ventanas  ahora? 

¿Cómo  están  después  de  cada  hora  de  clase?  ¿Por  qué  es  nece- 
sario abrirlas? 

VIL  Ba?Ter:  ¿Qué  hai  que  hacer  en  la  sala  para  que  esté 
siempre  limpia? 

VIII.  Objetos  de  la  sala:  Nómbreme  cada  uno  algo  que  se 
vea  en  la  sala  de  clases. 

II.— LAS  PAREDES  DE  LA  SALA  DE  CLASES 

I.  j^úmero:  ¿Cuántas  paredes  hai  en  esta  sala  de  clases? 
Indique  la  pared  del  frente,  de  atrás,  etc. 

II.  Material:  ¿De  qué  material  se  hacen  las  paredes? 
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Piedra,  cal,  ladrillos,  adobes,  etc. 

III.  Colon  ¿Qué  colores  notan  üds.  en  estas  paredes?  Blan- 
co, azul  negruzco.  (Esplicacion  i  pronunciación  de  la  última 
palabra). 

¿Qué  parte  de  la  pared  tiene  color  blanco? 

Pronunciación  de  las  palabras:  La  parte  superior.  ¿Qué  parte 
tiene  color  negruzco?  La  parte  inferior. 

¿I  dónde  se  encuentra  la  lista  de  color  azul? 

¿Por  qué  se  pint¿  de  color  negruzco  la  i)arte  inferior  de  la 
pared? 

¿Cómo  quedaria  la  sala  si  la  parte  superior  de  la  pared  tu- 
viera también  color  negruzco? 

Entonces,  ¿i)or  qué  tiene  la  parte  superior  de  la  pared  color 
blanco? 

IV.  Guardapohoi  ¿Qué  ve  usted  en  la  parte  donde  la  pared 
toca  al  suelo? 

¿Qué  color  tiene  el  guardapolvo? 

V.  Constructores',  1.  ¿Quién  hace  las  paredes? 

2.  ¿Quién  da  el  color  a  las  paredes? 

3.  ¿Quién  coloca  el  guardapolvo? 

4.  Entonces,  ¿qué  hombres  trabajan  en  la  pared? 

VI.  Puertas  i  ventanas:.  ¿Qué  hai  en  las  paredes? 
¿En  qué  paredes  hai  puertas? 

¿Cuántas  puertas  hai  en  la  ¡lared  del  irente? 

¿Cuántas  puertas  hai  en  la  pared  del  lado  izquierdo ?^ 

¿Cuántas  ventanas  hai  en  cada  pared? 

¿Para  qué  sirven  las  paredes? 

¿Para  qué  sirven  las  ventanas? 

VIL  CfMddros:  ¿Qué  se  cuelga  en  las  paredes? 

¿En  qué  paredes  ven  ustedes  cuadros? 

Fuera  de  los  cuadros,  ¿qué  otra  cosa  ven  ustedes  en  la  pared 
del  frente? 

El  aparato  para  leer  i  un  pizarrón.  Esponja. 

VIII.  Reglas:  ¿Qué  no  se  debe  hacer  en  la  pared  para  que 
quede  siempre  limpia? 

No  afirmarse  en  la  pared,  ni  escribir  ni  dibujar  monos  en  ella. 


—  lio  — 

IIL— EL  TEOHO  DE  LA  SALA  DE  CLASES 

I.  Lugar:  Sobre  nuestra  cabeza. 

II.  Forma:  (^aadrada. 
IIL  Color:  Blanco. 

IV.  Objeto  o  fin:  Preserva  la  sala  del  calor,  de  la  humedad 
i  del  frió. 

¿Cómo  se  jHiede  desarrollar  el  lin  u  objeto  del  techo? 

En  días  de  mucho  calor,  ¿en  qué  parte  del  patio  prefieren 
ustedes  estar  durante  el  recreo? — Debajo  del  techo. 

¿De  qué  les  preserva  el  techo? — Del  calor. 

I  en  dias  de  lluvia,  ¿qué  parte  del  patio  prefieren  si  necesitan 
salir  de  la  sala? — La  parte  donde  está  el  techo. 

Entonces,  ¿de  qué  les  preserva  el  techo?  De  la  humedad. 

En  dias  frios  sin  lluvia,  ¿dónde  hace  menos  frió,  en  la  parte 
debajo  del  techo  o  en  la  parte  sin  techo? — Debajo  del  techo. 

Entonces  repitan  de  qué  preserva  el  techo. 

Del  calor,  de  la  humedad  i  del  frió. 

V.  Comtructores:  Albauil,  carpintero,  pintor. 

IV.— LA  PÜEÜTA 

I.  Lugar:  En  la  })ared,  en  el  armario. 

1.  Segan  el  lugar:  juierta  de  calle,  de  la  pieza. 

2.  Según  el  material  de  madera  (cuerpo  entero) ;  de  madera 
i  vidrio  (medio  cuerpo),  de  fierro,  reja,  etc. 

3.  Según  su  división:  puerta  de  una  o  de  dos  hojas. 
II.  Formal  Rectangular. 

IIL  Partes',  Marco,  tableros,  chapas,  perilla,  picai>ortes,  bi- 
sagras, sobremarco. 

IV.  Color:  Plomizo,  de  distintos  colores. 

V.  Material:  Madera,  madera  i  vidrio,  lata,  fierro. 

VI.  Constructores:  ('arpintero,  herrero,  vidriero,  pintor. 
VIL  Objeto:  Sirve  de  entrada  i  salida  de  la  sala,  de  la  casa, 

del  patio. 
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VIII.  Reglas:  Saliendo  o  entrando,  la  pnerta  Re  debe  cerrar 
¿siempre.  ^ 

V.— LA  PIZARRA 

I.  Sombre:  Pizarra. 

II.  Partes:  a)  marco,  b)  plano:  (Partes  de  la  pizarra). 
á)  marco  tiene  esquinas.  ¿)  plano:  1)  liso,  2)  quebradizo. 

III.  Forma:  rectangular. 

IV.  Objeto:  Escribir,  dibujar,  calcular. 

á)  ¿Con  qué  se  escribe  en  la  pizarra? — Con  lápiz  de  piedra. 
b)  ¿Quién  escribe  en  la  pizarra? — ^El  alumno. 
^)  ¿Q^^é  se  escribe  en  la  pizarra? — Be  escriben  letras,  núme- 
Tos,  nombres. 

(f)  ¿Con  qué  se  limpia? — Se  limpia  con  una  esponjita. 

V.  Material:  a)  marco  de  madera;  b)  plano  de  piedra. 

VI.  Color:  a)  marco:  blanco  o  color  de  la  pintura;  b)  plano: 
•^ris  o  negruzco. 

VII.  Reglas:  No  dejarla  caer  porque  se  quiebra.  No  lim- 
itarla con  la  mano  ni  menos  con  saliva,  porque  este  es  un  acto 
:asqueroso. 

VI.— EL   PIZARRÓN 

I.  Nombre:  La  pizarra  grande  en  que  escribe  el  maestro,  se 
llama  pizarrón. 

II.  NÚTmro:  \í\io^  dos  o  tres  pizarrones. 

III.  Lugar  o  puesto:  Uno  en  medio  de  la  pared  del  frente, 
los  otros  dos  en  ámtos  lados.  Estos  t\ltimo8  están  puestos  sobre 
un  caballete. 

IV.  Forma:  Rectangular. 

Se  muestran  dos  pliegos  de  papel ;  uno  cuadrado,  t>tro  rec- 
tangular. Se  habla  de  los  cuatro  bordes  i  de  las  cuatro  esqui- 
nas, i  se  hace  notar  en  seguida  que  en  un  pliego  los  bordes  son 
iguales  en  largo,  en  el  otro  dos  bardes  son  mas  largos  que  los 
^tros  dos. 
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En  seguida  se  pregunta  por  la  forma  del  primer  pliego  cua- 
drado que  ya  conocen,  i  se  les  dice  que  el  jpliego  con  bordes  de 
largo  desigual  tiene  forma  rectangular.  En  seguida  se  define  la 
forma  del  pizarrón. 

V.  Color:  Negro.  Lineas  de  color  rojo. 

VI.  Materia:  Madera,  pintura. 

VII.  Con8t7*uctor:  Carpintero,  pintor. 

VIII.  Objeto:  Sirve  para  escribir  i  dibujar. 

¿Con  qué  se  escribe  en  el  pizarrón? — Con  tiza. — ¿Quién  es- 
cribe en  el  pizarrón? — El  maestro.  Los  alumnos  solo  cuando  el 
maestro  lo  manda. 

¿Qué  se  escribe  en  el  pizarrón? — Letras,  cifi*as,  los  nombre» 
de  los  alumnos  que  desobedecen. 

¿C/on  qué  se  limpia? — Con  la  esponja,  después  se  le  pasa  el 
paño. 

IX.  Se  debe  mamjar  siempre  limpio^ 


VIL— LA  TIZA 


I.  Nombre  del  objeto:  Tiza. 

II.  Color:  Blanco. 

III.  Cualidades:  Sin  brillo,  opaca,  suave,  blanda,  sólida,  se 
deshace  o  se  desmenuza  (desmenuzable),  adhesiva  (pegajosa)» 

IV.  Clase  de  tiza:  Molida,  entera,  en  lápiz,  pan,  terrón. 

V.  Uso:  Escribir,  limpiar  objetos,  para  hacer  masilla,  etc. 

VI.  ¿En  qtíé  se  escribe  con  tiza^—^n  el  pizarrón. 

VIL  ¿Qué  se  limpia? — Medallas,  perillas,  anillos,  armas. 
VIH.  ¿Dónde  se  emplea  la  tiza? — En  la  escuela,  en  las  casas» 

IX.  ¿Dónde  se  guarda  la  tiza? — En  cajítas  o  cajones. 

X.  ^.De  dónde  se  saca  la  tiza? — De  la  tierra,  de  las  minas  de 
tiza. 

Reglas:  Con  la  tiza  se  debe  escribir  en  el  pizarrón.  Nunca  se 
debe  escribir  con  tiza  en  las>  puertas,  paredes,  csciitorios;  ade- 
mas no  so  debe  guardar  liiimeda  porque  se  descompone. 
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VIII.— LA  ESPONJA 

I.  Sombre  del  ok^eto  inalado:  Esponja. 

II.  íQm  esí — Utensilio  para  lavar  i  limpiar. 

III.  Forma:  Variada,  a  veces  tiene  forma  de  nn  panecillo. 
lY.  Color:  Gris,  amarillento,  castaño  oscnro. 

V.  Ctialidades:  Porosa,  absorbente,  suave,  elástica,  flexible. 

VI.  Oójeto:  Sirve  para  lavar,  limpiar  objetos  i  jmra  absor- 
ber líquidos. 

a)  i  Quien  se  lata  con  la  eítponjaf — El   niño,   las  i)ersonas 
^altaí^. 

b)  ¿Qwj  se  limpia  con  la  esponjaí — La  pizarra,  el  pizarrón, 
las  hojas  de  las  plantas,  ventanas,  etc. 

c)  ¿Qué  cosa  se  absorbe  con  la  esponjaf — Agua,  liqaidos  de- 
rramados, etc. 

VII.  ¿l)e  dónde  protieneY — De  rocas  en  el  interior  de  los 
mares. 

VIII.  ¿Cóftto  se  obtienef — Los  buzos  la  sacan  del  interior  de 
los  mares.  Uecien  sacada  la  esponja  del  mar  está  llena  de  anima- 
litos  sin  cabeza  i  sin  piernas  qne  forman  una  masa  jelatinosa. 
Estos  se  sacan,  se  cuece  la  esponja  i  finalmente  se  seca. 

IX.  ¿Quién  vende  esponja? — ^El  comerciante,  el  drc^ista. 

X.  lieglas:  Las  niñas  deben  cuidar  que  la  esponja  i)erma- 
nezea  siempre  limpia  i  húmeda  i  deben  mojarla  so  o  con  agua. 

IX.— EL  LÁPIZ  DE  PIEDRA 

I.  Nombre:  Lápiz  de  piedra  ¿por  qué? — Porque  es  de  j  ledra. 
n.  Forma:  Cilindrica. 

III.  Partes  que  se  distinguen  en  el  lápiz.  El  cabo,  la  varilla 
i  1&  punta. 

IV.  Clases:  Envuelto  en  i)apel  i  sin  papel,  con  i  sin  pintu- 
ra; gruesos  i  delgados. 

V.  Color:  Negruzco  o  plomo,  ^i  no  está  envuelto  en  pajiel 
o  si  no  lleva  pintura. 


VI.  Materia:  Es  lina  piedra  que  se  llama  pizarra. 

VII.  Objeto:  Sirve  pata  escribir  letrais,  cifras  i  para  dibu- 
jar; pero  solamente  en  la  pizarra  chica. 

VIII.  Cualidades:  movíMet,  quebradizo.  Al  tocarlo  se  sien- 
te helado.  Debe  catar  bien  aguzado  o  i)uutiagudo. 

IX.  iS'O^  9^^  ^  Q^áa?— Sobre  la  piedra^  con  lima,  con  amo- 
lador de  lápices,  .especialmente  con  cortaplumas.  • 

X.  ¿Dónde  se  jfua7ria?—M,ejoT:  en  un  cajoncito.  Si  no  hai, 
entre  los  libros.  No  en  el  bolsillo.  El  niño  puede  caer  i  herirse 
con  el  lápiz. 

XI.  ¿Cuántos  lápices  debe  poseer  un  /«¿«o?— Dos: 

1)  Para  tener  siempre  otro  cuando  se  pierda  o  quiebre. 

2)  Para  poder  prestar  uno  a  otro  compañero. 

3)  Para  usar  el  segundo  cuando  se  gasta  la  j)unta  det  otro. 

XII.  Reglas:  Utorlo  únicamente  para  escribir  en  U  pizarra 
i  no  en  otras  partes.  No  hacerlo  sonar  escribiendo.  Ko  jíoner- 
lo  en  la  boca  ni  meterlo  en  el  oido. 

X.— EL  LÁPIZ  DE  PIEDKA  I  EL  LÁPIZ  DE   MADERA 

.1,  Ipítroduccion:  Enumerar  objetos  que  se  usan  para  escribir. 

II.  Semejanzas:  El  lápit  de  piedra  i  el  lápiz  de  madera  sir- 
ven para  escribir  i  para  dibujar  con  ellos;  ambos  son  quebra- 
dizos. El  lá}>iz  de  piedra  es  cilindrico.  El  ápiz  de  madera  es 
también  de  forma  cilindrica.  En  los  dos  se>  distinguen  t*e» 
jmrtes:  punta,  vari  a  i  cabo.  Los  dos  tienen  forma  alárgala. 
Ambos  son  duros,  son  objetos  movibles.. 

El  lápiz  de  piedra  i  el  lápiz  de  madera  son  suaves. 

III.  Di/ereíicias:  El  lápiz  de  piedra  es  hecho  de  una  s^la 
materia;  el  lápiz  de  madera  está  hecho. de  madera  i  de  ina 
comix>sicíon;  con  el  lápiz  de  piedra  se  escribe  solo  en  la  pita- 
rra de  piedra;  con  el  lápiz  de  madera  se  escribe  i  dibuja  ?n 
papel;  el  lápiz  de  piedra  es  mas  quebradizo  que  el  lápiz  le 
madera.  Los  lápices  de  piedra  tienen  por.  lo  jeneral  siempre 
un  mismo  color;  los  lápices  de  madera  piuedcn  tener  diversos 
colores. 
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XI.— EL  CORTAPLUMAS 

I.  Sombre  del  objeto  señalado:  El  cortaplumas. 

II.  Objeto:  Cortar,  pelar,  afilar. 

a)  ¿Qué  se  carta  con  el  (portaplumas? — Papel,  hilo,  comestibles. 
¿)  ¿Qué  se  pela  con  el  cortapltmas/--^YrváA^^  papas,  etc. 
e)  ¿Qué  se  afila  con  el  cortaplumas? — Lápices. 

III.  Partes:  Hojas,  cacha  o  mango. 

a)  Partes  del  mango:  Las  dos  cubiertas.  La  parte  donde 
se  nneu  las  dos  cubiertas  se  llama  lomo;  la  paarte  entre  las  cu- 
biertas, cavidad;  resorte  es  aquella  parte  donde  se  mueven  las 
hojas. 

¿)  ¿Que  se  distingue  en  la  hoja/ — Lomo,  filo,  punta,  muesca. 
(Para  entrar  la  uña  al  abrirla). 

IV.  Jfeí^ria  rf^¿  m/iw^^;  Marfil,  carei,  concha  de  perla,  ma- 
dera, bronce,  etc. 

Materia  de  la  hoja:  Acero  o  algún  otro  metal. 

V.  Color  del  mango:  Segnn  el  material,  blanco,  negro,  caí'é,  etc. 

VI.  ¿Quién  lo  haceZ-'-'El  fabricante  en  grandes  fábricas. 

VII.  (Cambios:  a)  Puede  enmohecerse,  entonces  se  limpia; 
h)  Puede  perder  el  filo,  entonces  se  afila;  c)  Puede  quebrarse 
una  hoja,  entonces  se  i)Oue  otra. 

VIII.  ¿Qué  otros  instrumentos  están  a  menudo  unidos  con  el 
cortaplumas? — Tijeras,  tirabuzón,   ímpia-uñas,  abotonador,  etc. 

IX.  Reglas:  Después  de  haberlo  usado  se  debe  limpiar,  ce- 
rrar i  guardar;  no  se  debe  jugar  con  el  cortaplumas  ni  se  debe 
tenerlo  abierto  cuando  no  se  necesita;  no  se  debe  cortar  con  él 
el  tallo  de  los  árboles,  mesas,  sillas,  etc.,  no  llevarlo  a  la  l)Oca 
cnando  se  come. 

XIT.— EL  LIBRO 

Enigma:  No  soi  árbol  i  vestido 

De  hojas  estoi,  cual  portento; 
Soi  orador  entendido 
I  mudo  de  nacimiento. 
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I.  Sombre  del  obfeto  señalado:  Libro. 

II.  Forma:  Rectangular. 

III.  Partes  principales:  Las  hojas  i  la  cubierta. 
a)  Partes  de  la  cubierta:  Las  tapas  i  el  lomo. 

IV.  Colar:  Variado. 

a)  Color  de  las  tapas:  Hai  de  distintos  colorea,  como  lacre, 
:negro,  azul,  café,  jaspeado,  etc. 

b)  Color  del  lomo:  También  es  variado,  algunos  lo  tienen 
verde,  negro,  café,  claro,  plomo,  etc. 

c)  Color  de  los  cortes:  dorado,  blanco,  lacre,  azul,  jaspeado. 

d)  Color  de  las  hojas:  blanco  o  crema. 

V.  Materia:  a)  del  lomo  i  d^  las  esquiíias:  cuero,  jénero;  b) 
^de  las  tapas:  cartón,  papel,  cuero,  carei,  marfil,  concha  de  ])er- 

la,  metal;  c)  De  las  hojas:  papel. 

VI.  Objeto:  Sirve  para  leer. 

VII.  Fabricante:  Escritor,  el  que  compuso  el  contenido;  el 
impresor,  el  hombre  que  imprimió  los  caracteres;  el  encuader- 
nador, el  hombre  que  reunió  i  ató  las  hojas. 

VIII.  FA  interior  d^tl  libro:  Las  hojas,  i  cada  una  de  las 
cuales  tiene  dos  pajinas  provistas  de  números. 

IX.  Contenido:  Título  (se  lee  el  título  del  libro  de  lectura) 
láminas,  hojas  de  lectura  e  índice.  El  índice  sirve  para  indicar 
el  contenido  del  libro. 

X.  Reglas:  No  se  debe  romi)er,  se  debe  tener  cuidado  de 
colocarlo  siempre  en  su  lugar  para  que  no  se  pierda;  no  mojar- 
lo, ni  escribir  en  él. 

No  leer  libros  que  no  haya  visto  el  pa])á,  la  mamá  o  el  maes- 
tro. Tratar  los  libros  con  cuidado. 

XIII.— EL   TINTERO 

I.  Nombre  del  objeto  señalado:  Tintero. 

II.  Partes:  El  depósito  i  la  tapa. 

III.  Fonna:  De  botella,  con  el  cuello  i  el  dei)ósito  mui  bajos; 
este  último  puede  tener  forma  cuadrada  o  circular;  de  cilindro; 
-que  son  regularmente  los  que  se  colocan  en  los  escritorios  de 
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las  escuelas,  cabiertos  con  tapas  de  metal ;  ademas  hai  varios 
tinteros  que  representan  formas  de  otros  objetos,  como  zapatos, 
jemelos,  escalas,  etc. 

IV.  Color:  Sin  tinta,  según  la  materia,  trasparente;  con  tinta, 
opaco. 

V.  Materia:  Vidrio  i  madera,  loza,  metal. 

VI.  Objeto:  Para  tener  tinta. 

VII.  Civilidades:  Quebradizo,  duro,  helado. 

VIII.  Estado:  Limpio. 

a)  /Con  qué  se  limpia?  Con  paños,  esiwnja. 

b)  /Cuántas  veces  se  limpia?  Siempre  que  esté  empañado  con 
la  ti^ra  o  manchado  con  tinta. 

IX.  RegUis:  Taparlo  para  que  no  caiga  tierra  a  la  tinta,  lim- 
piarlo, ponerlo  encima  de  un  piso  para  que  no  manche  la  mesa, 
¡wrque  se  puedo  quebrar  o  desparramarse  la  tinta. 

XIV.— LA  SILLA 

I.  Nombre  del  objeto:  La  silla. 

II.  ¿QuAi  es?  Es  un  mueble. 

III.  Uso  del  objeto:  Sirve  para  sentarse. 

IV.  Enumeración  de  la^  partes:  Asiento,  patas,  atravesaños 
i  respUdo. 

V.  Objeto  de  cwia  wia  d^  las  partas  i  a)  El  asiento  de  la  silla 
sirve  para  sentarse;  b)  las  patas  sostienen  la  silla;  c)  los  atra- 
vesaños le  dan  fuerza;  d)  el  respaldo  sirve  para  apoyar  la  es- 
])aldfl. 

VI.  Materia:  Pueden  ser  de  madera,  paja,  tíerro,  mimbre  i 
jénero. 

Vil.  Clases  de  sillas:  a)  Sillas  enteramente  hechas  de  ma- 
dera o  de  mimbre;  ¿)  sillas  con  las  patas  i  los  atravesaños  de 
madera,  el  asiento  i  el  respaldo  de  junco  o  jénero;  c)  sillas  con 
las  patas  de  fierro,  con  el  asiento  i  respaldo  de  madera. 

VIII.  Color:  Las  partes  de  madera  barnizadas  o  pintadas;  las 
otras  color  del  junco  o  de  la  paja,  i  si  son  tapizadas,  del  color 
del  jénero. 
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IX.  Fabricardes:  El  carpiotero,  el  enjuncador  o  el  tapicero, 
■el  barnizador  o  pintor. 

X.  Reglas:  La  silla  debe  estar  siempre  limpia.  No  moverse 
mucho  cuando  están  sentados  porque  se  descomponen  o  quie- 
bran: no  subirse  a  ella  porque  se  ensucia  i  se  rompe. 

XV.— LA  MESA 

L  Sombre:  La  mesa. 

11/  Uso:  La  mesa  sirve  para  escribir,  para  comer  i  para  co- 
locar objetos  en  ella. 

lU.  Enumeración  de  las  partes  i  objeto  de  cada  una:  Las  par- 
tes de  la  mesa  son:  la  cubierta  i  las  patas;  la  cubierta  es  la 
parte  principal  de  la  mesa;  las  patas  sirven  para  sostener  la 
cubierta. 

IV.  Materia:  La  mesa  se  hace  de  madera;  hai  otras  que  son 
de  fierro  i  otras  con  la  cubierta  de  mármol  o  de  latón. 

V.  Clases  de  mesas:  Hai  mesas  de  comedor,  de  sak>n,  de  la- 
vatorio, de  escritorio,  etc. 

VI.  Reglas:  Un  buen  niño  no  del>e  apoyar  la  cabeza  ni  los 
codos  en  la  mesa,  iK)rque  eso  es  mui  feo. 


SEGUNDO  eiReuLO 


L— LA  ESCUELA 

I.  Sombre:  Escuela. 

II.  Partes:  Salas  de  clases,  vestíbulo,  oficina  i  uno  o  inas 
patios. 

III.  Situación:  Las  salas  para  los  alumnos  deben  estar  situa- 
das en  el  primer  piso;  el  vestíbulo  o  pasadizo^  a  la  entrada  de 
la  puerta  principal;  la  oficina  al  lado  de  éste  i  el  patio  entre  las 
^alas. 

IV.  Utilidad:  Las  salas  de  clases  sirven  para  la  enseñanza,  el 
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vestíbulo  permite  la  entrada  al  establecimiento,  la  oficina  está 
•destinada  para  recibir  las  personas  en  los  días  de  matricula  i  el 
patio  para  el  jnego  en  las  horas  de  recreo. 

II.—OBJETOS  DE  LA  ESCUELA 

I.  Sombre'.  La  escnela. 

II.  Partes  de  la  escuela:  Salas  de  clases,  oficina,  vestíbulo  o 
pasadizo  i  nno  o  mas  patios. 

III.  Objetos',  a)  En  las  salas  de  clases'.  Una  mesa,  algnnns 
«illas,  nna  pizarra  grande,  varios  escritorios,  mapas,  cuadros  i  un 
plan  de  estadios. 

¿)  En  la  oficina:  Un  escritorio,  varias  sillas,  nn  armario  i  uu 
reloj. 

c)  En  el  cestíbulo:  Bancos,  perchas. 

d)  En  el  patio:  Arboles,  flores,  una  noria  i  los  lugares. 

III.— EL  PATIO 

I.  Sombre:  El  patio. 

II.  ¿  Qué  esf  El  espacio  comprendido  entre  las  jiaredes  o  los 
i^rredores  de  nna  casa. 

III.  Forma:  Jeneralmente  tiene  forma  rectangular  o  cua- 
drada. 

lY.  Tamaño:  Variado:  hai  algunos  grandes,  otros  chicos; 
puede  haber  desde  uno  hasta  tres  o  mas  patios  en  nna  casa. 

V.  Aspecto:  Algunos  jiresentan  mui  bonito  aspecto,  j)or  su 
limpieza  i  por  tener  bonitos  árboles  que  proyectan  agradable 
sombra  durante  los  rigores  del  verano  i  i)or  el  verde  follaje 
que  ostentan  en  dicha  estación.  En  otros  hai  jardines  con  be- 
llas i  delicadas  flores  que  presentan  un  aspecto  mui  agradable 
por  sus  bonitos  i  variados  colores  i  agradan  jwr  su  suave  jier- 
fume. 

VI.  Olletas  indispensables  en  el  patio  de  la  escuela:  En  el 
patio  de  una  escuela  hai  un  depósito  para  el  agua,  nn  lavatorio 
para  lavar^te  las  manos,  un  gal^ion  para  la  jimnástica  i  nnaoam- 
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])aDa  qne  indica  la  hora  en  que  deben  principiar  i  terminar  las^ 
clases. 

VII.  Reglas:  Los  patios  deben  mantenerse  siempre  en  j)er- 
fecto  estado  de  aseo.  No  se  deben  botar  papeles,  ctiscaras  de^ 
frutas,  etc. 

IV.— LA  ESCALERA 


1.  Situación  da  la  escalera, 
a)  A  la  entrada  de  una  casa. 

í)  En  el  interior  de  la  casa,  para  llegar  de  un  piso  a  otro. 

II.  Material  de  que  está  hecha  la  escalera: 

a)  De  madera. 

b)  De  piedra. 

c)  De  fierro. 

d)  De  las  diversas  materias  nombradas. 

III.  Partes  de  la  escale?  a: 

a)  Partes  principales:  peldaños,  gradas  o  escalones. 

b)  Partes  inferiores:  barandas  i  balaustrada. 
na)  ¿Para  qué  sirve  cada  una  de  las  partes? 
bb)  ¿De  qué  está  hecha? — De  madera,  de  fierro. 
(En  las  escaleras  hai  alfombras). 

IV.  Reglas:  1 .  Pasar  de  un  peldaño  al  otro  que  sigue  i  no» 
saltar  ninguno. 

2.  No  correr: 

a)  Para  no  caer. 

b)  Para  no  hacer  ruido. 

3.  Levantar  bien  los  pies. 

4.  No  saltar  las  últimas  gradas. 

Recordar  estas  mismas  reglas  a  cada  niño  que  no  las  ob- 
serva. 

Observa^ciopí:  La  lección  se  hace  con  auxilio  del  cuadro.  Al 
fin  de  la  clase  se  muestra  la  ilustración  de  la  lectura.  8e  com- 
paran las  dos  escaleras  i  se  dice  algo  sobre  los  dos  niños  qne 
representa  el  cuadro. 
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V.~EL  KELOJ 


I.  yambre  del  otfeto:  Reloj. 

II.  Partes:  Esfera,  punteros,  la  caja,  da  péndola,  las  cnerdas 
i  las  pesas. 

III.  Descripción  de  las  partes: 

a)  La  esfera: 

1.  Forma:  circular. 

2.  Color:  blanco. 

3.  Materia:  Metal  o  porcelana  i  pintura. 

4.  Graduación:  Está  di>ddida  en  13  partes  iguales  que  lle- 
van los  números  de  1-12.  Cerca  déla  orilla  se  divide  en  60 
partes  iguales,  cada  parte  .se  llama  minuto. 

5.  Cubierta:  Vidrio. 

b)  Punteros: 

1.  Materia:  Metal. 

2.  Número:  Do8;  el  minutero  i  el  horario. 

3.  Forma:  Tienen  forma  de  saetas  o  flechas. 

4.  Colocación:  Están  colocados  de  una  manera  movible  eu  el 
centro  de  la  esfera. 

5.  Objetos:  Mostrar  la  hora. 

c)  Caja: 

1.  Forma:  Cuadrada  o  rectangular. 

2.  Materia:  Madera  o  metal. 

3.  Objeto:  Resguardar  la  máquina  del  polvo  i  demás  influeu- 
>cias  perjudiciales. 

d)  La  péndola: 

1.  Partes:  La  varilla,  el  gancho  i  el  disco. 

2.  Materia:  Metal. 

3.  ¿Qué  hace  la  péndola?  Oscila. 

4.  Objeto:  Regularizar  el  movimiento  del  reloj. 

e)  Las  cuerdas  i  las  pesas: 

1.  Materia:  Las  cuerdas  son  de  cordel  o  cadenas  de  metal; 
las  pesas  de  materias  pesadas,  como  fierro,  etc. 
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IV.  Objeto  del  reloj:  Mostrar  el  adelanto  del  tiempo,  visible- 
mente por  los  punteros,  i  perceptiblemente  por  los  sonidos. 

V.  Fabricante:  Relojero. 

VI.  Cambios:  Andar  adelantado  o  atrasado,  pararse,  etc. 

VII.  ¿Qué  se  puede  ka^er  con  el  reloj?  Darle  cnerda,  ha- 
cerlo andar  o  pararse,  etc. 

a).  ¿Con  qué  se  le  da  cuerda?  Llave. 

b).  ¿Cuántas  veces  se  leda  cnerda?  A  algunos  cada  dia,  otros 
cada  dos,  ocho  dias,  etc. 

VIII.  ¿Dónde  hai  relojes?  En  las  habitaciones,  en  la  escuela, 
en  las  torres. 

IX.  Reglas:  No  moverlo  porque  deja  de  andar,  limpiarlo 
con  frecuencia;  no  darle  ni  mucha  ni  j)0ca  cuerda,  sino  lo  su- 
ficiente 

VI.— LA    PELOTA 

I.  hombre:  Pelota 

II.  ¿Que  es?  Un  juguete. 

III.  Otros  juguetes:  El  tromi)0,  el  volantín,  el  arco,  hií*  boli- 
tas, las  muñecas,  etc. 

IV.  ¿^Quién  juega  con  ella?  Los  niños. 

V.  Objeto:  Sirve  para  jugar,  hace  hábil  i  diestro. 

VI.  Forma:  De  un  globo  o  forma  globular. 

VIL  Color:  Plomo,  a  veces  con  rayas  o  puntos  de  otro  color. 

VIII.  Materia:  Goma,  cauchuc,  cuero,  paño,  lana. 

IX.  Cualidades:  Hueca,  llena  de  aire,  suave,  elástica,  flexible. 

X.  ¿Quién  la  Aa^e?  El  pelotero. 

XI.  Reglas:  No  apretarla  demasiado  porque  se  rompe;  no 
tirarla  a  los  vidrios  de  las  puertas  o  de  las  ventanas;  no  pegar 
donde  haya  objetos  que  puedan  quebrarse;  no  tirarse  pelotazos- 
unos  con  otros. 

VIL -LA  CAMPANA 

I.  Sombre:  Campana. 

II.  ¿Qu' es?  Un  instrumento. 
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III.  Forma:  Una  copa  boca  abajo. 

IV.  Partea:  La  campana  propiameute  dicha,  el  badajo  o 
lengüeta,  la  armadura  i  el  manubrio  con  el  cordel  o  cadena. 

V.  Color:  Varía  según  el  material. 

VI.  Materia:  Composición  de  varios  metales. 

VII.  Objeto:  Para  reunir  personas,  para  señalar  las  horas 
del  dia,  para  anunciar  acontecimientos  tristes,  alegres;  llamar  a 
misa  i  anunciar  con  alegres  sones  las  festividades  relijiosas. 

VIII.  ¿Dónde  hai  campanasí  En  las  iglesias,  escuelas,  con- 
ventos, cuarteles  de  bombas,  fábricas,  máquinas,  estaciones. 

IX.  Cualidades:  Dura,  helada,  sonora. 

X.  Reglas:  No  tocarla  sin  necesidad,  sino  cuando  sea  nece- 
sario. 

VIII.— EL  TAMBOK 

I.  Sombre  del  objeto  señalado:  Tambor. 

yi*  ¿  Que  esí  Instrumento  de  música.  Juguete. 

III.  forma:  Cilindrica. 

IV.  Partes  del  Tambor:  La  caja  i  las  baquetas. 

a)  Partes  de  la  caja:  Los  lados,  los  aros  i  los  parches  <|ne 
cierran  la  caja. 

b)  Las  baquetas:  Una  vara  que  se  ensancha  en  su  parte  su- 
perior i  disminuye  hacia  la  inferior,  terminando  en  una  i)equeña 
esfera. 

V.  Materia:  La  caja  i  ios  aros  son  de  madera  o  metal;  los 
parches,  de  un  cuero  delgado  i  terso,  i  las  baquetas  también  de 
madera. 

VI.  Color:  La  caja  i  las  baqu^ítas  pueden  ser  pintadas  de 
diferentes  colores;  los  parches  son  blancos  o  amarillentos. 

VII.  Objeto:  El  tambor  sirve .  para  acompañar  otros  instru- 
mentos; en  la  guerra  da  la  voz  de  mando  i  en  los  cuarteles  toca 
la  llamada.  También  úr\Q  en  los  ejercicios  jimnásticos  de  las 
escuelas  -de  niños  i  ademas  como  juguete. 

VIII.  ¿Cómase  toca?  Se  cuelga  al  cuello  por  medio  de  la 
banda  i  se  toca  en  los  parches  con  las  baquetas. 

IX.  ¿  Cómo  se  llama  el  que  lo  toca'!  Tambor. 


I 
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VI.  Materia:  Es  lina  piedra  que  se  llama  pizarra. 

VII.  Objeto:  Sirve  pata  escribir  letrais,  ^cifras  i  para  dibu- 
jar; pero  solamente  en  la  pizarra  cbica. 

VIII.  Cualidades:  movible,  quebradizo.  Al  tocarlo  «e  sien- 
te helado.  Debe  estar  bien  aguzado  o  puntiagudo. 

IX.  iS'OH  qué  se  a/í/a.^— Sobre  la  piedra,  con  lima,  con  amo- 
lador de  lápices,  .especialmente  con  cortaplumas.  - 

X.  ¿Dóndese  jfua/xiaf-r'M.ejov:  en  un  cajoncito.  Si  no  hai, 
entre  los  libros.  No  en  el  bolsillo.  El  niño  puede  caer  i  herirse 
con  el  lápiz. 

XI.  ¿Cuantos  lapices  debe  poseer  un  niñ&i — Dos: 

1)  Para  tener  siempre  otro  cuando  se  pierda  o  quiebre. 

2)  Para  ixxler  prestar  uno  a  otro  comj)añero. 

3)  Para  usar  el  segundo  cuando  se  gasta  la  jjunta  det  otro. 

XII.  Reglas:  Ui^arlo  únicamente  para  escribir  en  lt>  pizarra 
i  no  en  otras  partes.  No  hacerlo  sonar  escribiendo.  lío  ])oner- 
lo  en  la  boca  ni  meterlo  en  el  oido. 

X.— EL  LÁPIZ  DE  PIEDRA  I  EL  LÁPIZ  DE   MADERA 

.  I.  JrUroduccioH:  Enumerar  objetos  que  se  usan  para  («.sciibir. 

II.  Semejanzas:  El  lápizi  de  piedra  i  el  lápiz. de  madera  sir- 
ven para  escribir  i  para  dibujar  con  ellos;  ambos  son  quebra- 
dizos. El  lápiz  de  piedra  es  cilindrico.  El  ápiz  de  madera  es 
también  de  forma  cilindrica.  En  los  dos  se*  distinguen  t*e» 
partes:  i)unta,  vari  a  i  cabo.  Los  dos  tienen  fórnui  alárgala. 
Ambos  son  duros^  son  objetos  movibles. 

El  lápiz  de  piedra  i  el  lápiz  de  madera  son  suaves. 

IIL  Diferencias:  El  lápiz  de  piedra  es  hecho  de  una  s)la 
materia;  el  lápiz  de  madera  está  hecho.de  madera  i  de  tlia 
comjjosicion ;  con  el  lápiz  de  ])iedra  se  escribe  solo  en  la  piía- 
rra  de  i)iedra;  con  el  lápiz  de  madera  se  escribe  i  dibuja  ín 
papel;  el  lápiz  de  piedra  es  mas  quebradizo  que  el  lápiz  le 
madera.  Los  lápices  de  jñedra  tienen  i)or.lG  jeoeral  siempre 
un  mismo  color;  los  lápices  de  madera  pmeden  tener  diversíK 
colores. 
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XI.— EL  CORTAPLUMAS 

L  Soniire  del  objeto  señalado:  El  cortaplumas. 

II.  Objeto:  Cortar,  pelar,  afilar. 

a)  ¿Qu¿8ecortaconelcortaplumas?^-V9ki^\^  hilo,  comestibles. 

b)  ¿Qué  se  pela  con  el  cortaplu7nas/-^FTnia,&^  papas,  etc. 

c)  ¿Qué  se  afila  con  el  cortaplumas? — Lápices. 

III.  Partes:  Hojas,  cacha  o  mango. 

a)  Partes  del  mango:  Las  dos  cubiertas.  La  ])artü  donde 
8c  unen  las  dos  cubiertas  se  llama  lomo;  la  parte  entre  las  cu- 
biertas, cavidad;  resorte  es  aquella  parte  donde  se  mueven  las 
hojas. 

¿)  ¿Qué  se  distingue  en  la  /foja/ — Lomo,  filo,  punta,  muesca. 
(Para  entrar  la  uña  al  abrirla). 

IV.  Jfaí^ria  rf«/ iwaW(^^;  Marfil,  carei,  concha  de  perla,  ma- 
cara, bronce,  etc. 

Materia  de  la  hoja:  Acero  o  algún  otro  metal. 

V.  Color  del  mango:  Segnn  el  material,  blanco,  negro,  caf'é,  etc. 

VI.  ¿Qaihi  lo  hace? — El  fabricante  en  grandes  fábricas. 

VII.  Cambios:  a)  Puede  enmohecerse,  entonces  se  limpia; 
h)  Puede  perder  el  filo,  entonces  se  afila;  c)  Puede  quebrarse 
una  hoja,  entonces  se  jwne  otra. 

VIII.  ¿Qué  otros  instrumentos  están  a  menudo  unidos  con  el 
cortaplumas? — Tijeras,  tirabuzón,   impia-uñas,  abotonador,  etc^ 

IX.  Reglas:  Después  de  haberlo  usado  se  debe  limjHar,  ce- 
rrar i  guardar;  no  se  debe  jugar  con  el  cortaplumas  ni  se  debe 
tenerlo  abierto  cuando  no  se  necesita;  no  se  debe  cortar  con  él 
el  tallo  de  los  árboles,  mesas,  sillas,  etc.,  no  llevarlo  a  la  boca 
cuando  se  come. 

XIL— EL  LIBRO 

Knigma:  No  soi  árbol  i  vestido 

De  hojas  estoi,  cual  portento: 
Soi  orador  entendido 
I  mudo  de  nacimiento. 
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pues  de  las  comidas.  No  tirar  el  cabello,  tenerlo  siempre  limpio- 
i  bien  peinado. 

XII.— LA  OARA 

I.  yomhíe:  Cara. 

II.  iQu¿  esf'  Una  parte  de  nuestro  cuerpo,  que  ocupa  la  par- 
te anterior  de  la  cabeza  desde  la  frente  hasta  la  barba. 

III.  Partes  prhic ¿pales:  Frente,  ojos,  mejillas,  nariz,  l)oca, 
barba. 

1.  Frente:  Eu  ésta  se  ve  una  parte  del  cabello  que  cubre  la 
cabeza  í  las  sienes  en  ambos  lados. 

2.  Los  ojos  están  colocados  en  una  cavidad  en  la  parte  infe- 
rior de  la  frente.  A  éstos  pertenecen  las  cejas  que  los  resguar- 
dan, i  las  pestañas  con  los  párpados,  que  les  sirven  como  de 
cortina  para  que  no  les  entre  el  jiolvo. 

3.  Las  mejillas  se  estienden  debajo  de  los  ojos,  en  ambos 
lados  de  la  nariz. 

4.  La  imriz^  colocada  eu  medio  de  los  ojos,  sobresale  <le  las 
demás  partes  de  la  cara. 

5.  La  boca  está  mas  abajo  de  la  nariz ;  ella  es  la  puertu  por 
donde  pasa  el  alimento,  i  ademas  permite  entrar  el  aire  que 
nos  sirve  para  la  respiración.  En  el  esterior  se  encuentran  los 
labios;  en  el  interior,  los  dientes,  la  lengua  i  el  paladar.  En  los 
dos  últimos  reside  el  sentido  del  gusto. 

f).  La  barba  ocupa  la  parte  inferior  de  la  cara  debajo  de  la 
boca. 

IV.  Forma:  Jeneralmente  ovalada,  un  i)oco  redonda  o  alar- 
gada. 

V.  Objeto:  En  la  cara  es  donde  se  encuentra  la  mayor  parte 
de  los  ()rganos  de  nuestros  sentidos. 

VI.  Colai^:  Puede  ser  blanco,  blanco  rosado,  pálido,  moreno, 
amarillo,  cobrizo  i  negro. 

VII.  Alteraciones:  La  cara  se  arruga  con  una  edad  avanzada, 
por  enflaquecimiento;  por  ciertas  enfermedades  puede  quedar 
defectuosa,  como  heridas,  rasguños  i  viruela. 
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VIII.  Reglas:  Se  debe  lavar  la  cara  todos  los  dias,  i  cada  vez: 
que  esté  sucia,  teniendo  caidado  de  no  hacerlo  cuando  se  está 
traspirando,  ni  en  el  momento  desjnies  de  hal)er  comido. 

XIII.— EL  OJO 

I.  llacfit'  encontrar  el  sentido  por  el  cual  cemos  los  objetos. 

II.  Nombre  del  órgano  que  corresponde  a  este  sentid o\  El  ojo.. 

III.  Forma:  ovalada. 

IV.  Situación:  El  ojo  se  oncnentra  en  una  cavidad  o  (menea, 
entre  la  frente,  el  hueso  de  la  mejilla  i  la  sien. 

V.  Partes: 

1.  Las  cejas. 

2.  Los  párpados  sujxjrior  e  inferior,  guarnecidos  de  i)esta- 
ñas. 

3.  Globo  del  ojo. 

Partes:  a)  punto  negro  (niña,  pupila),  anillo,  blanco. 
b)  color  del  ojo:  variado  (negro,  pardo,  verde,  azul). 

VI.  Regla:  El  aseo  es  indispensable  para  conservar  los  ojos 
en  buen  estado. 

XIV.— EL  BRAZO 

I.  Nombre i  Brazo. 

II.  ¿Qtic  es^  Un  miembro  de  nuestro  cuerpo. 

III.  Colocación:  A  los  lados  del  cuerpo,  en  la  unión  del  pin- 
cho con  la  espalda,  cerca  del  cuello. 

IV.  Partes:  Brazo  propiamente  dicho,  antebrazo  i  mano. 

V.  Color:  Encarnado,  es  decir,  el  de  la  cfttis. 

VI.  Número:  Dos:  brazos  derecho  o  izquierdo. 
Utilidad:  Trabajar  con  ellos  i  tomar  toda  clase  de  objetos. 

VII.  Reglas:  Mantenerlos  siempre  limpios  i  evitar  todo  aque- 
lio  que  pueda  causarles  algún  daño. 

XV.— LAS  MANOS 

I.  Nombre:  Manos. 

II.  ¿Que  sonf  Miembros  do  nuestro  cuerpo. 
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III.  Colocación:  Eq  los  estreñios  de  los  brassos. 

IV.  Partes-,  Muñeca,  palma  i  dedos.  Estos  últimos  se  eiicueu- 
trau  eu  su  estremo,  protejidos  j)or  las  uña»;,  i  cada  uno  consta 
•de  tres  falanjes,  eseepto  el  pulgar,  que  solo  tiene  dos,  i  puede 
oi)Ouerse  a  los  otros. 

V.  Objetoi  Tocar  i  cojer  objetos,  servirse  de  ellos  para  toda 
clase  de  trabajos. 

VI.  (Aialidadfs:  Movibles  i  sensibles,  especialmente  la  yema 
<le  los  dedos. 

VII.  Alteraciones:  Pueden  quedar  inmóviles  por  alguna  en- 
fermedad o  perderse  por  juegos  i  trabajos  peligrosos. 

VIII.  Reglas:  Deben  mantenerse  constantemente  aseadas; 
deben  cortarse  i  limpiarse  las  uñas  siempre  que  sea  necesario. 
No  jugar  con  objetos  peligrosos,  como  cuchillos,  cortaplumas, 
vidrios,  agujas,  alfileres,  clavos,  etc.;  en  una  palabra,  no  debe 
tomarse  nada  que  pueda  perjudicar  la  mano. 

XVI.- LOS  DEÜOS  DE  LA  MANO 

I.  Sojnbre:  Dedos  de  la  mano. 

II.  yám'ro:  La  mano  del  hombre  tiene  cinco  dedos,  desigua- 
les en  tamaño  i  grueso.  Oada  uno  se  denomina  separadamente : 
«el  mas  grueso  i  corto  se  llama  pulgar^  el  cual  se  puede  oponer  a 
los  demás;  a  éste  sigue  el  mdice  o  indicador,  llamadlo  así  porque 
sirve  para  indicar  los  objetos;  el  mas  grande  tiene  el  nombre  de 
cordial  o  nyif/or;  el  que  está  a  su  lado  anular  por  colocarse  en 
^ste  el  anillo;  i  el  mas  i)epueño  i  delgado  se  llama  meñique. 

III.  Partes'.  Yema,  uña,  falanjes  i  coyunturas. 

Yeina  se  llama  la  parte  blanda  i  carnosa  que  está  en  el  es- 
tremo del  dedo  i  es  el  punto  mas  sensible  de  nuestro  cner]>o. 

Uña  es  la  cubierta  dura  i  córnea  que  proteje  la  yema. 

Falaréjes  son  los  huesecitos  que  dan  la  forma  al  dedo.  Hai  tres 
en  cada  uno,  eseepto  en  el  pulgar  que  consta  de  dos  i  que  yor 
*esto  es  mas  corto. 

IV.  Forma:  Alargada. 

V.  Objeto:  Los  dedos  sirven  para  tocar  los  objetos  i  \\oAcit 
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cerciorarnos  si  éstos  «on  duros,  blandos,  snaves,  ásperos  o  lisos. 
VI.  Reglas:  Se  debe  procurar  mantener  aseadas  las  uñas, 
cortándoselas  frecuentemente,  pero  se  debe  emplear  las  tijeras 
para  este  objeto  i  nunca  los  dientes,  ponjue  ademas  de  faltar  a 
la  educación  puede  dañarse  la  yema  de  los  dedos. 

XVII.- -LA  PIERNA 

I.  Nombir,',  La  pierna. 

II.  ¿Que  esf  La  pierna  es  una  parte  do  nuostro  cneriK). 

III.  Ohjetoi  lias  piernas  nos  sirven  para  andar. 

IV.  yatnero:  Tenemos  dos  piernas:  la  que  está  al  lado  dere- 
cho se  llama  pierna  derecha  i  la  que  está  al  lado  izquierdo  se 
llama  pierna  izquierda. 

V.  Partees:  La  pierna  se  comix)nc  de  cuatro  partes:  la  cadiv 
ra,  el  muslo,  la  pierna  propiamente  dicha  i  el  iné.  Estas  partes 
están  unidas  por  articulaciones;  en  la  articulación  del  muslo  con 
la  pierna  se  encuentra  la  rodilla,  que  es  mui  delicada,  al  menor 
^Ipe  se  disloca  i  cuando  sucede  esto  se  sienten  dolores  mni 
fuertes,  que  siempre  se  repiten,  aunque  haya  pasado  mucho 
tiem|)0.  Lo  mismo  sucede  con  la  articulación  de  la  pierna  i  eF 
pié,  llamada  tobillo. 

VI.  Reglas:  Los  niños  no  deben  subir  a  los  árboles  ni  correr 
demasiado,  porque  se  pueden  caer  i  quebrarse  una  pierna  o  se^ 
les  pnede  dislocar  la  rodilla  o  el  tobillo. 

XVIIL— LOS   PIES 

I.  Nombre  i  Los  pies. 

II.  ¿Que  sonf  Una  parte  de  nuestros  miembros  inferiores. 

III.  Partes:  Talón,  empeine,  planta  i  pié. 

IV.  Dedos:  Constan  de  dos  partes  (falanjes);  la  última  llevar 
en  su  estremo  superior  una  uña. 

V.  Objeto:  Sirven  para  mantenerse  de  pié  i  para  andar. 

VI.  Cualidades:  Son  sensibles,  resistentes,  mas  carnosos  erit 
la  planta  que  en  el  empeine. 
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VIL  Alteración:  Pueden  hincharse,  (lisl()carse  o  i>er<leríH'. 

VIII.  Reglas;  Mantenerlos  siempre  limpios,  con  las  nfías 
cortadas;  no  ponerles  un  calzado  rani  estrecho  ni  mni  saelto, 
porque  salen  callos;  no  tenerlos  destajwulos  cuando  se  duerme, 
ni  cambiarlos  repentinamente  de  una  temperatura  a  otra  opues- 
ta, porque  resultan  graves  enfermedades. 


TERGER  eiReULO 

LA  GASA  PATERNA 

I._I)ESORIPOION  DE  UNA  CASA 

I.  Partes-,  Los  cimientos,  las  jmrodes  i  el  techo. 

II.  Situación  de  tas  partes:  Los  cimientos  en  la  tierra;  las  pa- 
redes sobre  los  cimientos.  La  ])ared  que  da  a  la  calle  se  llama 
frente;  la  que  da  al  patio,  fondo;  las  que  dan  a  los  lados,  latera- 
les. £1  techo  es  la  parte  superior  de  la  casa,  es  inclinado  para 

•que  la  lluvia  corra  hacia  abajo  i  no  penetre   al  interior  de  la 
•casa. 

III.  fi¿uc  se  (fistingu4i  de  Uis  paredes f  Las  puertas  i  las  ven- 
tanas que  dan  entrada  a  la  luz  i  al  aire. 

IV.  Materia:  Los  cimientos  son  de  piedras,  a  veces  unidas 
j)or  cal.  Las  paredes  de  ladrillos  unidos  con  una  mezcla  o  de 
adobes  unidos  con  bjwro.  Los  tabiques,  \\ov  listones  de  madera, 
unidos  ])or  barro.  El  techo,  de  gruesos  palos  de  madera,  llama- 
dos tijerales  i  vigas;  de  tejas  o  planchas  de  zinc  la  cubierta.  Las 
paredes  interiores  son  delgiulas  i  se  llaman  paredes  divisorias. 

V.  Enumeración  de  las  partes  de  ana.  casa:  La  puerta  de 
callo,  el  pasadizo  i  de  éste  a  las  distintas  piezas.  En  algunas 
casas  hai,  cerca  de  la  puerta  de  calle,  en  vez  de  {pasadizo,  una 
parte  grande,  el  vestíbulo. 

VI.  Especies  de  casas:  Grandes  i  pequeñas;  viejas  i  nuevas; 
de  uno  i  mas  pisos. 
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VII.  Vanedades:  Los  subterráneos,  piezas  debajo  de  la  casa, 
en  la  tierra,  i  en  que  se  guardan  provisiones.  El  sobrado  o  des- 
ván, parte  inmediatamente  bajo  el  techo  i  sirve  para  guardar 
provisiones.  En  las  casas  de  mas  de  un  piso,  una  escalera  para 
subir  i  bajar.  • 

VIII.  Constructores: 

a)  Enumeración  jeneral: 
h)  Designación  mas  exacta. 

1.  El  arquitecto  hace  los  dibujos  i  planos  que  indican  el  ta- 
maño, el  alto  de  las  diversas  piezas;  la  situación  de  puertas  i 
ventanas. 

2.  E]  albañil  hace  los  cimientos  i  las  paredes. 

3.  El  carpintero  lo  que  es  de  madera. 

4.  El  herrero  fabrica  las  partes  de  hierro  en  las  casas. 

5.  El  tidriero  coloca  los  vidrios. 

6.  El  pintor  pinta  las  paredes,  las  puertas,  las  ventanas,  etc. 
a^  Darles  un  bonito  aspecto,  A)  librarlas  del  perjuicio  de  la 

lluvia,  el  granizo,  etc. 

7.  El  empapelaíior  coloca  los  papeles  en  la  pared. 

IX.  Objeto  de  la  casa:  Nos  abriga  de  la  lluvia,  del  viento, 
del  calor,  del  frió,  de  los  hombres  perversos  i  de  los  animales 
feroces. 

La  casa-habitacion  es  un  beneficio  para  el  hombre. 

En  distintas  partes  de  Europa,  hai  la  bella  costumbre  de  es- 
cribir una  máxima  sobre  el  marco  de  la  puerta,  por  lo  cual  se 
recomienda  la  casa  a  la  protección  del  Señor. 

II.— LOS  HABITANTES  DE  UNA  GASA 

I.  Los  habitantes:  En  la  casa  habitan  los  hombres.  Yo  vivo 
en  la  casa  de  mis  padres;  algunos  padres  tienen  muchos  hijos, 
hombres  i  mujeres,  que  son  hermanos  entre  sí. 

Los  padres  i  los  hijos  forman  la  familia.  A  la  familia  en 
«entido  lato  pertenecen  también  los  parientes,  como  por  ejem- 
plo, el  abuelo,  la  abuela,  el  tio,  la  tia,  el  cuñado,  el  sobri- 
no, etc. 

Cert.  Pedaíí.  (5 
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II.  ^^ombreai  Nombre  de  bautismo  i  apellido. 

1.  El  padre: 

(i)  Su  profesión:  comerciante,  médico,  maestro,  carpinte- 
ro, etc. 

¿)  Obligacioms  del  padre  i  Jefe  de  la  tj|milia,  debe  cuidar  de 
la  educación  física  de  los  nrfios,  procurándoles  habitación,  ali- 
mento, vestido,  etc.  Debe  tener  cuidado  de  su  educación  espi- 
ritual, mandándolos  a  la  escuela,  reconviniéndoles  i  castigán- 
dolos. 

2.  La  madre: 

(i)  Jefe  de  la  vida  interior,  ix)rquo  maneja  la  casa. 

b)  Cuida  de  la  educación  física  de  los  niños:  prepara  los  ali- 
mentos; mantiene  el  vestuario  i  toda  la  casa  en  buen  estado, 
cosiendo,  remendando,  tejiendo,  etc.;  cuida  especialmente  de 
los  niños  mas  ])equeños;  los  baña,  los  viste,  los  lleva  en  sus  bra- 
zos. Trasnocha  en  caso  de  enfermedad,  etc.  La  madre  se  ocupa 
en  la  educación  espiritual ;  enseña  a  los  niños  a  hablar  i  rezar. 
Les  enseña  a  hacer  lo  bueno,  les  advierte,  los  reprende,  los 
castiga.  Los  acostumbra  al  asco,  al  orden,  a  la  atención,  a  la 
modestia,  etc. 

III.  Alegría  de  los  padres i  Ver  a  todos  sus  hijos  sanos,  obe- 
dientes, aplicados,  hermanables,  alegres. 

IV.  Penas  d^  los  padres:  Ver  a  sus  hijos  enfermos  (ciegos, 
mudos,  etc.),  desobedientes,  perezosos,  desordenados,  etc. 

V.  Deberes  de  los  nirws  para  con  sus  padres:  Ser  obedientes, 
aplicados,  condescendientes,  hermanables,  etc. 

VI.  J)ias  i  horas  felices  eré  la  casa:  El  cumple-años  de  loa 
padies  i  los  niños,  visita  de  los  ¡mnentes,  paseos,  restableci- 
miento de  la  salud  después  de  graves  enfermedades,  el  buen 
certificado  del  alumno,  etc. 

VII.  ])ias  i  horas  tristes  en  la  familia:  Enfermeilades  gravea 
de  familia;  falta  de  empleo  del  padre;  la  guerra,  etc, 

III.— EL  SALÓN 

I.  hombre:  Salón.  * 

II.  ¿Qué  esí  Un  dei)artamento  de  la  casa. 
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III.  SiUiacioni  Varía  (según  el  albedrio  de  cada  uno). 

IV.  Partes:  Cielo,  piso,  paredes,  ventanas,  puertas. 

V.  Enumeración  de  objetos:  Sofá,  sillas,  sillones,  piano,  espe- 
jos, cuadros,  escupideras,  mesas,  floreros,  cortinas. 

VI.  Objeto:  El  salón  sirve  para  recibir  visitas;  como  punto 
de  reunión  en  los  días  de  alegría,  etc. 

VII.  Reglas:  En  el  salón  debe  reinar  siempre  perfecto  orden 
i  aseo.  Debe  ventilarse. 

IV.— EL  SOFÁ 

I.  Nombre:  Sofá. 

II.  Uso:  Sirve  para  sentarse  o  acostarse. 

III.  ¿Qué  es"^  Un  mueble. 

IV.  Partes:  Asiento,  respaldo,  dos  brazos  i  cuatro  patas. 

V.  Objeto  de  las  partes:  El  asiento  sirve  para  sentarse;  el 
respaldo  ¡mra  apoyar  la  espalda;  los  brazos  para  apoyar  los 
brazos  i  las  patas  para  sostener  la  armazón. 

VI.  Materia-.  Madera,  fierro,  mimbre,  jénero,  crin  o  lana  pa- 
ra tapizarlo. 

VII.  Clases  de  sofaes:  Hai  sofaes  enteramente  de  fierro,  ma* 
dera  i  mimbre;  otros  tienen  solo  las  patas  i  la  armazón  de  ma- 
dera i  están  forrados  en  jénero. 

VIII.  Color:  Los  hechos  de  un  solo  material  pueden  ser 
amarillos,  granates,  cafés,  blancos;  i  en  los  tapizados*  se  dis- 
tinguen ademas  del  color  de  la  madera,  el  del  jénero,  <)ue  ptie- 
de  ser  rojo,  café,  verde,  celeste,  rayado,  etc. 

IX.  ¿Quiénes  ha/:en  los  sofaes"^  El  carpintero,  el  tapicero  i  el 
pintor. 

X.  RegUis:  No  se  debe  subir  a  los  sofaes,  porque  se  rompen 
o  ensacian.  Debemos  procurar  mantenerlos  siempre  limpios, 
sacudiéndolos  todos  los  dias  para  que  presenten  un  bonito  as- 
pecto. 

V.— EL   COSTURERO 

I.  Enumemeion  de  las  piezas  que  hai  en  una  casi: 
a)  Comedor. 
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b)  Dormitorio. 

c)  Salou. 

(f)  Costurero. 
e)  ( 'ocina,  etc. 

II.  Nombrar  objetos  tjue  se  conocen  con  el  nombre  de  castureroz 
n)  Cajita  en  que  se  guardan  los  útiles  de  costura. 

b)  (Janasto  en  que  se  maneja  la  costura. 

c)  Pieza  en  donde  se  habita  la  mayor  parte  del  dia. 

III.  Enumerar  los  muebles  i  útiles  que  se  encuentran  en  esta 
piezai 

a)  Sillas,  mesas,  sofá,  cuadros,  estufa,  etc. 

b)  Máquina  de  coser,  canasto  para  guardar  la  costiira,  cajita 
con  útiles  de  costura,  reloj,  etc. 

IV.  Utilidad  de  la  pieza  costurero: 

La  pieza  costurero  es  útil  ])ara  entregarse  a  los  diversos  que- 
haceres domésticos. 

V.  Hablar  sobre  el  orden  i  aseo  que  se  debe  mantener  en  él: 
En  la  pieza  costurero  debe  reinar  el  mas  perfecto  orden  i 

aseo. 

VI.— LAS  TLJERAS 

I.  Nombre  del  objeto:  Tijeras. 

II.  ¿Qué  esí  Utensilio  de  costura. 

III.  Partes:  Se  compone  de  dos  piernas,  cada  una  consta  de 
un  cuchillo,  un  medio  i  un  ojo. 

IV.  Descripción  de  las  partes:  Los  cuchillos  constan  de  lomo^ 
filo  i  punta;  el  filo  sirve  para  cortar,  la  punta  sirve  para  intro- 
ducirla en  el  objeto  que  se  quiere  cortar. 

Los  medios  sirven  para  ajustar  las  dos  piernas  por  medio  de 
uu  tornillo  llamado  eje,  que  está  remachado  en  el  lado  donde  no 
tiene  cabeza,  ])ara  impedir  que  se  separen  las  jnernas. 

Los  ojos  sirven  para  introducir  los  dedos. 

V.  Materia*.  Acero  i  a  veces  fierro. 

VI.  Color:  Metálico,  a  veces  con  los  ojos  pintados  o  forrados 
en  badana. 
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VII.  Cualidades:  Cortantes,  heladas  i  duras. 

VIII.  ¿I)ó)ide  se  hacenP.  En  las  fábricas. 

IX.  Objeto:  Cortar  objetos  de  jénero;  haí  también  para  ojalar, 
podar  árboles,  cortar  fierro,  lata. 

X.  ¿Quién  usa  tijeras?  Todas  las  personas  qne  tienen  algo 
que  cortar. 

XI.  ¿Cuándo  se  deben  ajilar í  Cuando  no  pueden  cortar  bien. 
¿Con  qué  se  afilan?  Con  lima  o  en  el  molejón. 

XII.  Cambios:  Pueden  quebrarse,  enmohecerse,  zafárseles  el 
tornillo,  etc. 

XIII.  Reglas:  No  jugar  con  ellas,  no  llevarlas  en  el  bolsillo, 
no  cortar  cosas  duras  con  las  tijeras  que  se  corta  jénero,  ni 
tampoco  papel  porque  se  ponen  malas.  Guardarlas  siempre  en 
el  costurero. 

VIL— EL  DEDAL 

I.  asombre  del  objeto:  Dedal. 

II.  Forma:  Cónica. 

I II.  ¿Qtóc'  se  distingue  en  el  dedal?:  La  boca,  los  lados  i  el 
fondo. 

IV.  Materia:  Acero,  plata,  oro  i  hueso.  También  hai  con 
piedras  en  el  fondo. 

V.  Color:  Según  el  material:  plomo,  amarillo,  blanco. 

VI.  Objeto:  Sirve  jiara  colocarlo  en  el  dedo  mayor  a  fin  de 
empujar  la  aguja  para  no  herirse  los  dedos. 

VIL  Cualidades:  Provisto  de  hoyitos  en  el  esterior  para  que 
no  se  resbale  la  aguja;  liso  en  el  interior,  duro,  helado,  hueco. 

VIII.  ¿Quien  usa  el  dedal?  Toda  persona  que  necesita  coser. 

IX.  Enumeración  de  personas  que  cosen:  La  modista,  la  ma- 
má, la  niña  ordenada  cose  su  ropa  cuando  está  descosida,  el 
sastre,  el  zapatero,  el  talabartero,  etc. 

X.  Reglas:  Cada  niña  debe  poseer  un  dedal  que  debe  cuidar 
mucho  i  tenerlo  en  un  lugar  fijo  para  encontrarlo  cada  vez  que 
necesite  coser.  No  pisarlo. 
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VIII.— LA  AGUJA 

I.  Nombre  del  objeto:  Aguja. 

II.  ¿Qué  es?  Utensilio  de  costura. 

III.  Partes:  Punta,  varilla  i  ojo. 

IV.  Materia:  Acero  i  plata. 

V.  Color:  Azulada,  blanca. 

VI.  Clases  de  agujas:  Según  el  tamaño:  largas,  cortas,  me- 
dianas i  chicas;  según  el  grueso:  gruesas,  regulares  i  finas; segnn 
otras  consideraciones:  agujas  de  marcar,  agujas  gareteras, 
agujas  de  coser  sacos  i  lenceras. 

VII.  Objeto:  Coser,  bordar  i  marcar. 

VIII.  ¿Quién  usa  las  agujas?  Costureras,  sastres,  en  la  clase 
de  labores  de  mano. 

IX.  ¿Dónde  se  guardan'?  En  almohadillas,  agujadores. 

X.  ¿  Cómo  se  compran?  Por  carteras,  papeles  i  docenas. 

XI.  Cambios:  Se  les  puede  despuntar  o  quebrar  la  punta; 
desojar  o  quebrar  el  ojo;  se  puede  arquear  la  varilla  o  se  puede 
enmohecer. 

XII.  ¿Dónde  se  ka/^en?  En  grandes  fábricas. 

XIII.  ¿Quién  hace  las  agujas?  Los  obreros  que  trabajan  en 
fábricas  destinadas  a  este  fin. 

XIV.  Reglas:  No  tomar  agujas  en  la  boca,  porque  se  las 
pueden  tragar;  no  jugar  con  ellas  porque  se  pueden  clavar;  no 
escarbarse  los  dientes  con  agujas;  no  ponerlas  sobre  el  sofá;  no 
dejar  agujas  botadas  en  el  suelo  n  otms  partes;  no  botar  agujas 
quebradas  al  suelo;  no  tomar  agujas  ajenas  sin  \^  voluntad  de 
su  dueño,  porque  eso  es  un  robo. 

IX.— EL  ALFILER 

I.  Nombre  del  objeto:  Alfiler. 

II.  Objeto:  Prender  objetos  blandos. 

III.  ¿^Qué  se  prende?  Paño,  flores,  rosas,  agujeros,  roturas. 

IV.  Forma:  Cilíndricu. 
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V.  ¿Qu¿  se  tlistingue  en  el  alfiler í  Punta,  varilla,  cabeza.  Tie- 
ne pnnta  para  poder  introducirlo  con  facilidad  en  el  jénero. 
Tiene  cabeza  para  que  se  sujete,  para  no  herirse  al  entrarlo. 

VI.  Materia:  Alambre  delgado  de  bronce,  acero,  plata  u 
oro. 

Vil.  Color:  Amarillo  o  blanco,  i)ero  hai  también  azul  metá- 
lico o  ])intados  de  negro. 

VIII.  Clases  de  alfiler:  Hai  alfileres  de  bronce,  de  acero,  de 
plata  i  de  oro. 

IX.  Cambios:  Se  puede  arquear,  enmollecer,  perder  la  cabeza 
o  la  pnnta. 

X.  ¿Quien  usa  alfileres^  Todas  las  ¡jersonas  que  necesitan 
prender  alguna  cosa. 

XI.  ¿Dónde  se  guardanl  En  alfileteros  o  almohadillas. 

XII.  i  Quien  los  ha^cél  IjOs  obreros  que  trabajan  en  grandes 
fábricas  destinadas  a  este  fin;  los  joyeros  hacen  \o^  de  oro  i 
])]ata. 

XIII.  ¿Cómo  se  renden  los  alfileresf  Se  venden  en  cajitas,  en 
papeles  i  ]x>r  docenas. 

XIV.  Reglas:  No  tomar  alfileres  en  la  boca,  ni  jugar  con 
ellos  porque  pueden  clavarse;  no  prender  con  alfileres  lo  que 
pueda  coserse;  no  escarbarse  los  dientes  con  alfileres;  no  guar- 
darlos sobre  el  sofá  o  el  cojin  de  éste.  Levantar  los  alfileres  que 
se  encuentran  en  el  suelo  porque  ])uede  herirse  una  i>ersona.  No 
tomar  alfileres  ajenos  j)orque  ya  es  robo. 

X.— LA  LÁMPARA 

I.  Nombre  del  objeto  señalado:  Lámpara. 

II.  ¿  Qué  esl  Utensilio  para  iluminar. 

III.  Partes:  a)  pedestal,  h)  depósito,  c)  quemador  con  torni- 
llo, d)  tubo,  e)  globo  i  pantalla. 

IV.  Materia. 

a)  Pedestal:  vidrio,  porcelana,  mármol,  lata,  bronce  o  acero. 
¿)  Depósito:  cristal,  iK>rceIana,  metal. 
c)  Tubo:  siempre  de  vidrio. 
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d)  Globo:  vidrio. 

é)  Pantalla:  porceláua,  cartón  o  papel. 

V.  Color;  El  color  depende  de  la  sustancia  de  qne  se  com- 
pone la  lámpara; 

a)  Pedestal:  según  el  material  varía  el  color. 

b)  Depósito:  jeneralmente  incoloro,  trasparente. 

c)  Tubo:  siempre  trasparente. 

d)  Globo:  trasparente  en  paríe. 

é)  Pantalla:  blanca,  verde,  azul  i  otros  colores  oscuros. 

VI.  Fabricantes',  Hojalatero  i  vidriero. 
VIL  Objeto:  Alumbrar. 

a)  ¿A  quién  alumbra?  A  las  persouas. 

b)  ¿Qné  alumbra?  Las  habitaciones  o  lugares  donde  se  en- 
cuentra. 

VIH.  ¿Qué  necesita  la  lámpara  para  alumbrar'^. 
Mecha  i  paraíina. 

IX.  Especies*, 

a)  Según  el  combustible  de  la  lámpara  misma:  lámpara  de 
aceite,  de  parafina. 

b)  Según  el  lugar  donde  se  encuentra:  lámpara  de  salón,  de 
dormitorio,  de  copiedor,  de  iglesia  i  de  cocina, 

c)  Según  el  tamaño:  lámparas  grandes,  medianas  i  chicas. 

d)  Según  otras  consideraciones:  lámpara  de  mesa,  de  ])ared  i 
de  colgar. 

X.  Cambios:  Se  puede  quebrar  el  tubo  i  el  globo 'iK)r  ser  de- 
masiado grande  la  llama,  por  haberse  calentado  de  repente. 
Puede  dar  mala  luz  a  causa  de  mala  parafina  o  de  haberse 
limpiado  mal.  Se  puede  apagar  i>ot  sí  sola,  por  estar  mui  corta 
la  mecha  i  contener  poca  parafina.  Se  puede  reventar  el  de- 
pósito. 

Regí  las:  Todos  los  dias  se  les  debe  sacudir  el  i)olvo,  limpiar 
el  tubo  i  el  quemador.  En  tiemiK)  se  debe  cortar  la  mecha,  poner 
parafina  i  cuidar  de  no  darle  demasiada  luz. 

¿Qué  no  se  debe  hacer  con  ella?  No  se  debe  botar,  no  correr 
con  ella,  no  dejarla  encendida  sin  qne  haya  alguien,  no  ir  con 
la  lámpara  a  partes  donde  se  guardan  materias  inflamables. 
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XI.— EL   DORMITORIO 

I.  Donde  habita  el  hombre  i  enumeración  de  las  distintas  pie- 
zas  que  hai  en  una  casa  hasta  llegar  di  dormitorio: 

a)  El  hombre  habita  en  la  casa. 

b)  Las  distintas  piezas  que  hai  en  nna  casa  son:  el  comedor, 
el  escritorio,  el  salón,  el  costarero,  la  cocina  i  el  dormitorio. 

II.  Samero  de  dormitorios: 

£1  número  de  dormitorios  en  una  casa  dQi)ende  del  de  per- 
sonas que  la  habitan.  Así  hai  dormitorios  para  los  padres  de 
la  familia,  para  los  niflos,  para  alojados, .  para  los  sirvien- 
tes, etc. 

III.  Objeto  del  d&rmitorioi 

El  dormitorio  sirve  para  dormir. 

I  y.  Enun^racion  de  los  objetos  que  hai  en  el: 

En  el  dormitorio  se  encuentran:  las  camas,  los  veladores» 
provistos  de  una  palmatoria,  una  botella  con  a^ua,  nn  vaso, 
etc.,  nna  mesa  lavatorio  con  los  respectivo^  útiles,  un  espejo  i 
algunas  sillas. 

V.  Cómo  debe  tenerse  arreglado  el  dormitorio: 

El  dormitorio  se  arreglará  de  modo  que  el  velador  se  en- 
cuentre colocado  al  lado  de  la  cama  i  la  mesa  lavatorio  en  un 
lugar  provisto  de  luz. 

VI.  Qíi¿  no  debe  tenerse  en  él: 

En  un  dormitorio  no  deberán  encontrarse  flores,  frutas,  esen- 
cias demasiado  fuertes,  porque  esas  cosas  vician  el  aire  que 
hai  en  él. 

VII.  Permanencia  en  el  dormitorio  o  tiempo  dedicado  al  sureño. 
Se  debe  permanecer  en  el  dormitorio  solo  durante  el  sueño, 

I)ero  Re  puede  permanecer  también  en  él  en  caso  de  necesidad. 

VIII.  Importancia  i  reglas  del  aseo: 

a)  El  aseo  en  el  dormitorio  es  de  la  mayor  importancia  para 
nuestra  salud. 

b)  Reglas:  Habiéndose  levantado  las  personas,  se  abrirán  las 
puertas  del  dormitorio  para  dejar  salir  el  aire  encerrado  en  él 
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í  dar  entrada  a  nuevo  aire.  Después  se  aseará  la  pieza  i  todos 
los  objetos  que  en  ella  se  encuentran.  Las  camas  no  se  deben 
hacer  tan  pronto  como  se  levanten  las  personas  sino  después 
de  algún  tiempo. 

XII.— LA  CAMA 

L  Nombre:  Cama. 

IL  ¿  Qué  es?  Mueble  de  dormitorio. 

III.  Partes:  Catre,  payasa,  colchón,  sábanas,   frazadas,  col- 
cha, almohada  con  funda  i  almohadones. 

IV.  Partes  del  catre:  Largueros,  cabecera,  píes,  patas  i  sun- 
chos; pero  algunos  catres  tienen  tablillas. 

V.  Materia: 

a)  Catre:  madera,  bronce,  fierro. 

b)  Payasa:  resorte  con  crin,  con  estopa. 

c)  Colchón:  tela  de  algodón,  hilo,  lana,  algodón,  crin  niez- 
i;lado  con  lana,  con  estopa. 

d)  Sábanas:  lienzo,  algodón,  crea. 

e)  Frazadas:  lana. 

f)  Colcha:  algodón,  lana,  seda. 

VI.  a)  ¿  Quién  da  la  lana  con  qtte  se  llena  el  colchonf  La  oveja. 
h)  ¿I  la  lana  para  tejer  Jrazadasl  También  la  oveja. 

c)  ¿De  que  se  saca  la  materia  para  tejer  el  lienzof  De  nna 
planta  llamada  algodonero  o  del  lino. 

VIL  a)  ¿Quién  hace  catres?  Los  herreros,  los  carpinteros. 
b)  »  »  payasas?  Colchoneras  o  colchoneros. 

»  colchones?  »  » 

»  sábanas?  Las   tejen  en  Fábricas. 
f*  frazadas?  »         »  » 

»  colchan?      »         »  j> 

•  VIII.  Objeto:  Para  dormir  i  descansar  en  ella. 

¿En  qué  tiempo  se  debe  usar?  Cuando  se  está  enfermo,  can- 
sado de  trabajar,  principalmente  en  la  noche. 

IX.  Cambios:  Puede  quebrarse  el  catre  i  el  colchón  rom- 
perse. 

X.  Reglas:  ¿Qué  debe  hacerse  con  el  colchón? 


C) 

» 

d) 

» 

e) 

» 

f) 

J> 
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Darle  vuelta  tocias  las  semanas,  mndar  las  sábanas  jK)r  lo 
menos  dos  veces  al  mes;  mantenerla  siempre  limpia  i  hacerla 
bien  todos  los  días. 

¿Qué  no  debe  hacerse?  Sentarse  en  ella,  ni  quedarse  mas 
tiempo  del  necesario. 

XIII.— LA  TAZA  DE  LAVATORIO 

I.  Sombre'.  Taza  de  lavatorio. 

II.  Forma:  Redonda. 

III.  Partes:  Bordes,  cavidad,  esterior,  interior,  fondo,  asiento. 

IV.  Color:  Es  mní  variado:  enteramente  blanco,  pintado  de 
verde,  aznl,  etc. 

V.  Materia:  Pnede  ser  de  ix)rcelana,  loza,  fierro  i  porcelana 
i  también  de  latón. 

VI.  Objeto:  En  ella  se  hace  el  aseo  de  la  persona. 

VII.  Cualidades:  Helada,  dura,  lisa,  i  algunas,  como  porce- 
lana i  loza,  quebradizas. 

VIII.  Reglas:  Tenerla  en  un  lugar  apropiado,  conservarla 
seca  i  limpia,  ]K)rque,  sobre  todo  las  de  latón,  se  enmohecen 
dejándolas  mojadas;  tratarla  con  cuidado  para  que  no  se 
quiebre. 

XIV.— EL  ESPEJO 

I.  Introducción:  a)  Hacer  nombrar  algunos  objetos  que  se 
emplean  en  el  tocador  (jabón,  peineta,  espejo,  etc.). 

¿)  Pi^gnntar  jKir  la  utilidad  que  nos  prestan. 

II.  Nombre:  Espejo. 

III.  Forma:  Variada:  redonda,  cuadrada,  rectangular,  ova- 
lada, etc. 

IV.  Uso:  Sirve  para  mirarse  en  él  i  de  adorno  en  los  dormi- 
torios i  salones. 

V.  Enumeración  de  las  partes:  Plano  i  marco. 

VI.  Descripción  de  las  partas: 
a)  Plano:  1.  Color:  es  incoloro. 

2.  Materia:  vidrio,  cristal. 
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3.  Cualidades:  helado,  duro,  liso,  quebradiaso. 

b)  Marco:  1.  Materia:  madera,  metal,  cartón. 

2.  Color:  variado,  como  negro,  caf'é,  dorado,  etc. 

3.  Objeto:    resguarda   del  jwlvo,  le  i)roteje  para 
que  no  se  quiebre. 

VII.  Clases  de  espejos:  De  bolsillo,  de  tocador,  de  salón,  etc. 

VIII.  Reglas:  Los  espejos  deben  cuidarse  mucho  para  que 
no  se  quiebren.  Se  deben  conservar  siempre  mui  limpios. 

XV.— LA  CÓMODA 

I.  Nombre:  Cómoda. 

II.  ¿Qué  es?  Un  mueblo. 

III.  Forma:  Prismática. 

IV.  Partes:  a)  Armazón  i  cajones, 

6)  ¿  Qué  se  distingue  en  la  armazorif  Lados,  partes  de  atrás, 
base  i  cubierta. 

c)  ¿  Qué  se  distingue  en  los  cajones?  Lados,  base,  chapa  i  pe- 
rillas o  tiradores. 

V.  Colon  Ne^o,  café  oscuro,  cascara,  jaspeado,  i  cuando 
tiene  mármol,  éste  tiene  color  blanco,  jaspeado  o  negro. 

VI.  Materia:  Madera,  mármol,  fierro  i  pintura. 

VII.  ¿  Quién  la  hace?  El  carpintero,  el  marmolista  i  el  pintor. 

VIII.  Objeto:  Guardar  ropa  i  otras  cosas. 

Reglas:  No  raspillarla;  no  escribir  en  ella;  no  golpear  los  ca- 
jones; guardar  las  llaves;  no  poner  cosas  calientes  encima,  ni 
tam})oco  mojadas;  sacudirla  todos  los  dias  i  cada  vez  que  tenga 
polvo;  cuando  esté  manchada  o  empañada,  limpiarla  con  nuez 
molida  o  aceite.  8i  es  de  mármol,  i  está  manchada,  lavarla  con 
jabón  o  j)Otasa. 

XVL— EL  BRASERO 

I.  Nombre:  Brasero. 

II.  ¿Qué  es?  Utensilio  de  casa. 

III.  Objeto:  Calentar  las  piezas  en  el  invierno,  i  cocinar,  en 
algunas  casas. 
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IV.  Partes:  Las  patas  jeneralmente  son  tres,  el  depósito  ¡ 
las  argollas  para  tomar  el  brasero. 

V.  Forma  del  depósito  \  Circular. 

VI.  Material:  Bronce,  cobre,  fierro,  latón  i  plata. 

VII.  Colon  Tiene  el  del  material:  amarillo,  rojo,  negro  i 
blanco. 

VIII.  ¿Quién  lo  hacet  El  hojalatero,  el  herrero  o  el  cobrero. 

IX.  Cambios:  Pueden  quebrarse  las  patas;  ensuciarse,  enmo- 
hecerse. 

X.  ¿Con  qué  se  limpia?  Con  paños,  ceniza,  ladrillo,  ácido  de 
limou,  vinagre  o  goma  laca. 

XI.  Regla:  No  acercarse  demasiado  al  brasero,  porque  se 
puede  quemar  las  manos  o  el  vestuario;  no  dejarlo  en  el  dormi- 
torio con  carlx)n  encendido,  porque  éste  despide  un  gas  mortí- 
fero; no  dejarlo  al  aire  libre  o  al  agua  porque  se  enmohece. 

XVII.— LA  COCINA 

I.  Nombre:  La  cocina. 

II.  Dejinicion  de  lo  que  es  la  cocitvc  La  cocina  es  el  lugar 
donde  se  preparan  los  alimentos. 

III.  Sitio  de  la  casa  en  que  se  encuentra  la  cocina:  Debe  estar 
-cerca  del  comedor. 

rV.  Muebles  principales  de  una  cocina: 

a)  Cocina  propiamente  dicha.  La  cocina  de  fierro. 

6)  Alacena  o  aparador  de  cocina. 

c)  Mesa,  silla,  etc. 

V.  Utensilios  de  la  cocina:  Ollas,  cubiertos,  platos,  cacerolas, 
sartenes,  coladores,  uleros,  escobas,  etc. 

VI.  Persona  que  prepara  los  alimentos:  La  cocinera. 

VIL  Regla:  La  cocinera  debe  permanecer  siempre  limpia  i 
ordenada. 

XVIII.— LA  OLLA 

I.  Nombre:  Olla. 

IL  ¿Qué  esf  Utensilio  de  cocina. 


' 
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III.  Partes  principales:  La  tapa  i  la  olla. 

IV.  ParU.s  secundarias  de  la  olla:  La  cueuca  ¡  el  asa.  En  la 
cuenca  se  distinguen:  las  paredes,  la  base  i  el  borde. 

V.  Partes  de  la  tapa:  Tapa  i  asa.  En  la  tapa  se  distiugne  un 
borde  sobresaliente  que  sirve  para  adherir  la  tapa  a  la  olla. 

VI.  Forma  de  la  olla:  Cilindrica  o  esférica. 

VII.  Forma:  a)  De  la  tapa:  Circular. 
0)  Del  asa:  Semicircular. 

VIII.  Material: 

a)  Olla:  fierro,  porcelana,  arcilla  i  mezcla  de  materias. 
6)  Tapa:  fierro,  lata,  arcilla,  etc. 
c)  Asa:  lata,  fien'o,  etc. 

IX.  Color:  a)  Olla:  por  lo  jeneral  negro  i  también  de  otro& 
(íolores  como  gris,  azul  oscuro,  amarillento,  etc. 

¿)  Tapa:  plomo,  azul,  café,  etc. 
c)  Asa:  negro,  blanco,  etc. 

X.  Objeto:  Cocer  alimentos  i  preparar  algunas  materias  como- 
cola,  engrudo,  etc. 

XI.  Cambios:  Puede  quebrarse  o  trizarse,  si  es  de  porcelana;, 
enmohecerse,  si  es  de  fierro  u  otro  metal;  perder  la  tapa  o  el 
asa. 

XII.  Regla:  La  olla  se  debe  manejar  aseada,  i  habiéndola, 
dejado  de  usar,  debe  guardarse  limpia  i  seca,  con  el  fin  de  evi- 
tar el  moho  i  el  olor  desagradable  que  se  desarrolla  por  la  hu- 
medad, los  que  se  quitan  lavando  la  olla  con  agua  mui  calieute^ 
i  lejía. 

Al  usar  la  olla  de  porcelana,  debe  tenerse  cuidado  de  no  po- 
nerla en  un  fuego  violentí),  porque  puede  quebrarse  o  trizarse.. 

.    XIX.—EL  COMEDOR 

I.  yomire:  Comedor. 

II.  Objeto:  Sirve  para  que  la»  personas  se  reúnan  a  comer. 

III.  Enumeración  de  los  objetos  que  hai  en  el  comedor:  Una- 
mesa  de  comedor,  sillas,  aparador,  esquineros,,  sofá,  espejos,  cua- 
dros, estufa,  etc. 
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IV.  Objetos  de  la  mesa  comedor:  una  alcnza,  botellas  para  el 
agua,  floreros,  paneras  i  fruteros,  etc. 

V.  Objetos  del  aparador:  Copas,  vasos,  tazas,  platillos,  i  en 
los  cajones  el  servicio. 

VI.  Reglas:  Al  comedor  no  se  debe  ir  nunca  en  desorden  o 
desaseado.  Los  objetos  que  se  encnentran  en  él  deben  mante- 
nerse en  completo  estado  de  limpieza. 

XX.— LA  ALCUZA 

L  Sombrar  algunos  objetos  que  se  encuentran  en  el  centro 
de  la  mesa  juntos  con  la  alcuza  (queseras,  fruteros  con  flores  i 
frutas  o  solo  con  frutas,  agnamanil,  mantequillera,  panera,  di- 
ferentes clases  de  botellas). 

II.  Nombre:  Alcuza. 

III.  Objeto:  Colocar  los  condimentos  para  las  comidas. 

IV.  Forma:  Circular,  cuadrada  u  otras  formas  diversas. 

V.  Partes:  Dos  planchas  sostenidas  i  comunicadas  por  pies; 
en  una  de  ellas  hai  jeneralmeute  de  cinco  a  siete  divisiones  en 
que  se  colocan  los  frascos;  en  la  parte  superior  se  encuentra  un 
mango. 

VI.  Materia:  Metal  o  madera. 

VII.  Colar:  Negro,  plateado,  café,  dorado,  etc. 

VIII.  Ctiulidades:  Brillante,  lisa,  labrada,  dnra,  etc. 

IX.  Reglas:  Se  debe  conservar  siempre  limpia. 

Las  alcuzas  de  metal  deben  fregarse  a  menudo  para  evitar 
el  moho  i  el  olor  desagradable  que  se  desarrolla  cuando  no  se 
las  limpia. 

Los  frascos  deben  lavarse  mui  a  menudo  i  mantenerlos  bien 
tapados  para  que  los  Kqnidos  que  contienen  algunos  se  conser- 
ven con  su  gusto  natural  i  las  sustancias  sólidas  estén  siempre 
limpias. 

XXL— LA  TAZA 

I.  Nombre:  Taza. 

II.  /  Qtié  es?  Es  una  vasija,  utensilio  de  mesa. 
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III.  Utilidad:  Café,  té,  leche,  etc.,  se  toman  en  la  taza. 

IV.  Materia:  La  taza  se  hace  de  porcelana,  de  loza,  de  fierro 
esmaltado»  de  plata,  etc.   . 

V.  Color:  Hai  tazas  de  todos  colores. 

VI.  Partes  priucipaksi 
a)  La  taza* 

¿)  El  platillo. 

a)  Partes  de  la  taza: 

1.  El  cuenco. 

2.  El  asa. 

En  la  taza  se  distinguen  ademas: 

I.""  El  esterior;  ZJ^  el  interior;  S.**  el  fondo;  4,"^  el  asiento;  5."* 
la  orilla. 
6)  Partes  del  platillo: 
l.«  El  borde;  2.«  el  medio. 
VIL  Forma:  Circular. 
VIH.  Cualidades:  Dura,  lustrosa,  lisa,  opaca,  quebradiza. 

IX.  Objeto:  a)  ^^Para  qué  sirve  el  asa?  Para  tomar  la  taza  i 
evitar  que  se  quiebre. 

i)  ¿Para  qué  sirvo  el  platillo?  El  platillo  sirve  para  colocar 
la  taza. 

X.  ¿Dónde  se  hacenl  En  las  fábricas  destinadas  a  este  fin. 

XI.  Regla:  No  dejarla  caer  porque  se  quiebra. 

XXII.— EL    TENEDOR 

I.  yombre  del  objeto:  Tenedor. 

II.  ¿Qué  es f  Utensilio  de  mesa.  Enumérense  otros  utensilio» 
de  mesa. 

III.  Objeto:  Sirve  para  llevar  los  alimentos  a  la  boca  i  ])ara 
sujetar  algo  que  se  quiera  cortar. 

IV.  Partes:  El  mango  o  astil  i  los  dientes. 

V.  Materia:  El  mango  se  hace  de  madera,  hueso,  marfil, 
metal;  los  dieutes  de  acero,  plaqué,  oro  i  plata,  estos  dos  últi- 
mos son  mui  raros;  hai  también  tenedores  todos  de  metal  o 
madera. 
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VI,  Color:  El  mango  tiene  el  color  de  la  sustancia  de  que  se 
ha  hecho;  j)ero  se  puede  pintar  negro,  blanco,  café,  etc.,  lo  que 
no  sucííde  con  los  dientes  que  tienen  siempre  el  color  del  metal. 

VIL  ¿Dónde  se  hace?  Se  hace  en  grandes  fábricas. 

VIII.  ¿Con  qué  se  limpia?  Con  agua  caliste,  ladrillo,  ceniza 
i  se  frota  con  un  paño. 

IX.  ¿Cuántas  teces  se  limpia?  Cada  vez  que  se  haya  usado. 

X.  Cambios:  Puede  enmohecerse,  ladearse,  perderse  o  que- 
brarse el  mango  i  quebrarse  los  dientes. 

XI. — RegUisi  No  se  debe  jugar  con  él,  botarlo,  introducirlo 
en  el  mantel,  ni  limpiarse  los  dientes  con  él,  ni  dejarlo  en  lu- 
gares húmedos. 

XXIII.— EL  VASO 

I.  Nomhve  del  objeto:  Vaso, 

II.  ¿Qu¿  esí  Un  utensilio  de  comedor,  vasija  pequeña. 

III.  Objeto:  Sirve  para  tomar  vino,  cerveza,  agua,  en  una 
(lalabra,  se  toman  líquidos  frio.s  en  un  vaso. 

IV.  Partes  del  taso: 

a)  El  fondo. 

b)  La  boca  o  Ixmles. 

c)  Ijas  paredes. 

V.  Materia:  Vidrio,  cristales. 

VI.  Color:  Incoloro,  verde,  amarillo,  blanco,  etc.,  con  listas 
de  oro  o  (íon  flores  o])acas  i  piíitadas. 

VIL   Tamaho:  Es  diferente. 

VIIL  Forma:  Redonda,  cilindrica. 

Se  distinguen  en  el  vaso  el  esterior  i  el  interior  o  hueco. 

IX.  (dualidades:  Duro,  liso,  lustroso,  trasparente,  quebradizo^ 

X.  Reglas:  El  vaso  debe  estar  siempre  limpio.  No  se  debe 
tomar  metiendo  los  dedos  adentro,  no  debe  dejarse  caer,  ni  se 
deben  echar  en  él  líquidos  calientes. 

XXIV.~LA  BOTELLA  DE  AGUA 

L  Sombre:  Botella  o  garrafa. 
11.  Partes:  a)  I^a  redoma. 
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b)  El  cuello. 
6*)  La  tapa. 

III.  Forma',  a)  Redoma,  mas  o  menos  esférica. 

b)  Cuello,  forma  de  nn  tubo  o  cilindro. 

c)  Tapa,  forma  de  una  perilla. 

IV.  Materia:  Vidrio,  cristal,  barro. 

V.  Color:  Jeneralmente  carece  de  color,  es  trasparente,  hai 
:  también  de  varios  colores. 

VI.  Objeto:  Sirve  para  conservar  líquidos  en  pequeña  can- 
tidad. 

VII.  Cualidades:  Helada,  trasparente  u  oi)aca,  quebradiza. 

VIII.  ¿Conque  se  limpia?  Con   agua;  a   veces  con  agua  i 
cascara  de  huevo  o  de  papa. 

IX.  Reglas:  Lavarla  cada  vez  que  se  haya  usado,  cuidar  de 
-que  no  se  caiga  al  suelo  i  tenerla,  siempre  tapada  cuando  esté 

llena. 

XXV.— LA  ESCOBILLA 

I.  Somhre  del  objeto:  Escobilla  o  cepillo. 

II.  Especies:  De  ropa,  de  zapatos,  de  pelo,  de  dientes,  etc. 

III.  Forma:  Rectangular,  ovalada. 

IV.  Partes:  El  mango  i  las  cerda?. 

V.  Color:  1.**  El  mango:  pintado  de  distintos  colores. 

2.**  Las  cerdas:  blanco,  amarillento,  café,  negro. 

VI.  Materia:  Madera,  cerdas,  crin. 
VIL  Objeto:  limpiar,  alisar. 

Uso  de  las  distintas  escobillas:  con  la  de  ropa  se  limpian 
levita?,  vestidos,  sombreros,  etc.  Las  demás  tienen  su  uso,  se- 
gún su  nombre. 

VIII.  Distinción  de  las  escobillas:  1.  Según  su  tamaño.  2. 
^egun  su  calidad. 

¿Cíiántas  escobillas  debe  poseer  cada  persona  f 

Cuatro  indispensables:  1.**  Escobilla  de  ropa;  2.**  de  dientes; 
3.®  de  uñas;  4.**  de  calzado. 

X.  Reglas:  No  cambiar  el  uso  de  las  escobillas,  tenerlas 
siempre  en  su   lugar  para  que  no  se   despedacen  ni  se  llenen 
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de  polvo.  Todos  los  días  se  deben  nsar  para  limpiar  ropa  i  za- 
patos. La  escobüla  de  dientes  se  debe  usar  siempre,  para  qne 
éstos  se  conserven  mejor. 

XXVL— LA  MUÑECA 

L  Sombre:  Muñeca. 

II.  ¿  Qué  esí  Jngnete  para  niñas. 

III.  I'amaño:  Es  mai  diferente. 

IV.  Sexo:  Muñecas — niñas. 

Mañecas — niños. 
Las  muñecas  tienen  nombre  de  niño  o  niña. 

V.  Partes: 

a)  La  cabeza. 

b)  El  tronco. 

c)  Los  miembros. 

Por  los  miembros  se  comprenden  los  brazos  con  manos,  i  las 
piernas  con  pié?. 

a)  La  cabeza:  cusí  siempre  es  hecha  de  porcelana  o  cera. 

b)  El  tronco:  hecho  de  enero  o  de  tela,  lleno  de  aserrin. 
Algunas  muñecas  tienen  todo  el  tronco  de  porcelana;  tales 

muñecas  se  pueden  bañar. 

c)  Miembros:  1.  Brazos  i  piernas  de  porcelana. 

2.  Brazos  i  piernas  como  el  tronco. 

3.  Manos  i  pies  de  porcelana. 

4.  Manos  i  pies  como  el  tronco. 

5.  Los  miembros  de  cera. 

En  muchas  muñecas  se  pueden  doblar  los  miembros. 
Las  muñecas  tienen  vestidos,  ropa  blanca,  medias,   zapatos 
como  las  niñas. 

VI.  Objeto:  Juguete  ])ara  las  niñas. 

(asiendo  los  vestidos  aprenden  a  coser  las  niñas;  aprenden 
también  el  orden. 

VII.  ¿Cómo  se  juega  con  la  muñeca? 

a)  Las  niñas  pueden  llevar  las  muñecas  en  sus  brazos,  ponerles 
i  quitarles  sus  vestidos,  lavarlas,  peinarlas,  acostarlas,  mecer- 
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Ua8,  columpiarlas;  se  puede  hacer  clase  coa  las  muñecas;  se 
^uede  recompensar  a  la  muñeca  buena  i  castigar  a  la  mala. 

b)  ¿  Qué  es  btieno  tener  para  la  muñeca  f 

Cuarto  de  muñeca,  cama,  cuna,  cómoda  ¡  ropero  para  guar- 
'  dar  su  vestuario,  un  coche. 

VIII.  Reglasi  1.  Jugar  con  la  muñeca   solamente  despue^t 

'  de  haber  concluido  las  tareas  para  la  escuela.  2.  Tener  en  buen 

arreglo  los  vestidos  i  todo  lo  que  i)ertenece  a  la  muñeca.  3.  No 

•  dejarla  caer.  4.  Concluido  el  juego,  llevar  la  muñeca  al  lugar 

destinado  para  guardarla. 

XXVII.— EL  MARTILLO 

I.  Nombre  del  objeto  señalado:  Martillo. 

II.  ¿Qué  es?  Una  herramienta. 

III.  Nombre  de  otras  herramientas:  Hacha,  ])ala,  barreta, 
:  serrucho,  cepillo,  formón,  barreno. 

IV.  Partes:  El  mango  i  la  cabeza. 

V.  Materia:  a)  del  mango:  Madera. 

b)  de  la  cabeza:  Acero  o  fierro. 

VI.  Cualidades:  a)  del  mango:  Largo,  corto,  redondo,  a  ve- 

ces provisto  de  un  hoyo. 
b)  de  la  cabeza:  En  un  lado,  chata,  redonda 
o  cuadrada;  en  el  otro,  adelgazándose, 
termina  en  tenaza,  punta  o  pala. 

VIL  Objeto:  Clavar,  sacar  los  clavos,  ganchos;  machacar  ob- 
jetos, piedras,  carne,  etc.,  batir  fierro,  lata,  etc. 

VIII.  ¿  Quién  lo  usa?  El  carpintero,  el  herrero,  el  zaimt^ro, 
etc.;  también  se  usa  en  las  casas. 

IX.  ¿  Cómo  se  usa?  Con  la  parte  chata  se  goljYca  i  con  las  te- 
.  uazas  se  sacan  los  clavos. 

X.  Cambios:  Se  puede  salir  o  quebrar  el  mango,  quebrar  las 
tenazas;  la  cabeza  se  puede  enmohecer. 

XI.  Reglas:  No  se  debe  dejar  afuera  porque  con  el  aire  hú- 
medo se  enmohece;  cuando  se  clava  con  él,  no  poner  cerca  los 
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«dedos,  porque  se  pueden  lastimar;  se  debe  colocar  ea  su  lugar, 
'después  de  haberlo  usado,  i  limpiarlo  si  se  moja. 

XXVIH.— EL  SOMBRERO 

I.  Nornbrex  Sombrero. 

II.  ¿  Qué  esí  Una  pieza  de  nuestro  ajuar. 

III.  Parten  Copa,  ala  i  adorno. 

IV.  Forma\  a)  (Jopa:  cilindrica,  mas  o  menos  larga  o  ancha. 

¿)  Ala:  circular,  elíptica. 

V.  Especies*,  a)  de  hombre. 

¿)  de  mujer. 

VI.  Materia:  a)  JjH,  copa  i  el  ala,  en  los  de  invierno,  son  de 
paño;  en  los  de  verano,  son  de  paja,  de  punto. 

b)  Los  adornos  consisten  en  una  cinta  en  los  sombreros  {mra 
hombres ;  en  ramos  de  flores,  plumas,  cintas  de  seda  i  de  tercio- 
pelo, jéneros  de  seda,  tercioi)elo  e  hilo,  en  los  de  señoras. 

VIL  Colon  Muí  variado;  a  veces  la  j)aja  de  un  sombrero  está 
pintada  de  varios  colores.  Loa  adornos  son  uniformes,  o  de  va- 
riados colores;  ramos  do  flores,  plumas  de  colores,  metálicas  o 
pintadas. 

VIII.  Objeto:  Preservar  la  cabeza  en  invierno  de  la  lluvia  i 
del  frió,  en  verano,  del  calor  i  del  ¡wlvo. 

IX.  Cambios:  Se  puede  echar  a  perder  con  la  lluvia,  jugando 
con  él  puede  peixler  el  ala  o  los  adornos. 

X.  Reglas:  a)  ¿Qué  se  debe  hacer  con  él?  Pasar  la  escobilla 
para  quitar  el  polvo,  colgarlo  en  un  gancho  o  en  un  clavo,  cuan- 
do no  se  necesita. 

b)  ¿Qué  no  se  debe  hacer  con  él?  No  dejarlo  en  la  escuela, 
lX)rque  se  pierde;  no  jugar  con  él  tirándolo  hacia  arriba  o  dán- 
dolo vuelta  entre  las  manos. 

XXIX.— LA  MEDIA 

I.  Enigma,  Todos  me  llaman  mitad 

I  en  verdad,  no  sé  por  qué. 
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Un  nombre  tan  singular 
Me  dan,  annqne  entera  esté. 

II.  Sombre  del  objeto  señalado:  Media. 

III.  Fartes  priticipalesi  Caña  i  pié. 

a)  Partes  de  la  caña:  El  borde  i  la  pierna. 

b)  Partes  del  pie:  el  talón,  la  parte  media  i  la  punta. 

IV.  Color:  ¿Qué  color  tiene  la  que  les  muestro? 
Hai  también  de  varios  otros  colores. 

V.  Tamaño:  Depende  de  la  persona  que  la  usa. 

VI.  Materia:  Seda,  lana,  hilo  o  algodón. 

VII.  Objeto:  Cubrir  i  abrigar  el  pié  i  la  pierna  i  preservarlos; 
del  frió,  del  calor  i  de  la  suciedad.  Ademas,  la  decencia  exije  que 
usemos  medias. 

VIII.  Hechura:  ¿Cómo  se  hacen  las  medias?  Algunas  con 
máquinas  i  otras  a  mano.  ¿Con  qué  se  hacen  estas  últimas?  Con 
palillos. 

IX.  Súmero:  ¿Cuántas  medias  debe  poseer  cada  persona?  Por 
lo  menos  tres  pares.  Convendría  tener  cuatro  o  mas  ])ares  para 
pcxlerlos  mudar  dos  o  tres  veces  a  la  semana. 

X.  Reglas:  Tenerlas  s¡em])re  limpias  e  intactas,  lavarlas  i 
zurcirlas  en  tierajio.  No  quedar  largo  tiem|X>  con  las  medias 
mojadas;  no  dormir  con  las  medias  puestas.  Amarrarlas,  pero 
no  demasiado  apretadas  ])ara  no  impedir  la  circulación  de  la 


sangre. 


XXX.— EL  ANILLO 

I.  Nombre:  Anillo  o  sortija. 

II.  ¿Qué  es?  Una  joya. 

III.  ¿Donde  se  coloca?  En  el  dedo  anular,  meñique. 

IV.  Forma:  Circular. 

V.  Partes:  Círculo,  piedra,  perla. 

VI.  Materia:  Oro,  plata  u  otro  metal. 

VII.  Cualidcul  del  anillo:  Liso,  igual  en  todo  su  contorno, 
adornado  con  piedras  preciosas  i  esmalte. 
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¿En  qaé  está  colocada  la  piedra?  Eq  nn  caaastiüu,  a  veces 
eagastada. 

VIII.  Color  del  anillo:  a)  Amarillo,  plateado;  eu  jeneral,  el  de 
la  materia  de  que  está  hecho. 

b)  Color  de  la  piedra:  Diatiato  color  i  segnii  éste  se  denomina 
h  piedra. 

c)  JS'ombres  d^  piedras  p7'eciosa8:  Diamante,  brillante,  rubí, 
•esmeralda,  zafir,  etc. 

IX.  ¿  Quién  lo  kaee?  El  joyero.    , 

X.  Objeto:  Adornar  los  dedos,  promesa,  recuerdo. 

XI.  ¿En  qué  dedo  se  pone?  En  el  anular  i  también  en  el  me- 
ñique. 

XII.  ¿Dónde  se  tende'i  En  las  joyerías. 

XIII.  Cafnhios:  Puede  gastarse,  perderge  la  piedra,  el  esmal- 
'te,  empañarse,  etc. 

XIV.  Reglas: 

a)  ¿Qué  se  puede  hacer?  Estimar  anillos  que  se  han  recibido 
de  regalo,  poner  en  los  dedos,  sacar,  limpiar. 

b)  ¿Qué  no  se  debe  hacer?  Poner  anillos  demasiado  apreta- 
dos, poner  muchos  a  la  vez,  ponerlos  en  el  dedo  índice  ni 
•cordial. 

c)  ¿Dónde  se  guardan?  En  cajitas  que  tienen  una  cavidad  de 
la  misma  forma  del  anillo. 

XXXI.— jardín,  huerto,  quinta 

A. — Jardik 

L  Situación:  Inmediato  a  las  piezas  de  habitación  de  la  casa. 

II.  Contenido: 

1.  Plantas  de  adorno, 

a)  Arboles:  Acacia,  laurel,  ciprés,  pino,  etc. 

i)  Arbustos:  Jazmin,  lila,  fuxia,  rosal,  etc. 

c)  Verbas:  Oreja  de  oso,  violeta,  pensamiento,  clavel,  no  me 
olvides,  etc. 

d)  Enredaderas:  Yedra,  flor  de  la  pluma,  madre  selva,  etc. 
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2.  Animales. — Diaca,  goloudrina,  cbiucol,  loro,  mariposa,, 
queltehiie,  colibrí,  caracol,  gusano,  babosa,  etc. 

3.  Objetos. — Kioscp,  estanque  Qon  peces  dorados,  etc.,  gru- 
tas, estatuas,  globos  de  color,  enramadas,  bancas,  sillas,  mo 
sas,  etc. 

III.  Objeto  del  jardín:  Paseo  para  los  habitantes  de  la  casa; 
plaza  de  recreo  para  los  niños  de  la  casa  i  sus  amigos. 

B: — Huerto 

I.  Situación:  Cerca  de  la  cocina. 

II.  Contenido: 

1 .  PlafUas  que  aireen  pma  la  alimentación  de  los  hombrea: 

a)  Arboles  frutales'.  Naranjo,  níspero,  ciruelo,  cerezo,  higuera, 
durazno,  damasco,  manzano,  ])eral,  membrillo,  nogal,  etc. 

b)  Arbustos:  Grosellero,  mirto,  zarzamora,  frambuesa,  me- 
chai,  etc. 

c)  Yerbas:  Bledo,  mastuerzo,  etc. 

2.  Animales  del  corral:  Vaca,  cabra,  oveja,  cerdo,  gallo,  ga- 
llina, pavo,  pato,  ganso,  paloma,  etc. 

3.  Animales  dañinos'.  Hormigas,  escarabajos,  langostas,  ba- 
bosas, orugas. 

4.  Objetos:  Enramadas,  bancas,  sillas,  mesas,  etc. 

III.  Objeto:  Proveer  de  los  rejetales  i  frutos  necesarios  para, 
la  vida. 

a)  Para  el  uso  de  las  t)ersonas  en  la  casa. 

b)  Para  vender  a  otros. 

C. — Quinta 

I.  Situación:  En  los  afueras  de  la  ciudad. 

II.  Contenido:  Fuera  de  todo  lo  que  se  encuentra  en  el  jar- 
din  i  el  huerto,  colmenas. 

III.  Objeto:  Paseo  para  los  adultos,  plaza  de  recreo  para  los^ 
niños.  Proveedora  de  vejetales  para  el  uso  en  la  cocina. 
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D. — Jardín^  Hurrto,  Quinta 

I.  Trabajadores*.  Los  jardineros. 

II.  Trabajo  del  jardinero:  En  'invierno  se  prepara  la  tierra, 
«e  revuelve,  «e  abona,  se  rastrilla,  se  i)odan  los  árboles. 

Eq  primavera  se  siembra,  se  planta,  se  limpia,  se  riega,  etc. 

En  otoño  i  verano  se  cosecha. 

IIL  Útiles  del  jardinero:  Regadera,  manguera,  pala,  rastrillo, 
azadón,  horqueta,  podadera.  ^ 

IV.  Descripción  detallada  de  alffunas  plantas  elejidas  al  ar- 
bifrío  del  maestro. 

XXXIL— LA  ROSA 

1.  Introducción:  Enumeración  de  algunas  flores  de  los  jardi- 
nes hasta  llegar  a  la  rosa. 

IL  Presentación  de  la  flor  i  enseñanza  jeneral  de  las  partes 
de  una  flor  (pedúnculo,  cáliz,  corola,  estambre  i  pistilo). 

IIL   Tratamiento  de  cada  una  de  las  partes: 

IV.  Utilidades  de  lajlor  (flores  i  frutos). 

V.  Regla:  Cuando  se  toman  las  flores  no  se  deben  despeda- 
zar porque  presentan  un  aspecto  mui  feo. 

XXXIIL— LA  UVA 

I.  Sombre:  Uva. 
IL  ¿Qué  es f  Fruta. 

III.  Forma:  Redonda  u  ovalada. 

IV.  Partes:  Hollejo,  pulpa,  semilla. 

V.  Cualidades  de  la  pulpa:  Blanda,  dulce,  jugosa. 

VI.  Color:    Blanco,  negro,  rosado. 
VIL  ¿Cómase  da  la  utat  En  racimos. 

VIH.  Nombre  de  la  planta  en  que  se  produce:  La  vid  o  i)arra. 
IX.  /  Con  qxii'  se  debe  cortar?  Con  tijeras. 
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X.  Objeto:  Alimento  de  hombres  i  avecitas,  sirve  para  hacer 
dulces,  vino,  licores,  confites,  pasas. 

XI.  Tiempo  en  que  se  produce:  En  verano. 

XII.  ¿Dónde  crece  la  vid?  En  terrenos  arenosos  i  donde  no 
hai  mucha  humedad. 

XIII.  Esplicar  lo  que  es  par ra^  parrón  i  parral: 

Parra,  se  llama  la  mata  que  está  inde{)endiente  de  otra;  pa- 
rrón, es  una  parra  grande;  i  parral,  el  conjunto  de  parras  sos- 
tenidas con  armazón  de  madera  u  otro  artificio. 

XIV.  Enemigos:  Noches  frias,  mucha  lluvia  i  gran  hume- 
dad ;  avecitas,  diucas,  zorzales,  tencas,  etc.  Para  evitar  el  hielo 
i  la  lluvia  se  deben  tapar  con  paja  i  para  ahuyentar  las  aves  se 
j)onen  en  las  viñas  espantajos  o  se  toca  un  tambor. 

Reglas:  No  se  deben  comer  verdes,  calientes,  ni  en  demasía.. 

XXXIV. —LA    GUINDA 

.  Sombre:  Guinda. 

II.  ¿Que  es?  Fruta. 

III.  Forma:  Globular. 

.  IV.  Partes:  Pecíolo,  hollejo,  pulpa,  hueso  i  pepa. 

a)  Pulpa:  Blanda,  jugosa,  dulce,  agridulce. 

b)  Uu£so:  Redondo,  duro,  contiene  una  pepa. 

V.  Color:  Rojo,  mas  o  menos  claro,  i  rosado  con  amarillento. 

VI.  Especies:  a)  Según  el  gusto:  dulces,  agrias. 

b)  Según  la  cualidad  de  la  pulpa:  blandas  i  carnosas. 

c)  Según  el  tamaño:  grandes,  chicas. 

d)  s>  »  tiempo  de  la  madurez:  las  de  la  primavera,  lla- 
madas cerezas,  i  las  del  estío,  llamadas  guindas  del  año. 

VII  Usos:  Sirve  como  alimento  al  hombre  i  a  las  avecillas 
i  se  emplea  para  hacer  dulces,  confites,  licores,  etc. 

VIII.  RegUis:  No  tomarlas  verdes  ni  o^lientes;  no  comer- 
las a  toda  hora  ni  en  mucha  cantidad,  porque  pueden  ser  no- 
(!Ívas  a  la  salud.  Nadie  coma  guindas  después  de  haber  tomadO' 
leche. 
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XXXV.— LA   NARANJA 

I.  Sond>re\  Naranja. 

II.  Colon  Amarillo  anaranjado. 

III.  Fotinai  Redonda. 

IV.  Partes:  (Máscara  o  corteza,  palpa  i  bemilluB. 

V.  Cualidades:  Jugosa,  blanda,  agridulce,  olor  agradable. 

VI.  Csos:  Sirve  para  comer,  para  hacer  dulces,  para  naran- 
jada. 

VII.  Reglas:  Para  comer  este  fruto  se  debe  esperar  su  com- 
pleta madurez,  porque  verdes  hacen  mal  al  estómago.  Así  mis- 
mo hace  mal  tomarlas  en  gran  cantidad. 


XXXVI.— LA  MANZANA 


I.  Nombre  del  objeto  señalado:  Manzana. 

II.  ¿  Qtui  esf  Fruta. 

III.  Usos  de  la  fruta:  Alimento  del  hombre  i  de  las  avecitas. 
Sirve  para  hacer  esquisitos  dulces,  compotas,  confites,  i  para  la 
fabricación  de  chichas  i  aguardientes. 

IV.  Forma:  Globular. 

V.  Partes:  Pecíolo,  flor,  fruto. 

VI.  Partes  delf)*nto:  Cascara,  pulpa  i  semilla. 

VII.  Cualidades  de  la  pulpa:  Carnosa,  dulce,  agridulce,  amar- 
ga, harinosa,  jugosa. 

VIII.  Color:  a)  de  la  pulpa:  blanca. 

b)  de  la  cascara:  Verde,  encarnado,  amarillento. 

IX.  ¿  Dónde  crece f  Se  da  en  casi  todo  el  mundo,  también 
«ilvestre. 

X.  Nombre  de  la  planta  en  que  se  da:  Manzano. 

XI.  Reglas:  No  se  deben  comer  verdes,  calentadas  al  sol,  ni 
^n  demasía. 
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XXXVIL— EL  PERAL 

L  Guiar  a  los  niños  a  encontrar  el  árbol  de  que  se  va  a  tratar. 

IL  Presentación  de  la  planta  i  enseñanza  jeneral  de  cada 
una  de  las  partes  principales:  1.  Raiz;  2.  Tronco;  3.  Ramas; 
4.  Hojas;  5.  Flores;  6.  Frutos. 

III.  Descnpcion  de  cada  una  de  las  partes. 

IV.  Utilidades  que  nos  proporciona  el  árbol: 
(t)  fruto;  b)  leña. 

V.  Reglas:  Un  buen  niño  no  debe  jamas  tomar  las  frutas 
verdes,  porque  perjudican  a  la  salud;  tampoco  debe  subirse  a 
los  árboles  porque  ])uede  causar  grandes  desgracias. 

XXXVIII.— EL  GRANADO 

L  Guiar  a  los  niños  a  encontrar  la  planta  que  se  va  a  tratar. 

II.  Presentación  de  la  planta  i  enseñanza  jeneral  de  cada  una         j 
délas  partes:  1.  Raiz;  2.  Tronco;  3.  Ramas;  4.  Hojas;  5.  Flo- 
res; 6.  Fruto. 

III.  Partes:  Hablar  de  cada  una. 

IV.  Utilidades:  Este  arbusto  nos  da  sus  frutos,  que  son  mui 
agradables  al  paladar.  Se  hace  de  ellos  la  granadina. 

V.  Reglas:  Las  frutas  no  deben  tomarse  verdes  porque  ha- 
cen mui  mal  a  la  salud. 

XXXIX.— LA  HIGUERA 

I.  hombre:  Higuera. 

II.  ¿Que  esf  Árbol  frutal. 

III.  Tamaño:  Rara  vez  mas  de  veinte  i)iéa. 

IV.  Partes: 

a)  Tronco:  leñoso. 

b)  Corteza:  gris  con  blanco. 

c)  Corona:  no  se  estiende  mucho  hacia  arriba  sino  hacia  Ios- 
lados,  formando  un  techo  mui  espeso. 
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d)  Ramas:  numerosas. 

e)  Hojas:  grandes  i  anchas;  ásperas  \}Ox  encima  i  velludas  en* 
la  parte  inferior;  cada  hoja  se  divide  en  tres  o  cinco  partes  i. 
tieue  color  verde  mui  bonito. 

J)  Flores:  no  son  visibles. 

g)  Fruta:  sale  directamente  del  tallo  en  forma  de  una  pera 
])eqneña,  este  botón  crece  sin  perder  sn  forma  orijinal  hasta 
madnrar. 

La  higuera  da  frutos  2  o  3  veces  por  año. 

h)  IjOS  primeros  frutos  brotan  de  la  rama  vieja  i  maduran  eu« 
Diciembre  o  Enero  (brevas). 

/)  TjOS  segundos  frutos  salen  del  palo  del  mismo  año  i  madu- 
ran en  Marzo  (higos). 

j)  Los  terceros  frutos  salen  solamente  en  paises  mui  cálidos, 
como  en  Grecia  i  Ejipto,  i  esta  última  fruta  madura  después 
que  el  árbol  pierde  sus  hojas. 

V.  Uso:  a)  Se  come  el  fruto,  fresco  o  seco. 

b)  Los  higos  se  secan  en  canastos  que  se  colocan  al  sol  du*^ 
rante  el  día  i  se  guardan  en  la  noche.  Durante  las  estaciones 
(le  lluvia  se  secan  parcialmente  con  calor  artificial. 

VI.  Utilidad:  El  higo  es  un  alimento  sano  i  nutritivo.  En 
algunas  })arte8  de  los  paises  donde  crecen,  la  jente  los  nsa  coma 
comida  principal,  i  donde  hai  mucha  abundancia  de  esta  frnta^ 
se  da  también  a  los  animales,  en  pequeñas  cantidades,  así  como- 
eu  otros  paises  se  les  da  el  maiz. 

XL.— LA  PAI.OMA 

L  Sombre:  Paloma  común. 

II.  ¿  Que  es?  Un  ave  doméstic^a. 

III.  Tamaño:  Alcanza  hasta  30  cm. 

IV.  Partes:  Cabeza,  tronco  i  estremidades. 

a)  Cabeza:  Es  chica,  graciosa,  con  ojos  de  color  rojo;  su 
mirada  denota  ternura  i  humildad.  El  pico  es  corto,  del- 
gado i  mas  duro  en  la  punta  qu€  en  la  base,  en  donde  lleva 
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las  aberturas  de  la  nariz.  La  cabeza  se  une  al  tronco  i)or  el  i>es- 
•  cuezo,  que  es  corto. 

b)  Tronco:  Es  de  forma  ovalada  i  termina  en  la  cola  que 
tiene  la  forma  de  abanico. 

c)  Estremidades:  Las  alas  son  tiesas,  puntiagudas  i  tau 
largas  que  alcanzan  hasta  el  fin  de  la  cola;  las  piernas  son  cor- 
4}as,  de  color  rosado  o  negruzco;  aveces  emplumadas  hasta  el 
tarso;  terminan  en  cuatro  dedos;  tres  dirijidos  adelante  i  uno 
hacia  atrás ;  en  el  estremo  llevan  éstos  uñas  fuertes  i  romas. 

V.  Cubierta:  Plumaje  abundante  de  color  mui  variado:  blan- 
co, negro,  gris,  ceniciento,  azulado,  etc. 

VI.  Alimento:  Consiste  en  diferentes  granos:  como  trigo, 
•cañamón,   cebada,   centeno;   ademas   come  migajas,  giisanos, 

etc. 

VIL  Cualidades:  Es  humilde,  dócil,  agradable,  cariñosa  con 
sus  hijuelos.  Su  voz  se  llama  arrullo. 

VIH.  Utilidades:  Nos  da  la  carne  que  es  mui  apreciada, 
destruye  semillas  de  la  mala  yerba. 

IX.  Pe/juicios:  Hace  perjuicios  comiéndose  las  semillas  sem- 
bradas. 

X.  Reglas:  Debemos  procurarle  el  alimento  necesario,  te- 
4iorles  un  lugar  destinado  a  su  habitación,  limpiársela  a  me- 
jnudo,  no  sacarle  los  huevos  ni  los  pichones  cuando  están  nuevos, 
porque  los  abandonan  i  entonces  mueren  éstos;  mucho  menos  se 
•debe  maltratarlos. 


XLL— LA  GALLINA 

I.  Sombre:  Gallina. 

IL  ¿Qu¿es?  Ave  doméstica. 

III.  Tamaño:  Variado. 

IV.  Partes:  Cabeza,  tronco  i  estremidade?. 

y^a)  Cabeza  chica,  ovalada,  en  ella  están  los  ojos,  las  orejas, 
•el  pico,  la  cresta  i  algnnists  tienen  moño. 

b)  Tronco  ovalado,  lleva  las  alas  i  termina  en  la  co!a. 
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c)  EBtremidades:  las  anteriores  trasformadas  en  alas  i  las 
I^steriores  terminan  en  cuatro  dedos  provistos  de  uñas. 

V.  Cubierta  del  cuerpo  \  El  cuerpo  está  cubierto  con  plumas. 

VI.  Colon  Variado:  puede  ser  negro,  blanco,  amarillo,  mati- 
zado, etc. 

VII.  Alimento:  Granos,  verduras,  comida  del  hombre,  etc. 

VIII.  ¿Dótule  vire?  En  sitios  o  corrales,  cerca  de  la  casa  del 
hombre. 

IX.  Cualidades:  Cariñosa  con  sus  hijuelos,  los  defiende  con 
valor. 

X.  Utilidad:  Da  huevos  i  pollos,  plumas  i  carne  que  es  mui 
apreciada. 

XI.  Reglas:  Darle  de  comer  toilos  los  dias,  cambiarle  a  me- 
nudo el  agua,  cuidarla  tanto  a  ella  como  a  sus  hijuelos. 

XLII.— EL  HUEVO  DE  GALLINA 

I.  Adicinanza:  Vengo  de  padres  cantores 

Aunque  yo  no  foi  cantor; 
Traigo  los  hábitos  blancos 
I  amarillo  el  corazón. 

II.  Sombre  del  objeto  seMlado:  Huevo. 

III.  Forma:  Mas  o  menos  redonda.  Se  dice  que  tiene  forma 
de  haevo  todo  objeto  de  forma  ovalada. 

IV.  Partes:  Cascara,  hollejo,  clara  i  yema. 

V.  Uso:  Sirve  de  alimento" al  hombre;  también  para  preparar 
algunas  medicinas. 

VI.  Cualidades.  Alimenticio,  duro  al  tacto,  pero  quebradizo. 

VII.  ¿  Cómo  se  prepara?  Condimentado  con  otros  alimentos, 
duro,  cocido,  asado,  frito. 

VIII.  ¿Quién  lo  procura?  Lo  pone  la  gallina  i  otras  aves,  co- 
mo patos,  palomas,  etc. 

IX.  Presentaron  de  otra  clxise  de  kuecos:  De  patos,  gansos, 
pavos,  etc. 
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X.  TamaVio:  Pequeño,  regular,  mas  grande;  dei)en(le  del  ave 
que  lo  pone. 

XI.  Colon  Blanco,  plomizo,  manchado,  negruzco,  azulado, 
etc.,  depende  también  del  ave  que  lo  pone. 

XII.  Regla:  No  dejarlo  caer  porque  se  quiebra;  comerlo  luego 
porque  después  de  uu  tiempo  se  descompone,  no  ponerlo  en  el 
bolsillo,  no  jugar  con  él. 

XLIIL— LA  MOSC^A 

1.  yombreí  Mosca. 

II.  iQiió  esl  Un  animal  que  pertenece  a  los  insecto?. 

III.  Cubierta:  Cuerpo  cubierto  de  vello. 

IV.  Partes:  1.  Cabeza:  á)  ojos  grandes,  b)  antenas,  e)  trompa. 

2.  Tronco; 

3.  Estremidades:  a)  dos  alas,  ¿)  seis  patas. 

V.  Forma  de  estas  partes:  Cabeza  redonda,  ojos  grandes,  so- 
bre todo  en  el  macho.  Tronco  alargado,  patas  largas  i  delgadas. 

VI.  Tamaño:  Casi  un  centímetro. 

VII.  Color:  Por  lo  jeneral  ceniciento;  alas  trasparentes. 

VIII.  Alimento:  Azúcar,  dulces,  sustancias  animales,  vejeta- 
Íes,  etc. 

IX.  Mofh  de  tomarlo:  Chupan  su  alimento  por  medio  de  una 
trompa  mui  pequeña. 

X.  Cualidades,  Ájil,  fastidiosa,  golosa. 

XI.  Vida:  Se  adormece  durante  el  invieruo  i  se  multiplica 

por  huevos. 

XII.  Utilida/fes:  Destruye  susfancias  en  putrefacción  e  in- 
sectos dañinos. 

XIII.  Perjmcios:  Infesta  todo  lo  que  nos  puede  servir  do 
alimento. 

XIV.  Lugares  donde  se  encuentra:  En  casi  todo  el  mundo  i 
sobre  todo  frecuenta  las  habitaciones  del  hombre. 

XV.  Reglas:  Tapar  bien  los  alimentos  para  que  las  moscas 
no  los  infesten,  i  cerrar  las  puertas  i  las  ventanas  de  las  piezas 

►que  no  se  habitan  durante  algunas  horas  del  dia  para  que  no 
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entren  estos  animales.  No  maltratarlas,  arrancándoles  las  alas 
o  de  otro  modo. 

XLIV.—LA  ARAÑA 

Muí  alto  vive. 
Muí  alto  mora, 
Qne  bieíi  qné  teje 
La  tejedora. 

I.  Nombre'.  Araña. 

II.  ¿  Qué  esf  Un  animal  que  pertenece  a  los  insectos. 

UI.  Cubierta:  Todo  sn  c^a^rpo  está  envuelto  por  una<n^bierta 
lisa. 

IV.  Partes:  1.  Cabeza:  a)  ojos,  b)  boca;  2.  Tronco;  3,  Patas. 

V.  Descripción  de  estas  partes:  1.  Cabeza  mui  pequeña,  tiene 
ocho  ojos,  boca  apropiada  para  chapar;  2.  Tronco  redondeado, 
abdomen  con  varias  glándulas  que  espelen  un  líqt|ido;  8.  Ocho 
patas  largas. 

VI.  Tamaño:  Mui  variado:  puede  alcanzar  hasta  ocho  oen- 
tímetros. 

VII.  Color x  Jeneralmente  parduzco  con  manchas  claras. 

VIII.  Alimeniox  Consiste  en  insectos,  pr¡nc¡palm?nte  mos- 
cas, que  caza  ella  misma. 

IX.  Cwcdidadesx  Es  mui  trabajadora:  construye  su  habita- 
ción, qne  consiste  en  una  tela,  la  cual  fabrica  con  un  líquido 
espelido  por  la  parte  inferior  del  tibdómen. 

X.  Lugares  que  frecuenta:  Debajo  de  las  piedras,  en  los  agu- 
jeros de  los  árboles,  en  parajes  solitarios  i  hasta  en  las  casas 
habitadas. 

XI.  Reglas:  No  debemos  molestarla,  especialmente  cuando 
está  tejiendo  sn  tela,  porque  entonces  es  mui  vengativa. 

XLV.— EL  GATO 

I.  Nombre:  Gk^,  gata. 

II.  Partes  del  cuerpo:  a)  Cabeza,  b)  Tronco,  c)  Estremidades. 
Cert.  Pedag.  7 


—   164  — 

a)  Cabeza:  redondeada. 

1.  Orejas:  cortas,  puntiagudas,  paradas. 

2.  Oj^s:  pupila  ovalada.  El  gato  ve  mui  bien  en  el  dia  i  en 
la  noche.  Sus  ojos  brillan  i  centellean  en  la  oscuridad. 

3.  Hocico:  en  ambos  lados  tiene  pelos  largos  i  tiesos,  cm 
como  bigotes. 

4.  Lengua:  muí  áspera. 

6)  Caja  del  cuerpo:  mai  flexible,  puede  estenderse  i  enco- 
jerse. 

c)  1,  Cola:  del  mismo  tamaño  que  el  tronco. 

2.  Piernas:  cortas  e  igualmente  gordas  én  la  parte  de  arriba 
cimo  en  la  de  abajo. 

3.  Patíis:  en  las  patas  de  adelante  hai  cinco  dedos,  en  las  de 
atrás  cuatro  como  en  el  perro.  En  los  dedos  hai  uñas.  El  gato 
pne Je  eneojer  las  uñas. 

III.  Ctibieitai  Pelo  liso. 

IV.  Colon  Negro,  blanco,  pardo,  gris,  overo,  etc. 

V.  Voxi  Los  gatos  maullan,  i  lo  hacen  principalmente  en  la 
noche.  Cuando  están  contentos  hacen  zumbidos  con  la  garganta. 

VI.  Alimento'.  Carne  cruda  i  asada.  Un  buen  gato  vive  de 
lauchas  i  ratones.  El  gato  caza  ademas:  conejos,  liebres,  paja- 
ritos, ete.  Tambiían  le  gusta  la  leché. 

VII.  Habitacioni  Busca  sitios  donde  haga  calor;  le  gusta 
ponerse  al  sol  i  encima  de  cosas  blandas.  Camina  lentamente 
])or  toda  la  casa 'sin  hacer  ruido.  No  le  gusta  la  humedad. 

VIII.  Cuilidadesi  Bs  limpio  (criando  no  caza  está  siempre 
lamiéndose  las  patas  i  arreglándose  el  peló),  goloso,  receloso. 
Sabe  saltar  i  trepar  mui  bien. 

IX.  f/WíVíflírfí  1.  Caza  las  lauchas  i  ratones. 
2.  Su  piel  es  útil. 

X.  Perjuicios',  Come  conejos,  pajaritos,  etc.,  i  molesta  de 
noche  a  la  jenté. 

XI.  Propagación'.  Dos  a  cin^o  hijos  por  año.  Nido,  ordina- 
riamente en  lugares  escondidos.  Los  gatos  chicos  son  mui  bo- 
nitos, saben  jugar  mui  bien.  Por  la  gata  vieja  aprenden  A  eazar 
ratones,  etc. 
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XIL  Enemigas:  El  perro.  A  menudo  pelean  el  perro  i  el 
gato. 

XIH.  Debe^*é9  del  niñox  No  maltrtitar  al  gato  i  onidarlo 
Iwen. 

XLVI.— EL  PERRO 

I.  Jíoml^re:  Perro,  perra. 

II.  ¿Qué  es f  Animal  doméstico. 

III.  Tamaño:  Mat  variado.  Bl  iierro  mas  chico  en  como  un 
gatíto,  el  mas  grande  como  un  cordero. 

IV.  jPartesi 

1.  Cuerpo:  Alargado. 

2.  Ccióeza:  En  algunos  tiene  forma  redonda,  en  otros  ova- 
lada, en  otros,  larga. 

3.  Hócicoi  En  algunos  puntiagudo,  en  otros  aplastado. 
4«  Ijenguai  Lisa  i  inui  movible* 

5.  Orejas:  En  algunos  puntiagudas,  tiesas,  paradas  i  cortas; 
en  otros,  largas  i  colgantes. 

A  alanos  perros  se  les  ha  cortado  las  orejas. 

6.  Tronco:  En  álganos,  cortos  i  cachig(»*dete;  en  otros,  largo 
i  esbelto. 

7.  Cala:  En  algunos  muí  larga;  en  otros  mui  «orta;  en  otros 
proporcionada;  otros  no  la  tienen  (chocos). 

8.  PierTMs:  En  algunos  cortas  i  torcidas;  eu  otros  largas  i 
flacas;  eu  otros  fornidas. 

9.  Patas:  Posteriores — cuatro  dedos. 

Anteriores — cinco        d 
En  los  dedos  hai  garras. 

V.  Cubierta:  Pelo. 

á)  En  algunos:  liso  i  raso. 

b)  9        i>        largo  i  lanudo. 

c)  j>        »        crespito. 

VI.  Color:  Negro,  café,  oscuro  i  claro;  Maneo,  overo,  etc. 

-   Vil.   Voz:  ladrido.  Ladra  de  alegría  i  de  enojo,  para  indicar 
algo,  por  imitación^  oyendo  a  otros  perroe. 
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A  Aullido:  Jime  por  miedo  i  pena.  Grufíe^  cuando  principia  a 
enojarse  i  cuando  se  le  irrita. 

VIII.  Alimento:  Casi  todo  k)  qne  come  el  hombre.  Ali&ento 
vejetal,  animal;  caliente  i  frió.  Bebe  el  agua  con  la  léngna 
(bebe  a  langüetadas). 

IX.  Habitación:  Casa,  patio^  csaballerisá.. 

X.  Cualidades:  1.  Sentidos  mui  desarrollados. 

a)  Olfato:  Mui  bueno. 

Busca  por  el  olfato  la  pista  de  La  caza,  la  pista  de  su  amo, 
encuentra  lo  perdido,  busca  la  piedra  que  se  le  arrojVü  al  agaa. 

b)  Oido:  Mui  bueno. 

En  la  noche  oye  el  ruido  mas  mínimo;  conoce  los  pasos  de  su 
amo. 

c)  Vista:  Mui  buena  también. 
Conoce  a  su  dueño  desde  mui  lejos. 

2.  Cualidades  intelectuales.  Fiel,  aficionado,  agradecido,  obe- 
diente, dócil.  Tiene  mui  buena  memoria  i  mucho  coraje;  tam- 
bién es  cuerdo.  Se  le  puede  enseñar  a  cazar ;  puede  salvar  la 
vida  al  hombre.  El  perro  de  Terranova  es  ijil  i  vigoroso  na- 
dador. 

3.  Cualidades  es})eciale8.  Puede  vivir  en  los  paises  cálidos 
o  fríos.  Se  conoce  en  su  mirada  si  es  un  perro  manso  o  feroz. 

XI.  Utilidades  i  a)  Durante  la  vida. 

Cuida  las  propiedades  i  las  personas;  facilita  el  trabajo  al 
cazadcH",  al  pastor  i  a  muchas  personas  mas.  Bn  algunos  {)aises 
como  Béljica  i  Alemania,  sirve  de  "animal  de  tiro.  Nos  gozamos 
al  verlo  en  casa,  o  en  el  paseo. 

b)  Después  de  muerto: 

Se  come  su  carne:  la  grasa  sirve  como  remedio.  De  su  piel  se 
hace  cuero.  De  la  piel  con  crespitos  se  hacen  gorros.  Los  huesos 
i  los  tendones  sirven  para  hacer  cola  para  pegar. 

XII.  Daños:  Algunos  muerden. 

Otros  son  golosos. 
Pueden  enfermar. 

XIII.  Deberes  de  los  niños:  Darle  un  .buen  lugar  para  pa- 
sar las  horas  de  descanso;  en  el  verano  darle  bastante  agua 
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qne  beber;  darle  bnen  alimento  i  bastante.  Lavarlo  i  bañarlo 
algnnas  veces;  no  darle  demasiado  trabajo;  no  castigarlo  sin 
necesidad;  no  cortarle  las  orejas  ni  la  cola. 

XLVIL— LA  LAUCHA 

* 

L  Tamaño:  Tan  grande  como  nn  chercan. 

IL  Partes  del  cuerpoi  a)  Cabeza,  terminada  en  hocico  pun- 
tiagudo. Tiene  dos  orejas,  paradas  i  peqneftüas;  dos  ojos,  oomo 
dos  cabecitas  de  alfiler  negro.  Dientes  mni  agndos  i  inertes,  b) 
Tronco  cilindrico  i  mui  flexible,  qne  le  jiermite  pasar  por  agu- 
jeros mas  pequeños  que  el  cuerpo.  Termina  en  una  cola  larga  i 
pelada,  c)  Patas:  cuatro,  delgadas  i  ajiles,  acaban  en  uüas 
cortas,  encorvadas  i  mui  afiladas,  que  le  sirven  para  cavar  i 
agarrarse. 

III.  Cubierta:  Piel  con  pelos  cortos,  tendidos  i  apegados  al 
cuerpo. 

IV.  Color:  Plomizo,  mas  o  menos  oscuro.  (Hai  también 
lanchas  blancas  con  los  ojos  colorados  i  también  overas). 

V.  Voz:  Débil  i  chulona. 

VI.  Alimento:  Óranos,  harina,  pan,  galletas ;  carne,  tocino, 
qneso,  frutas. 

VII.  Habitación:  Cuevas  en  la  casa  del  hombre,  graneros. 

VIII.  Cualidades:  Golosa,  astuta,  timida,  espantadiza,  atre- 
vida; tiene  mui  desarrollado  el  olfato. 

IX.  Daños:  Perjudica  por  su  voracidad  i  roe  las  paredes,  los 
muebles  i  la  ropa.  •  -' 

X.  Nido:  Lo  hace  de  trapos,  lana,  papeles.  Le  gusta  la  blan- 
dura. 

XI.  Enemigos:  El  ^ato,  las  lechuzas,  el  hombre. 

XII.  Manera  de  librarse  de  ella:  Trampas,  veneno. 

XIII.  Regla:  No  atormentar  las  lauchas  que  se  han  cazado. 

XLVIII.— LA  LAGARTIJA 

I.  Tamaño:  Mas  o  menos  un  jeme. 

II.  ParteÁ  del  cuerpo:  a)  CaJ>eza:  ovalada,  se  distingue  bien 
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del  cuerpo.  Hocico:  mni  abierto,  eu  cada  mandíbula  una  hilera 
de  dientecitos  i  en  el  paladar  doa  hileras. 

Lengua;  larga  i  partida,  carnosa  i  estirable. — Ojos:  claros  i 
finos.  Detras  de  los  ojos  se  ven  los  oídos. 

b)  Tronco*,  alargado,  esbelto  i  grac'ioso. 

c)  Cola:  larga,  delgada  i  tiesa. 

(i)  Piernas:  4,  provistas  de  dedos  libres,  terminiidas  en  nftaa 
con  garras. 

III.  Cubierta:  Escamas. 

IV.  Color:  Negruzco,  verde  esmeralda,  assnlejo.  - 

V.  Voz  i  No  se  sabe  si  tiene. 

VI.  Alimento:  Lombrices,  zapitos,  insectos;  le  gustan  las 
abejas  i  es  muí  diestra  en  la  caza. 

VIL  Paradero:  Cuevas  en  las  paredes,  huecos  de  árboles, 
cuevas  en  la  tierra,  aberturas  de  las  rocas,  montones .  de  pie- 
dras. 

VIII.  Cualidades:  Estremadamente  ájil,  corre  como  una  fle- 
cha, moviendo  la  cola  ondulosamente;  difícil  para  cazaria;  va- 
liente, cruel,  pues,  hambrienta,  devora  a  sus  sem^anteB;  tiene 
la  vida  dura;  muerde,  pero  es  inofensiva  su  mordedura. 

IX.  Perjuicio:  Se  comen  las  abejas,  que  espian  en  las  flores. 

X.  Enemigos:  Aves  de  rapiña. 

XI.  Reglas:  No  atormentarlas  ni  matarlas. 


euARTo  eiReuLo 

LA  RESIDENCIA 

L— EL  PUEBLO   O  LA  CIUDAD 

I.  Sombre:  Historia  del  lugar, 

II.  Clase  de  ciudad: 

a)  Según  el  tamaño:  Grande  o  chica. 

b)  Según  «u  carácter:  Ciudad  capital,  puerto,  ettí. 
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III.  SHuacion  de  la  ciudad:  Mar,  lago,  rio,  cordillera. 

lY.  Edifcios*.  Casa  de  escuela,  casa  de  habitación,  iglesias, 
intendencia,  gobernación,  mnnicipio,  correo,  estación  de  ferro- 
carriles, museo,  fábricas. 

V.  Plazas^  calles  i  paseos  principales. 

VI.  Habitantes  de  la  citulad: 

a)  Personas  qne  procuran  nuestro  alimento:  panadero,  ma- 
tancero, carnicero,  comerciante,  dulcero,  cocinero,  ventera,  le* 
chepo,  frutero,  huevero,  i>escador,  jardinero,  campesino. 

b)  Aquellas  que  cuidan  de  nuestro  -vestuario:  sastre,  c^ostu- 
rera,  zapatero,  hiladora,  tejedor  de  jéneroa,  tintorero^  curtidor, 
lavandera. 

c)  Aquellas  que  construyen  nuestra  habitación  i  fabrican  los 
ñtiles  de  casa:  albañil,  carpintero,  herrero,  vidriero,  empa{)e- 
lador,  pintor,  hojalatero. 

d)  Aquellas  que  cuidan  de  nuestra  salud:  médicos,  botdcarios, 
enfermeros. 

e)  Aquellas  que  cuidan  de  nuestra  seguridad:  intendente,  go- 
bernador, jueces,  policiales,  seren<>8,' militares,  bomberos. 

/)  Aquellas  que  procuran  nuestro  cultivo:  maestros,  sacerdo- 
tes, escritores,  imi^esores,  redactores. 
Vil.  Medios  de  eomuni€€uíion: 

a)  En  la  misma  ciudad:  coche,  carro,  carretela,  carretón,  te- 
légrafo, caballo,  muía. 

b)  Con  otros  pueblos  i  ciudades;  ademas  de  los  ya  nombra- 
dos, ferrocarriles,  buques,  botes,  telégrafos. 

II.— EL  MERCADO 

I.  Nomhreí  El  Mercado. 

II.  iQti¿  es?  Un  lugar  destinado  a  la  venta  í  compra  de  los 
artículos  necesarios  para  la  vida. 

III.  Partes:  Multitud  de  puestos,  destinados  a  la  venta  de 
distintos  comestibles,  cómo  isame  de  todas  clases,  legumbres, 
verduras,  etc. 

IV.  Situación:  En  la  plaza  o  calle  tal. 
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V.  Utilidad:  Es  de  grande  importancia  para  los  puEfblos, 
ofreciendo  a  sus  habitantes  cuantos  alimentos  necesitan  })ara  el 
consumo  diario  i  evitándoles  las  incomodidades  de  buscar  en 
una  i  otra  parte. 

VI.  Aspecto:  Una  grande  alegria  reina  en  aquel  paraje  ani- 
mado por  el  ir  i  venir  de  las  jentes,  aun  antes  que  el  sol  se  le- 
vante en  el  horizonte  hasta  las  mas  avanzadas  horas  de  la 
noche. 

VIL  Eatensioni  Depende  de  la  ciudad  i  del  número  de  sqb 
habitantes.  En  ciudades  grandes  hai  dos  o  mas  mercados,  en 
pueblos  pequeños  hai  uno  solo,  i  la  cantidad  de  las  mercaderías 
es  mucho  mas  reducida. 

III. —EL  PAN 

I.  Nombre  del  objeto  señalado:  Pan. 

II.  Especies:  Pan  batido  o  trances,  de  grasa,  de  dulce,  de 
cerveza,  de  huevo  i  varias  otras  clases, 

III.  Forma:  Puede  tener  diversas  formas,  lamas  jenerales 
circular. 

IV.  TawMño:  Es  mui  variado,  lo  mismo  que  el  peso. 

V.  Materia:  Harina,  papas,  salmuera,  levadura  i  grasa. 

VI.  g  Con  qué  se  fabrica  la  masaf  Con  máquinas  i  a  vec^s 
solo  con  las  manos. 

VII.  ¿En  qué  se  ctiece?  En  hornos. 

VIII.  Objeto:  Alimento  común  de  los  hombres. 

IX.  Color. 

a)  Del  esterior:  pardo  o  rojiao. 

b)  Del  interior:  el  mismo  de  la  harina  de  que  se  hace;  blan- 
co, negruzco,  etc. 

X.  Par^e^:  Miga  i.  corteza. 

XI.  Cualidades:  Blando,  poroso,  esponjoso,  alimenticio,  etc. 

XII.  Reglas:  No  comer  demasiado,  sobre  todo  cuando  está 
caliente,  porque  es  mui  pesado  al  estómago.  No  arrojarlo  ni 
echar  las  migas  al  suelo.  No  comerlo  cuando  está  mui  duro, 
porque  se  puede  quebrar  un  diente. 
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IV.— EL  PARAGUAS 

I.  Nombre  del  objeto  señalado'.  Paragnae.: 

II.  Objeto:  Resguarda  de  la  Ilavia. 

m.  Partes:  La  armazón  i  !a  ciibiertia.  La  armazoQ  cousta  de 
una  varilla  de  madera  con  él  mango  i  de  Tarías  varillas  de  acero. 

IV.  Materia:  Jénero,  acero  i  madera. 

V.  Color:  La  cubierta  tiene  colores  variados;  las  yapilljas.  de 
acero  de  la  armazón  son  negras;  la  varilla  de 'madera  i  el  man- 
go son  pintados  de  diversos  colinres. 

VI.  Clases  de  paraguas  según  eljénero  de  la  cubierta;  Hai 
(Niragiias  de  seda,  algodón,  etc. 

VII.  Cambios  a  que  está  sujeto:  La  cubierta  puede  soltarse  de 
las  varillas,  perder  su  oolor,  romperse.  La  varilla  de  madera 
puede  quebrarse;!  el  mango,  perderse.  Los  aceros  pueden  ar- 
quearse i  quebrarse. 

VIII.  ¿En  qué  tiempo  se  emplea?  Cuando  llueve  i  cuando  se 
pronostica  mal  tiempo. 

IX.  ¿  Cuántos  paraguas  debe  poseer  una  persona?  Uno. 

X.  Regla:  No  olvidarlo  en  ninguna  parte,  no  guardarlo  moja- 
do o  sin  abotonarle  el  cordón,  secarlo  i  a  veces  pasarle  la  esco- 
billa; no  dejarlo  donde  se  des|)edaoe;  no  entrar  en.  algunas  par- 
tes sin  cerrarlo;  dejarlo  en  el  pasadizo  si  se  entra  a  otra  casa; 
no  golpear  el  jénero  cuando  está  abierto,  ni  abrirlo  en  los  luga- 
res estrechos. 

V.— EL  QUITASOL 

I.  Nombre:  Quitasol. 

Esplicacion  del  nombre.  Se  llama  así  porque  quita  o  tapa  d 
sol. 

II.  Partes  ptincipales:  Armazón  i  cubierta. 
Partes  de  la  armazón:  Palo  i  varillas. 

III.  Materia: 

1 .  De  la  armazón : 
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a)  Palo:  madera,  acero,  cobre. 

b)  Mango:  madera,  cuerno,  concha  de  perla,  porcelana. 

c)  Varillas,  acéíro,  ballena. 

2.  De  la  cubierta:  sedti,  lana>  algodón,  blondas. 

IV.  Color:  Variado,  seguñ  la.  cubierta. 

V.  Utilidad:  proteje  del  sol,  del  calor. 

VI.  ¿Quiénes  usan  quitasoles f  8eñoríi&^  señoritas  i  caballeros. 

VII.  ¿  Que  se  puede  hacer  con  el  guiiasolf  Abrir,  cerrar,  usar 
como  bastón. 

VIII.  Reglas:  No  dejarlos  en  los  almacenes  ai  en  otros  lu- 
gares. De  vuelta  a  casa  limpiarlo  i  i>onerlo  en  su  lugar. 

VI.— EL  ZAPATO 

I.  Nombre  del  objeto  seíkilado:  Zapiito, 

II.  /  Qué  esf  Vestuario  del  pié.  Otros  son:  la  bota,  el  botin,  etc. 

III.  Objeto:  Resguardar  los  pies  de  las  influencias  del  tiempo 
i  de  la  aspereza  del  suelo. 

IV.  Materia:  Cuero,  piel,  jénero,  suela^  estaquillas,  botones, 
elástico. 

V.  Color:  Negro,  amarillo,  oscuro,  blanco,  dorado  i  morado. 

VI.  Especies',  a)  Según  la  edad:  para  adultos  i  niños. 

b)  Hegun  el  sexo;  pava  hmnbres  i  mujeres. 

c)  j>    la  estación:  zapatos  de  invierno  i  de  venano. 

VIL  En,  q^ié  se  conocm:  a)  Los  zapatos  de  veranó:  cuero  i  sue- 
la delgados,  livianos. 

b)  Los  zapatos  de  invierno:  cuero  grueso,  suela  gruesa,  para 
abrigar  mas  i  jmra  no  dejar  pasar  la  humedad.  Anchos  para  que 
se  puedan  usar  medías  gruesas.  A  veces  forrados  con  jénero  de 
lana. 

VIII.  Cambio:  Se  rompen  el  cuero  i  la  suela,  se  puede  per- 
der el  taco  o  también  ladearse. 

IX.  ¿  Qué  se  debe  ka^cer  si  se  r(^npet  Se  debe  mandar  en  tíem{>o 
donde  el  zapatero  para  renovar  el  cuero: o  la: suela,  para  arre- 
glar el  taco,  etc. 

X.  ¿Con  qnx'  se  limpian?  Con  escobilla  i  :betnn. 
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XI.  ¿Cuántas  vecesP  Con  escobilla  sola  todos  los  diats  con 
betan  i  escobilla  después  de  nsarlos. 

XII.  ¿  Cuántos  pares  debe  poseer  cada  unof  Dos. 

XIII.  ¿Para  quéf  Para  tener  otro- por  si  se  romi)e  o  moja  un 
par. 

XIV.  ¿  Que  se  pone  eneimaf  Zuecos^  zapatillas  de  goma. 

XV.  ¿Quién  los  hacef  El  zapatero. 

XVI.  RegUisi  No  ponerse  zapatos  mni  apretados  ni  tuní 
sueltos:  coser  los  botones  cnando  se  cbrtan;  si  ha  pasado  por  el 
barro,  limpiarse  los  pies  antes  de  entrar  a  la  sala  o  a  una  casa. 
No  pasar  por  el  agaa.  No  quedar  Cfíftk  zaftotos  mojados.  Para 
secarlos  no  esponerlos  a  demasiado  calor -porque  se  quiebra  el 
enero. 

VIL— EL  ZAPATERO 

*  ^  *  * 

I.  Enumeración  de  lú»  destilaos  ojíeios  que  puede  desempeñar 
un  hwmbreí  Pintor,  carpintero,  sastre;  talabiirtero,  zaipatero,  etc. 

IL  ¿En  qué  se  ocupan  Um  zapateros  f  Los  zapatemd  se  ocupan 
en  hacer  i  componer  eapatosi  ; 

III.  ¿De  qué  material  se  sirv^Hf  Be  ciiero,  snelai,  jénero, 
cbtvos,  estaqtiillas,  hilo,  etc.  ' 

IV.  ¿ Qué  Aerramientas  usan?  (bichillo,  martillo,  lézna^  hor- 
mas, escofina,  etc..  .  ^ 

V.  ¿Be  dónde  se  *saea  el  maieriulf  De  las  onitidurías  i  de  los 
almacenes. 

VI.  ¿De  qué  están  hechas  las-  Xerramtentas?  Jenerálmemte  de 
acero. 

VIL  El  cuidado  que  debe  tener  al  comprar  el  máteriali  f^lejir 
buen  material. 

Vlil.  El  cuidado  que  debe  tener  con  las  herramientas t  Lini^ 
piarlas  para  que  no  se  enmohezcan  i  guardarlas  después  de  ha- 
berlas usado. 

IX.  hombre  de  la  habitación  que  ocupa  durante  el  tiempo  que 
trabaja:  Taller. 
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X.  Número  de  zapateros  según  el  lugar  en  que  viven:  En  las 
ciudades  mucho  mas  que  eo  las  aldeaa. 

XI.  Regla: 

£1  zapatero  debe  entregar  sn  obra  el  día  fijado. 

VIIL— EL  COCHE 

I.  Nombre  del  ob/eto  tratadoi  Coche. 

II.  Partes:  a)  las  ruedas,  b)  la  caja  del  coche,  r)  el  peacante, 
d)  las  varas. 

a)  Las  ruedas:  Se  componen  a)  de  cubos,  b)  los  rayos,  c)  las 
camas,  d)  las  llantas. 

¿)  La  caja  del  coche:  Consta  del  piso,  cuatro  paredes  i  el 
techo. 

a)  El  piso  es  plauo  i  tiene  forma  rectangular;  b)  las  paredes 
tienen  también  forma  rectangular,  las  de  adelante  i  de  atrás 
tienen  forma  semi-circular  en  la  parte  superior.  El  t^cho  es  abo- 
vedado. En  cada  pared  lateral  hai  una  portezuela  que  sirve  para 
dar  entrada;  €»n  la  pared  de  atrás  hai  ana  ventanilla  i  en  la  de 
adelante  hai  otra  ventana  que  comunica  con  el  pescante.  En  el 
interior  hai  dos  asientos  donde  pueden  sentarse  con  comodidad 
cuatro  personas.  Todo  el  interior  es  tapizada 

c)  El  pescante:  Consta  del  piso,  del  asiento  i  d«l  techo;  es  el 
puesto  del  cochero. 

d)  Las  taras:  Se  llaman  asi  las  prolongaciones  hacia  ade- 
lante; sirven  para  enganchar  los  caballos  que  tiran  el  vehículo. 

La  caja  i  el  pescante  están  colocados  sobre  resortes. 

III.  Materia:  Hierro,  madera,  vidrio,  resortes,  cueros,  crin, 
clavos  i  jénero  de  algodón,  lana  o  seda. 

IV.  Objetoi  Sirve  para  trasladar  personas  i  objetos. 

V.  ¿Dónde  se  kacen'i  En  carrocerías. 

VI.  ¿Dónde  se  encmntran'i  En  cocherías,  posadas,  casas,  pla- 
ztts,  etc, 

VIL  Clase:  1)  Particulares  i  públicos,  2)  comune»^  destapa- 
dos, cupés,  etc. 

VIIL  Partes  secundinas:  IjOs  arneses. 
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IX.  Reglasi  No  sabir  ni  bajar,  ni  pumrae  por  delante  cnando 
está  en  movimieiito;  limpiarlos  con  ante,  cuando  e^n  sucios, 
engrasar  los  ejes,  no  colgarse  de  las  varas. 

IX.— LA  RUEDA 

• 

i.  Nombre  del  objeto:  Rueda. 

IL  i  Qué  es?  Es  la  parte  de  algnn  vehículo. 

III.  Forma:  Circular.  Hacer  nombrar  objetos  de  forma  cir- 
cular. 

IV.  Tamaño:  Diferente,  depende  del  tamaAo  del  respectivo 
irehieulo. 

y.  Materia:  Las  ruedas  son  hechas: 

a)  De  madera:  en  oeohes  para  moAeeas  i  eik  carretas  llama- 
das chanchas. 

b)  De  fierro:  solo  en  el  ferrocarril,  caito»,  máquinas. 

c)  De  madera  i  fierro  en  coefaes,  etc. 
VI.  Partes  prinóipalés: 

a)  £1  cubo,  b)  los  rayos,  c)  el  canto,  d)  la  Uánta. 

a)  El  cubo  está  en  el  centro.  (El  cubo  se  llama  vulgarmente 
maza). 

b)  Los  rayos  dirijen  el  cubo  hacia  el  borde  i  Éon  iguales  de 
largo,  mantienen  la  forma  circular  del  canto  i  lo  unen  al  cubo. 

c)  El  canto  o  el  borde  se  compone  de  camas  o  pinas;  éstas  al 
juntarse  forman  el  canto. 

d)  La  llanta  va  por  -ftierá  del  canto,  de  madera  i  sirve  para 
mantener  las  partes  en  su  posición  relativa  i  para  la  firmeza. 
La  llanta  se  pone  cuandorestá  datada  |xir  el  fuego;  al  enfriarse 
de  repente,  se  contrae  i-ási  abraza  inertemente  todas*  las  partes. 

VIL  Color:  Depende"  d«^Í  color  déí  respectivo  YeMcnlo. 

VIII.  UüKdad:  Las  ruedas  sirven,  por  su  movimiento  jira- 
torio,  para  impeler  carruajes  de  difere^ntes  ctásés.- 

IX.  Quién  hace  ruedas. 

X.  Número  de  ruedan:      • 
Una  rueda  tiene  la  carretilla. 
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Dcfs  ruedas  tiene  el  aaoadó;  el  •carreton  de.  padaderia.     . 

Tres  ruadas  tiene  d  eoche  ^iie  Ikva  a  los  enfermos  o  a  ios 
niñitos  chicos.  •     .  ,  -  -.  ,-.         . 

Cnatro  ruedas  tienen  los  coches,  etc.,  la  golondrina. 

Seis  ruedas  tiene  la  locomotora,. carro»  etc. 

XI.  Reglai  Los  niños  no  deben  jugar  con  las  ruedas,  porque 
pueden  causarle  perjuicio. 


X.— El.  BARRIL 


:v 


1.  Nombre:  Barril. 

IL  ¿QmJi3^?  üní^jetO.     . 

IIL  Objeto:  Guardar  líquidos,  alimentos  i  trasportar  mercar 
derías.  :-.  .  .;  .         '    . 

IV.  ¿/:s<>;  £¡n  bodegifta^^^apeoeasi  almaceneai. 

V.  Partes:  Las  duelas,  los  sunchos  i  las  tapas  eireulares. 

VI.  Materic^i  Madem  i  ^erro. 

VII.  Forma:  Cilindrica  mas  O- menos. 

VIII.  Color:  El  de  la  madera  de  .la  coal  es  hecho  o  el  xle  la^ 
pintura,  conu)  amiinUa,  negro,  é^ 

IX.  .Cam^ios<  Los  sanchos  paede^  ^soltacsi^  li^s,  duelas  se 
abren,  las  tapas  se  salen  í  esto  da  lugar  al  desarme  .del  barril. 

X.  Cé>/^¿níc^<w:;  El  toftej^ro.,  i-. 

XI.  Rfifilas:  Nodqben  i golpearlos x^i  hiM^^etrlofli  rodar  cuando 
estén. vados;  no  se. debe^.dcyar  jal  soL    :    ..       . 

.  ..         : .     XI.— LOS  COLORES  : 

L  Tén^sP:  ^^  - ^^'^^ *  ¿iQi^l  4b  ^tas  l^s  gusta,  mas? 
,   Elxua^strP.e^ije.ju^^aGinjtabU^^^.ofcrfk.r^^      .  . 

Habiendo.  el^ido,Ips.  piños  la.  cjiíita  r<gja, .  l^s .  pregui^ta  qué 
color  tiene  i  ^i  j^o  \o  «aJ^en  lesdic^) .  isSsto.  pin|».  .tiene  colot  tojo, 
esta  otra  cinta^tieue:  co^r  h\f^fica,i>,.  •  .^:    .; 

Poco  a  poco  muestra  el  maestro  ciptas  de  otro,  color,.;. dice 
primero  un  discípulo,  después  todos  en  coro:  «^stacinta.tíene. 
color  verde,  azul,3i>  etc. 


fr  •- 
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II.  En  segaída  se  le  maesfaran  objetos  de  varios  colores  i  se 
determinan  los  de  los  objetos  en  la  sala. 

III.  Despnes  seensefta  la  diferencia  entre  colores  Qscnros  i 
claros. 

IV.  Al  fin  se  buscan,  objeto»  de  eterios  ^lorefs^ 
Blanco  es  el  asiácar,  la  ateve^  etc. 

Verdes  son  las  hojas  de  los.¿rboles«  etc. 
Roja  es  la  sangre,  etc. 
Oolor  café  tieüe  la  nner,  etc. 

XII.— UN  BILLETE  DE  A  PESO 

* 

I.  Adivinanza:  Soi  para  el  hombre  preciso 

Como  el  pan  de  cada  día; 
8oi  sn  bien  i  su  alegría, 
I  le  sirvo  de  perjuicio; ' 
Soi  el  oríjen  del  vicio, 
I  la  noche  la  hago  dia. 

II.  yombreí  Un  billete  de  a  i)eso. 

III.  ¿Qué  ^?  Una  laoneda. 

IV.  Formal  Rectangular. 

V.  Raterial  Papel  i  tintas. 

VI.  Colon  Muí  variado. 

VII.  ¿  Qué  inscripciones  tiac?  Sn  varias  partes  el  número 
ano.  En  el  medio,  arriba,  la  inscripción  «República  de  Chile». 
También  en  el  medio  pero  abajo,  la  inscripción  ^Santiago»  i 
una  fecha.  En  el  centro  entre  imbas  inscripciones,  una  vista 
del  palacio  de  la  Esposicion,  a  ambos  ladbs  de  la  niisma,  dos 
escudos  de  la  República.  Al  lado  derecho  también,  otro  escudo 
pero  mas  grande.  En  el  lado  izquierdo,  abajo,  «I  retrato  de  un 
Presidente  de  Chile  (Don  Federico  Errúzuriz).-A  ambos  lados, 
abajo,  una  firma  i  otras  inscripciones. 

VIII.  ¿Para  quéi  Para  que  sea  reconocido  como  moneda 
corriente  i  para  distinguirlo  de  los  falsificados^ 

IX.  Objeto:  Comprar. 
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X.  Cambios:  Puede  rasgarse;  alteraf  sa  color  por  falta  de 
limpieza. 

XI.  ¿  Qué  otros  billetes  kaií  Dé  a  dos,  cíhco,  diez,  reinte  i  mas 
pesos. 

XII.  ReglcLsi  Cuidar  de  qae  liase  ráeguen  o  afisaesen;  guar- 
darlos, sin  avaricia ;  no  gastarlo  en  coaas  fíütíleB. 

Xin.— EL  FEltÜOCARRIL ' 

I.  Desarrollar  la  palaAra  ^^viaje^^t  Si  vamos  de  una  parte  a 
otra  de  la  ciudad,  hacemos  un  paseo;  si  vamos  de  una  ciudad  a 
otra  hacemos  utt  yiaje* /     - 

II.  Diversos  modos  de  viajar, 
d)  Se  viaja  por  tierra. 

¿)    i>      3)    por  mar.      '  : 

III.  Enumeración  de  vehmdos  en  que  hacemos  viajes'.  Ferro- 
carriles, carruajes,  carretas.  ' 

IV.  Partes  del  ferrocarriL 

a)  Máquina  o  locomotora. 

b)  Ténder. 

c)  Carros  o  vagones. 

Y.  Objetos  de  las  diversas  partes:  á)  La  máquina  o  la  locomo- 
tora con  su  enorme  fuerza  arrastra  los  carros;  b)JE\  ténder  Ueva 
el  agua  i  carbón ;  c)  Los  carros  llevan  a  las  personas,  animales, 
mercaderias,  etc. 

VI.  Diferencia  entre  losferrocarriUs  según  la  manera  como- 
atuiam  •     '•  .!      ,  .  .    . 

a)  Fenroearríies  movidos  por  icaballos;. 
¿) .  »-  .    >      -  >    el  vapor; 

6*)  Por  la  eleotrieidadL 

VII.  Dif^eneia  entre  los  ferráear riles  según  lo  que  llevan: 

a)  Tren  de  pasajeros. 

b)  1^     1^  catga. 

c)  1^     misto. 

VIII.  Diferencia  según  la  velocidad  con  que  marchan: 

a)  Trfen  ordinario. 

b)  t>    espreso. 
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c)  Tren  rápido. 

IX.  Utilidad  del  ferrocarrih  Por  eL  ferrocarril  se  hacen  los-- 
viajes  a  ana  gran  distancia  i  en  nn  tiempo  mas  o  menos  corto» 

X.  BeglMi 

a)  Respecto  al  viajero:  Este  debe  llegar  a  la  hora  con  ve-* 
Diente.  No  debe  llevar  eosas-qne  perjudiquen  a  los  demás. 
Cuando  el  ferrocarril  haya  partido,  el  viajero  no  debe.penna» 
necer  con  la  cabeza  fuera  de  las^ventanUs^  porque  puede  aude- 
derle  alguna  desgracia. 

b)  Respecto  a  los  emj^eades:  Deben  procurar  que  los  cárüos 
estén  aseados  i  llegar  a  la  hora  indicada  por  sus  superiores. 

XIV.— LÁ  PLAZA 

I.  Introduccioni  Hacer  encontrar  a  los  niños  la  palabra  pía* 
za,  preguntando  por  álguáós  paseos  públicos,  alamedas,  par- 
ques, plazas,  etc. 

II.  SiUauyi<M  de  laplaaax  Por  lo  jeneral  se  encuentra  en  el 
centro  de  la  población. 

III.  Fünwd  de  Id  plaza,  (El  maestro  hará  un  sencillo  dibujo 
de  ella). 

IV.  Notabilidades  de  la  plaza:  1.  Lo  que  en  ella  se  enouén- 
tra  (pilas,  estatuas,  árboles,  jardines).  2.  Lo  que  hai  a  sus  aire* 
dedores  (edificios  notables,  como  la  iglesia,  la  gobernación,  el 
correo,  el  cuartel). 

V.  Importancia  de  la  ptazax  1.  Por  servir  de  adorno  ala 
población.  2.  Portel  bienestar  que  proporciona  a  los  habitantes; 
a)  contribuyendo  a  su  salud  por  el  fresco  aire  que  en  ella 
se  respira,  ¿>  por  lasalegrias  que  proporciona  dumitte  las  tav*-- 
des  de  paseo.  -  •       i 

VL  RegUtéi  No  se  deben  arrojar  papeles  en  las  pilas  con 
agua,  ni  tampoco  despedazar  las  flores,  porque  presentarían  nu 
feo  aspecto  a  los  paseantes.  En  jeneral,  no  se  debe  perjudicar 
nada  de  lo  que  en  elta  se  encuentra,  i  así  volverán  a  sns  casa» 
tranquilos. 
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XV.— LA  IGLESIA 


I.  Hacer  nombrar  algunos  edificios  hasta  encontrar  la  pala- 
bra iglesia. 

II.  Ltigia^^  doTule  se  encuentra  situada  ('plckfseíñj  ealleñj  alame- 
-das,  etc). 

III.  Paror  qué  sirve:  Para  orar  i  alabar  a  Dio6. 

IV.  Partes  de  la  iglesia: 

1.  Naves,  2.  Presbiterio,  3.  Sacristía,  4.  Coro. 

V.  Descripción  de  cada  parte. 

VI.  Reglas:  1.  Al  templo  se  debe  asistir  con  frecaencia  i)or- 
« que  es  el  lugar  destinado  para  alabtftr  a  Dios. 

2.  En  el  templo  debemos  estar  con  respeto  i  devoción  iwr- 
qne  allí  está  Dios. 

XVI.— EL   CEMENTERIO 

L  El  lugar  en  donde  se  depositan  los  muertos:  Los  maertod  se 
■  depositan  en  el  Oementerio. 

IL  Lu^r  en  que  se  encuentra  situado  el  eemenéerio:  El  ce- 
menterio se  encuentra  situado  en  los  lugares  mas  retirados  de  la 
ciudad. 

III.  Numero  de  los  cementemos  que  hai  en  una  ciudad:  £¡l  nú- 
mero de  cemetiteriob  depende  del  /n&n^ero  de  habitantes;  pero 
hai  por  lo  jeneral  dos  o  tres. 

IV.  Enumeración  de  lo  que  se  encuentra  en  los  cementerios:  En 
los  cementerios  se  encuentraüibóvedas^  estatuas,  jardines,  et^. 

V.  Descripción  de  las  Ms^edas^  estatuas  i  jardines.:  Las  bóve- 
das son  habitaciones,  de  seis  a  ocho  m^troft  de  altura;  las  hai  de 
mármol,  de  cal  i  ladrillo,  etc.  En  las  estatuas  se  leen  inscripcio- 
nes, en  los  jardines  se  ven  bonitas  plantas  como  cipreses,  rosas, 
acacias,  hiedras,  madre^selvas,  etc. 

VI.  Aspecto  jenerai  de  los  cementerios:  Eloement^rio  presen- 
ta un  aspecto  lúgubre,  reina  allí  un  «prolbndo  silencio,  inte- 
rrumpido solamente  por  el  tañido  de  la  campana  de  algana 
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iglesia  vecina,  o  por  el  canto  de  alganae  avecillas  que  van  a 
posarse  en  los  árboles  que  rodean  las  talabas. 

VII.  Necesidad  de  lascementerioe<  Los  oementerios  son  indis- 
pensables; pnes,  m  no  ks  ImbíeM,  nó  habría  no  lagar  fijo  para 
depositiaflr  tos  oad&Teres  de  las  personfts  que  mueren  día  por 
día.  -í  ^ 

VIII.  iQu¿:eon'ió8, cerne fUerioéí  hoir  cementerios  son  1& mo- 
rada de  los  mnertos. 

IX.  Reglagí  Sttanda  en-  el  cementerio  debemos  manifestar 
un  profundo  respeto;  rezar  a  los  mnertos;  no  rasguñar  las  lápi- 
das con  agnjas  o  alfileres;  no  cortar  bu  flores  que  hai^en  los 
jardines.  .     »     . 

X.  ¿  Qué  costumbre  kai  en  el  día  de  TedéS  los  Sasitósi-  £fa  <3ste 
(lia  se  acostumbra  ir  al  oemeaterio  a  oddrnav  la  morada  dé  los 
muertos,  con  florea,  cruDes,  coroaaiB,  «itcí.  ;i  allí  se  recitan  nlgiínas 
oraciones,  pidiendo  al  Todopoderosa  la  'paz  de  los  muertos. 


QUINTO  eiReuLO 

« 

LOS   ALREDEDORES 

*  ■  *  •  « 

L— LA  VAUA 

I.  Nombre:  Vaca. 

II.  ¿Qué  es?  Animal  doméstico,  rumiante. 

III.  Tamaño:  Uno  a  dos  metros;  un  poco  maa  pequ^ña^'que 
el  caballo. 

IV.  Partes  del  cuerpo:  •  .  .  >    . 

1 .  Cabeza:  Ancha  ea  4aü  pairte  de  arFÍba;.mas .-  estrecha  en  el 
hocico.  i 

a)  /Ir^ii^:  Mni  ancha,  plboHk- 

b)  Cuernos:  2,  puntiagudos,  huecos,  liaoa;  tieman  varias forinas» 
Utilidad  de  los  cuernos:  Adorno,  medio  para,  defendetse. 
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.<:)  Hocico  i  auclio,  pelado. 

d)  Ojosi  grandes,  laterales. 

e)  Orejas:  forman  un  cartucho  en  su  base. 
J)  Dientesi  no  tiene  arnb&idientes  iocisi vos. 

g)  F escuezo',  largo,  piel  con  iejfiliegue  eolgante,  papada. 

2.  Tronco:  tosco,  piel  colgante  en  la  parte  de  adelante. 

3.  Cola:  piel  con  pek>  corto,  en  la  punta  un  copo  de  pelos 
mas  largos. 

Utilidad  de  la  cola:  Medio  para  espantar  las  moscas. 

4.  Piernas:  toscas. 

5.  Faias:  jcon  dos  uftas. 

V.  Color:  café,  negro,  blanco,  mezclado. 

VI.  Alimento:  Pasto  seeo  i  fresco;  agua. 
Vil.  Habitacioni  Potreros,  establos. 

VIII.  Cualid6KÍes:  Flega,  buena,  se  deja  dirijir.  El  toro  cansa 
mucho  dafio  cuando  se  le  irrita. 

IX.  Utilidad: 

1.  Durante  la  vida:  da  leche,  tira  la  carreta,  etc. 

2.  Después  de  muerta: 

a)  (/ame. 

6)  Piel,  se  prepara  el  cuero. 

c)  Caernos:  se  hacen  vasos,  botónete  peinetas. 
.d)  Huesos:  botones,  cola  para  pegar. 
JPropaga/ñon:  Un  hijuelo  cada  afio  i  se  llama  ternero. 

II.— LA  OVEJA 

ff 

I.  Nombre:  Oveja.  - 

II.  ¿(iué  esl  Animal  doméstico  rumiante. 

III.  Fartes  del  cuerpo: 

1.  Cabeza:  larga,  ovalada  i  laiia  soiamenMen  la  parte  su- 
perior. 

d)  Orejas:  casi  siempre  colgando,  en  unas-mui  grandes. 

b)  Q^'o^!  con  lagrimales. 

c)  Nariz*,  convexa. 
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d)  Cuernas:  se  dirijen  hacia  atrás,  despaes  hacía  abajo  i  se 
taercen  en  forma  de  espiral,  a  veces  no  se  ven. 

e)  Hoeicoi  pjtaú$ign^o. 

f)  Dentadura:  como  la  vaca. 

2.  Pescuezo',  corto,  graeso,  en  la  parte  de  adelante  una  piel 
colgante  qne  se  llama  papada. 

3.  Tronco:  prolongado  i  redondo;  t(Mrma  de  nn  tnbo. 

4.  Piernas:  bajas  en  la  parte  superior  cubiertas  de  lana, 
¡terminan  en  patas. 

5.  Patas:  llevan  dedos  con  pezuñas. 

6.  Colai  varía  de  tama&o,  a  veces  corta  i  delgada.* 

IV .  Cubierta:  Lana  delgada  o  gruesa.  Pelo  largo  o  corto. 

y.  Color:  Blanco,  negro,  negro  con  blanco,  café» 

VI.  Alimento:  Seco:  paja,  heno.  Fresco:  pasto. 

Vil.  Bebida:  Agua  fresca* 

VIH.  Habitación:  Campo  o  establo. 

IX.  Cualidades:  Mansa,  dócil,  obediente,  no  es  tonta. 

X.  Multiplicación:  üada  afio  uno  o  dos  hijuelos. 

XI.  Enemigos:  El  león,  el  cóndor. 

XII.  Utilidades: 

1.^  Durante  la  vida:  la  lana.  8e  hace  la  trasquila  en  el  ve- 
rano. 

2.^  Después  de  muerta: 

Se  come  la  carne;  de  los ^ huesos "^se  hace  cola  para  pegar; 
de  la  piel  se  hacen  guantes,  arneros  i  otros  objetos. 

La  lana  se  limpia,  se  hila,  se  tuerce  i  después  se  tejen  jéne- 
ros  qne  sirven  para  el  abrigo  del  hombre. 

III.— LA  CABRA 

L  Nombre:  Cabra,  cabrón.- 

II.  ¿Qué  es?  Anipial  doméstico  rumiante. 

III.  Partes  del  cuerpo: 
1.  Cabezal  corta. 

«)  Frentei  ancha. 

é)  Orejas  X  paradas»  movibles,  puntiagudas. 


I 
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c)  Ojos  i  graindes  i  mas  vivos  que  los  de  la  oveja. 
(1)  Hocico:  puatíagudo,  recto,  pelado* 
e)  Cuernos:  encorvados  hacia  atrás,  oomprimidos,  surcados. 
/)  Barba:  mui  larga  debajo. del  hocico* 
y)  Dientes  r  no  tiene  en  la  parte  de  ñxxi}M  i  come  con  las  en- 
cias  muí  afiladas. 
2.  Pescuezo:  eocojido^ 
3»  IVonco:  robusto. 
4.  Piernas:  largas. 

.5.  Patas:  dos  uñas  eu  cada  pata,  dos  rndiBientarias  atrás. 
6.  Cola:  oortd. 

IV.  Cubieréa:  Fek)  largo  i  liso,  mea^lado  con  pelo  corto. 

V.  Color:  Blanco,  iíégro,  pardo,  overo,  etc. 

VI.  ÁlimefUo:  Plantas  i  árboles.        : 

VII.  Bebida:  Agua  tibia,  le  gusta- la  sal.  i 

VIII.  Ha/fitacion:  Establo -o  campo^  f  : 

IX.  G\mlidade$i  Limpia,  obstinada,-  ptairíiada,  caprichosa,  in- 
telijente,  diestra,  saltona,  golosa;  se  ^me  las  hojas  de  loa  ár- 
boles: los  machos  son  pelead<Nres* 

X.  Multiplicación:  Cada  año  dos  o  tres  bijod* 

XI.  Especies:  (^abra  4oméstica  i  DQK)]>tés. 

XII.  Utilidades: 

1.  Durante  la  vida: 
Da  leche,  de  que  se  hace  maotequilla  i  queso;  pelo. 

2.  Después  de  muertai 
Se  come  la  carne;  de  los  huesos  se  hace  cola  para  pegar.  Los 

cuernos  sirven  i)ara  hae^  botones;  de  la  piel  se  hacen  guantes; 
del  pelo,  jéneros,  sombreros.  El  pelo  de  la  cabra  se  corta  en  la 
primavera,  sin  que  se  late  antes  ^1  animal.  Después  de  estar 
cortado  se  hila,  se  tuerce  i  se  tíñe. 

XIII.  Cuidado:  No  maltratar,. teneor  limpio  el  ^establo. 

IV.— EL  CABALLO 

I.  hombre:  Caballo,  yegua.  •        . 

II.  ¿Qué  es?  Animal  doméstico. 
Yl\,  Partes  del  cuerpo: 
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1.  Cabeza:  ovalada,  achatada  por  los  dos  lados. 

a)  Oreja:  tiesas,  puntiagudas,  paredes  mai  movibles,  pro- 
porcionadas, bien  formadas. 

b)  Ojos:  grandes,  vivos,  rasgados,  denotan  intelijeucia. 

c)  Narices*,  alas  mni  movibles. 

d)  Hocico:  mni  snave ;  los  labios  se  mueven  con  mucha  facilidad. 

2.  Pescuezo:  fuerte,  curvo,  en  la  parte  superior  adornado  de 
•crin;  pelo  del  crin,  largo;  se  corta  a  veces;  este  crin  se  llama 
melena.  Ademas  es  flexible,  gracioso  i  erguido. 

3.  Tronco:  alargado,  mui  esbelto  i  gracioso. 

4.  Cola:  poblada  de  crines  largos.  Es  adorno  del  caballo  i  le 
«irve  para  espantar-  las  moscaa. 

5.  Piernas:  esbeltas,  altura  proporcionada. 

6.  Pat€LS\  cada  una  tiene  un  dedo  envuelto  en  una  pezniia  o 
casco.  Herradura. 

IV.  Cuiierta:  Pelos  que  crecen  i  engrnesan  a  principios 
•del  invierno,  preservándolo  de  este  modo  del  frió,  i  se  adelgaza 
i  cae  en  la  primavera.  (Pelechar,  cambiar  el  pelo). 

V.  Color*.  Blanco,  negro,  pardo,  plomo,  overo,  etc. 

VI.  Vozi  Relincha  i  muestra  sus  dirates  para  manifestar  su 
^alegría,  cólera  i  otros  afectos. 

Yl\.  Alimento:  Paisto  fresco  i  seco,  cebada,  afrecho,  bebe  agua 
fria. 

VIII.  Habitación:  Caballeriza,  potrero. 
Utilidad: 

1.  En  su  rAdaí  lleva  al  caballero,  tira  el  coehe,  el  carro  o  el 
arado. 

2.  Después  de.muertoi  algunos  comen  «a  carne,,  de  su  piel  se 
hace  cuero  estimíEido;  «a  crin  sirve  para  cedazosi,  arcos  de  ins- 
trumentos, cuerdas  i  para  llenar  almohadte ;  sus  huesos  j)iíra 
hacer  eola  para  pegar. 

IX.  Cualidades:  Buenas:  dócil,  obediente,  fuerte^  veloz,  pa- 
cienta, fiel;  malas:  terco,  desobediente,  tímido,  se  asusta  lijero, 
algunos  muerden,  empujan,  botan  al  jinete. 

X  Cuidados:  Darle  alimento  bastante  i  de  buena  calidad,  no 
maltratarlo  i  tenerlo  limpio;  i  lo  mismo  su  habitación. 
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V.--BL  BÜERO 

I.  Nombre  I  Burro,  btirta.     ' 

II.  Familia:  De  los  caballos. 

III.  Partes  del  cuerpo:     . 

1.  Cabeza:  larga. 

2.  Orefos:  acartachadas,  tiesas,  algunas  veces  caídaír. 

3.  Hocico:  tiene  los  labios- dnros. 

4.  Tronco:  tosco. 

5.  Piernas:  son  delgadas,- pero  nifií  inertes. 

6.  Patas:  con  una  uña.  En  alganos  paise?  les  ponen  herra- 
duras, lo  mismo  que  a  los  oabalk)8. 

IV.  Cala:  pelo  corto  al  principio,  largo  aifin^  se  parece  a  la 
de  la  vaca. 

V.  Cuiierta:  Pelo  grueso. 

VI.  Color:  Gris,  plomo  con  blanco. 

VII.  Voz:  Desagradable,  se  llama  rebuzno. 

VIII.  Alimento:  Pasto  seco  i  fresco,  papas,  aírechjo,  paja,  sal. 

IX.  Cualidades:  Porfiado,  fiojo;  camina  con  mucha  segu- 
ridad. 

X.  Haóitoúion:  En  lo»  campos.  Le  gusta  estar  junto  oon 
otros  burros. 

XI.  Utilidades:  •     ' 

1.  Durante  su  vida:  lleva  cargas;  la  burra  da  leche. 

2.  Después  de  muerto:  sirve  su  piel  para  hacer  cueros. 
De  su  carne  se  hacen  salchichones,  llamados  salami. 

XII.  Edad:  £1  burro  vive  hasta  treinta  años. 

XIII.  MuUiplicaeion:  Un  hijo  cada  año. 

XIV.  Especies:  Btirro«k  domésticos  i  salvajada 

XV.  Cuidado:  No  darle  demasiado  trabajo;  alimentarlo  bien;, 
no  maltratarlo. 
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VL— EL  PATO 

I.  Nombre-.  Pato. 

II.  ¿Qué  eéf  Ave  doméstioa. 

III.  Partes  del  cuerpo:  La  eabe&a,  la  caja  del  cuerpo  i  los 
miembros. 

1.  Cabeza:  forma  redonda. 

a)  Pico:  casi  tan  largo  como  toda  la  cabeza,  ancho  en  la  pun- 
ta i  envuelto  en  una  piel  blanda. 

b)  Cuello:  flexible  i  corto. 

2  Miembros:  alas,  patas,  cola. 

a)  Alas:  una  ala  en  cada  lado. 

b)  Patas:  dos;  en  cada  pata  cuatro  dedos:  tres  se  dirijan  hicia 
adelante,  entre  los  cuales  hai  una  membrana,  i  uno  hacia  atrás. 

c)  Cola:  corta. 

IV.  Color:  Blanco,  plomo,  cuello  aaul  i  verde. 

V.  Alimento:  Insectos,  pequeños  peces,  plantas  detodaespe- 
de  que  crecen  en  el  iigna. 

VI.  Especies:  Patos  domésticos  i  silvestres. 

VII.  Utilidad:  Huevos,  carne  i  plumas. 

VIII.  Vivienda:  Vive  en  el  corral*» 

IX.  Enemigos:  Gavilán,  zorro. 

X.  Reglas:  Las  personas  o  familias  que  no  tienen  bastante 
alimento  que  dar  a  los  patos,  ni  tampoco  agua  para  que  vivan, 
uo  deben  criar  esas  aves. 

* 

VIL— EL  GANSO 

I.  Nombre:  Ganso. 

II.  Especies:  Domiéstico,  sUvestre* 

III.  ¿A  qtíé  clase  de  aves  pertenecéis  A  las  acuáticas. 

IV.  Partes  del  cuerpoi 

1.  (7a¿^za  8  forma  redonda. 
4i)  Ojos:  grandes  i  redondos. 
¿)  Pico:  es  largOi 
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6-)  Pescuezo^  regular. 

([)  Troncox  ovalado  i  grueso,  con  la  ]f)echuga  ancha,  i  termina 
en  la  cola.  En  la  parte  superior  del  tronco  están  las  alas  qne- 
tienen  plumas  lisas  i  grandes. 

(i)  Estremidadesi  las  patas  son  medianas  i  colocadas  atrás; 
terminan  en  cuatro  dedos  con  garras  ñiertes,  los  tres  dedos  de 
adelante  están  unidos  por  una  membrana  que  le.  sirve  para 
nadar. 

V.  Color-,  a)  del  plumaje:  btonco,  negro  i  plomo. 
b)  Pico  i  patas:  anaranjado. 

VI.  Uabitacioni  En  gallineros,  lagos  i  lagunas. 

VII.  Alimento:  Diferentes  granos,  hojas  verdes,  })apas,  rai- 
ces, peces  i  otros  animalitos. 

VIII.  Utilidades:  Carne,  grasa,  huevos,  plumas. 

IX.  Cualidades  i  Tímido,  le  gusta  nadar,  es  veloz  i  difícil  de 
cazar. 

X.  Multiplicación:  Por  huevos. 

XI.  Voz  i  Graznido, 

XII.  Reglas:  No  atormentarlos,  sacándoles  las  plumas;  no- 
pegarles. 

VIU.— EL  CISNE 

I.  Nombre:  Cisne. 

II.  ¿Qué  es?  Ave. 

III.  Tamaño:  Mayor  que  el  ganso. 

IV.  Partes:  Cabeza,  cuello,  tronco  i  estremidades. 

V.  Descripción  de  cada  parte: 

1.  Cabeza:  pequefta,  con  dos  ojos  grandes,  redondos  i  de  co- 
lor oscuro;  el  oido  representado  por  una  pequefta  abertura  colo- 
cada a  ambos  lados  de  ella  i  el  pico  blando'  i  de  color  atnarillo. 

2.  Cuello:  largo,  esbelto  i  de  forma  de  tina  S. 

3.  Tronco:  ovalado  i  termina  en  una  oola  corta. 

4.  Estremidades:  las  anteriores  bastante  largas  i  trasforma- 
das  en  alas;  las  posteriores  cortas,  i  terminan  en  cuatro  dedos, 
tres  unidos  por  una  membrana  i  el  cuarto  libre;  cola  corta. 
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VI.  CubieHax  Pininas. 

VII.  Colon  Blanco,  i  enanelo  es  peqnefto  tiene  color  gri»  ama- 
ríIlentO)  negro  entero;  onerpo  blanco  i  cabeza  negra. 

VIII.  Lugares  en  que  vive:  Estanqnes,  lagunas. 

IX.  Alimento'.  Vejetales  acuáticos,  granos,  gnsanos  i  peces. 

X.  Cualidadeéi  £s  mni  carifloso  con  sns  hijos  i  los  defiende 
con  valor  en  caso  de  iieligro. 

XI.  Utilidades:  Se  aprecia  por  sn  hermosnra,  por  sns  plumas 
i  por  sus  huevos  que  constituyen  nn  alimento  niui  agradable. 

XII.  Reglas:  No  arrojarles  piedras,  ni  maltratar  a  sus  hi- 
juelos. 

IX.— EL  LORO 


I.  Sombre:  Loro. 

II.  ¿  Qué  es?  ün  ave. 

III.  Tamaño:  Hai  varios  tamaños,  algunos  como  nn  pollito 
otros  como  una  paloma  o  mas  grandes. 

IV.  Partes  del  cuerpo: 

1.  Cabeza:  Parece  grande  a  causa  de  las  plumas,  algunos 
tienen  como  una  corona. 

2.  Pico:  corto,  grueso  i  curvado  desde  la  nariz.  La  parte  su- 
perior del  pico  sobresale  de  la  parte  inferior.  Todo  el  pico  está 
cubierto  de  piel. 

Los  loros  pueden  tomarse  con  el  pico. 

2.  AIoa:  cortas;  el  loro  no  es  hábil  volador. 

4.  Piernas*,  cortas,  cubiertas  de  plumas,  a  veces  desmidas. 

5.  Patas:  dos  dedos  adelante,  dos  atrás;  sabe  trepar,  pero  con 
dificultad. 

6  Cola\  Algunos  tienen  la  cola  mui  larga,  otros  mui  corta. 

V.  Plumaje:  Algunos  tienen  las  plnmas  mni  lisas,  otros  nó. 

VI.  Patria:  Vive  en  paises  cálidos  i  habita  los  bosques. 

VII.  Ilahitaciones  de  los  loros  domésticos:  Grandes  jaulas,  las 
cuales  se  hallan  atravesadas  por  palos.  Al  loro  se  ponen  cade- 
nas en  las  patas  para  que  no  pueda  volar. 
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VIII.  Cualidades:  £1  loro  es  el^nono^atoe  laB--«ve8.  Cuerpo* 
esbelto,  mui  carioso  en  sus  movimientos,  sabe  imitar,  reir,  jemir,. 
estornudar;  es  fiel  i  cariñoso.  Fácil  es  enseñar  algunas  palabras 
al  loro;  puede  ser  terco  i  malicioso. 

IX.  Utilidad:  Alegra  a  la  jente* 

X.  Multiplicación:  Construyen  sus  nidos  en  los  hoyos  de  los 
troncos  de  árboles.  Una  vez  por  año  ponen  los  huevos. 

XI.  Edad:  Cincuenta  i  hasta  cien  años. 

XII.  Especies:  Hai  muchas. 

XIII.  Reglas:  Mantenerles  aseadas  las  jaulas.  No  maltratarlos. 

X.— LA  NUEZ 

I.  Adicinanza:  Una  cajita  de  buen  parecer 

Que  ningún  carpintero  puede  hacer. 
Sino  solo  Dios  con  su  gran  poder. 

II.  hombre  del  objeto  señalado:  Nuez. 

III.  ¿  Qué  es?  Es  una  fruta. 

IV.  Forma:  Globidar. 

V.  Partes: 

a)  La  corteza  verde  i  carnosa  que  rodea  a  la  nuez  cuando  es- 
ÍÁ  en  el  árbol. 

¿)  La  cascara  dura  que  consta  de  dos  partes. 

6')  Ija  membrana  que  separa  la  comida,  llamada  tabique. 

d)  La  comida  o  meollo,  que  está  envuelta  en  un  hollejo  i  se 
divide  en  cuatro  |)art^s  llamadas  piernas. 

VI.  Color: 

a)  La  corteza  carnosa^  verdd. 
¿)  La  cascara  dura,  color  café. 
c.  £1  hollejo,  color  amarilla 
d)  La  comida,  color  crema. 

VIL  Utilidades:  Sirve  para  comer  i  para  sacar  el  aceite  de 
nuez. 
VIII.  Cualidades:  Cáscam  dura  i  rugosa  i  la  comida  aceito* 

sa  i  agradable. 
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IX.  i  Cómo  se  saca?  Por  medio  de  golpes  se  abre  la  cascara 
verde. 

X.  ¿CÓMO  se  quiebra?  (Jon  quebradores  llamados  cascanneces, 
o  ooD  piedras. 

XI.  Reglas:  No  quebrar  las  nueces  con  los  dientes,  no  comer 
demasiado,  porque  hace  mal  a  la  salud. 

XI.— LA  CEBOLLA 

I.  Adimnanzai  Fui  a  la  plaza, 

( k)mi»ré  una  bella, 
Llegué  a  la  casa. 
Lloré  con  ella. 

II.  hombre  del  obfeto  señalada:  Cebolla. 

III.  Forma:  Redonda,  achatada. 

IV.  Partes:  Cepa,  raiz. 

á)  ¿  De  qué  se  compone  la  cepa?  De  cascos  blandos. 
b)  ¿De  qué  se  compone  la  raiz?  De  fibrillas.  . 

V.  Color:  El  esterior  es  rojizo  i  el  interior  es  blanco. 

VI.  Utilidad:  Sirve  de  condimento  para  muchos  guisos. 

VII.  Cualidades:  Blanda,  suave,  jugosa,  olor  fuerte,  sabor 
acre  i  picante. 

VIII.  iCámo  se  llama  la  planta  cuando  pequeña?  Cebollino. 

IX.  ¿En  qué  forma  se  usa?  Se  usa  entera,  en  mitades,  en  re- 
banadas, etc. 

X.  Reglas:  Para  picar  la  cebolla,  e»  necesario  alejarla  bas- 
tante de  la  vista,  porque  el  olor  del  jugo  hace  brotar  lágrimas, 

XII.^LA  PAPA 

I.  Adimnanza:  Globular  la  forma. 

Gris  oscuro  el  color, 
Guagüitas  la  nombran, 
Una  planta  las  dio. 
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.i  II.  hombre  del  obfetó  señaladox  Pa{)a. 

III.  Forma-,  Globular. 

IV.  iQué  especie  de  oijeto  eéí  Un  comestible. 

V.  Color:  La  cascara  tiene  color  gris  oscnro,  la  pHl{m  amari- 
llento blanquizco,  rojizo,  azulado. 

VI.  Partes:  Cascara  í  pulpa. 

VII.  Utilidades:  Sirve  de  alimento  al  hombre;  se  toma  co- 
<;ida,  asada  o  frita,  i  náeídada  con  otros  comestibles. 

VIII.  Preparación:  Antes  de  comerla  se  le  quita  la  cascara. 

IX.  ¿  Cómo  i  por  medio  de  qué  se  le  quita  la  cascara?  Oon 
cuidado,  sin  sacar  mucha  pulpa,  porque  la  parte  cerca  de  la 
cascara  es  mu  i  buena.  Esta  se  quita  con  cuchillo. 

X.  ¿De  qtié  otro  modo  sirve  lapapa'i  De  la  papa  se  hace  cha- 
ño, almidón,  alcohol. 

XI.  Modo  de  consertar  las  ,papasi  Preservarlas  de  la  hume- 
dad i  del  sol. 

XII.  ¿  Cómo  crece  la  papal  En  la  raiz  de  ana  planta. 

XIII.  ¿  Cuándo  madura  la  papa?  Ea  el  verano. 

XIV.  Regla:  No  comer  papas  en  demasía,  ni  tam]>oco  cuau- 
-do  están  mui  nuevas. 

XIII.— EL  FRÉJOL 

I.  Nombre  del  objeto  señalados  Fréjol. 

II.  ¿  Qué  es?  Legumbre. 

III.  Partes:  £1  fréjol  propiamente  dicho  i  la  vaina. 
4i)  El  frejd:  el  hollejo  i  la  semilla. 

b)  La  vaina  tiene  en  su  parte  interior  un  hollejo  o  membrana 
<]ue  sirve  para  separar  las  distintas  semillas;  toda  la  vaina  guar- 
da el  fréjol,  la  semilla,  mientras  está  tierno. 

IV.  Forma:  a)  Del  fréjol:  elíptica,  i  un  poco  hundido  en  la 
parte  en  que  sale  el  brote. 

b)  De  la  vaina:  lineal,  alargada*. 

V.  Color:  a)  De  la  vaina:  verde  cuando  está  tierna,  i  cuando 
se  seca,  color  gris. 
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b)  £1  fn^ol:  color  amarillo,  blanco,  bayo  o  blanco  pintado  de 
neífro. 
VI.  ¿En  qué  se  producéi  En  una  planta  llamada  trejoU 
Vil.  ¿Quién  lo  ctdtita?  El  agricultor. 

VIII.  ¿En  qtié  tiempo  se  éiembral  En  el  mes  de  Seti^mbce. 

IX.  ^.£1»  qué  tiempo  se  recoge?  A  fines  del  verano. 

X.  ¿  Q^  se  hojee  coti  ellos  despuesi  Se  lea  quita  la  vaina. 

XI  Utilidadesi  Sirven  para  comerlos.»  p^ro  se  tienen  que 
cocer;  la  vaina  también  se  come  juntamente  con  el  fréjol  cuan* 
do  está  tierno,  hecbo  ensalada,  i  ea  el  pucliero. 

XII.  Cambios:  Pueden  enmohecerse  cuando  están  colocados 
donde  hai  mucha  humedad. 

XIII.  ¿Cómo  se  venden?  Por  decalitros  i  }>or  fanegas  cuan- 
do están  granados;  i  cuando  tiernos,  en  pequeña  cantidad. 

XIY.  Reglas:  No  deben  guardarse  en  piezas  húmedas,  por- 
que pueden  enmohecerse,  y  cuando  hai  suficiente  calor,  jer- 
minar;  las  personas  débiles  no  deben  comer  mucho,  porque 
son  pesados  para  el  estómago;  no  deben  comerse  demasia- 
do tarde. 

XIV.— EL  CHOCLO 


I.  Nombre  del  objeto:  Choclo. 

II.  ¿Qué  esfi  Un  fruto. 

III.  Forma:  Cilindrica. 

IV.  Partes:  Hojas,  cabello,  granos  i  coronta.  En  la  coronta 
están  fijos  los  granos.  Las  hojas  cubren  la. mazorca  i  los  cabe- 
llos están  en  la  parte  superior  del  choclo. 

V.  Color:  Las  hojas  i  cabellos,  color  verde;  el  fruto  i  la  co- 
ronta son  amarillos  i  blancos. 

VI.  Utilidadesi  Alimento  del  hombre,  de  las  aves  i  de  algu- 
nos animales.  Se  coiné  verde  i  cosechado,  asado  i  cocido.  Sirve 
para  hacer  homítas  i  pasteles.  Cuando  seco,  se  usa  para  hacer 
harina,  almidón  i  varios  otros  usos ;  la  hoja  seca  sirve  parat 
envolver  cigarros. 
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Vil.  Cualidades:  Alimenticio,  sabroso; 

VIII.  Nombre  de  la  planta  qxie  da  el  clioclo.  Caña  de  maíz. 

IX.  Niimero  de  choclos  de  cada  cañal  Cinco  o  seis. 

X.  Tiempo  de  la  siembra':  Setiembre. 

XI.  Tiempo  de  la  cosecha:  En  el  verano. 

XII.  Reglas:  Regar  a  tiempo  las  cañas  i  limpiarlas  de  toda 
yerba  inútil  para  qne  no'se  apesten  los  choclos;  no  tomarlos  de 
las  cañas  hasta  qne  la  mazorca  esté  bien  granada  (mazorca  es 
la  coronta  con  los  granos,  sin  hojas  ni  cabellos);  cuando  se 
deshojan  no  echar  al  snelo  las  hojas  i  los  cabellos;  no  comerlos 
«nido,  o  mal  cocidos. 


XV.— EL  PEPINO 


I.  Nombre  del  objeto:  Pepino. 

II.  ¿  Qué  esl  Frnto  de  nna  planta. 

III.  Tamaño:  Veinte  centímetros  mas  o  menos. 

IV.  Forma:  (cilindrica. 

V.  Partes:  Cascara,  pulpa  i  semilla. 

La  cascara  esta  cubierta  de  tubérculos.   Estos  son   ])equeñas 

elevaciones  encima  de  la  cascara. 

En  la  ])ulpa  se  encuentran  las  pepas  o  semillas. 

VI.  Color:  Verde  mas  o  menos  claro  en  la  parte  esteriori 
blanco  en  el  interior. 

VII.  Ctíalidcuies:  Jngoño^  aceitoso  i  agradable. 

VIII.  Utilidad:  Sirve  para  comerlo  hecho  ensalada. 

IX.  Manera  de  preparar  la  ensalada:  Sé  corta  en  rebanada», 
«e  le  ])one  sal,  aceite,  vinagre,  pimienta,  etc. 

J^.  Cuándo  se  cosechaz  En  verano.    • 

XL  Reglas:  No  dejarlo  en  la  hnmeclad  después  de  cojido, 
porque  se  pudre;  ni  al  sol,  porque  so  seca,  el  jugo.  No  comer 
demasiado;  no  tomar  cerveza  ni  agua^  después  de  haber  comido 
pepinos. 
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XVL— LA  LECHE 

I.  Adivinanza: 

Blauca  es, 
Un  animal  la  da, 
Sirve  de  alimento 
A  la  humanidad. 

IL  Sombre:  Leche. 

III.  Estado:  Líqnido. 

IV.  Color:  Blanco. 

V.  Partes:  Crema,  la  leche  propiamente  dicha. 

VL  Utilidad:  Se  nsa  como  alimento  cotidiano,  en  el  té,  café, 
chocolate,  etc.  Sirve  para  hacer  queso,  mantequilla  i  conserva 
de  leche;  ademas  se  emplea  en  las  dulcías. 

VII.  Cualidades:  Agradable,  nutritiva,  saludable. 

VIII.  Cambios:  Puede  avinagrarse,  cortarse,  tornar  mal  sabor. 

IX.  Clases  de  leche  i  De  vaca,  cabra,  burra,  oveja,  yegua. 

X.  Acción  para  obtenerla:  Ordeñar  la  hembra. 

XI.  Reglasi  No  guardar  leche  sin  cocer,  de  un  dia  para  otro; 
no  tomar  cosas  acidas  después  de  la  leche;  guardarla  en 
vasijas  limpias;  cuidar  de  que  la  despensa  esté  bien  aseada  i 
ventilada. 

XVII.— EL  CAMPO 


I.  SittuMcioni  Afuera  de  los  pueblos  i  ciudades. 

II.  Utilidad*.  Sirve  para  el  cultivo  de  los  trigos  i  otros  vejeta- 
les  necesarios  para  la  alimentación  de  hombres  i  animales. 

III.  División:  El  campo  se  halla  dividido  en  potreros  ]X)r 
medio  de  fosos,  tapias,  cercas  de  madera,  espinos,  alambres^  etc. 

IV.  Fertilidad  del  campo:  Depende  de  la  calidad  del  suelo. 
Arcilloso,  arenoso,  sulfuroso. 

Cert.  Pedag.  8 
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V.  Plantas  del  campo:  Trigo,  centeno,  cebada,  avena,  lino, 
cáñamo,  papaB,  maiz,  nabos,  etc. 

VI.  TraJ>a)adares  del  campoi  (campesinos. 

VII.  Trabajos  que  ejecutan:  Arar,  abonar  la  tierra,  rastrillar, 
aplanar,  sembrar,  ])lantar,  cosechar,  segar,  arrancar  las  ma- 
lezas. 

VIII.  Plantas  del  campo  no  sembradas  por  el  campeshio: 
a)  Plantas  medicinales:  manzanilla,  borraja,  ce])a  de  caballo. 
6)  Malezas:  cizaña. 

IX.  Perjuicios:  La  mncha  lluvia,  el  sol  ardiente,  el  granizo, 
las  tempestades. 

X.  Consecuencias  de  una  mala  cosecha:  Carestía,  el  hambre, 
mortandad. 

XVIII.— EL  BOSQUE       . 

I.  hombre:  El  bosqne. 

II.  ¿Qué  es?  El  bosqne  es  nna  rennion  de  árboles  que  no  han 
sido  plantados  por  el  hombre  sino  por  Dios. 

III.  Situación:  El  bosqne  se  encuentra  casi  siempre  lejos  de 
la  ciudad. 

IV.  Contenido  del  bosque:  En  el  bosque  hai  árboles,  arbustos, 
enredaderas,  flores  silvestres,  lagunas,  arroyos,  rios,  animales  i 
pajaritos  que  anidan  en  los  árljoles  i  que  con  su  canto  matinal 
dan  mas  animación  a  la  naturaleza  de  esos  lugares. 

V.  Aspecto:  El  bosque  presenta  una  vista  agradable,  tanto 
I)or  los  hermosos  colores  de  las  flores  como  por  el  verdor  de  los 
árboles,  que  al  reflejarse  en  las  cristalinas  aguas  de  los  arroyoí^ 
i  (le  los  ríos  forman  un  hermoso  contraste  con  el  azul  del  cielo. 

VI.  Destino:  Dios  ha  hecho  el  bosque  para  adorno  de  la  na- 
turaleza i  pam  que  el  hombre,  por  medio-  del  trabajo,  pueda 
utilizar  las  maderas  que  se  encuentran  en  él,  como  canelo,  roble, 
alerce,  muermo,  etc-,  que  sirven  para  hacíer  casas,  muebles  i  otron 
objetos. 

VII.  Reglas:  Los  niños  no  deben  ir  nunca  solos  al  l)08qne 
porque  se  pueden  estraviar. 
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XIX.— EL  NIDO 

I.  Los  pájaros  tiren  en  nidos:  Los  pájaros  hacen  los  nidos  i 
ios  colocan  en  diferentes  Ingares. 

IL  Lugar:  a)  Algnnos  pájaros  oonstrnyen  su  nido  en  el  sne- 
lo:  gansos,  patos,  perdices. 

¿)  Otros  los  hacen  en  las  jiaredes  o  en  las  rocas:  loros,  cón- 
dores. 

c)  Otros  tienen  sos  nidos  en  los  hoyos  de  los  troncos  de  al- 
gunos árlx)les:  el  carpintero. 

d)  Otros  colocan  sus  nidos  en  las  ramas  de  matas  i  árboles: 
jilgnero,  zorzal,  paloma  silvestre. 

e)  En  los  techos:  la  golondrina. 

III.  Nido: 

a)  Material: 

Tierra,  barro  de  la  calle,  la  golondrina. 
Liquen,  paja,  pasto  seco:  gorrión,  alondra. 
Ramas,  paja:  cigüeña,  corneja. 

Hai  también  pájaros  que  ponen  sus  huevos  sin  hacer  nido. 
£1  avestruz  los  pone  en  la  arena  del  desierto. 

b)  Forma:  es  muí  variada,  unos  son  construidos  con  mas  sen- 
cillez que  otros.  Unos  tienen  la  forma  mas  aplastada,  otros  mas 
redonda;  en  unos  la  abertura  es  mui  larga,  en  otros  nó. 

IV.  Utilidad:  Los  pájaros  duermen  i  ponen  en  sus  nidos;  de 
los  huevos  salen  los  hijuelos. 

V.  Deberes  del  niño:  No  tomar  los  nidos. 

XX.— EL   PEZ 

I.  Introducción-.  Hacer  enumerar  animales  que  viven  en  el 
agua  hasta  encontrar  el  nombre  de  pez  i  presentación  del  cuadro. 
IL  Descripción  del  cuerpo: 
a)  División: 

L  Cabeza 

2.   Tronco. 
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3.  Aletas^  haciendo  notar  que  éstas  reemplazan  a 
las  estremidades. 
é)  Cubierta:  el  cuerpo  está  cubierto  de  escamas. 

c)  Tamaño:  variado. 

d)  Forma:  ovalada. 

e)  Nombre  de  un  pez:  corbina,  i  hacer  decir  por  los  niños  los 
nombres  de  otros  peces,  pejerrei,  trucha,  bagre,  congrio. 

(En  esta  lección  no  se  describe  un  pez  en  especial,  sino  todas 
las  jmrtes  que  tienen  de  común  los  peces). 

III.  Color:  Variado:  pardo,  rojo,  manchado,  azulejo,  dorado, 
etc. 

IV.  Lugar  en  que  viven:  Los  peces  viven  siempre  en  el  agua. 

V.  Utilidades:  Se  aprovecha  su  carne  i  sus  escamas. 


XXL— EL  CARBÓN  DE  PIEDRA 


I.  Nombre  del  objeto:  Carbón  de  piedra. 

II.  ¿Qué  es?  Mineral. 

III.  ¿Cómo  se  lia  formado?  Por  la  descomposición  de  los  ve- 
jetales  en  el  interior  de  la  tierra,  después  de  muchos  años. 

IV.  i^De  dónde  se  estrae%  De  las  minas. 

V.  Color:  Negro  brillante,  quemado  es  rojo  i  se  llama  brasa. 

VI.  ¿Dónde  se  vende"?  En  la  estación,  depósitos  de  carlwn, 
carbonerías,  despachos,  etc. 

VIL  CimXidades:  En  su  estado  natural  carece  de  olor,  que- 
mado despide  humo,  es  duro  i  áspero,  se  quiebra  }X)r  medio  de 
golpes,  tiñe  de  color  negro. 

VIH.  Utilidad:  En  las  cocinas,  fabricación  de  gas,  de  car- 
bones artificiales,  en  estufas,  trenes,  vapores,  bombas  de  incen- 
dio, fábricas,  habitaciones. 

IX.  Reglas:  Se  debe  cuidar  de  encender  bien  el  carbón  antes 
de  entrarlo  a  las  piezas;  no  tomar  las  brasas  en  la  mano;  no 
jugar  con  carbón;  no  echar  brasas  en  cualquier  parte,  |X)rqne 
puede  causar  incendios. 
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APÉNDICE 

I.— DERECHA  E  IZQUIERDA 

I.  Levanten  esta  mzno.  (El  maestra  levanta  la  mauo  izquierda 
})ara  que  los  niños  levanten  la  derecha). 
¿Qué  mano  es?  Derecha, 
Toquen  el  brazo  derecho. 
Muestren  la  oreja  derecha,  etc. 
I.  Lo  mismo  se  repite  con  la  mano  izquierda,  etc. 
III.  a)  yombren  a  los  alumnos  que  están  a  su  derecha. 

Id.        a  la  izquierda. 
A)  Nombren  cosas  que  están  a  su  derecha,  id.  a  su  izquierda. 

c)  Levanten  la  wuno  derecha^  levanten  la  izquierda. 

d)  ¿Qué  se  hace  con  la  mano  derecha?  Escribir,  comer,  indi- 
car algo,  coser,  dibujar,  saludar,  pasar  alguna  cosa,  etc. 

e)  ¿Qué  no  se  debe  hacer  con  la  izquierda?  Saludar,  pasar 
algo  a  otra  persona. 

J)  ¿Cómo  se  llamtn  los  que  usan  la  mano  izquierda  en  lugar 
de  la  derecha? 

II.— UTENSILIOS  DE  ESCRIBIR 

I.  Para  escribir  con  el  lápiz  de  piedra:  La  pizarra  i  esjwnja 
o  almohadilla.  Lima  o  piedra  para  aguzar  el  lápiz. 

II.  Para  escribir  con  lápiz  d^  madera:  papel  i  cortaplumas 
I>ara  aguzar  el  lápiz, 

III.  Para  escribir  con  pluma:  papel,  tinta,  pa}3ol  secante  i 
raspador. 

IV.  Para  escribir  con  tiza:  un  pizarrón  i  borrador. 

V.  ¿Dónde  se  compran?  En  las  librerías  o  almacenes. 

VI.  RegUis:  a)  Antes  de  escribir,  teiier  pronto  todos  los  uten- 
silios necesarios.  ¿)  Mantenerlos  en  buen  estado,  c)  Manejarlos 
aseados. 
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III.— EL  TABLERO  CONTADOR 

I.  Partes:  a)  el  marco,  b)  los  piéSj  c)  Tarillas  de  fierro,  d)  bo- 
litas de  madera,  c)  una  pizarra  de  madera. 

IL  Uso:  sirve  para  enseñar  a  calcular. 

III.  Número  de  las  varillas:  Diez. 

IV.  Número  de  las  bolitas  de  cada  varilla:  Diez. 

V.  Color  de  las  partes:  (El  maestro  hace  mencionar  los  colo- 
res del  tablero  que  tenga  en  uso). 

VI.  Reglas:  a)  Después  de  usarlo  se  le  debe  dejar  en  el  lugar 
que  se  le  tenga  destinado,  b)  Al  usarlo  no  se  deben  tirar  ^nira 
abajo  las  varillas. 

IV.— EL  VIOLIN 

I  ¿  Que  eslf  Instrumento  de  nu\sica. 

II.  Partes:  a)  Caja,  b)  mango,  c)  cuerdas,  d)  tiracnerdas,  é) 
puente, y)  clavijas,  g)  aberturas  de  resonancia,  h)  arco. 

III.  Color:  Caja:  (íafé  o  amarillento; puente:  color  de  la  ma- 
dera; tiracnerdas,  clavijas:  negro. 

IV.  Materia:  Madera  i  cuerdas. 

V.  Objeto:  Para  producir  sonidos. 

VI.  Objeto  de  las  partes:  La  caja:  para  que  resuene  (prueba 
una  musiquita  de  cilindro  puestea  en  el  suelo  i  después  sobre 
una  caja  vacía);  tiracnerdas:  para  asegurar  las  cnerdas;  puente: 
para  levantar  las  cuerdas;  mango:  para  apretarlas  cuerdas; cla- 
vijas: para  tirar  las  cuerdas;  aberturas:  para  que  resuene  el  so- 
nido. 

VIL  Número  de  las  cnerdas  i  de  las  clarijas:  cuatro. 

VIH.  Diferencia  de  las  cuerdas  en  cuanto  al  sonido  (El  maes- 
tro hace  sonar  cada  una  de  las  cuerdas). 

IX.  ¿Cómo  se  producen  los  sonidos  en  el  violinf  Buscando 
las  cuerdas  con  el  arco. 
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V.— EL  oído 

I.  Colocación:  A  atabes  lados  de  la  cabeza. 

II.  Partes:  el  pabellón  i  oido  2)ropiameiite  tal. 

III.  Súmero  de  oidos:  Dos. 

IV.  Objeto:  0¡r  los  souidos:  hablar,  cantar;  oir  el  ruido  de 
los  coches,  el  traeno,  el  agua,  el  molino;  el  sonido  del  tambor, 
de  la  corneta,  de  la  guitarra,  etc. 

V.  ;Qiié  nos  gusta  oirf  El  canto  de  las  ^Hírsonas  i  de  las  aves, 
la  música,  el  tmunnurio  del  agua,  el  susurro  del  viento,  el  so- 
nido de  las  cam{>anas. 

VI.  ¿  Qué  nos  disgusta  oirf  Gritos  destemplados,  chirridos, 
llorar,  maldecir,  hacer  ruido  con  la  Iwca  cuando  se  come,  el 
ahullido  de  los  perros,  la  cami)ana  de  incendio,  gritos  de  so- 
corro. 

VIL  Lo  que  daña  al  oido:  el  estampido  del  cañón,  golpes  en 
la  cabeza,  la  introducción  de  agua,  de  insectos  o  de  objetos 
agudos. 

VIIL  Enfermedades  del  oído:  sordera,  sordo-mudo. 

IX.  Adorno  de  las  orejasi  aros,  pendientes  de  oro,  de  plata 
con  piedras  preciosas. 

X.  Reglan:  a)  Lim2)iar  las  orejas,  b)  No  introducir  arvejas  o 
porotos  en  los  oidos.  c)  No  gritar  ni  soplar  en  los  oidos.  d)  Los 
hombres  no  deben  |>oner8e  aros. 

VI.— LAS  NARICES 

I.  Colocación-.  En  el  centro  de  la  cara,  debajo  de  la  frente, 
entre  los  ojos. 

II.  Partes:  Las  fosas  nasales,  el  tab¡<}ue  i  las  alas. 

III.  Objeto:  Respirar  i  oler. 

d)  Se  respira  el  aire.  Se  dificulta  la  respÍTacion  cuando  las 
narices  están  cerradas  por  el  romadizo  o  por  el  desaseo. 

i)  Oler:  1.  Con  gusto:  el  perftime  de  las  flores,  de  las  fnttas, 
de  las  viandas.  2.  Nos  disgusta  oler:  malos  olores. 
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IV.  Reglas:  a)  Cuidar  del  aseo,  i)or  esto  no  olvidar  el  pa- 
ñuelo de  narices,  b)  No  sonarse  con  los  dedos  ni  con  los  vesti- 
dos, c)  No  introducir  los  dedos  en  las  narices,  d)  Tapar  las 
narices  con  el  pañuelo  cuando  se  estornuda. 

VIL— LA  BOCA 

I.  Colocación:  Debajo  de  las  narices. 

II.  Partes:  a)  Esteriores:  1.  Labios  superior  e  inferior.  2. 
Los  estremos.  b)  Interiores:  1.  El  paladar.  2.  Las  encías.  3. 
Los  dientes.  4.  La  lengua.  5.  La  campanilla  (epiglótis). 

III.  Objeto  de  la  boca:  Chupar,  comer,  beber,  hablar,  cantar, 
silbar,  bostezar,  soplar,  fiunar,  escupir,  reir,  sonreir;  hacer  cu- 
charas, muecas. 

IV.  Reglasi  a)  Mantenerla  cerrada,  b)  No  desfigurarla,  c) 
Enjuagársela  después  de  comer,  d)  No  hablar  mal  del  pró- 
jimo. 

VIII.— LOS  SENTIDOS 

!•   Ver^  oir,  olei\  gustar  i  palpar  se  llaman  sentidos. 

II.  Número:  cinco. 

IIL  Nombres:  la  vista,  el  oido,  el  olfato,  el  gusto  i  el  tacto. 

IV.  Órganos  de  los  sentidos:  a)  de  la  vista,  los  ojos;  ¿)  del 
oido,  los  oidos;  c)  del  olfato,  las  narices;  d)  del  gusto,  la  boca 
(lengua  i  paladar) ;  e)  del  tacto,  la  piel  i  sobre  todo  las  yemas 
de  los  dedos  i  la  punta  de  la  lengua. 

V.  Reglas:  a)  Mantener  los  órganos  de  los  sentidos  siempre 
limpios,  b)  No  herirlos,  c)  Hacer  buen  uso  de  ellos. 

IX.— EL  SUEÑO 

I.  ¿Que  es  el  sueño?  El  acto  de  dormir. 

II.  ^  Quiénes  necesitan  del  sueño?  Los  hombres  i  los  animales. 
IIL  Catisa  del  sueño:  Cansancio,  fastidio,  enfermedad  i  me- 
dicina. 
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IV.  Ohíetú  del  sueño:  Descansar  i  recnperítr  las  fuerzas  per- 
didas. 

V.  ¿Cuál  es  el  tiempo  a  propósito  para  elormirt  La  noche. 
Los  nifíos  pequeños,  los  ancianos,  los  enfermos  i  los  qne  tie- 
nen que  trabajar  de  noclie  pueden  dormir  de  día. 

VL  ¿Dónde  se  dtiermef-^^n  el  dormitorio. 
VIL  ¿En  qa¿  se  dtsemef—lSííi  la  cama,  en  la  cuna. 
VIH.  ¿Quiénes  no  deben  dormir  de  noche?  Los  guardianes,  los 
enfermeros,  los  centinelas,  los  empleados  de  trenes  nocturnos. 

IX.  ¿A  quiénes  se  interrumpe  a  menudo  el  sueñvf  A  las  madres 
que  están  criando,  los  médicos,  los  boticarios,  curas  i  bombaos. 

X.  Reglas:  a)  No  doirmir  demasiado  tiempo,  b)  No  hacerse 
despertar  dos  veces,  e)  No  dormir  donde  haya  corrientes  de  aire, 
ni  en  pieza  calentada,  d)  Desnudarse  bien  hasta  la  camisa. 
e)  Rezar  antes  de  acostarse  i  al  levantarse. 

X.— LA  CERRADURA 

I.  yombre:  Cerradura  (vulgo  chapa). 

II.  Colocación',  Puertas  de  dalle,  piezas,  estantes,  cómodas,. 
cajas,  maletas,  etc. 

III.  Partes  principales:  a)  chapa,  muelle,  i)estillo,  picapor- 
te, tirador,  cajón,  llave. 

IV.  Uso  de  las  partes:  a)  caja  para  guardar  las  partes  in- 
feriores: 1)  el  muelle:  para  mover  el  pestillo  con  ayuda  de  la 
llave,  i  el  picaporte  con  ayuda  del  tirador;  2)  el  pestillo:  imra 
cerrar;  3)  picaporte:  para  cerrar;  4)  tirador  para  abrir  i  cerrar; 
5)  cajón:  para  que  entre  el  pestillo  i  el  picaporte  cuando  se  cierra 
la  puerta;  6)  la  llave:  para  echar  i  sacar  llave. 

V.  Forma:  Rectangular. 

VI.  Material:  Hierro,  bronce,  plata  i  oro. 
Vil.  Fabricante:  <3errútj^o. 

VIII*  Obfeto:  Cerrar  casas,  piezas,  muebles,  etc. 
IX.  ¿Para  gieé  se  cierran  esas  co^as?  Para  protejer  la  pro- 
piedad. 
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X.  ¿Cuando  Be  cierra f  C/uando  se  quiere  impedir  la  entrada. 

XI.  ¿  Cómo  se  echa  la  llave'?  Se  introdnce  la  llave  en  el  agu- 
jero i  se  da  una  o  dos  vueltas  joneralmente  hacia  la  izquierda. 

XII.  ¿Cómo  se  saca  llave f  Dando  vuelta  al  lado  contrario. 

XIII.  Cambios:  Se  puede  poner  du^i^.  i  entónoes  ae  la  aceita. 
Enmollecer  i  entonces  se  limpia.  Descomponer,  quebrar  la  pa- 
leta o  el  ojo  de  la  llave:  en  estos  casos  se  llama  al  cerrajero. 

XIV .  ¿  Qm  Itíjucen  a  veces  los  ladrones  con  Uis  cerraduras^  Las 
abren  con  ganzúa  o  las  rompen. 

XV.  Partes  de  la  llave:  el  ojo,  el  cuerpo  i  la  paleta. 

XVI.  ¿Dónde  se  guardan  las  llaves?  En  el  llavero,  gancho, 
bolsillo,  }K)rtamoneda^,  cadena. 

XVII.  Reglas:  No  dejar  la  llave  puesta,  porque  pueden  ro- 
barla. No  perderla,  mojarla  porque  se  enmohece*  No  darla  vuel- 
ta por  fuerza  porque  se  quiebra  i  se  descompone  la  cerradura. 


XI.— LA  SAL 


I.  Especies:  Sal  marinsi.  2.  Sal  de  piedra. 

II.  (De  dónde  se  estrael  a)  del  agu»  del  mar,  b)  de  las  minas. 

III.  Uso:  Sal  marina:  condimentar  la  comida  i  para  conser- 
var carnes,  2)escado,  legumbres;  sal  de  piedra:  })ara  alimentar 
los  animales,  para  barros. 

IV.  ¿Cómo  se  estrae  la  sal  marina'^  Se  conduce  el  agua  del 
mar  a  pequeños  pozos  bajos  (llamados  salinas)  i  allí  se  evapora 
el  agua  i  queda  la  sal.  (El  maestro  puede  demostrar  esto  por 
miedio  del  siguiente  esperimento:  en  una  fuente  baja  .se  coloca 
salmuera  i  se  pone  al  sol.  Después  4e  algunas  horas  se  ve  que 
el  agua  se  ha  secado  i  que  queda  un  residuo  de  sal). 

V.  Utilidad  de  la  sal:  La  sal  del  agua  del  mar  facilita  la  na- 
vegación, porque  permite  llevar  mas  peso  a  los  buques.  Los 
buques  a  vela  necesitan  llevar  carne  conservada  para  alimento 
de  la  tripulación.  La  sal  en  las  comidas  facilita  la  dijestion. 
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XII.— EL  (BARBÓN  VE-3ETAL 

h  ¿J)e  qué  se  hacef  De  leña. 

II.  ¿Dónde  se  hacef  En  la  montaña. 

III.  ¿Cómo  se  Aacef  Se  amontonan  grandes  trozos  de  leña,  se 
tapan  con  tierra»  dqando  nna  abertura  para  que  haya  corriente 
de  aire,  i  se  le  prende  fuego. 

El  carbón  cuando  cesa  de  humear  está  hecho;  se  deja  enfriar 
i  86  saca  después. 

IV.  ¿Quién  lo  hacei  El  carbonero. 

V.  ¿P^ra  qué  sif*ve?  Para  el  brasero  i  para  calentar  las 
planchas. 

VI.  Reglas:  No  entrar  a  las  piezas  el  br^ero  con  carbón 
basta  que  esté  bien  encendido.  No  dejar  brasero  con  carbón 
encendido  durante  la  noche  en  el  dormitorio. 

XIII.— LA  ESTACIÓN  DEL  FERROCARRIL 

I.  Objetox  Sirve  para  el  embarque  i  desembarque  de  personas 
i  mercaderías. 

II.  Construcción:  a)  oficina  del  jefe,  A)  oficina  telegráfica 
c)  boletería,  d)  sala  de  espera,  e}  bodega  de  eqnipaje,y)  l)odega 
de  carga,  y)  galpones  para  los  carros,  /¿)  maquinaria,  O  estan- 
que, J)  carbonería. 

III.  Reglas:  a)  Llegar  a  tiempo  ;¿)  No  incomodar  alasjentes 
cuando  se  toma  el  boleto;  c)  Llevar  el  dinero  listo  para  com- 
prar el  boleto;  d)  Rotular  las  maletas  i  bultos  con  el  nombre, 
apellido  i  lugar  donde  se  va. 

Xiy.— EL  POTRERO 

I.  Lugar:  El  campo. 

II.  ¿  Qué  est  Un  terreao  carca  lo  por  tapias  o  cercos. 

III.  Objeto:  Tener  pasto  para  alimentar  a  los  animales  do- 
mésticos. 
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IV.  ¿Qué  se  encuentra  en  éVt  Yerbas,  árboles,  arbustos,  ani- 
males cuadrúpedos  i  aves. 

V.  ¿  Cómo  se  pillan  los  animales  que  se  quieren  sacar?  Se 
enlazan. 

VI.  ¿A  qué  están  espuestos  los  animales  del  potrero^  A  ser 
robados. 

VII.  Regla:  No  olvidarse  de  cerrar  la  puerta  cuando  se  entra 
o  sale. 

XV.— COLINA,  CERRO,  MONTAÑA,  CORDILLERA 

I.  ¿  Qué  sonl  Alturas  de  la  tierra. 

II.  Distribución:  a)  colina,  una  pequeffta  elevación ;  b)  cerro, 
altura  mas  grande  i  comunmente  peñascosa  i  áspera;  c)  monta- 
ña, altura  considerable,  mayor  que  las  anteriores;  d)  cordillera, 
cadena  de  montañas. 

II I.  Partes:  a)  cumbre,  b)  faldas,  c)  pié, 

a)  Oimbre:  puede  ser  vasta,  plana,  redonda,  puntiaguda. 

b)  Faldas:  paradas,  inclinadas,  llanas,  escarpadas.  I 

c)  Pié:  puede  tener  una  estension  mas  o  menos  grande.  1 

IV.  Forma:  Diversa,  depende  de  la  forma  de  la  cumbre  i  de 
las  faldas. 

V.  Materia*.  Tierra,  arena,  rocas,  solas  o  mezcladas:  tierra  i 
arena;  tierra  i  rocas ^  arena  i  rocas;  tierra,  arena  i  rocas. 

VI.  Cubierta:  Puede  ser  completamente  árido,  estar  cubierto 
de  nieve,  musgo,  yerbas,  arbustos,  bosques,  viñedos,  campos 
cultivados,  edificios. 

VII.  Habitantes:  a)  Animales:  reptiles,  insectos,  pájaros, 
cuadnüpedod:  zorros,  leones,  guanacos.  Animales  domésticos  que 
pastan. 

b)  Hombres:  habitantes  de  los  edificios  que  hai  en  él:  agricul- 
tores, pastores,  leñadores,  carboneros,  cazadores,  viajeros,  pa- 
seantes. 

VIII.  Cambios:  Desmontar,  rozar,  sembrar,  plantar,  pasto- 
rear animales,  cortar  leña,  aplanar,  hacer  caminos  i  túneles  para 
ferrocarril. 
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Trabajar  minas  i  canteras. 

IX.  Utiüdadeé:  Delicien  las  corrientes  de  aire  frío  o  dema- 
siado caliente,  producen  oorrientes  de  aire  (pnelche),  proveen 
de  agua  a  la  llanura,  de  leña»  carbón,  metales,  mármoles  i  pie- 
dras, etc.  Adornan  el  paisaje  i  de  sus  onmbres  se  goaa  de  mag- 
níficas vistas. 

X.  Quebrada:  Valle,,  llanura. 

Qtiebrada:  profnhdidpul  angosta  entre  dos  cerros.  El  agua. 
Valle',  llano  entre  dos  o  mas  montañas. 
Llanura:  estension  de  terreno  plano  mas  o  menos  conside- 
rable. 

XVL-  ARROYO  I  RIO 

.  ¿  Qué  sonf  Corrientes  de  agua. 

II.  Oríjen:  Deshielo  de  las  nieves  de  las  cordilleras,  caudal, 
fuentes,  lagunas. 

III.  ¿  Qué  se  distingue  en  un  arrayo  o  rio?  £1  oríjen,  las  ri- 
beras, el  cauce,  el  agua,  la  corriente»  la  desembocadura. 

Riberas:  derecha  e  izquierda.  Caminando  en  la  dirección  de 
las  aguas,  se  conocen  las  riberas,  derecha,  la  que  queda  a  la 
derecha  del  observador,  e  isquierda  la  otra. 

XVII.— ESTANQUE,  LAGUNA,  LAGO 

I.  Concepto:  l^)rcion  de  agua  detenida,  mas  o  menos  grande, 
rodeada  de  tierra. 

II.  Situación:  1.  Está&que:  en  las  ciudades  i  aldeas,  en  jar* 
diñes  i  parques.  2.  Laguna:  en  parques,  fundos;  en  el  llano  i 
en  las  cordilleras.  3.  Lagos:  en  el  llano  i  en  los  valles  de  las 
cordilleras. 

III.  Formación:  a)  estanque,  artificial;  ¿)  laguna,  artificial  o 
natural;  c)  lago,  natural. 

IV.  Partes:  a)  orillas,  ¿)  fondo,  c)  afluente  i  desagüe. 

V.  Contenido:  a)  agua,  ¿)  cieno,  c)  animales,  d)  plantas. 

a)  Agua:  dulce  o  salada;  proviene  de  vertientes  del  fondo, 
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arroyos  i  ríos  que  desembocan  en  ellos,  de  UuTÍas,  de  canales. 
Superjiete:  jeneralinente  lisa  i  tranquila,  forma  peqnefías  ondas 
por  el  viento  i  grandes  olas  por  la  tormenta. 

¿)  Cieno:  formado  por  reblandecimiento  del  fondo  por  medio 
del  agna,  o  por  el  barro  qae  arrastran  loe  afluentes  i  las  lluvias. 

6-)  Animales:  peces  de  toda  especie,  camarones,  ranas,  lom- 
brices; patos,  gansos,  cisnes. 

(I)  Plantas:  totoras,  algas,  llantén  acuático. 

VI.  Utilidades:  Crianza  de  peces.  Bañar  animales  i  hom- 
hrc«.  Navegar.  Adorno  de  jardines  i  parques. 

XVm.— LAS  ESTACIONES 

I.  ¿Q¿¿6'áí?/¿i^  Épocas  del  aáio. 

II.  yám'^yro:  Cuatro. 

III.  Nombres:  Verano,  otoño,  invierno  i  primavera. 

IV.  Lo  earacterhtico  de  cada  una:  a)  Verano:  calor,  seque- 
dad, madurez  de  los  cereales  i  algunas  frutas,  días  largos  i 
noches  cortas,  cielo  despejado;  tiempo  de  trilla,  de  vacaciones  i 
de  veranear,  b)  Otoño:  Disminuye  el  calor,  lijeras  lluvias,  ma- 
durez de  las  frutas,  cielo  ora  despejado,  ora  nublado,  caída  de 
las  hojas,  tiempo  de  vendimia,  c)  Invierno:  frío,  lluvia,  truenos 
i  relámpagos,  fuerte  viento  norte,  dias  cortos  i  noches  largas, 
constipados  i  pulmonías  i  otras  enfermedades;  maduran  las  na- 
ranjas. En  las  largas  noches  se  refieren  cuentos,  d)  Primavera: 
despierta  la  naturaleza,  dias  templados,  garúas,  los  árboles 
brotan,  florecen  i  reverdecen.  Los  pájaros  cantan  i  construyen 
sus  nidos.  Los  niños  se  preparan  para  los  exámenes. 

XIX.— EL  CIELO 

I.  ¿Dónde  estdf  Sobre  nosotros,  en  cualquiera  parte  que  no» 
encontremos. 

II.  Forma:  De  bóveda. 

III.  Color:  Celeste. 
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IV.  ¿Qué  éete  eneí  cielof  De  día:  el  sol  i  las  nubes,  de  no- 
che: la  lana  i  las  estrellas. 

A.  El  sok  1)  ¿Qué  es?  Cuerpo  celeste.  2)  Forma:  esférica, 
parece  una  bola  (i  lo  es).  3)  Colar:  de  fuego.  4)  Oh;eto:  dar  luz 
i  calor.  (Sin  luz  i  calor  solar  no  podrían  existir  los  animales 
ni  las  plaatas).  5)  Camines:  puede  fiíer  ocultado  por  las  nubes, 
la  neblina.  £n  invierno  sale  mas  tarde  i  se  entra  mas  tempra- 
no que  en  verano.  6)  Reglag\  No  mirar  el  sol.  Cnaudo  se  lee  no 
se  debe  dejar  que  el  sol  caiga  sobre  el  libro.  Dejar  entrar  el 
«ol  en  las  piezas. 

B.  Las  ntibesi  1)  ¿Qtki  soní  Masas  de  vapor  de  agua.  2)  For- 
mación: evaporación  del  agua  (mar,  rios,  lagunas).  3)  Formftx 
diversa.  4)  Color:  blanco,  ceniza,  negro,  rojo,  amarillo,  verde- 
jo. 5)  Motimiento:  flotan  en  el  aire,  suben,  bajan,  se  juntan, 
«e  separan,  las  lleva  el  viento,  cambian  continuamente  de  for- 
ma, arrojan  sombra  sobre  la  tierra.  6)  Objeto:  llover,  granizar, 
nevar.  7)  Reglas:  Observar  la  forma  de  las  nubes. 

O.  La  lunai  1)  ¡.Qtui  es"!  Cuerpo  celeste.  2)  Forma:  de  bola. 
"3)  Cambios:  parece  a  veces  una  echona  sin  mango,  otras  como 
media  bola  i  otras  como  un  tejo.  4)  Colar:  plateado,  con  partea 
oscuras.  5)  Ob;eúo:  alumbrar  durante  la  noche.  6)  Movimiento: 
sale  i  se  entra. 

D.  La^  estrellas:  1)  ¿Qué- stmf  Cuerpos  celestes.  2)  Color: 
brillante,  azulejo,  verdoso,  rojizo.  3)  Movimiento:  Centellean, 
brillan.  4)  Número:  innumerables.  5)  Reglas:  observar  las  es- 
trellas. 

V.  Fenómenos  en  el  cielo:  Arco  iris,  truenos,  relámpagos,  es- 
trellas fugaces,  crepúsculo  matutino  i  vespertino,  arreboles. 

XX.— LA  SOMBRA 

I.  ¿Cómo  se  forma  la  sombraf*VQmenáo  un  objeto  opaco  de- 
lante de  la  luz. 

II.  ¿Cuándo  vemos  sombra?  Cuando  alumbra  el  sol,  la  luna 
o  se  enciende  alguna  luz. 

III.  ¿Dónde  se  ré?  En  todas  partes. 
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IV.  ¿  Qm  objetos  arrojan  8ombraf  Edificios,  árboles,  arbaetos^ 
montañas,  etc.,  todo  objeto  opaco, 
y.  Dirección  de  Ui  sombra:  Oae  al  lado  ojmesto  a  la  Inz. 

VI.  Beneficio:  En  dias  de  calor,  hombres  i  animales  bascan 
la  sombrA  bienhechora. 

VII.  Pe? juicio:  LaB  habitadiones  sombrías  son  insalubres. 
Machas  plaptas. 

VIH.  i2e^¿a^:;  No  hacer  sombra -sobre  una  persona  que  está 
tomando  el  sol; 

IX.  Observación:  Por  medio  de  un  vidrio,  nn  papel  aceita- 
do i  una  pizarra  se  desarrollan  antes  las  nociones:  trasparente, 
traslucido,  opaco. 


LECTÜHfl 


A.-Iiecciones  del  SÜabapio 

B.-Tpatamiento  de  trozos  del  híbpo 

de  Iiectupa 


¿w-¿i)íc^¿-^*^¿*^*e^5i^x^^^ 


j«Mr«tJ^Ar«XAjAÉ#stj^í#KAj<^É#stj»^^ 


A-LECCIONES  DE  SILABARia 


I.— PALABRA  NORMAL  «OJOík 

I.  Lección  objetiva  aobre  el  ojo.  (Véase  la  lección  modelo: 
XIV.  El  ojo,  i)áj.). 

II.  Análisis  o  descomposición  de  la  palabra  hablada  ojo. 

M.  Atención.  El  maestro  pronuncia  varias  veces,  con  claridad 
i  distinción,  la  palabra  qjo^  marcando  las  sílabas  con  palmadas. 

M.  Digan  ojo^  dando  {)almadas,  Cmz,  Diaz,  Vial. 

M.  Díganla  ahora  todos  jnntos. 

M.  Otra  vez,  otra,  otra. 

M.  ¿Cnántas  palmadas  han  dado? 

M.  ¿Cnántas  partes  tiene  la  palabra  ójo'i  Paz,  Pino,  Diaz. 

M.  Repitan  todos  ¿cnántas  partes  tiene  la  palabra  ojo'i 

M.  Repitan  otra  vez,  otra. 

M.  C>ada  una  de  las  dos  partes  de  la  palabra  ojo  se  llama  sí» 
laba. 

M.  ¿Cómo  se  llama  cada  una  de  las  dos  partes  de  la  palabra 
ojo'i  (Repetición  individual  i  en  coro). 

M.  ¿Cnántas  sílabas  tiene  la  palabra;  ojo^ 

M.  ¿Cuál  es  la  primera  sílaba  de  la  palabra  ojo? 

M.  ¿Caiál  es  la  segunda  sílaba? 

M.  ¿Qué  se  oye  primero  cuando  digo  o-jói — A.  O. 
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M.  O,  ea  un  sonido. 
M.  Repitan,  Vera,  Cruz.  Todos  juntos. 
M.  ¿Qué  se  oye  después  cuando  digo  o-jo'i — ^.jo, 
M.  Pronuncia  ^'(7,  alargando  las  letras  ^*^'^*  coa. 
M.  ¿Qué  se  oye  primero  cuando  digo.;  o  ol — A..;. 
M.  J  es  también  un  sonido. 

M.  (No  debe  decirse .;(?to  ni  menos ^'í?  porque  en  la  palabrano 
«e  oye  así  sino^'). 

M.  Dice^*-í>  j  pregunta  ¿qué  se  oye  al  fin? 

M.  ¿Qué  es  (?? 

M.  ¿Cuántas  veces  entra  el  sonido^  en  la  palabra  qjo'i 

M.  ¿Cuántas  veces  entra  el  sonido 7'  en  la  palabra  c^o'i 

M.  ¿Cuál  es  el  sonido  que  se  oye  primero? 

M.  ¿Cuál  se  oye  en  seguida? 

M.  ¿Cuál  se  oye  al  último? 

M.  ¿Cnántos  sonidos  se  oyen  en  la  palabra  (^o'i 

M.  ¿Cuántos  sonidos  tiene  la  palabra  ^V?? 

M.  Digan  cuáles  son. 

M.  o-j-o. 

M.  Digan  todos  los  sonidos  de  la  imlabra  ojo. 

M.  La  palabra  OfO  tiene  los  sonidos  o-j-o, 

III.  Síntesis  o  recomposición  de  la  palabra  ojo. 
M.  ¿Qué  sonido  se  oye  primero  en  ofo'i  (O). 

M.  ¿Qué  sonido  se  oye  después?  (;). 

M.  Junten  la^'  con  la  o  (jo). 

M.  Junten  ahora  la  o  con  la^'  (of). 

M.  Junten  todos  los  sonidos  (p-jo).  Repitan. 

IV.  Análisis  i  Síntesis  de  la  palabra  escrita. 

M.  Vamos  a  escribir  la  palabra  ajo.  (El  maestro  la  escribe 
grande  i  hermosa). 

M.  Cuando  digo  ojo^  ¿qué  sonido  se  oye  primero?  (o). 

M.  Indicando  el  signo  0^  luego  ¿cómo  se  llama  este  signo?  (<>)• 

M.  ¿Qué  sonido  se  oye  después?  (j). 

M.  Indicando  el  signo  (¿),  luego,  ¿cómo  se  llama  este  signo? 

M.  Lean  el  primer  signo,  el  segundo  i  el  tercero. 

M.  Junten  todos  los  signos,  ya,  en  coro. 
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V.  Escritura  de  los  signos. 

M.  Voi  a  escribir  otra  vez  la  palabra  ojo.  Fíjense  bien. 

M.  ¿Qué  signo  se  escribe  primero? 

M.  Voi  a  escribir  el  signo  o.  Fíjense.  Escribe  o. 

M.  ¿Qné  partes  tiene  la  ol  (Arriba,  abajo,  vuelta,  arriba,  vnel- 
ta,  punto,  arriba). 

M.  ¿Qné  signo  sigue?  (j), 

M.  Escribe  el  signo^'.  Fíjense.  (Arriba,  abajo,  vuelta,  arriba, 
punto). 

M.  ¿Cuál  es  el  otro  signo?  {o). 

M.  Atención.  Escribo  {p). 

M.  Voi  a  escribir  de  nuevo  toda  la  palabra  (^o.  Atención. 

()  arriba,  abajo,  vuelta;  arriba,  vuelta,  punto;  ^'  arriba,  aba- 
jo, vuelta,  arriba;  o  abajo,  vuelta,  arriba,  vuelta;  punto,  arriba, 
punto. 

M.  De  pié  (da  una  palmada).  Estiendan  el  brazo  derecho; 
encojan  los  dedos  asi. 

El  maestro  ejecuta  ilutes  los  mismos  movimientos,  pero  con 
el  brazo  izquierdo;  encoje  todoi^  los  dedos  menos  el  índice. 

M.  Fíjense.  Escribe  en  el  aire  la  palabra  ojo,  diciendo  e>,  arri- 
ba, abajo,  etc. 

M.  Escriban  también  Uds.  o,  arriba,  abajo,  etc.  (Se  repite  al- 
onas veces). 

M.  Escriban  ahora  con  el  dedo  en  el  escritorio:  o,  arriba,  etc. 
(8e  repite  dos  o  tres  veces). 

M.  ¡Pizarras!  1,  2,  3.  Lápiz!  Listos! 

M.  Escriban  ojo:  o^  arriba,  abajo,  vuelta,  etc. 

M.  Se  escribe  a  compás  varias  veces  la  palabra  ajo. 

VL  Lectura  en  el  pizarrón. 

M.  Lean  esta  letra  o-jo,  o-j-o,  j-o  jo,  o-j,  oj,  o-jo. 

VIL  Dictado.  M.  Da  vuelta  el  pizarrón  o  borra  las  letras. 
Borren  sus  pizarras. 

Escriban  la  palabra  ojo.  Otra  vez,  otra. 

VIIL  Lectura  de  la  palabra  ojo  en  letras  movibles. 

M.  Colocando  en  el  aparato  la  o  ¿cómo  suena? 

M.  Coloca  la^*  con  la  o  ¿cómo  suena? 
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M.  Colocando  la  o  i  laj(>;  ¡lean I  o-jo. 

M.  Lean  toda  la  palabra,  lijero,  ojo. 

M,  Todos  jnntos  otra  vez,  otra  vez. 

IX.  Comparación  de  la  letra  o  i  o,  í  ij. 

M.  (Mostrando  una  o  en  el  pizarrón).  Miren  esta  o. 

M.  (Mostrando  la  o  movible),  miren  esta  otra  o. 

M.  Estase  llama  ¿>  manuscrita,  esta  otra  o  se  llama  o  im- 
presa. 

M.  ¿Cómo  se  llama  esta  o? 

M.  ¿Cómo  se  llama  esta  otra  o? 

M.  Comparen  la  o  manuscrita  con  la  o  impresa. 

M.  ¿(^mo  está  la  o  manuscrita? 

M.  ¿Cómo  está  la  o  impresa? 

M.  ¿Qué  tiene  la  o  manuscrita? 

M.  ¿Qué  no  tiene  la  o  impresa? 

M.  Comparen  los  lados  de  la  o  manuscrita  (uno  grueso  i  otro 
delgado). 

M.  Comparen  ahora  los  lados  de  la  o  impresa  (igualc^j). 

M.  Comparen  la  j  manuscrita  con  la  J  impresa. 

M.  Comparen  la  posición  de  la  j  con  la  J  (la^  ladeada,  la  j 
parada,  derecha). 

M.  ¿Qué  tiene  la  y'  manuscrita? 

M.  ¿Qué  tiene  la  j  impresa? 

M.  ¿En  qué  termina  la  j  impresa? 

M.  ¿Qué  tiene  en  lugar  del  perfil? 

X.  Lectura  de  la  palabra  ojo  en  el  aparato. 

Se  repite  la  lectura  en  el  aparato  para  pasar  a  la 

XI  Lectura  en  el  libro. 

M.  Saquen  sus  libros.  1,  2,  3.  Ábranlo  donde  está  el  ojo. 

M.  Lean  ahora,  Rios,  Lira,  Silva. 

M.  Lean  conmigo  todos  juntos,  apuntando  las  letras  con  el 
puntero. 

M.  Lean  todos  a  un  tiempo,  no  se  adelanten. 

M.  Lean  otra  vez,  otra  vez,  otra. 

XIL  Copia  de  la  lección. 

M.  Saquen  sus  pizarras  1,  2,  3.  Lápiz.  Listos* 
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El  maestro  va  revisando  cómo  copian  los  alnmnos,  i  hacien- 
do las  indicaciones  qne  sean  necesarias. 

II.— PALABRA  NORMAL   «MANO» 

I.  Lección  objetiva. 

M.  (Tomando  nna  cajita  en  la  mano).  ¿£n  qné  tengo  la  cajita? 

A.  En  la  mano. 

M.  ¿Cnántas  manos  tiene  cada  persona? 

A.  Dos  manos. 

M.  (Levántala  mano  izquierda  i  dice  a  los  niños):  Levanten 
la  mano  qne  tienen  a  este  lado.  ¿Qné  mano  han  levantado? 

A.  La  mano  derecha. 

(El  maestro  levantará  siempre  la  mano  contraría  a  la  de  los 
alnmnos). 

M.  Levanten  la  mano  del  otro  lado.  ¿Qué  mano  han  levan- 
tado? 

A.  Hemos  levantado  la  mano  izquierda. 

M.  ¿Con  cnál  mano  escribimos? 

A.  (^n  la  mano  derecha. 

M.  ¿Con  cuál  mano  llevamos  el  alimento  a  la  boca? 

A.  Con  la  derecha. 

M.  (Pasando  un  objeto  cnalquiera  a  uno  de  los  alumnos,  ha- 
ce (|ue  éste  lo  pase  a  otro  i  después  pregunta):  ¿Con  qué  mano 
me  recibió  Ud.  la  regla? 

A.  Con  la  derecha. 

M.  I  con  qué  mano  la  recibió  su  compañero?  (Si  el  com|>a- 
ñero  no  la  hubiese  recibido  con  la  mano  derecha,  el  maestro 
esplicará  que  todo  lo  que  se  ^nos  pasa  se  debe  recibit  con  la 
mano  derecha). 

II.  i  III.  Análim^  i  abUem&  dé  la.  palabra  hablada. 

El  maesfaro  pronuncia  la  palaln^a  mano,  clara  i  correctamente, 
articulando  bien:  m««^-o. 

Cada  alumno  para  sí  i  también  todos  en  coro  repiten  matno. 
Cuando  todos  los  alumnos  saben  pronunciar  con  claridad  la 
palabra,  el  maestro  pregunta: 
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M.  ¿  Cuál  es  la  primera  sílaba  de  la  palabra  ma — no^ 

A.  La  primera  sílaba  es  ma. 

M.  ¿Cuál  es  la  segnnda  sílaba  de  la  palabra  mano'i 

A.  La  segnnda  sílaba  es  no.  (El  maestro  marca  con  el  tono 
de  la  voz  nn  poco  la  sílaba  por  la  cnal  está  pregnntando).  En 
segnida  pronnncia  la  primera  sílaba  marcando  los  distintos  so- 
nidos n^^  i  pregnnta: 

M.  ¿CqAI  es  el  primer  sonido  de  m%  (o  qné  sonido  oyen  pri- 
mero?) 

A,  m. 

M.  ¿Cuál  es  el  segundo  sonido  (o  qné  sonido  se  oye  al  último?) 

A.  a. 

M.  ¿Cuántos  sonidos  tiene  la  sílaba  m%t 

A.  Tiene  dos  sonidos. 

M.  Pronuncien  el  primer  sonido,  i  cuando  les  haga  nna  se* 
nal,  agreguen  a.  Junten  los  labios  para  decir  «e,  i  a  nna  señal 
pronuncien  la  m  cx)n  la  a. 

Este  ejercicio  se  debe  repetir  varias  veces  hasta  que  loa 
alnmnos  sepan  juntar  los  sonidos  sin  pausa  demasiado  sen- 
sible. 

M.  Pronnncia  la  áegunda  sílaba  marcando  los  distintos  so- 
nidos: w-o,  i  pregunta: 

M.  ¿Cuál  es  el  primer  sonido? 

A.  ». 

M.  ¿Cuál  es  el  segundo  sonido? 

A.  o. 

M.  ¿Cuántos  sonidos  tiene  la  sílaba? 

A.  Tiene  dos  sonidos. 

M.  Pronuncien  el  primer  sonido,  i  a  nna  señal  agregaen  la  o. 

A.  no. 

El  maestro  pronuncia  toda  la  palabra,  mareando  los  caatro 
sonidos  i  pregunta  después  por  el  primeoro,  segando,  tercero  i 
cuarto  sonido.  En  seguida  exije  que  prenuncien  «1  primer  so- 
nido i  que  agregnen  nno  tras  otro  los  demás,  a  medida  qite  él 
vaya  dando  señales. 

Después  el  maestro  hace  nombrar  aquellos -sonidos  cnya  ie- 
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tra  corres}X)udiente  ya  saben  escribir  i  pregauta  por  el  otro 
cuya  letra  no  han  escrito  aun. 

IV  i  V.  Análisis  i  síntesis  de  la.  palabra  escrita  i  escritura  de 
los  signos. 

£1  maestro  escribe  6n  el  pizarrón  la  palabra  mam.  Señalando 
la  ])rimera  letra  pregunta  por  el  sonido  de  ésta  i  lo  mismo 
hace  con  cada  una  de  las  demás.  Llama  después  la  atención 
hacia  la  m  i  exije  la  comparen  con  la  n.  Si  no  dan  con  ninguna 
contestación,  hace  contar  los  gruesos  de  la  n  i  después  los  de  la 
letra  m,  lo  mismo  los  perfiles,  i  pr^unta: 

M.  ¿Qué  se  debe  anteponer  a  la  ¿e  para  que  se  forme  la  mi 

A.  Se  debe  anteponer  un  perfil  i  un  grueso. 

(Se  borra  la  letra  n  i  se  sigue  con  la  esplícacion  de  la  m). 

M.  Repitan  cuántos  perfiles  tiene  la  letra  m. 

A.  Tiene  cuatro  perfiles. 

M.  ¿De  qué  lado  i  hacia  dónde  van  los  perfiles? 

A.  Los  })erfiles  van  del  lado  izquierdo  abajo  hacia  el  lado 
derecho  arriba. 

M.  ¿Qué  forman  los  perfiles  arriba? 

A.  Forman  curvas. 

M.  ¿Cuántas  curvas  notan  Uds.  en  la  parte  de  arriba  de  la 
letra  mi 

A.  Notamos  tres  curvas. 

M.  ¿En  qué  parte  de  la  letra  notan  todavia  curvas? 

A.  Notamos  todavia  una  curva  entre  el  último  grueso  i  el 
último  perfil. 

M.  ¿Cuántos  gruesos  tiene  la  letra  m'i 

A.  Tiene  tres  gruesos. 

M.  ¿De  qué  lado  i  hacia  dónde  van  los  gruesos? 

A.  Los  gruesos  van  del  lado  derecho  arriba  hacia  el  lado 
izquierdo  abajo. 

M.  ¿Dónde  principia  el  primer  perfil? 

A.  En  la  línea. 

M.  ¿I  dónde  principia  el  último  perfil? 

A.  También  en  la  linea. 

M.  ¿De  qué  parte  del  grueso  sale  el  segundo  perfil? 
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A.  8h1c  de  la  mitad  del  grueso. 

M.  ¿De  qué  parte  del  grueso  sale  el  teroer  perfil? 

A.  También  sale  de  la  mitad  del  grueso. 

M.  Repitan:  ¿dónde  principian  el  primero  i  el  cuarto  perfil? 

A.  £1  primero  i  el  cuarto  perfil  principian  en  la  línea. 

M.  ¿I  de  dónde  salen  el  segundo  i  el  tercer  perfil? 

A.  £1  segundo  i  tercer  p(^rfil  salen  de  la  mitad  del  grueso. 

Es(;ritura  por  los  niños:  primero  en  el  aire,  después  en  el  es- 
critorio i  por  fin  en  las  pizarras. 

Kicritura  en  el  aire. — El  maestro  hace  ponerse  de  pié  a  los 
alumnos,  colocándose  él  delante.  Después  .exije  que  estieudau 
el  brazo  derecho  horizontalmeute,  ai)oyando  el  coiio  en  la  cin- 
tura, (juc  encojan  los  dedos  i  que  estiren  solo  el  índice. 

Como  el  maestro  está  en  ¡losicion  contraria  a  la  de  los  niños, 
tiene  que  mostrar  todo  lo  anterior  con  el  brazo  izquierdo. 

Después  dice  el  maestro:  ¡Fijense!  i  escribe  en  el  aire,  a  com- 
pás i  lentamente  la  m^  diciendo:  m  arriba,  vuelta  abajo;  arriba, 
vuelta,  abajo;  arriba,  vuelta,  abajo;  arriba,  vuelta,  abajo;  vuelta, 
arriba. 

Diciendo  m  arriba,  el  maestro  sube  un  poco  la  mano,  figurando 
el  i)rimer  \^vñl  de  dicha  letra;  al  decir  vueitaj  forma  la  primera 
curva  i  abyOy  baja  la  mano  formando  el  primer  grueso;  dice 
rí/77¿a,  volviendo  a  subir  la  mano  i  figurando  el  segundo  per- 
fil; dice  vuelta  i  forma  la  segunda  curva;  dice  abajo  i  forma  «I 
segundo  grueso;  dice  arriba,  i  escribe  el  tercer  perfil;  dice  des- 
I)ues  vuelta  i  forma  la  tercera  curva,  dice  otra  vez  aiajo,  for- 
mando el  tercer  grueso;  dice  vuelta,  i  traza  la  curva  inferior, 
por  último,  dice  arriba,  figurando  el  cuarto  perfil. 

Después  que  el  maestro  solo,  ha  escrito  la  m  a  la  vista  de  los 
alumnos,  dice:  ¡Todos!  A  este  mando  todos  los  niños  en  com- 
pañia  del  maestro  escriben  la  m  en  el  aire  i  a  compás  varia» 
veces. 

(El  maestro  debe  estar  atento  para  correjir  todas  las  faltas). 

La  escritura  en  el  aire  la  efectuará  el  maestro  en  la  misma 
dirección  en  que  los  niños  deben  escribir,  es  decir,  saliendo  con 
la  mano  izquierda  hacia  fuera  de  su  cuerpo. 
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Escritura  en  el  escntorio. — El  maestro  hará  en  segaida  que 
los  niños  ejecateu  sobre  el  escritorio  la  letra  qae  acaban  de 
hacer  ea  el  aire. 

Escritura  en  las  pizarras, — Durante  la  escritura  de  los  alum- 
nos cu  sus  pizarras,  el  maestro  va  vijilaudo  de  pizarra  en  pi- 
zarra. 

Ejercitada  ya  lo  bastante  la  nueva  letra,  escriben  los  niños 
toda  la  palabra,  previa  la  enseñanza  sobre  el  modo  de  ligar  las 
letras. 

Por  ejemplo,  escribiendo  la  sílaba  ma. 

La  letra  m  termina  en  perfil,  la  letra  a  principia  eu  perfil ; 
escribiendo  la  silaba  ma,  el  último  perfil  de  la  m  forma  al  mis- 
mo tiempo  el  primer  i)erfil  de  la  a. 

VI.  Lectura  en  coro  e  individual  de  palabras  escritas  en  el 
pizarrón,  formadas  por  aquellas  letras  que  los  niños  ya  conocen, 
esplicando  el  significado  de  cada  una. 

Esas  palabras  son:  mano,  mono,  mana,  ama,  amo,  mama, 
mamá,  mojo,  moja. 

VIL  Dictado.  Después  de  repetidas  varias  veces  la  lectura  de 
las  palabras  antedichas,  el  maestro  da  vuelta  al  pizarrón,  o  tapa 
o  borra  lo  escrito  en  él.  En  seguida  dicta  la  primera  palabra 
bien  clara  i  pausadamente,  la  hace  repetir  por  los  alumnos,  fi- 
jándose en  la  pronunciación,  i  escribir  después  eu  sus  pizarras. 

Así  se  procede  con  cada  una  de  las  palabras. 

La  corrección  se  puede  hacer  de  distintos  modos,  según  la 
voluntad  del  maesti'o;  o  corrijicndo  luego  después  de  la  escritu- 
ra de  cada  palabra,  yendo  el  maestro  de  pizarra  en  pizarra; 
o  después  de  escritas  todas  las  palabras,  exijiendo  a  los  niños 
comparen  lo  escrito  en  sus  pizarras  con  lo  escrito  en  el  pizarrón, 
lo  que  se  pone  otra  vez  a  la  vista  de  ellos. 

VIII.  Lectura  de  1%  palabra  mano  en  letras  mooibles. 

Tan  luego  como  los  niños  aprendan  a  leer  i  escribir  las  letras 
manuscritas  de  la  palabra  normal  i  previos  los  ejercicios  de  lec- 
tura antedichos  en  el  pizarrón  i  el  dictado,  se  ensenan  las  letras 
impresas. 

Para  eso  se  pronuncia  nuevamente   la  palabra  normal,   el 
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maestro  coloca  en  el  aparato  las  letras  ya  conocidas  eii  dicha 
palabra  i  en  seguida  la  nueva  letra. 

IX.  Comparación  de  la^  letras  ?naniiscr¿tas  con  las  impresas. 
Háganse  ver  las  diferencias  entre  la  letra  manascrita  i  la  im- 
presa. 

Ejemplo  mim.  El  maestro  hace  notar  la  falta  del  primero 
i  el  último  perfil  en  la  letra  impresa;  indica  la  rayita  qne  atra- 
viesa cada  grueso  en  su  parte  inferior  i  hace  observar  la  distin- 
ta dirección  de  los  gruesos  i  perfiles  en  ambas  letras. 

X.  Lectura  en  el  aparato  de  las  combinaciones  manuscñtas. 

XI.  Lectura  en  el  libro  de  la  lección  respectiva. 
La  lectura  se  hace  individualmente  i  en  coro. 

XII.  Copia  en  las  pizarras, 

III.— PALABRA  NORMAL  c^RUEDA» 

I.  Lección  objetiva:  M.  Hoi  vamos  a  hablar  de  la  rueda. 

M.  (Presentando  una  rueda).  ¿Qué  es  esto? 

A.  Una  rueda. 

M.  ¿Dónde  han  visto  ruedas? 

M.  ¿En  qué  objetos  han  visto  ruedas? 

A.  En  los  coches,  carretas. 

M.  ¿De  qué  estaban  hechas  esas  ruedas? 

A.  De  madera. 

M.  Pero  no  solo  han  visto  ruedas  de  madera. 

M.  ¿De  qué  otra  cosa  han  visto  ruedas? 

A.  De  fierro. 

M.  ¿Dónde  han  visto  ruedas  de  fierro? 

A.  En  el  tren. 

M.  ¿De  qué  madera  puede  también  estar  hecha  una  rueda? 

M.  Luego,  ¿do  qué  puede  hacerse  una  rueda? 

M.  Examinemos  una  rueda  i  veamos  sus  partes. 

M.  ¿Cuáles  son  las  partes  de  una  nieda? 

A.  Cubo,  rayos,  camas,  llanta. 

M.  Repitan  las  partes  que  tiene  una  rueda,  N.  N.  N. 


—  223^  — 

Repitan  todos  a  la  vez  (indícamlo  sucesivamente  cada  una  de 
las  partes  en  el  dibujo  del  libro). 

II.  Andlms  {descomposición)  de  la  palabra  RUBda. 
M.  Cuando  digo  rue-^da  ¿cuántas  sílabas  se  oyen? 

Sí.  ¿Cuál  es  el  primer  sonido  que  se  oye  en  la  sílaba  rae^  (/•)• 
M.  ¿Cuál  es  el  otro  sonido  que  se  oye  después?  {ue). 
M.  ¿Qué  sonido  se  oye  primero  en  la  sílaba  dái  (d), 
M.  ¿Qué  sonido  se  oye  después?  (a). 

M.  Pronuncien  todos  los  sonidos  que  se  oyen  en  la  i>alabra 
rueday  N.  N.  N. 
M.  Ahora  todos  los  alumnos  juntos  r-w^-rf-a. 
M.  ¿Cuántos  sonidos  se  oyen  en  la  palabra  rueda? 
M.  Digan  los  sonidos  que  ya  conocen  de  la  palabra  rueda. 
M.  ¿Cuántos  sonidos  conocidos  hai? 
M.  Digan  el  sonido  que  no  conocian,  N.  N.  N. 
M.  Todos  en  ooro  ue. 

III.  Recomposición  {síntesis)  de  la  palabra  rueda. 

M.  Digan  el  primer  sonido  que  oyen  en  la  palabra  rueda  (/*). 

M.  Pronuncien  el  segundo  sonido  {ue), 

M.  Junten  los  dos  sonidos  {rué). 

M.  Pronuncien  el  tercero  (rf). 

M.  El  cuarto  (a). 

M.  Junten  los  dos  sonidos  {da), 

M.  Junten  todos  los  sonidos  {rueda), 

IV.  Análisis  i  síntesis  de  la  palabra  escrita, 

M.  Cuando  decimos  rueda  ¿qué  sonido  se  oye  primero? 

M.  Indicando  la  r;  luego,  ¿cómo  se  llama  este  signo? 

M.  ¿Cuál  se  oye  después?  {ue), 

M.  Luego  ¿cómo  se  llama  éste?  (ue). 

M.  ¿Cuál  se  oye  en  seguida?  (rf). 

M.  Luego  ¿qué  nombre  tiene?  (d). 

M.  ¿Cuál  se  oye  al  último?  {a), 

M.  Luego  ¿cómo  se  llama?  (a). 

M.  Lean  el  primer  signo,  el  segundo  signo. 

M.  Junten  los  dos  signos. 

(Lo  mismo  se  hace  con  los  otros  dos). 
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M.  Todos,  juuteu  todos  los  siguos:  i*ueda. 

\.  Escritura  de  la  nueva  letra: 

<i)  Por  el  maestro: 

M.  ¿Üónio  se  llama  el  sonido  nuevo?  ue. 

y.  Voi  a  escribir  el  signo  del  nuevo  sonido^  fíjense  macho. 

M.  (Escribe  ue).  ¿Qué  he  escrito  primero?  (Una  u). 

M.  ¿Qué  he  escrito  después?  (Una  e). 

M.  ¿Con  cuántos  signos. se  escribe  este  sonido  uel  (Cbu  dos  u^). 

M.  Uds*  ya  conocían  cada  uno  de  los  dos  signos. 

M.  ¿(Jon  qué  signos  se  representa  el  sonido  ue? 

h)  Por  los  alumnos, 

M.  Escriban  ahora  el  signo  del  sonido  ite, 

M.  Escriban  en  el  aire  ¡ya!  arriba,  abajo,  arriba,  abajo,  arri- 
ba, vuelta,  abajo,  arriba. 

M.  Otra  vez. 

M.  Escriban  con  el  índice  en  el  escritorio.  (Del  mismo  modo 
n  compás,  juntamente  con  el  maestro). 

M.  Escriban  ahora  en  sus  pizarras.  Atención  ¡ya!  arriba,  etc. 

(Se  escribirá  varias  veces  há»sta  que  los  niños  lo  hagan  regn- 
larmente). 

M.  Escriban  ahora  toda  la  palabra  rueda. 

El  maestro  lleva  el  compás  hablando. 

VI.  Lectura  de  combinaciones  escritas  en  el  pizarrón:  rneda, 
fuego,  suelo,  cueva,  cuero,  nuez,  cuento,  cuerjx),  etc. 

M.  Lean  esta  palabra  {rueda), 

M.  Esta  otra  (fuego). 

M.  ¿Qué  hace  el  fuego?  (Quema). 

La  otra  (suelo),  etc. 

(Se  leen  todas  esplicando  el  significado  de  cada  una). 

A^II.  Dictado.  (Véase  lección  mano). 

VIH.  Lectura  de  la  palabra  rueda  en  letras  movibles. 

M.  (Colocando  en  el  aparato  la  letra  r)  ¿(íórao  suena? 

M.  (Joloca  la  letra  ue  i  pregunta:  ¿Cómo  suena? 

M.  (Colocando  la  d).  ¿Cómo  suena? 

M.  (Colocando  la  a).  ¿Cómo  suena? 

M.  Lean  todos  los  sonidos  juntos. 
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M.  Otra  vez,  otra  vez. 

M.  Junten  ei  primer  sonido  con  el  segando,  N.  N. 

M.  Todos  en  coro. 

M.  El  tercero  con  el  cuarto,  N.  N.  N. 

M.  Ahora  todos  en  coro.  Otra  vez. 

M.  Lea  la  primera  sílaba,  N. 

M.  Lea  la  segunda  silaba. 

M.  Jnnte  ahora  las  dos  sílabas. 

M.  Lean  todas  las  palabras,  N.  N.  N. 

M.  Todos,  ttieda.  Otra  vez  i'ueda. 

IX.  Comparación  de  las  letras  manuscrítas  con  las  impresas» 
M.  ¿De  cuántas  letras  consta  el  signo  ue? 

M.  ¿Cuáles  son?  (u  e), 

M.  Oomparen  los  signos  manuscritos  del  pizarrón  con  lo» 
signos  impresos. 

M.  Miren  la  u  del  pizarrón;  miren  ahora  la  u  impresa. 

M.  ¿Qué  le  falta  a  la  u  impresa?  (El  primero  i  el  último 
perfil). 

M.  ¿Qué  tiene  la  v  impresa  en  lugar  <le  los  perfiles  que  le 
faltan? 

M.  Tiene  una  rayita  atravesada. 

M.  ¿Qué  le  falta  a  la  2¿  manuscrita?  (Las  rayitas  atravesadas). 

M.  Comparen  la  b  impresa  con  la  e  manuscrita. 

M.  ¿Qué  tiene  mas  la  e  impresa? 

M.  ¿Qué  no  tiene  la  b  impresa? 

X.  Lectura,  en  el  aparato  de  la^  mismas  palabras  escritas  en 
el  pizarrón, 

M.  (Coloca  la  palabra  rileda).  Lean,  N.  N.  Todos. 
M.  (Coloca  la  palabra  fuego).  Lean,  N.  N.  Todos. 
(Sigue  lo  mismo  con  las  demás). 

XI.  Lectura  en  el  libro, 

M.  Saquen  sus  libros.  1,  2,  3. 

M.  Abran  en  la  pajina  «n  que  está  la  rueda. 

M.  Lea  N,  siga  N. 

M.  Lean  todos  en  coro. 

Se  lee  dos  o  mas  veces  hasta  que  todos  lean  bien. 
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XII.  Copien  eu  sus  pizarras  lo  mismo  qm  acabau  de  leer. 
M.  Saqnen  las  pizarras  1,  2,  3. 

IV.— PALABRA  NORMAL  «PICAFLOIl^ 

I.  Lección  objetiva. 

M.  (Mostrando  un  picaflor).  ¿Qué  pajarito  es  éste? 

A.  Ese  es  un  picaflor. 

M.  ¿Cómo  se  llama  este  pajarito? 

M.  Nombren  otro  pajarito.  Diuca. 

M.  Comparen  el  tamaño  del  picaflor  con  el  de  la  diuca. 

A.  El  picaflor  es  mas  pequeño  que  la  diuca. 

M.  Nombren  otra  avecita.  Jilguero. 

M.  Comparen  el  tamaño  del  picaflor  con  el  de  las  aves  uom- 
bradas. 

A.  El  picaflor  es  mas  pequeño  que  las  aves  nombradas. 

M.  Si  comparásemos  el  tamaño  de  todas  las  aves,  auu  las 
mas  chicas,  con  el  tamaño  del  picaflor,  veríamos  que  éste  es  el 
mas  pequeño  de  todos  los  pájaros;  pues  hai  una  especie  de  pica- 
flor que  es  tan  grande  como  un  abejón. 

M.  ¿Cómo  es,  pues,  el  tamaño  del  picaflor  comparado  con  el 
<le  las  demás  aves? 

A.  El  picaflor  es  la  mas  pequeña  de  todas  las  aves. 

M.  (Mostrando  las  plumas).  ¿Qué  es  esto? 

A.  Las  plumas  del  picaflor. 

M.  ¿Cómo  encuentran  las  plumas  del  picaflor? 

A.  Las  encontramos  bonitas. 

M.  ¿Cómo  son,  pues,  las  plumas  del  picaflor? 

A.  Las  plumas  del  picaflor  son  muí  bonitas. 

M.  (Mostrando  con  el  dedo).  ¿Qué  es  esto? 

A.  El  pico  del  picaflor. 

M.  ¿Cómo  tiene  el  picaflor  el  pico,  en  cuanto  al  largo? 

A.  El  picaflor  tiene  el  pico  mui  largo. 

M.  ¿Para  qué  sirve  el  pico  al  picaflor? 

A.  Para  picar  las  flores. 

M.  ¿Qué  hace  qou  el  pico  el  picaflor? 


—  227  — 

A.  Pica  las  flores. 

M.  ¿Por  qaé  se  le  llama  picaflor  a  esta  ave? 

A.  A  esa  ave  se  le  llama  picaflor  porque  pica  las  flores. 

M.  ¿Para  qué  pica  el  picaflor  las  flores? 

A.  Para  sacar  su  alimento. 

M.  ¿Qué  saca  de  las  flores  el  picaflor? 

A.  El  picaflor  saca  de  las  flores  sn  alimento. 

M.  ¿Cómo  es  el  tamaño  del  picaflor?  ¿Cómo  son  sns  plumas? 

M.  ¿Cómo  es  el  pico?  ¿Por  qué  se  llama  picaflor? 

II.  Análisis  de  la  palabra  Picaflor. 

M.  Cuando  digo  piea/lor  ¿cuántas  sílabas  se  oyen? 
M.  Pronuncien  la  primera,  la  segunda,  la  tercera. 
M.  Cuando  digo  pi  ¿qué  sonido  se  oye  primero? 
M.  ¿Cuál  se  oye  después? 
M.  ¿Qué  sonido  se  oye  primero  en  la  sílaba  mi 
M.  ¿Qué  sonido  se  oye  después? 
M.  ¿Qué  sonido  se  oye  i)rimero  en  la  sílaba /for? 
M.  En  seguida,  ¿cuál  se  oye? 
M.  ¿Después  cuál? 
M.  ¿Qué  sonido  se  oye  al  fin? 

M.  Digan  todos  los  sonidos  que  se  oyen  en  la  i)ata))fa  pi- 
caflor. 
M.  Díganlos  todos  en  coro. 
M.  ¿Cuántos  sonidos  se  oyen,  pues,  en  picajlorl 
M.  Digan  el  primero,  el  segundo,  el  tercero,  etc, 

III.  Síntesis  de  la  palabra  Picaflor. 

M.  Digan  el  primer  sonido  que  se  oye  en  la  palabra  picaflor. 

M.  Digan  el  segundo. 

M.  Junten  los  dos  sonidos. 

M.  Digan  el  tercero,  el  cuarto. 

M.  Junten  el  tercero  i  el  cuarto. 

M.  Digan  el  quinto,  sesto,  sétimo  i  octavo. 

M.  Junten  los  cuatro  sonidos. 

M.  Junten  todas  las  sílabas. 

IV.  Análisis  i  síntesis  de  la  palabra  escrita, 
M.  Vamos  a  escribir  ahora  la  palabra  Picaflor. 

Cert.  Pedag.  9 
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M.  Cuando  decimos  Picaflor  ¿qué  sonido  se  oye  primero? 

M.  ¿Cómo  se  llama  este  signo? 

M.  ¿Qué  sonido  se  oye  después? 

M.  ¿Cómo  se  llama  este  otro  signo? 

Asi  se  continúa  hasta  conocer  todas  las  letras  de  la  palabra, 

M.  ¿Cómo  se  llama  este  signo?  (p). 

M.  ¿Qué  sonido  representa? 

M.  ¿  Cómo  se  llama  este  otro  signo?  (¿). 

M.  ¿Qué  sonido  representa? 

M.  Junten  los  dos  signos. 

Asi  se  sigue  hasta  completar  toda  la  palabra. 

V.  Escritura  de  la  musva  letra  P. 

M.  La  letra  p  se  escribe  también  de  otra  manera. 

(Escribe  P).  Este  es  el  signo  que  corresponde  también  aquí. 

M.  ¿Por  qué?  (Primera  palabra). 

M.  ¿Cómo  distinguimos  esta  p  de  esta  otra  Pf 

M.  ¿Cuántas  j>artes  distinguimos  en  la  Pf 

M.  ¿Cuál  es  la  parte  principal? 

M.  Fíjense.  Voi  a  escribir  otra  vez  la  P. 

M.  Escribe  diciendo  abajo,  arriba,  punto;  abajo,  arriba,  vuel- 
ta, abajo. 

M.  Escriban  ahora  la  letra  P. 

M.  (Hace  escribir  la  letra  P  de  la  man^*a  espuesta  antes,  1 ." 
en  el  aire,  2.*^  en  el  escritorio  i  3.*^  en  las  pizarras). 

M.  Escriban  ahora  toda  la  palabra  Pictifiór. 

VI.  Lectura  de  la  palabra  Picaflor  en  el  aparato. 

M.  (Colocando  en  el  aparato  una  P  impreca).  ¿Cómo  suena 
esta  letra? 

M.  Sigue  colocando  las  demás  i  haciéndolas  leer  hasta  formar 
la  palabra  Picaflor. 

M.  Lean  toda  la  palabra. 

VII.  Comparación  de  la  P  (impresa)  i  la  P  (manuscrita). 
M.  Observen  esta  P  impresa  i  esta  otra  P  manuscrita. 

M.  ¿Qué  partes  tiene  esta  P  i  estarP.^ 
M.  Comparen  la  primera  parte  de  la-  P  con  la  primera  de 
laP. 
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M.  Comparen  la  segnnda  parte  de  la  P  coa  la  segunda  de 
laP. 
M.  Distingan  las  partes  de  la  P  de  las  de  la  P. 

VIII.  Lectura  en  el  libro.  {Silabario  Matte^  páj.  27). 

IX.  Copia  de  la  lectura  que  se  acaba  de  leer. 

V.— EL  RATÓN  AGUDO 

(Matte.  Nuevo  Afétodo,  Tercera  parte,  Lectura  1) 

I.  I ñtrod ficción:  Se  efectúa  por  medio  de  nna  conversación 
sobre  el  ratón,  el  perjuicio  que  nos  cansa,  nuestro  deseo  de  qui- 
tarle la  vida,  varias  maneras  de  matar  los  ratones. 

Se  muestran  varias  trampas  i  se  esplica  con  mas  detención  la 
trampa  de  que  se  trata  en  la  lectura. 

M.  Nombren  animales  que  nos  molestan  mucho  i  nos  perjudi- 
can en  n  nestras  casas. 

A.  Los  ratones. 

M.  ¿Qué  animal  es  el  ratón? 

A.  Animal  dañino^  perjudicial. 

M.  ¿Qué  i)erjuicio  nos  causa? 

A.  Cava  en  todas  partes,  roe  todo  lo  qne  encuentra  i  es  gran 
ladrón. 

M.  ¿Qué  mas  hace? 

A.  Asustai  a  la  jente  miedosa.  Hace  mucho  ruido. 

M.  Siendo  el  ratón  un  animal  tan  perjudicial  ¿qué  deseos 
tienen  los  hombres? 

A.  De  librarse  de  él. 

M.  ¿De  qué  medios  se  valen  paní  eso? 

A.  Del  veneno,  gatos,  perros  ratoneros,  trampas. 

M.  Después  que  el  ratón  ha  comido  el  veneno  ¿dónde  se  entra? 

A.  A  su  cueva. 

M.  ¿Qué  sucede  con  el  cuerpo  del  ratón  envenenado? 

A.  Se  pudre. 

M.  I  pudriéndose  ¿qué  olor  despide? 

A.  Olor  desagradable. 
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M.  ¿Cómo  son  para  la  salnd  los  olotes  de  cosan  podridas? 

A.  Muí  perjudiciales. 

M.  ¿Qué  sucede  cou  el  cuerpo  del  envenenado  en  meses  de 
mucho  calor? 

A.  kSc  seca. 

M.  ¿Qué  olor  despide  el  cuerjK)  seco? 

A.  No  despide  olor. 

M.  Entonces  ¿en  qué  tiemi)o  es  conveniente  matar  los  ratone* 
jwr  medio  del  veneno? 

A.  Solo  en  verano. 

M.  ¿Qué  otro  medio  emplea  el  liombre  para  cazar  ratones? 

A.  Tiene  gatos. 

M.  ¿Qué  le  gusta  mucho  a  los  gatos? 

A.  Cazar  ratones. 

M.  ¿De  qué  otro  animal  se  valen  los  hombres  para  cazar  ra- 
tones? 

A.  De  perros  rat-oneros. 

M.  ¿Qué  especial  habilidad  poseen  esos  perros? 

A.  De  cazar  ratones. 

M.  ¿Cuál  fué  otro  medio  que  nombramos? 

A.  Las  trampas. 

M.  Aquí  tengo  una  trampa  ¿de  qué  está  hecha? 

A.  De  alambre. 

M;  Venga  uno  i  esplíqueme  el  uso  de  esta  trampa. 

No  todas  las  personas  puedeii  procurarse  una  trampa  así. 

Se  puede  armar  otra  mas  fácilmente. 

M.  ¿Qué  se  necesita  para  esta  segunda  trampa? 

A.  Un  ladrillo  i  tres  palitos. 

M.  ¿Cómo  se  llama  una  trampa  hecha  así? 

A.  Se  llama  trampa  del  número  4. 

M.  Ahí  tienen  todo,  arme  uno  de  ustedes  una  trampa. 

M.  ¿Con  qué  se  atrae  el  ratón? 

A.  Con  queso  o  carne  asada. 

M.  ¿Dónde  debe  encontrarse  este  cebo? 

M.  ¿Qué  sucede  cuando  ^1  ratón  quiere  apoderarse  del  cebo? 

A.  Cae  la  piedra  i  lo  aplasta. 
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II.  Presentación  de  la  materia:  Narración  por  el  maestro, 
evitando  el  discurso  directo. 

Un  ratón  salió  un  dia  de  su  cueva  i  viendo  una  trampa,  for- 
mada de  un  ladrillo  i  unos  palitos,  se  burló  de  los  hombres  que 
creen  ser  niui  astutos.  En  seguida  habló  de  los  ratones  i  los 
declaró  mas  agudos  que  los  hombres,  porque  conocen  mni  bien 
el  peligro  que  les  ofrece  la  trampa. 

Haciendo  este  discurso  el  ratón  miró  la  trampa  i  notando  ^1 
¡>edazo  de  queso  que  estaba  puesto  en  uno  de  los  palitos,  pensó 
jwder  tomar  el  olor  del  quesito  sin  peligro  de  su  vida.  Pero  el 
ratón  estaba  equivocado,  porque  acercándose  demasiado,  tocó  el 
queso  i  el  ladrillo  cayó  i  le  dio  la  muerte. 

III.  Repetición  de  la  narración  por  los  alumnos. 

IV.  Lectura  de  corrido:  a)  por  el  maestro^  i  b)  por  los  alumnos. 

V.  Lectura  con  esplicacion  de  palabras  i  del  contenido, 

M.  ¿Qué  otra  espresion  se  puede  usar  en  vez  de  al  zer  una 
t  rampa  f- 

A.  Cuando  vio  una  trampa;  viendo  una  tramj)a. 

M.  ¿Qué  significa  <klos  hombres  son  mui  astutoshy 

Á.  Los  hombres  son  mni  agudos,  mui  intelijeates. 

Aplasta:  El  maestro  aplasta  cualquiera  cosa  blanda,  movible; 
por  ejemplo,  un  ovillo  de  hilo,  i  pregunta: 

M.  ¿Qué  forma  tenia  antes  el  ovillo? 

A.  Forma  redonda. 

M.  ¿Qué  forma  tiene  ahora? 

A.  Tiene  otra  forma. 

M.  ¿Qué  se  hizo  la  forma  que  tenia? 

A.  Ha  perdido  la  forma  que  tenia. 

M.  ¿Por  qué  se  ha  deshecho  la  forma  o  figura? 

A.  Por  el  golpe  con  la  piedra. 

M.  ¿Qué  significa  entonces  la  palabra  a/>¿a^¿al<^ 

A.  Deshacer  la  forma  o  figura  que  tenia  antes  una  cosa. 

M.  ¿I  qué  sucede  cuando  se  aplasta  un  animal? 

A.  Se  muere. 

M.  Ponga  otra  espresion  en  vez  de  un  rato. 

A.  Un  momento. 
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M.  Esprese  con  otras  palabras  lo  signieate: 

/  de  olerlo  solo  no  ha  de  caer  la  trampa. 

A.  Si  yo  tomo  solo  el  olor  del  queso,  no  caerá  la  trampa. 

M.  Se  fué  acercando  a  la  trampa. 

A.  Vino  cerca  de  la  trampa. 

VI.  Profundizacion  de  la  lectura.  Curso  de  los  pensamientos. 

1)  El  ratón  sale  de  su  cueva. 

2)  »      y>    se  burla  de  los  hombres. 

3)  y>      »     se  queda  mirando  i  reflexionando  sobre  la  trampa. 

4)  s)      »     se  acerca  a  la  trampa  para  tomar  el  olor  del 

queso. 

5)  »      »     es  aplastado  i>or  el  ladrillo. 
M.  ¿De  quién  trata  esta  lectura? 

A.  De  un  ratón. 

M.  ¿(^6mo  encontramos  al  ratón? 

A.  Saliendo  de  su  cueva. 

M.  Entonces,  ¿cuál  es  el  primer  peusumiento  espresado  ea  la 
lectura? 

A.  1)   Uíi  ratón  sale  de  su  cueva. 

M.  Al  ver  la  trampa  ¿qué  hace  el  ratón? 

A.  El  ratón  habla. 

M.  ¿Sobre  qué  habla? 

A.  Sobre  los  hombres. 

M.  ¿Qué  dice  de  los  hombres? 

A.  Que  son  agudos. 

M.  Pero  el  ratón  no  cree  que  los  hombres  son  agudos. 

M.  ¿A  quiénes  cree  mas  agudos? 

A.  A  los  ratones. 

M.  Entonces,  si  no  cree  que  los  hombres  son  '  agudos  i  sin 
embargo  lo  dice,  ¿por  qué  lo  habrá  dicho? 

A.  Por  burla. 

M.  ¿Cuál  es  el  segundo  pensamiento? 

A.  2)  El  ratón  se  burla  de  los  hombres. 

M.  ¿Qué  queda  haciendo  el  ratón? 

A.  Queda  mirando  la  trampa. 

M.  ¿Sobre  qué  habla? 
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A.  Sobre  el  buen  olor  del  queso. 
M.  ¿Sobre  qué  reflexiona? 

A.  Reflexiona  qae.  tomando  solo  el  olor  del  queao  no  ha  de 
caer  la  tram})a. 
M.  ¿Qué  nos  dice  este  párrafo? 

A.  3)  El  ratón  quedó  mirando  la  trampa  i  reflexionando. 
M.  ¿Qué  pensamiento  signe? 
A.  4)  El  raJton  sa  acerca  a  la  trampa. 
M.  ¿Para  qué  se  acerca? 
A.  Para  oler  el  queso. 
M.  ¿Qué  le  sucedió? 

A.  o)  El  ratón /mi  aplastado  por  el  ladrillo. 
Repita  los  cinco  pensamientos  espresados  en  la  lectura. 

VII.  Repetición. 

Puede  seguir  otra  lectura  por  los  niños. 

VIII.  Moraleja:  El  que  sigue  sus  malos  dedeos,  recibe  su 
castigo.  .^-v^-  ^-.^^-^-^-x^ 

M.  Cada  lectura  nos  enseña  algo,  vamos  a  ver  qué  nos  da  a 
conocer  esta  lectura. 

M.  ¿Qué  vio  el  ratón  al  salir  de  su  cueva? 

A.  Una  trampa. 

M.  ¿Qué  habia  en  la  trampa? 

A.  Queso. 

M.  ¿Qué  sabe  el  ratón? 

A.  Que  tomando  el  queso  cae  el  ladrillo  i  lo  a])lasta. 

M.  Sin  embargo  ¿qué  hace? 

A.  Se  acerca  a  la  trampa  para  tomar  el  olor  del  queso. 

M.  ¿Qué  deseo  era  éste  de  querer  oler  el  queso,  que  estaba 
puesto  en  la  trampa,  que  era  un  lugar  tan  peligroso  para  él? 

A.  Deseo  malo. 

M.  ¿Qué  deseo  siguió  entonces  el  ratón? 

A.  El  ratón  siguió  un  deseo  malo. 

M.  ¿Qué  recibió  por  eso? 

A.  Castigo. 

M.  Entonces  ¿qué  recibe  el  que  sigue  sus  malos  deseos? 

A.  El  que  sigue  sus  malos  deseos  recibe  un  castigo. 
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IX.  Aplicación:  Imitación. 

«El  zorrito»: — Un  zorrito  ve  un  cebo;  habla  en  los  mismos 
términos  que  el  ratón;  da  un  empnjon  al  platillo;  salta  el  fierro 
i  lo  toma  de  la  pata. 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^f^^^?^ííí??í?í^ 


B.-TRATAMIENTO  DE  TROZOS 

DE  LECTORA 


I.— IMPORTANCIA  DEL  ORDEN 
»   (El  Lector  Americano,  Libro  I,  pajina  100) 

A. — Disposición 

I.  Introducción. 

á)   Orden  en  la  escuela: 

1.  Primer  mandamiento  de  la  escnela: — Cada  cosa  en  sa 
lagar. 

2.  Ennmeracion  de  los  puestos  para  cada  cosa  en  la  escuela. 
¿)   Orden  en  la  cam: 

También  en  la  casa  cada  cosa  debe  estar  en  su  puesto. 
II.  Importancia  del  orden: 

1.  Las  cosas  puestas  en  su  lugar  no  se  deterioran  tan  pronto. 

2.  Las  cosas  puestas  en  su  lugar  no  echan  a  x)erder  otras 
cosas. 

3.  IjO  que  se  economiza  por  el  orden: 

a)   Tiempo:  No  se  necesita  buscar  mucho  tiempo  para  encon- 
trarla. 
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b)  Trabajo:  Nunca  se  necesita  hacer  una  cosa  por  segunda 
vez. 
4.  Lo  que  se  evita  con  el  orden: 
Disgustos,  reproches,  pérdidas,  etc. 

B. — Desarrollo 

1.  Introducción: 

M.  Hablando  el  otro  dia  sobre  los  objetos  de  la  sala  de  clases 
i  el  lugar  de  cada  uno,  les  dye  el  primer  mandamiento  que  en 
la  escuela  liai  que  observar. 

M.  ¿Ouál  es  el  primer  mandamiento? 

A.  Cada  cosa  en  w  lugar. 

M.  Nombren  ahora  los  lugares  destinados  a  los  objetos  de  la 
escuela. 

A.  1.  El  lugar  de  la  tiza — está  en  el  cajoncito. 

2.  El  lugar  de  la  esponja — está  en  el  pizarrón. 

M.  ¿En  qué  otra  parte  hai  o  debe  haber  un  lugar  ¡lara  cada 
cosa? 

A.  En  la  casa. 

11.  Importancia  del  orden: 

1.  Las  cosas  puestas  en  su  lugar  no  se  deterioran  tan  pronto. 

M.  (Poniendo  los  pedazos  de  tiza  sueltos  sobre  la  mesa). 
¿Qué  puede  suceder  con  ellos? 

A.  Pueden  caerse. 

M.  I  cuando  se  cae  la  tiza  ¿qué  sucede? 

A.  Se  quiebra. 

M.  ¿Uómo  se  escribe  con  jiedacitos  de  tiza? 

A.  No  se  puede  escribir  bien. 

M.  Entonces  ¿qué  sucede  con  la  tiza  cuando  no  se  la  guarda 
en  el  cajoncito? 

A.  Se  cae  fácilmente  i  por  eso  se  gasta  pronto. 

M.  (Dejando  un  paleto  en  la  sala  en  vez  de  dejarlo  en  la  per- 
cha). ¿Qué  sucede  con  él? 

A.  a)  Se  arruga  en  el  banco,  b)  Se  cae  al  suelo  i  se  mancha 
o  se  ensucia  con  tierra. 
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M.  Un  paleto  arrogado  i  manchado  ¿cuánto  tiempo  sirve? 
M.  ¿Cómo  queda  cuando  se  eiicuentra  siempre  en  bu  lagar? 
A.  No  se  arruga  ni  se  mancha. 

M.  ¿Por  qué  hai  que  poner  siempre  las  cosas  en  su  lagar? 
A.  Para  que  no  se  gasten  pronto. 
M.  Diremos  para  que  no  se  deterioren  tan  pronto. 
M.  ¿Dónde  está  el  puesto  para  la  esponja? 
A.  Sobre  el  hule,  eo  la  pared. 

M.  ¿Por  qué  no  se  debe  colgar  la  esponja  en  este  clavo? 
A.  Porque  se  mojaría  la  pared. 

Mé  Para  evitar  que  se. manche  la  pared  ¿dónde  hai  que  poner 
la  esponja? 
A.  En  sa  lugar. 

3.  Se  economiza  tievipo. 

Una  niña  9*1  llegar  a  su  casa  no  guarda  en  un  lugar  fijo  su 
esponja  i  almohadilla.  En  la  mañana  siguiente  la  busca  inútil- 
mente, i  así  pasa  el  tiempo  i  la  niña  llega  atrasada  al  colejio. 
¿Qaé  ha  i^erdido  la  niña  buscando  su  esponja? 

A.  Tiempo. 

M.  ¿Qué  se  economiza  con  el  orden? 

A.  Se  eoonomita  tiempo. 

M.  Esa  misma  niña  tenia  que  hacer  una  tarea  en  la  tarde 
desocupada  del  dia  sábado.  La  hÍ2so  esa  misma  tarde,  pero  no 
la  guardó  sino  que  la  dejó  encima  de  la  mesa.  Poco  rato 
después  vino  el  hermanito  menor,  i  notando  el  cuaderno  encima 
de  la  mesa,  según  costumbre  de  los  pequeños,  tomó  la  pluma 
e  hizo  algunos  garabatos  i  monos,  i  la  niña  tuvo  que  hacer 
otra  ves&  la  tarea.  Guardando  su  cuaderno  ¿qué  habria  eyitado 
la  niña? 

A.  Habria  evitado  hacer  dos  veces  la  misma  tarea. 

M.  ¿Qué  se  evita  con  el  orden? 

A.  Se  evita  trabajo. 

4.  Se  evitan  disgustos^  reproches  i  pérdidas. 

M.  ¿Qué  siente  una  niña  que  no  puede  encontrar  qna  cosa 
necesaria? 
A.  Disgusto. 
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M.  ¿I  qué  hace  la  mamá  coq  tal  niña?  (I^a  riñe). 
M.  Diremos  le  hace  reproches. 
M.  ¿Qué  se  evita  por  el  orden? 
A.  El  disgusto  i  los  reproches. 

M.  Ademas,  a  una  persona  qne  pone  siempre  las  cosas  en  su 
lugar  ¿qué  no  le  sucede  fácilmente? 
A.  No  pierde  sus  cosas. 

III.  Presentación:  Narración  por  el  maestro. — Dos  hermanas 
llamadas  María  i  Sara  se  asemejaban  por  la  bondii^d  de  sus  cora- 
zones i  iK)r  muchas  otras  buenas  cualidades.  Solo  en  nna  cosa 
se  diferenciaban  mucho.  Sara,  la  mayor,  era  mni  ordenada, 
mientras  que  María  era  nna  niña  tan  desordenada  que  nnaca 
podia  encontrar  a  tiempo  sus  cosas.  Un  dia,  no  pudíendo 
encontrar  su  dedal,  se  fué  donde  Sara  pftra  pedirle  otro,  i  ésta 
la  preguntó  por  qxié  ae  veia  obligada  tan  a  mentido  a  pedirle 
alguna  cosa.  María  le  contestó  que  procedía  así  porque  sabia 
con  seguridad  que  siempre  hallaba  donde  Sara  lo  qne  ella  bus- 
caba, aunque  no  comprendía  cómo  su  hermana  ]x)dia  hallar 
toílo  tan  fácilmente.  Sara  le  replicó:  «Te  diré  el  secreto:  yo  tengo 
un  lugar  para  cada  cosa  i  pongo  cada  cosa  en  su  lugar». 

María,  al  jirincipio,  manifestó  disgusto  al  oír  que  tenia  que 
poner  cada  cosa  en  su  lugar,  tan  pronto  como  se  hubiese  ser- 
vido de  ella.  Pero  Sara  le  mostró  las  ventajas  qne  trae  consto 
tal  proceder,  i  al  fin  consiguió  convencerla  de  la  importancia 
del  orden. 

María  entonces  se  mostró  tan  agradecida  de  su  hermana  que 
prometió  seguir  en  todo  su  consejo. 

IV.  Lectura  por  los  niños:  a)  De  corrido,  h)  Con  esplicacion 
de  palabras  i  espresiones.  Bagatelas,  comodidad,  ínAtítmeute, 
sé,  se. 

V.  Moraleja:  Debemos  tener  un  lugar  para  cada  Cosa  i  cada 
oosa  en  su  lugar. 

VI.  Aplicación:  Conviertan  el  diálogo  en  una  narración,  sin 
emplear  el  discurso  directo. 
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II.— LA  NIÑA  MIEDOSA 

(El  Lbctob  AmebicaNo,  Libro  I,  pajina  77) 
A. — DlSPOSICIOK 

I.  Introducción  a  la  lectura. 

a)  ¿A  qné  tienen  miedo  las  niñas? 

b)  ¿Cuándo  tienen  mas  miedo? 

II.  Causa  de  un  miedo: 
a)  Cuentos  de  brujas,  etc. 
¿)  Lecturas. 

c)  Ignorancia  i  poca  reflexión. 

III.  Es  malo  tener  miedo.  ¿Por  qué? 
a)  El  tener  miedo  ¡íerjudica. 

¿)  Por  el  propio  miedo  asustan  también  a  otras  t)er8ona8,  a 
^us  padres,  etc. 

IV.  Deber  dAi  cada  niña:  Dominarse.  No  olvidar  que  está 
siempre  bajo  la  protección  de  Dios. 

V.  Conclusión:  ¿Qué  ñiflas  tienen  mas  susto? 

Las  que  no  siempre  cumplen  con  sus  deberes  i  que,  por  eso 
mismo,  tienen  la  conciencia  intranquila. 

B. — PROFUNDIZACION 

Personas  de  qiie  trata  la  historia: 
a)  La  tia. 
¿)  Cristina. 
c)  La  madre. 
a)  La  tia: 

1.  ¿De  qué  se  ocupó  ella  con  su  sobrina? 

2.  ¿Cómo  era  la  tia?  Supersticiosa,  imprudente:  ¿Por  qué? 
¿)  La  madre: 

Ella  era  razonable,  prudente.  ¿Por  qué? 
^)  Cristina: 


—  ¿40  — 

¿Cómo  era?  Miedosa,  imprudente,  se  deja  convencer,  toma 
lina  buena  resolución. 

m.— COMPARAOION  DE  DOS  CUENTOS 

I^   NUEZ   I   EL  NIDO   DE  PERDIZ 

(Silabario  Matte,  páj.  39) 

LA  NUEZ 

Dos  niños,  llamados  Enrique  i  Eduardo,  encontraron  una 
nuez  debajo  de  un  gran  nogal.  «La  nuez  es  mia,  dijo  Enrique, 
I)orque  yo  la  vi  primero». 

«Nó,  es  mia,  gritó  Eduardo,  porque  yo  la  recojí». 

Los  dos  trabaron  una  pendencia.  «Yo  j)ondré  fin  a  su  pleito», 
ijo  otro  muchacho  poco  mas  grande  que  iba  pasando  por  allí. 
Se  paró  entre  los  dos  niños,  abrió  la  nuez  i  dijo: 

«La  mitad  de  la  cascara  i)ertenece  al  que  vio  primero  la  nuez, 
la  otra  mitad  corresponde  al  que  la  recojió,  i  con  la  comida  me 
quedo  yo  por  haber  i)ronunciado  la  sentencia». 

1.  Semejanzas: 

a)  En  ambos  cuentos  se  trata  de  dos  niños,  que  encontrarou 
algo  en  sus  paseos. 

6)  En  ambos  cuentos  hai  disputa  entre  los  niños. 

6').  En  ambos  cuentos  acaba  la  pelea  sobre  la  cosa  encontra- 
da, de  manera  que  nada  recibe  ninguno  de  los  contendores. 

2.  Diferencias: 


I. — La  nuez 

1)  Dos  muchachos  encuen- 
tran una  nuez. 

2)  En  la  nuez  se  trata  sobre 
quién  recibirá  la  nuez  entera. 


IL — El  nido  de  pebdiz 

1 )  Dos  muchachos  encontra- 
ron un  nido  de  perdiz, 

2)  En  el  segundo  se  trata 
saber  quién  tendrá  la  perdiz  i 
quién  los  huevos. 
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3)  Lo8  niños  no  continúan 
sn  pelea  por  la  llegada  del  ni- 
ño mayor,  el  cual  se  hace  jneis. 

4)  Pelean  de  palabra. 

5)  Los  muchachos  pierden 
lo  qne  habian  encontrado  por- 
que el  juez  lo  toma  para  sí. 

6)  No  se  dice  si  los  niños 
tomaron  nota  de  lo  que  les  ha- 
bia  sucedido. 


3)  Los  muchachos  pelean 
hasta  el  fin. 

4)  Pelean  de  hecho. 

5)  Pierden,  a  causa  de  su 
pelea,  lo  que  habian  encontrado. 

6)  Se  dice  qne  los  niños 
aprendieron  de  lo  qne  les  habia 
sucedido. 


IV.— COMPARACIÓN  ENTRE  UNA  LECTURA 

I  UN  CUENTO 

Lectura:  El  Lbctor  Americano,  Libro  I,  páj.  25  (eDios  lo 
sabe»). 

Cmnto:  Jacobo  i  Ana. 

En  una  ocasión  Jacobo  i  Ana  quedaron  solos  en  la  casa.  En- 
tonces dijo  Jacobo  a  Ana:  «Vamos  a  buscar  algo  qne  nos  ^nste 
jíara  comer.» 

Ana  dijo:  «Si  puedes  conducirme  a  un  lugar  donde  nadie  nos 
vea,  haré  lo  que  tú  quieras.»  Bueno,  dijo  Jacobo,  ven  conmigo 
a  la  cocina  donde  nuestra  madre  guarda  la  leche. 

Ana  contestó:  «Allá  nos  ve  el  leñador  qne  está  cortando  leña 
en  el  patio.» 

«Entonces  vamos  al  comedor,  dijo  Jacobo,  en  el  aparador  hai 
un  jarro  lleno  de  miel;  empapemos  en  ella  nuestro  pan.» 

Ana  replicó:  «Allí  nos  puede  ver  la  vecina  que  está  sentada 
en  su  ventana.» 

«Entonces  vamos  a  la  despensa  i  oomamos  manzanas,  dijo 
Jacobo.  La  despensa  está  mui  oscura,  i,  por  cierto,  nadie  podrá 
vemos.» 

Ana  contestó:  «Querido  hermano  ¿i  verdaderamente  crees  tú 
que  allí  nadie  nos  verá?  ¿Nada  sabes  tú  de  ese  ojo  que  hai  en 
él  cielo  que  puede  ver  al  través  de  las  paredes  i  en  los  lugares 
mas  osearos?» 
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Ja(X)bo  se  asustó  i  dijo:  itTiencs  mzon,  querida  hermauita. 
Dios  nos  ve  siempre,  aunque  estemoB  dokule  los  hombres  no 
puedan  yernos.:i>  Tengamos  siempre  preaeate  no  hacer  nunca 
nada  malo. 

Disposición 

1)  ¿De  qué  persoims  treta  la  lectura? 
¿  De  qué  jtcrsonas  trata  el  cuento? 
En  ambos  se  trata  de  dos  niños. 

2)  ¿Dónde  se  encontraron  los  niños? 
¿De  quiénes  trata  la  lectura? 

¿De  quiénes  trata  el  cuento? 

3)  ¿A  quién  encontraron  los  niños  enjla  lectura? 

4)  ¿Qué  quería  hacer  el  niño? 
Dar  limosna. 

5)  Dar  limosna,  ¿qué  acción  es  esa? 

6)  EntÓDces,  ¿qué  acción  pensaba  el  niño? 
Una  buena  acción. 

7)  Para  dar  la  limosna  ¿qué  quiere  hacer  el  niño? 
Despertar  al  ciego. 

8)  ¿Por  qué  lo  quiere  despertar? 

9)  ¿Quiéa  le  impide  hacerlo?  Laihermanita. 

10)  ¿Qué  le  dic3  la  hermanita? 

11)  ¿Qué  queria  hacer  Jacobo? 

12)  ToDiaar  algo  a  escondidas  i  ¿qué  acción  es  esa? 

1 3)  Entonces,  iqné  acción  habia  pensado  Jacobo? 

14)  ¿Quién  le  impide  esa  acción? 

15)  ¿Qué  es  lo  que  Ana  recuerda  a  su;hermanito? 

(Dios  nos  ve  siempre,  aunque  estemos  donde  los  hombres  no- 
X)uedan  vernos). 

16)  ¿Qué  enseñan  las  hermanas  en  ambos  cuentos  a  sus  her-^ 
manitos? 

(La  presencia  de  Dios). 

17)  Repita:  ¿qué  queria  hacer  el  niño  en  la  lectura?  (Buena 
acción). 
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18)  ¿De  qué  accioues  sabe  Dioa? 

19)  ¿Qaé  quería  IiacerJacobo? 

20)  Entonces  ¿qué  acciones  sabe  Dios? 

21)  ¿Qué  sabe  Dios? 
Semejanzas: 

1 )  En  ambos  cuentos  se  trata  de  dos  niños. 

2)  En  ambos  cuentos  los  protagonistas  son  una  niñ»  i  nii 
niño. 

3)  En  ambos  cuentos  el  niño  quiere  hacer  algo. 
Diferencias: 

1)  En  la  lectura  se  encuentran  los  niños  en  el  camino  para 
la  escuela. 

2)  En  el  cuento  están  solos  en  la  casa. 

3)  El  niño  de  la  lectura  piensa  hacer  una  obra  buena. 
£1  niño  en  el  cuento  piensa  hacer  algo  malo. 

4)  En  la  lectura  el  niño  ep  efecto  practica  la  buena  acción» 
£1  niño  en  el  cuento  se  abstiene  de  la  mala  acción. 

5)  En  la  lectura  i  en  el  cuento  se  aprende  una  misma  cosa^ 
Dios  sabe  todo  cuanto  hacemos. 

yfáximai 

No  hai  nada  que  a  Dios  resista 
Ni  que  se  esconda  a  su  vista. 

V.— LOS  NIDOS  DE  PÁJAROS 

(El  Lkctok  AMEftiCAVo,  Libro  II,  pajina  14) 

A. — Disposición 

L  Introducción: 

a)  Anunciación  del  tema. 

b)  Análisis  de  las  representaciones  existentes  que  han  de 
ai)ercibir  lo  nuevo. 

IL  Lectutu  por  el  maestro  (antes  de  sacar  los  libros), 
in.  Tratamiento  de  cada  párrafo: 
a)  Análisis: 


—  244  — 

1)  Lectura  ix)r  parte  del  niño. 

2)  Correcciones  por  parte  del  niño  o  por  el  maestro. 

3)  Preguntas  sobre  el  contenido  de  la  frase  (alternada  con 
la  lectura). 

4)  Lectura  final  de  la  frase  i  pregunta  examinatoria. 

5)  Reflexiones  ortográficas  i  sobre  la  puntuación. 
h)  Síntesis: 

1 )  Lectura  de  todo  el  párrafo. 

2)  Pregunta  examinatoria  referente  al  contenido  del  párrafo. 

IV.  Lectura  total  del  trozo^  primero  indimdual  i  después  en 
<oi^o. 

V.  Idea  capital  del  trozo  i  justijicacion  del  epígrafe. 

VI.  Reproducción  libre  del  trozo  por  parte  de  los  niños,  ron 
4irreglo  a  la  disposición  de  la  materia, 

VIL  Indicación  referente  a  la  especie  del  trozo. 
VIII.  Ejercicios  d£  escritura  (copiando  o  escribiendo  de  me- 
moria). 

B, — Desarrollo 

M.  En  un  trozo  de  lectura  veremos  hoi  cómo  un  niño  dio  a 
•conocer  a  su  hermanita  cuan  malo  es  sacar  «los  nidos  de  los 
pajaritosi>. 

M.  ¿Qué  pájaros  conocen  Uds.? 

M.  ¿Cómo  se  multiplican  las  diucas?  (otros). 

M.  ¿Cómo  se  multiplican  todos  los  pájaros? 

M.  ¿En  qué  depositan  sus  huevos  las  aves? 

/.  Párrafo. 

M.  ¿Cómo  se  llamaban  los  hermanitos? 

M.  ¿En  qué  lugar  se  encontraban  los  niños? 

M.  ¿Dónde  vivia  su  tio? 

M.  ¿Dónde  estaba  la  casa  de  los  niños? 

M.  ¿A  qué  hábian  ido  al  camix)? 

M.  ¿Cómo  se  llamaba  el  tio? 

Lectura. 

M.  ¿Qué  estación  pasaron  los  niños  en  el  campo? 

M.  ¿Qué  temporada  pasaron  los  niños  en  el  camp3? 
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M.  Temporada  nace  de  la  palabra  tiempo. 

M.  ¿De  qué  palabra  nace  la  palabra  temporada? 

M.  ¿Cnanto    tiempo    estn vieron    los  niños  en   casa  de   sir 

tic? 

Lectura. 

M.  ¿Qué  palabras  están  escritas  c^  letra.mayúflculaP — ^Este- 
ban, Clara  Jiménez,  Señor. 

M.  ¿Por  qué  se  ha  escrito  esa  palabra  con  letra  majúscnla? 

M.  ¿Qué  puntuación  tenemos  después  de  la  frase? 

Lectura. 

M.  ¿En  qué  lugar  pasaron  los  niños  la  estación  del  ve- 
rano? 

//  Párrafo, 

M.  ¿Por  qué  estaban  alegres  los  niños  en  el  campo? 

M.  ¿De  qué  modo  gozaban  de  las  bellezas  de  la  estación? 

M.  ¿A  dónde  iban  a  paseo? 

M.  Lean  las  palabras  en  que  nos  dicen  que  los  niúos  pa- 
seaban. 

M.  En  lugar  de  escursion  ¿qué  podemos  decir? 

M.  ¿Por  qué  iban  siempre  al  bosque? 

M.  Para  qué  reoojían  esas  flores  i  frutos? 

M.  ¿Cuántos  paseos  hicieron  los  niños  dorante  su  permanen- 
cia en  el  campo? 

M.  Lea  la  palabra  que  not^  dice  que  hicieron  varios  paseos. 

M.  ¿Cómo  llamamos  los  árboles  que  ¡no  son  cultivados? 

M.  La  palabra  silves^jre  es  derivada  de  la  palabra  selva. 

M.  ¿A  qué  árboles  damos  el  nombre  de  silvestres? 

Lectura. 

M.  ¿Qué  sintieron  los  niños  durante  su  permanencia  en  el 
camjK)? 

III  Párrafo. 

M.  ¿A  qué  hora  salian  un  dia? 

M.  ¿A  qué  salieron? 

M.  ¿Qué  dias  hacian  este  pa^eD?  - 

Ijean  las  palabras  que  indican  que  salian  todos  los  dia$. 

M.  ¿Qué  hizo  Clarita  al  pasar  junto  a  una  cet^a? 
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M.  ¿Qué  sintió  Olarita?  En  el  párrafo  siguiente  réremos  por 
qné  sintió  alegría. 
Lectura. 
M.  ¿A  qné  hora  paseaban  Esteban  i  Clarita? 

I V  Párrafo. 

M.  ¿Por  qué  se  alegró  Olarita? 
M.  ¿Cómo  manifestó  su  alegría? 
M.  ¿Qué  escUmó  Clarita? 
M.  ¿Qué  dijo  primero? 

M.  ¿Con  qué  palabras  llamó  la  atención  de  Esteban? 
M.  ¿Qué  encontró?  ¿Dónde?  ¿Cuántos  huevitos  tenia  el  ni- 
dito? 

M.  ¿Qué  decia  Clarita? 

M.  ¿A  quién  quería  mostrar  el  nido? 

Signos  de  eselamacion. — ^Nidito,  huevitos. — Qué,  cuánto. 

Lectura. 

M;  ¿Qué  encontró  Clarita  i  qué  quiso  hacer  con  el  nidito? 

V  Párrafo. 

M.  ¿Qué  hizo  Esteban  cuando  Clarita  lo  llamó?  ¿Qué  vio? 
¿Qué  le  causó  la  vista  del  nido? 

M.  ¿Qué  hizo  Esteban  después  de  admirar  el  nido? 

M.  ¿Qué  le  dijo  a  Clarita? 

M.  ¿Cómo  encontró  Esteban  el  nido? 

M.  ¿Qué,  dijo,  que  se  encontraba  en  él? 

M.  ¿Quién,  dijo,  era  duefío  del  nido? 

M.  ¿  Dónde  pensaba  que  estaria  la  aveoita  que  puso  los  hnc- 
vitos?  Esplicacion  de  la  palabra  delicado. 

Lectura. 

M.  ¿Qué  dio  Estélmn  a  (barita? 

M.  ¿Para  qué  le  dio  esplicaciones? 

M.  ¿A  qué  se  opuso  Esteban? 

VI  Párrafo. 

M.  ¿Qué  mas  dijo  Esteban? 

M.  Si  se  le  quita  el  nido  ¿cómo  quedaría  la  avecíta? 

M.  ¿Qné  le  acontecería? 

Esplicacion  de  la  palabra  habitación. 
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Lectura. 

M.  ¿Qué  siente  Esteban  j)or  los  pajaritos?  ¿Con  qué  palabras 
lo  manifiesta? 
VIL  Párrafo. 

M.  ¿Qné  más  dice  Esteban? 

M.  ¿Qaé  se  diría  de  un  hombre  qne  destruyora  la  casa  de 
iiQ  pobre,  le  robase  sus  hijos  í  los  abandonase  despnes? 

Ledura. 

M.  ¿Con  qué  compara  Esteban  la  destrucción  del  nido? 

VIIL  Párrafo. 

M.  ¿Qué  contestó  (larita? 

Lectura. 

M.  ¿Qué  esperimenta  Chirita  por  la  crueldad  del  hombre? 

IX.  Párrafo. 

M.  ¿Qué  dice  Esteban  de  las  aves? 

M.  ¿Por  qué  no  ¡medeu  demostrar  sus  sufrimientos? 

M.  ¿Qué  les  causa  cuando  les  quitan  sus  hijuelos? 

M.  ¿Cómo  son  con  sus  hijuelos? 

M.  ¿Por  qué  se  toman  tanto  trabajo  por  hacer  el  nido? 

M.  ¿üaBta  cuándo  alimentan  los  iK>lluelo8? 

Esplica^on;  demostrar,  seres  racionales,  eonstniir,  alimentar. 

Lectu7*a. 

M.  ¿Qué  debe  pensarse  de  los  cuidados  que  tienen  las  aves 
para  con  sus  hijuelos? 

M.  ¿Qué  sentirán  si  se  les  roban  sus  i>olluelos? 

X  Párrafo. 

M.  ¿Qué  promete  Esteban  a  Clarita? 

M.  ¿Cuándo  volvieron  a  pasar  por  la  misma  parte  del  bos- 
que? 

M.  ¿Qué  vieron  en  lugar  jde  los  huevitos? 

M.  ¿Qué  habia  salido  de  los  huevitos? 

Explicación:  huevecíllos,  pajaritos. 

Lectura. 

M.  ¿Qué  promete  Esteban  a  Clarita? 

IV.  Lectura  de  todo  el  trozo  (individual  primero  i  después 

en  coro). 
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V.  Idea  capital  del  trozo.  Es  una  crneldad  destruir  los  nidos: 
de  los  pájaros. 

VI.  Se  hace  reproducir  el  t?*ozo^  primero  párrafo  por  párrafo 
i  después  todo. 

VII.  ¿Qué  clase  de  trozo  es  éste?  Prosa.  Una  narración  coq 
discurso  directo. 

VIII.  Tarea:  Escriban  de  memoria  la  lectura  que  heme», 
estudiado. 

VI.— LOS  OJOS 
(El  Lector  Americano,  Libro  II,  páj.  60) 

I.  Introducción: 

a)  Se  muestran  objetos  de  varios  colores  i  se  determina  el 
color  de  cada  uno.  Se  pregunta  por  medio  de  qué  notan  estos 
colores. 

b)  Esplicacion: 

La  facultad  de  poder  ver  con  los  ojos  se  llama  el  sentido  de 
la  vista.  Los  ojos  no  son  da  vista,  son  solamente  los  órganos 
paní  el  sentido  de  la  vista. 

La  persona  que  ve  mui  bien  i  hasta  mui  lejos  tiene  la  vista 
perspicaz. 

La  i^ersona  que  ve  las  cosas  solamente  cuando  están  mui 
cerca  de  sus  ojos  es  corta  de  vista  o  miope. 

La  i)ersona  que  no  ve  sino  desde  lejos,  présbite  o  présbita. 

Hai  también  personas  que  no  ven  nada:  los  ciegos. 

1)  Ceguedad  de  nacimiento. 

2)  Ceguedad  causada  por  enfermedad  o  alguna  desgracia. 

II.  Descripción  ds  todo  aquello  de  que  los  ciegos  'no  pueden 
gozar. 

III.  Obligación  nuestra  de  presercir  los  ojos  de  todo  lo  que 
pudiera  /lerirlos. 

Perjudican  al  ojo  o  al  sentido  de  la  vista: 

1)  El  cambio  brusco  de  la  oscuridad  a  la  luz. 

2)  Mirar  el  sol  o  cosas  lustrosas. 
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3)  Leer  a  la  Inz  del  crepúsculo  o  con  íusafícieute  laz. 

4)  Lectora  de  letras  demasiado  chicas. 

5)  Tejidos  finos. 

6)  El  humo. 

7)  La  mala  postura  de  la  cabeza  dnrante  el  trabajo. 

8)  La  falta  de  aseo. 
Se  fortalece  la  vista: 

1.  Lavando  los  ojos  con  agna  fresca. 

2.  Mirando  árboles  i  pasto  verde. 

VII.— EL  POBRE  OIEaO 

(El  Lfxtor  Americano,  Libro  II,  páj.  26) 

I.  Introduccioni 

¿Por  medio  de  qué  vemos? 

1)  Personas  con  la  vista  perspicaz. 

2)  Personas  miopes. 

3)  Présbitas. 

4)  Cierros. 

a)  De  nacimiento. 

b)  A  causa  de  enfermedad  o  desgracia. 

IjOs  ciegos,  incapaces  para  muchas  cosas,  son  dignos  de  lás- 
tima i  necesitan  nuestro  auxilio. 

1)  No  pueden  salir  solos,  jwr  eso  se  ven  acompañados:  a) 
por  niños ;  b)  por  perros. 

2)  No  pueden  leer,  etc.  • 

1.  Hai  que  hacerles  la  lectura. 

2.  Hai  que  entretenerlos  conversando  con  ellos,  para  darles  en 
qué  pensar  i  para  elevar  su  espíritu  a  veces  abatido. 

II.  Lectura  de  parte  del  maestro. 

III.  Lectura  de  colorido  por  los  niños, 

IV.  Lectura  con  esplicacion  de  palabras  i  d^l  contenido. 

V.  Prqfundizacion, 

Personas  de  quienes  trata  la  lectura: 
1.  El  pobre  ciego. 
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2.  La  nieta. 

Ciego:  a  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  la  guerra. 
Vida  desgraciada  de  este  pobre,  no  se  dice  por  qué,  pero  se 
puede  adivinar,  por  ejemplo: 

1)  Muerte  de  sn  mujer. 

2)  Muerte  de  sus  hijos. 

3)  La  ceguedad. 

4)  Poco  sueldo. 

Nieta:  Dócil,  suave,  cariñosa,  aplicada,  prudente,  hace  bnen 
uso  de  lo  que  habia  aprendido. 

Ciego:  jeneroso,  se  priva  de  la  compañía  de  su  nieta  para  ha- 
cerla aprender. 

VI.  Aplicación: 

1 )  Cuidar  la  vista  para  no  caer  en  tal  desgracia. — Aprender 
para  aliviar  la  vida  a  nuestros  deudos. — 2)  No  solo  ix)r  lo  que 
ganemos  con  ello  sino  procurándoles  horas  felices  i)or  medio  de 
lecturas  i  conversaciones. 

VII.  Conclusión, 
Narración  de  la  lectura, 

VIII.— LA  UNION 

(El  Lector  Americano,  Libro  III,  páj.  5) 

Procedimiento  de  la  lectura, 

I.  Introducción  o  presentación  de  la  material  Se  efectúan  e» 
esta  lectura  simultáneamente  por  la  narración  del  maestro. 

II.  Lectura  de  corrido. 

III.  Lectura  con  esplicacion  de  palabras  i  del  contenido. 
Lei/ama,:  La  espresion  pública  que  se  tiene  de  ana  casa. 
Refrán*.  Si  quieres  buena  fama  que  no  te  dé  el  sol  en  la 

cama. 

Reprende  a  los  perezosos  i  alaba  a  los  dilijentes. 

Arruinados:  Arruinar,  causar  ruina,  ocasionar  graves  dafios. 

Pleito:  Contienda,  diferencia,  dispnta.  Los  pleitos  jndiciales^ 
son  onerosos,  es  decir,  se  2)agan. 
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Rumores:  1.*^  La  voz  esjHircida  sin  autor  conocido  i  dicho  \)ov 
lo  bajo. 

2.**  Buido  suave  i  de  poco  sonido. 

Vigor:  Fuerza. 

Vigor  de  la  vida:  La  edad  de  la  vida  en  que  se  tiene  mes 
fuerza. 

Empresa:  Una  acción  ardua  o  dificultosa  que  valen>samente 
se  comienza. 

Hacecillo:  Manojo  de  yerbas  o  de  otras  cosas  que  se  pueden 
cojer  con  la  mano. 

Ruina:  Perdición. 

Consecuencia:  Hecho  o  acontecimiento  que  se  sigue  o  resulta 
de  otro. 

Carácter'.  La  señal  por  la  cual  se  diferencian  los  hombres  o 
las  cosas. 

Concesión :  El  acto  o  efecto  de  conceder.  Hacerse  concesiones 
miUnamente.  De  ambos  lados  se  debe  conceder  algo. 

En  bien  dn:  En  favor  de. 

IV.  Prqfundizacion: 

Personas:  El  padre  i  los  hijos. 

a)  Cualidades  de  los  hijos:  Los  hijos  eran  descuidados,  vivían 
en  discordia  i  por  consiguiente  no  eran  aplicados  sino  })erezosos; 
eran  codiciosos,  gustosos  aceptaron  la  propuesta  del  padre  i  se 
pusieron  a  la  empresa,  para  ganar  la  recompensa.  (Se  dejaron 
convencer  al  fin). 

b)  Cualidades  del  padre:  Era  preocupado,  anheloso  \\ov  el 
bien  de  sus  hijos,  intelijente,  prudente,  esperto  (ofreciendo  la 
recompensa),  feliz,  bajo  la  condición  de  ver  en  buena  armonía  a 
sns  hijos.  (Cada  cualidad  se  comprueba  con  el  testo). 

c)  Análisis  del  contenido. 

En  esta  lectura  se  nos  presenta: 

1."  Un  padre  que  tiene  cinco  hijos  que  por  lo  común  vivían 
en  disgustos  i  discordias. 

2.^  Las  consecuencias  perjudiciales  de  los  disgustos  i  pen- 
dencias entre  los  hermanos,  primero  las  consecuencias  presentes, 
después  las  venideras. 
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3."  Reunión  del  padre  con  sus  hijos,  quien  les  presenta  nu 
hacecillo  comi)ue8to  de  cinco  varas. 

4.'*  La  promesa  del  padre  de  dar  recompensa  a  aquel  que 
rompiera  el  hacecillo. 

5."*  Los  inútiles  esfuerzos  de  cada  nuo  de  los  hermanos  i  el 
reconocimiento  de  su  incapacidad  para  romper  el  hacecillo. 

6.*^  La  insistencia  del  padre,  que  no  podría  haber  cosa  mas 
fácil.  Su  acción  de  desatar  el  hacecillo  i  romjier  las  varas  unaa 
tras  otras. 

7.*^  La  admiración  de  los  hijos  i  su  confesión  de  la  jíosibilidad 
después  de  separar  las  varas. 

8.^  La  comparación  hecha  por  el  padre  entre  los  cinco  hijos  i 
las  cinco  varas. 

9.^  La  oportuna  lección  del  padre. 

V.  Pens'imiento  principal'. 

La  discordia  causa  la  perdición:  la  unión  constituye  la 
fuerza. 

VI.  Múrale  jai  Sed  unidos  en  la  familia,  en  el  barrio,  en  la 
patria. 

VIL  Aplicación: 

Ejercicios  de  elocución  verbal  i  manuscrita. 
a)  Se  prueba  la  verdad  del  pensamiento  i^rincipal  por  acon- 
tecimientos de  la  historia:  Carrera,  O'Higgins,  Rancagna  1814. 
(í)  Imitación. 

IX.— UN  HAOHA  QUE  AFILAR... 

(El  Lector  AMERiCA^fo,  Libro  III,  pajina  16) 

I.  Introducción: 

1.  ¿Cómo  se  debe  pedir  a  otra  persona  alguna  cosa  o  algún 
servicio? 

Con  cortesía  i  amabilidad. 

2.  ¿A  quiénes  debemos  pedir  con  cortesía  ¿  amabilidad'^ 
A  toda  persona  sin  escepcion. 

3.  ¿  Con  qué  no  se  debe  confundir  la  amabilidad? 
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Oon  la  lisonja* 

4.  Definición:  cortesía,  amabilidad,  lisonja. 

a)  Cortesía.  Es  la  demostración  con  que  se  manifiesta  la 
:ateucion,  el  respeto  o  afecto  qne  tiene  nna  persona  a  otra. 

Se  llama  cortés  al  que  es  atento,  afable,  urbano. 

b)  Amabilidad.  Ejerce  la  amabilidad  el  qne  es  amable. 

Se  llama  amable  al  qne  es  digno  de  ser  amado;  también  al 
que  es  afable,  complaciente,  afectuoso. 

c)  Lisonja.  Es  la  alabanza  afectada  para  ganar  la  voluntad 
<le  una  persona. 

Se  llama  lisonjero  al  que  lisonjea.  Lisonjea  aquel  (jue  da  mo* 
íivo  de  envanecimiento. 

II.  Presentación  de  la  materia:  Lectura  modelo  del  maestro. 

III.  Lectura  de  corrido. 

IV.  Lectura  con  esplicudon  de  palabras  i  de/rases: 
Semblante,  cara,  rostro, faz;  rehusar,  negar;  halagos,  lisonjas, 

cumplimientos,  cortesías;  hacer  jirar,  dar  vuelta;  pretendía,  dic- 
taba, quería;  inundada,  bañada;  incidente,  acontecimiento, 
suceso,  hecho;  ánimo,  alma;  obsequioso,  jeneroso,  tierno. 

V.  Profundizacion. 
Personas:  £1  homlHXí,  el  niño. 

Cualidades  del  hombre:  Interesado,  lisonjero,  embustero,  des- 
agradecido, atrevido. 

Cualidades  del  niño:  Modesto,  condescendiente,  amable,  débil, 
vanidoso. 

Observación:  Antes  de  seguir  con  el  análisis  del  oontenido.se 
(lirije  la  atención  de  los  alumnos  hacia  el  titulo  de  la  lectura  i 
se  csplica  lo  e8crití>  entre  paréntesis. 

f^Quién  era  Franklinl  Norte-americano;  hijo  de  una  honrada 
familia  de  artesanos;  después  notable  escritor;  hombre  de  estado; 
inventor  del  pararrayos. 

Episodio  de  la  vida. — Acontecimiento)  habido  en  vida. 

Análisis  del  contenido. 

1.**  i  2.**  párrafos. — Recuerdo  de  algún  acontecimiento  de  mi 
niñez. — Pregunta  del  hombre  i  contestación  del  niño. 
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3/',  4.",  ó.*^,  6.",  7."  párrafos. — Demuestran  el  modo  litjonjero  i 
eugañaclor  del  hombre  por  conseguir  del  niño  sn  propósito. 

S,""  i)árratb. — Trata  del  niño  que,  a  fuerza  de  los  halagos  i 
(uimplimientos,  cede  a  la  voluntad  del  hombre  i  da  vnelta  a  la 
I)iedra;  que  después  de  algún  tiempo  oye  ol  sonido  de  la  cam- 
pana de  la  escuela,  ])ero  no  puede  resistir  al  hombre  que  le  pide 
lo  ayude  todavía;  i,  finalmente,  del  estado  en  que  se  encontraba 
el  niño  por  el  trabajo  largo  e  inacostumbrado. 

i)/' i  lo/' párrafos.— Contiene  la  declaración  del  hombre  ijne 
su  hacha  estaba  afilada  i  habla  del  cambio  d(^  tratamiento  qne 
daba  al  niño. 

11."  párrafo. — Salida  del  hombre. 

12."  párrafo. — Razonamiento  del  niño,  respectx)  a  sn  trabajo 
i  el  tratamiento  que  le  debe  el  hombre  en  recompensa. 

13.",  14.",  15."  párrafos. — Hablan  de  las  aplicaciones  que  ha(ja 
Benjamin  Franklin  en  su  vida  de  adulto  de  lo  aprendido  por  el 
incidente  contado* 

VI.  La  moral,  A  toda  persona  que  nos  pida  un  servicio  o  una 
cosa  debemos  demostrarle  siempre  afabilidad  i  cortesía,  jiero  sia 
lisonjas  i  halagos. 

('eder  a  peticiones  justas  i  aceptar  ofertas  hechas  con  ama- 
bilidad i  cortesía,  pero  desconfiar  de  las  peticiones  i  ofertas  ha- 
lagüeñas. 

VIL  Aplicación, 

1 .  Buscar  ejemplos  de  la  historia  o  de  la  vida  diaria. 

2.  Enumerar  las  cualidades  de  los  dos  personajes  i  mostrar- 
las por  los  respectivos  pisajes  de  la  lectura  en  estilo  directo  i 
correcto. 

X.— POESÍA  «AL  ACOSTARSE» 

(PoKsiAS  PARA  LOS  NiKos,  pajina  12) 

I.  Ihtroduccioni  Narración  del  maestro: 
En  una  bonita  tarde  de  verano  estaban  sentados  el  jtadre  i 
la  madre  con  su  hijito  en  el  patio,  ya  habian  comido  i  estaban 
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hablando  de  lo  sucedido  durante  el  día,  vino  el  crepúsculo  i  la 
luna  alnmbmba  con  su  suave  luz  el  patio.  El  niño,  al  princí])io^ 
escuchaba  lo  que  decian  sus  padres,  |>ero  dorante  la  conversa^ 
cien  meneaba  muchas  veces  la  cabeza  i  al  fin  dijo:  «Estoi  can- 
sado. ¡Buenas  noches,  querido  pap¿!j^.  Luego  llevó  la  madre  al 
niño  al  dormitorio,  lo  demudó  i  lo  acostó  en  su  camita  blanda  i 
suave. 

((Querida  mamá,  dijo  de8{mes  el  niño,  diine  otra  vez  la  bo- 
nitji  oración  que  me  dijiste  anochei».  El  niño  juntó  sus  manecita» 
i  la  mamá  recitó: 

Me  acuesto;  estoi  cansado,  etc. 

II.  Presentación:  Recitación  de  la  ))oesfa  ])or  el  maestro, 

III.  Esplicacion  de  kts  palabras  i  espresiones, 

IV.  Lectíira  por  los  ?ii'ños^  sea  en  stís  libros  o  ev  el  pizarrón, 

V.  Lectura  de  cada  estrofa  en  particular. 

VI.  Se  resume  el  contenido <ie  cada  una: 

.  Conténtelo:  1.^  estrofa:  Estoi  candado  i  quiero  ir  a  acostarme, 
jwrque  ya  se  me  cierran  los  ojo».  Buen  Dios,  tá  velarás  iK)r  mí 
desde  el  cielo  en  esta  noche. 

2/  estrofa:  Si  hoi  he  cometido  algún  pecado,  tú  no  me  casti- 
garás, sino  que  me  })erdonarás  lo  malo  que  he  hecho. 

3.^  estrofa:  Tú,  el  padre  de  todos  los  hombres,  hazme  bueno, 
porque  solo  siendo  bueno  muestro  yo  que  te  amo. 

4^"  estrofa:  Proteje  también  a  mi  i)adre,  a  mi  madre,  a  mis 
hermanos,  i  da  consuelo  i  paciencia  a  tos  que  están  aflijidos. 

5."  estrofa:  £1  ánjel  de  la  guarda  vela  {)or  mí;  ya  estoi  can*» 
sado  porque  es  tarde,  pues  ya  la  hma  empieza  a  alumbrar. 

6."  estrofa:  Deja  descansar  a  todos  en  el  mundo  en  grau 
tranquilidad  i  concédenos  desde  el  cielo  la  celestial  protección. 

VII.  Moraleja:  El  niño  bueno  antes  de  dormir  hace  oración. 
¿Qué  es  lo  que  pide  el  niño  en  su  oración? 

1  ."*  La  protección  divina  durante  la  noche. 
"¿J"  El  perdón  de  sus  pecados. 
S.""  Hace  súplicas  en  &vor  de  otros: 

a)  Por  sus  parientes,  b)  Por  los  aflijidos»  c)  Por  todo  el 
mundo. 
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VIII.  Aplicación: 

1."^  Dar  por  escrito  cl   pensamiento  pmcípal  de  cada  estrofa 
I  en  seguida  la  moral  de  toda  la  lectura. 
2.*^  Versión  en  prosa. 

XI.— POESÍA  «DIOS  LO  SABE  TODO» 

(Poesías  paka  los  niSos,  pajina  37) 

I.  1  iitvoduccion\  Relación  j)or  el  maestro. 

Una  vez  sobrevino  en  un  país  una  enfermedad  contajiosa  que 
<íausó  la  muerte  a  muchas  personas.  Murieron  también  el  pa- 
ilre  i  la  madre  de  una  ]x>bre  niftita,  la  cual  quedó  enteramente 
íjola  en  el  mundo.  Mui  aflijida  permaneció  la  niña  sobre  la 
tumba  de  sus  queridos  padres.  ¡Ai!  qué  sola,  qué  abandonada 
«  infeliz  se  sentia  la  pobre  huérfana.  Llorando  se  dijo  para  sf: 
<iNadie  me  conoce,  nadie  tendrá  cuidado  de  mf,  ¡Oh!  si  yo  estu- 
viera en  la  misma  tumba  con  mis  padresj^. 

A  estas  palabras  lastimosas  de  la  jwbre  huérfana,  se  le  ac^er- 
có  una  señora  buena  i  piadosa  que  habia  perdido,  mui  poco 
tiem¡)0  hacía,  su  única  hijita.  Esta  señora  tomó  a  la  huérfana 
de  la  mano  i  le  dijo  mui  cariñosamente:  ccNo  llores  mas,  mi  bue- 
na niñita,  ya  no  estás  sola  i  abandonada.  Desde  ahora  yo  seré 
tu  madre.  Da  una  mirada  hacia  el  cielo,  donde  ahora  están  tus 
patlres  i  mi  querida  hija.  Allá  en  el  cielo  está  Dios.  Él  sabe  i 
ordena  todo  i  no  se  olvida  de  ninji^una  de  sus  criaturas.  El  ha 
puesto  en  mi  corazón  la  voluntatl  de  tomar  cuidado  de  tí.  Es- 
cucha, mi  querida  niña,  te  voi  a  decir  una  poesía  mui  linda  del 
cariño  i  cuidado  que  Dios  tiene  para  con  todos. 

II.  Presentación  de  ¡ai  rnr^teria:  Recitación  o  lectura  de  la 
poesía  \yov  el  maestro. 

III.  Lectura  por  los  niños:  Primero  de  corrido,  en  seguida 
con  esplicacion  de  palabras  i  espresiones. 

IV.  Profundizacioni  a)  contenido  de  cada  estrofa. 

7.*  estrofa:  Dios  el  Señor  del  cielo  i  de  la  tierra  ha  contado 
todos  los  astros;  todas  las  nubes. 
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2.^  eatrqfai  Dios  lia  creado  a  los  })ece8  que  nadan  en  el  agua 
i  a  las  aves  que  vaelan  en  el  aire,  i  les  ha  dado  a  todos  felicidad» 

t}/  estrofa'.  Dios  conoce  también  a  los  niños,  los  ama,  \o% 
cnida,  los  proteje.  El  vela  por  todas  las  criaturas. 

¿)  ¿  C&mo  es  Dios? 

1)  Dios  conoce  a  todas  sus  creaturas,  ha  contado  también  a 
todas  i  nanc^  puede  faltar  alguna  sin  ser  mandado  {x>r  él. 

Dios  es  sabio. 

2)  Dios  ha  creado  a  todas  i  cuida  de  todas. 
Dios  es  omni))otente,  bueno. 

Dios  se  compadece  de  todas,  da  a  todas  alimento  i  gozo  i  la» 
preserva  de  todo  mal. 

V.  Jiforaleja:  Pon  en  Dios  toda  tu  confianza.  El  puede  i 
quiere  preservarte. 

VI.  Máxima'.  Poned  en  Dios  la  esperanza. 

Que  a  todos  su  diestra  alcanza. 
VIL  Aplicación'.  Versión  en  prosa. 
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A-LECCIONES  MODELOS 


I-MODELO  PARA  EL  TRATAMIENTO  DE  UN  CUENTO 

LA  CARIDAD 
(El  Lector  Americano,  Libro  I,  páj.  2) 

A. — Disposición 

I.  Introducciím. 

II.  Narración  por  parte  del  maestro  i 

Observcunon:  Siendo  largo  el  cnento,  el  maestro  lo  relata 
primero  entero,  después  dividido  en  p&rrafos: 

III.  Apropiación  del  contenido.  (Unidades  metódicas). 
1.**  Preguntas  con  esplicaciones  por  parte  del  maestro. 
2.^  Preguntas  recapitolatorias. 

S.""  Narración  de  una  parte  del  cuento  p(Mr  diversos  alumnos. 
4.^   Segunda  narración  de  todo  el  cuento    por  parte  del 
maestro. 
5.^  Narración  por  los  alumnos. 

IV.  Deducción  de  la  moral  i  justificadan  del  tUulo. 

V.  Aplicación. 
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B, — Desarrollo 

I.  Introducción, 

Obsercacion:  Este  cuento  a  cauHu  de  su  sencillez  no  necesita 
(le  una  introducción  especial.  Cuando  el  cuento  sea  difícil  se 
hace  una  introducción  semejante  a  la  que  forma  parte  <lel  tra- 
tamiento de  las  lecturas. 

II.  yarracion  por  parte  dd  maestro, 

III.  Apropiación  del  conté nidoi 

M.  ¿Cómo  se  llama  el  niño  de  quien  se  habla  en  el  cuento? 
A.  Se  llama  Andresito. 
M.  ¿Qué  no  ))odia  ver  Andresito? 
A.  Andresito  no  )K)día  ver  la  miseria. 
M.  ¿Quién  vive  en  la  miseria? 
A.  El  que  no  tiene  lo  necesario  para  vivir. 
M.  ¿Qué  hacía  Andresito  si  un  jwbre  le  )>edia  limosna? 
A.  Se  enternecia  mucho. 
M.  ¿Cuándo  se  dice  que  alguien  se  enternece? 
A.  Se  dice  que  alguien  se  enternece  cuando  siente  pena. 
M.  ¿I  qué  mas  hacía? 

A.  Se  quitaba  el  pan  de  la  boca  para  socorrerle. 
M.  ¿Quién  se  quita  el  pan  de  la  boca  para  socorrer  a  otro? 
A.  El  que  dá  la  mayor  parte  de  lo  suyo  a  otros. 
M.  ¿Qué  no  iM)dia  ver  Andresito  i  qué  hacía  si  un  pobre  le 
pedia  limosna? 
A.  Andresito  no  podía  ver  la  miseria,  etc. 
M.  Repitan  la  jMirte  narrada. 
M.  Otra  vez,  Teresa. 

M.  ¿A  dónde  iba  Andresito  en  cierto  dia  de  invierno? 
A*  En  cierto  día  de  invierno  el  buen  Andrés  iba  a  la  escuela. 
M.  ¿A  quién  encontró  Andrés? 
A.  Andrés  encontró  un  pobre  niño. 
M.  ¿Cómo  lo  encontró  Andrés?  ' 
A.  Lo  encontró  llorando. 
M.  ¿Por  qué  lloraba  el  jwbre  niño? 


—  263  — 

A.  Porque  no  tenia  chaqueta. 

M.  ¿Cómo  estaba  el  desgraciado  jxirque  no  tenia  chaqueta? 
A.  Estaba  helado  de  frió. 

M,  ¿Adonde  iba  Andrés  cierto  dia  de  invierno  i  con  quién  se 
encontró? 

A.  Cierto  dia  de  invierno,  iba  el  buen  Andrés,  etc. 
M.  Repita  uno  de  Uds.  toda  la  lUtima  parte. 
M.  Repítala  Toro,  Diaz,  etc. 

M.  Repita  el  cuento  desde  el  principio,  Sofía. 

M.  ¿Qué  hizo  Andrés  con  el  ix)bre  niño,  apenas  sujk)  la  causa 
de  sn  tristeza? 

A.  Apenas  sujx)  la  causa  de  su  tristeza,  Andresíto  abrazó  ca- 
riñosamente al  niño. 

M.  ¿Qué  quiere  decir  lo  abrazó  cariñosamente? 

A.  Lo  abrazó  con  cariño. 

M.  ¿Adonde  lo  llevó? 

A.  Lo  llevó  a  su  casa. 

M.  ¿Qué  le  rogó  Andresito  a  su  papá? 

A.  Que  le  permitiera  dar  al  niño  pobre  un  trajecito  viejo. 

M,  ¿C/ómo  consintió  el  papá  de  Andrés? 

A.  Consintió  gustoso. 

M.  ¿Qué  dio  el  papá  a  Andrés. 

A.  Le  dio  muchos  besos. 

M.  ¿En  premio  de  qné  le  dio  machos  besos? 

A.  En  premio  de  su  bello  corazón. 

M.  ¿Qué  hizo  Andresito  apenas  supo  la  causa  de  la  tristeza 
del  pobre  niño? 

A.  Apenas  supo,  etc. 

M.  ¿Cómo  consintió  el  papá  de  Andrés  i  qué  le  dio  a  éste? 

A.  (.^/onsintió  gustoso,  etc. 

M.  Relate  la  última  parte  del  cuento,  Luisa,  Isabel. 

M.  Relate  todo  el  cuento,  Salas. 

IV.  Deducción  de  la  moral  i  jitstijicacion  del  título. 

M.  ¿A  quién  encontró  Andresito  un  dia  que  iba  a  la  escuela? 

A.  Encontró  a  un  pobre  niño  que  lloraba  porque  no  tenia 
chaqueta  i  estaba  helado  de  frió. 
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M.  ¿Adonde  llevó  Andresito  al  pobre  niño  i  con  qué  fin? 

A.  Lo  llevó  a  su  casa  con  el  fin  de  rogar  a  sn  papá  que  le 
permitiera  darle  un  trajecito  viejo. 

M.  ¿Qué  hizo  el  papá? 

A.  Se  lo  permitió. 

M.  ¿Qué  mas  hizo  el  papá? 

A.  Le  dio  muchos  besos  en  premio  de  su  bello  corazón. 

M.  A  ver  ¿qué  nos  enseña  Andresito  con  su  conducta? 

A.  Nos  enseña  que  hai  que  dar  limosna  a  los  pobres. 

M.  ¿Quiénes  deben  dar  limosna  a  los  pobres? 

A.  Todos  los  hombres. 

M.  ¿Tienen  los  niños  de  qué  dar  limosna? 

A.  Los  niños  no  tienen. 

M.  ¿Pero  a  quién  pueden  rogar  que  se  les  permita  dar  li- 
mosna? 

A.  A  sus  buenos  padres. 

M.  ¿Qué  recibió  Andresito  de  su  papá  por  la  compasión  que 
habia  tenido  con  los  pobres  desgraciados? 

A.  Recibió  muchos  besos. 

M.  ¿De  quién  reciben  premio  todas  las  personas  que  son  ca- 
ritativas con  los  pobres  desgraciados? 

A.  Las  personas  caritativas  reciben  premio  de  Dios. 

M.  Aprendan  ahora  esta  máxima-: 

ocDios  con  su  bondad  asiste 
A  quien  el  desnudo  viste». 

M.  Buscaremos  ahora  el  título  para  el  cuento. 
M.  ¿Cómo  diria,  Pérez? 
A.  £1  pobre  desgraciado. 
M.  Mora. 

A.  El  buen  Andrés. 

M.  Por  cierto  que  Andrés  era  un  buen  niño;  pero  porque 
daba  limosna  a  los  pobres,  ¿cómo  lo  llamaría  üd.? 
A.  Le  Uamaria  caritativo 
M.  Bien,  ¿qué  ejercía  el  caritativo  Andrés? 
A.  Ejercía  la  caridad. 
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M.  ¿Qné  título  pondremos  entonces  a  la  lectura  porque  An- 
drés nos  enseña  a  ejercer  la  caridal? 
A.  La  caridad. 

V.  Aplieacion:  Reproducción  escrita  del  cuento. 
M.  Escriban  ahora  el  cuento  que  hemos  aprendido. 
M.  ¿Cuál  es  el  título? 
A.  Jai  Caridad. 
M.  Principien  a  escribir. 

II -MODELO  PARA  LA  DESCRIPCIÓN  DE  UN  OBJETO 

LA  PIZARRA 
A. — Disposición 

L  Introducción, 

n.  Nombre  del  objeto. 

III.  Partes:  a)  marco  i  b)  plano. 

IV.  Descripción  de  las  partes: 

a)  Marco:  materia,  color,  esquinas. 

b)  Plano:  materia,  color,  quebradizo,  esquinas. 

V.  Forma. 

VI.  Quién  la  usa  i  para  qu¿. 

VIL  Conclusión:  Reglas  que  observar. 

B. — Desarrollo 

M.  En  otra  clase  me  han  nombrado  solo  los  objetos  que  hai 
en  la  escuela.  Ahora  los  miraremos  con  mas  atención  t  ustedes 
observarán  mucho  en  ello. 

(Señalando  una  pizarra  chica). 

M.  ¿Cómo  se  llama  este  objeto  en  que  escriben? 

M.  Digan  ahora  todo  lo  que  notan  en  la  pizarra. 

M.  Ustedes  ven  algo  de  madera  en-la  pizarra.  Toquen  lo  que 
hai  de  madera  en  la  pizarra. 
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(El  alumuo  toca  el  marco). 

M.  Las  orillas  de  la  pizarra  son  de  madera.  La  parte  del  me- 
dio DO  es  de  madera. 

M.  Muéstrenme  ahora  lo  que  es  de  madera  en  la  pizarra. 

]V.  ¿Cómo  llamamos  la  parte  de  madera  que  rodea  la  pi- 
zarra? 

A.  La  ])arte  de  madera  que  rodea  la  pizarra  se  llama  el 
marco. 

M.  Indicando  el  marco  pregunta:  ¿Qué  es  esto? 

A.  Eso  es  el  marco. 

M.  ¿Dónde  está  el  marco? 

M.  ¿I  cómo  se  llama  la  parte  del  medio? 

A.  La  parte  del  medió  se  llama  el  plano. 

M.  ¿Qué  conocen  ustedes  ahora  en  la  pizarra? 

A.  El  marco  i  el  plano. 

(El  maestro  quita  ahora  el  marco  de  la  pizarra,  junta  la» 
varias  partes  del  marco,  pone  el  plano  al  lado  i  mostrando  el 
marco  pregunta): 

M.  ¿Qué  es  esto? 

M.  ¿No  se  puede  llamar  pizarra  al  marco  solo?  ¿Por  qué  nó? 

M.  ¿Qué  falta  entonces? 

M.  El  marco  no  es  toda  la  pizarra,  el  marco  es  solo  una  parte 
de  la  pizarra. 

M.  ¿Qué  es  el  marco? 

Los  niños  repiten  varias  veces:  «El  marco  es  una  i>arte  de  la 
pizarral). 

(El  maestro  pone  el  marco  a  un  lado  i  muestra  el  plano  pre- 
guntando): 

.  ¿Qué  es  esto? 

A.  Eso  es  el  plano  de  la  pizarra. 

M.  El  plano  no  es  toda  la  pizarra. 

M.  ¿Qué  le  falta,  pues? 

M.  ¿Qué  es  el  plano  de  la  pizarra? 

A.  Es  una  parte  de  la  pizarra. 

M.  Antes  ya  hemos  conocido  otra  parte  de  la  pizarra.  ¿Qaé 
parte? 
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A.  El  mareo. 

M.  ¿Cnáles  son  entonces  las  partes  de  la  pizarra? 

8e  repite  a  meando. 

Las  partes  de  la  pizarra  son:  el  plano  i  el  marco. 

M.  Mnestren  una  de  las  partes  de  la  pizarra  i  digan  sn 
nombre. 

M.  Indiqnen  la  otra  parte  i  digan  sn  nombre. 

M.  Indiqnen  ambas  })artes  i  digan  el  nombre  de  cada  una. 

M-  ¿De  qné  partos  se  compone  la  pizarra? 

(El  maestro  junta  otra  vez  las  dos  partes  de  la  pizarra  i  dice 
después): 

M.  Vamos  a  examinar  el  marco  un  poco  mas. 

M,  ¿Qué  color  tiene  el  marco? 

A.  El  marco  tiene  color  blanco. 

M.  Podemos  decir  mucho  mas  del  marco.  Uds.  ya  saben  lo 
que  es  una  esquina;  indique  uno  de  Uds.  las  esquinas  del 
marco. 

M.  Ahora  cuenten  las  esquinas. 

M.  ¿Cnántas  esquinas  tiene  el  marco? 

M.  Repita  ahora  todo  lo  que  sabe  del  marco. 

A.  El  marco  es  hecho  de  madera,  es  una  parte  de  la  pizarra, 
tiene  color  blanco  i  cuatro  esquinas. 

(Del  mismo  modo  se  habla  sobre  la  materia  i  el  color  del 
plano,  se  muestran  i  se  cuentan  las  esquinas). 

M,  No  debo  dejar  caer  la  pizarra.  ¿Por  qué  nó? 

A.  Porque  se  quiebra. 

M.  El  plano  de  la  pizarra,  porque  se  quiebra,  es  quebradizo. 

M.  ¿C-ómo  es  el  plaño  de  la  pizarra? 

M.  Repita  todo  lo  que  sabe  del  plano  de  la  pizarra. 

A.  El  plano  es  una  })arte  de  la  pizarra,  es  de  piedra  i  de  color 
negruzco;  tiene  cuatro  esquinas  i  es  quebradizo. 

(El  maestro  recompone  la  pizarra  i  sigue  preguntando): 

M.  ¿Cuántas  esquinas  tiene  la  pizarra  entera? 

M.  Cenando  un  objeto  tiene  cuatro  esquinas  se  dice  que  tiene 
forma  cuadrangular. 

M.  ¿Qué  forma  tiene  la  pizarra? 
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A.  La  pizarra  tiene  forma  cnadrangalar. 
M.  ¿Quién  usa  la  pizarra? 
M.  ¿Para  qné  sirve  la  pizarra  al  niño? 
Signen  todavía  algnuas  reglas. 

1.  ¿Cómo  hai  qne  conservar  la  pizarra? 

2.  ¿Con  qné  se  debe  limpiar?  ¿Con  qné  nó?  Manga  del  ves- 
tido, delantal,  pañuelo,  etc. 

3.  ¿De  qué  hai  que  preservar  la  pizarra? 

C. — Ejecución 

El  objeto  en  que  escribimos  se  llama  pizarra. 

La  pizarra  tiene  dos  partes:  el  marco  i  el  plano. 

El  marco  es  de  madera,  tiene  color  blanco  i  cuatro  esquinas. 
El  plano  es  de  piedra  i  de  color  negruzco,  es  quebradizo  i  tiene 
cuatro  esquinas. 

La  pizarra  tiene  forma  cnadrangular. 

Los  niños  usan  la  pizarra  para  escribir,  dibujar  i  calcular. 

Un  buen  niño  debe  conservar  limpia  su  pizarra;  la  limpiará 
siempre  con  una  esponjita  húmeda  o  una  almohadillita,  pero 
nunca  con  la  manga  del  vestido,  el  delantal  o  el  pañuelo;  no  se 
la  debe  humedecer  con  saliva,  porque  eso  es  mui  asqueroso.  No 
se  debe  dejar  caer  la  pizarra,  porque  se  quiebra  fácilmente. 


III.-MODELO  PARA  EL  TRATAMIENTO  DE  UNA  COMPARACIÓN 

LA  VACA  I  LA  CARRA 

A. — Desarrollo 

M.  Nómbrenme  animales  domésticos. 
A.  Caballo,  perro,  cabra,  vaca,  etc. 

M.  Elijan  entre  los  animales  nombrados  dos  que  se  ])uedan 
comparar. 
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A.  La  vaca  i  la  cabra. 

M.  Para  comparar  no  animal  con  otro,  un  objeto  con  otro, 
¿qaé  debemos  bascar? 

A.  Pebemos  buscar  en  qué  se  asemejan  i  en  qué  se  diferen- 
cian. 

M.  Veremos  primero  en  qué  se  asemejan. 

M.  ¿Por  qué  animales  he  preguntado  al  iniciar  la  clase? 

A.  Por  animales  domésticos, 

M.  Ustedes  nombraron  entre  otrosí  la  vaca  i  la  cabra,  ¿qué 
animales  son  entonces? 

A.  La  vaca  i  la  cabra  son  animales  domésticos. 

M.  ¿Por  qué  los  llamamos  animales  domésticos? 

A.  Porque  viven  bajo  la  protección  del  hombre. 

M.  ¿Por  qué  cria  el  hombre  animales  domésticos? 

A.  Porque  le  son  útiles. 

M.  Repita  lo  dicho  sobre  ambos  animales. 

A.  La  vaca  i  la  cabra  son  animales  domésticos,  porque  viven 
bajo  la  protección  del  hombre.  Son  animales  útiles. 

M.  ¿En  qué  consiste  la  utilidad  que  nos  procura  la  vaca? 

A.  En  que  nos  da  su  leche. 

M.  ¿I  qué  nos  procura  la  cabra? 

A.  La  cabra  también  nos  da  su  leche. 

M.  ¿Durante  qué  tiempo  nos  dan  ambos  animales  su  leche? 

A.  Durante  su  vida. 

M.  I  después  de  muertos  ¿qué  utilizamos  de  ellos? 

A.  Utilizamos  su  carne,  piel,  cuernos,  etc. 

M.  ¿De  qué  nos  sirven  la  leche  i  la  carne? 

A.  La  leche  i  la  carne  nos  sirven  de  alimento. 

M.  ¿Qué  alimentos  son  éstos  por  ser  buenos  para  la  salud? 

A.  La  leche  i  la  carne  son  alimentos  saludables. 

M.  ¿Qué  cualidad  mas  tienen  ambos? 

A.  Son  nutritivos. 

M.  Momentos  antes  Uds.  han  nombrado  otra  cosa  mas  que 
nos  dan  la  vaca  i  la  cabra  después  de  muertos.  ¿Qué  icosa  fué? 

A.  La  piel. 

M.  ¿Para  qué  sirve  la  piel? 
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A.  Para  hacer  caeros, 

M.  Uepitan  todo  lo  que  se  dijo  sobre  la  utilidad  de  ambos 
animales. 

A.  La  vaca  i  la  cabra  nos  procuran  alimentos  saludables  i 
nutritivos,  tales  como  la  leche  i  la  carne.  La  piel  sirve  par» 
hacer  cueros. 

M.  ¿Cuántas  patas  tiene  la  vaca  i  en  qué  terminan? 

A.  La  vaca  tiene  cuatro  patas  que  terminan  en  pezuñas. 

M.  ¿De  qué  está  cubierto  el  cueriK)  de  ambos  animales? 

A.  De  piel. 

M.  ¿Qué  tienen  ambos  animales  en  la  cabeza? 

A.  Cuernos. 

M.  ¿Para  qué  les  sirven  los  cuernos? 

A.  Los  cuernos  les  sirven  de  armas  para  defenderse. 

M.  Repitan  las  semejanzas  últimamente  mencionadas. 

A.  Cada  uno  tiene  cuatro  patas  que  terminan  en  pezuñas. 
El  cuerpo  de  los  dos  está  cubierto  de  piel.  En  la  cabeza  tienen 
cuernos  que  les  sirven  de  armas  para  defenderse. 

M.  ¿De  qué  se  alimentan  los  dos? 

A.  Se  alimentan  de  pasto. 

M.  ¿Cómo  llamamos  a  los  animales  respecto  al  modo  de 
masticar  el  alimento? 

A.  Los  llamamos  animales  rumiantes. 

M.  Repitan  esta  última  semejanza. 

A.  Ambos  se  alimentan  de  pasto  i  son  rumiantes. 

(Sigue  la  repetición  en  conjunto  de  las  semejanzas  eucou- 
tradas). 

M.  No  obstante  las  semejanzas  enunciadas,  ¿qué  se  distingue 
también  en  ellos? 

A.  Muchas  diferencias. 

M.  ¿Cómo  se  diferencian  en  cuanto  a  su  tamaño? 

A.  La  vaca  es  mas  grande  que  la  cabra. 

M.  I  i>or  consiguiente,  ¿qué  hai  que  decir  de  la  fuerza  de  la 
vaca? 

A.  La  vaca  es  mas  forzuda. 

M.  Repitan  la  diferencia  encontrada. 
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A.  La  vaca  es  ina»  grande  qne  la  cabra,  i,  por  consiguiente, 
mas  forzada. 

M.  ¿Qaé  notan  en  la  parte  inferior  de  la  cabeza  de  la  cabra? 

A.  Notamos  la  barba. 

M.  Observen  la  parte  inferior  de  la  cabeza  de  la  vaca. 

M.  ¿Qné  notan  üds.? — Canto. 

A.  La  vaca  no  tiene  barba. 

M.  Espresen  esta  última  sentencia  así:  La  vaca  carece  de 
barba  que  se  nota  en  la  ultima. 

M.  Uds.  dijeron  qne  ambos  animales  tenian  caernos,  pero 
¿qné  sienten  Uds.  al  tocarlos? 

A.  Sentimos  qne  los  de  la  vaca  son  lisos ;  i  los  de  la  cabra, 
ásperos. 

M.  ¿En  qué  mas  se  diferencian  los  cuernos? 

A.  Los  caernos  se  diferencian  en  la  forma. 

M.  Digan  ¿cómo  son  los  cuernos  de  ambos  en  cuanto  a  la 
forma? 

A.  Los  caemos  de  la  vaca  son  curvos  hacia*  adelante,  los 
caernos  de  la  cabra  son  levantados  i  también  curvos  hacia 
atrás. 

M.  Repitan  todo  lo  que  se  ha  dicho  de  los  cuernos. 

A.  Los  cuernos  de  la  vaca  son  lisos,  las  mas  veces  curvos 
hacia  adelante,  mientras  que  los  de  la  cabra  son  ásperos  i  levan- 
tados, pero  curvos  hacia  atrás. 

M.  En  cuanto  a  su  voz  ¿cómo  se  hacen  perceptibles? 

A.  La  vaca  muje  i  la  cabra  bala. 

M.  ¿  Qué  animal  es  la  vaca  en  cuanto  a  sus  movimientos? 

A.  La  vaca  es  un  animal  mui  ])e8ado  i  torpe. 

M.  ¿Cómo  es  la  cabra? 

A.  La  cabra,  al  contrario,  es  mui  ájil. 

M.  ¿Cuál  de  estos  dos  animales  vale  menos  i  es  mas  fácil 
mantener? 

A.  La  cabra  vale  menos  i  es  mas  fácil  manteneri 

M.  Repitan  las  últimas  diferencias  que  hemos  hallado,  prin- 
cipiando por  lo  dicho  sobre  la  voz. 

A.  La  vaca  muje  i  la  cabra  bala.  La  vaca  es  un  animal  muí 
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pesado  i  torpe,  la  cabra,  al  oontrario,  es  muí  ájil.  Esta  vale 
menos  qae  la  primera  i  es  mas  fácil  mantenerla. 

Signe  la  repetición  en  conjunto  de  todas  las  diferencias.  En 
estas  repeticiones  en  conjunto  incumbe  especialmente  enseñar 
cómo  se  evitan  las  repeticiones  de  los  nombres  de  los  animales 
i  cómo  se  ligan  las  sentencias.  En  seguida  se  hace  la  repeticioD 
jeneral  de  semejanzas  i  diferencias  i  se  traslada  a  lo  escrito  a 
fin  de  que  se  consiga  mas  o  menos  la  siguiente  comparación: 

B. — Ejecución 

Entre  estos  dos  anímales  se  nota  un  gran  número  de  seme- 
janzas: ambos  son  domésticos,  porque  viven  bajo  la  protec- 
ción del  hombre.  Le  son  útiles,  procurándole  alimentos  salu- 
dables i  nutritivos,  tales  como  leche  i  carne;  de  la  piel  se 
fabrican  cueros.  La  cabra,'  lo  mismo  que  la  vaca,  tiene  cuatro 
patas  que  terminan  en  pezuñas;:  el  cuerpo  de  ambos  está  cn- 
biertó  de  piel ;  en  la  cabeza  tienen  cuernos  que  les  sirven  de 
armas  para  defenderse.  Ambos  animales  se  alimentan  de  pasto 
i  son  rumiantes. 

Pero,  no  obstante  las  semejanzas  enumeradas,  se  distiuguen 
en  ellos  muchas  diferencias:  la  vaca  es  mas  grande  que  la 
cabra,  i,  por  consiguiente,  mas  pesada;  la  primera  carece  de  la 
barba  que  se  nota  en  la  lUtima.  Los  cuernos  de  la  vaca  son  li- 
sos, las  mas  veces  curvos  hacia  adelante,  mientras  que  los  de 
la  cabra  son  ásperos  i  levantados,  pero  curvos  hacia  atrás.  La 
vaca  muje  i  la  cabra  bala.  La  vaca  es  un  animal  miii  pe- 
sado i  torpe,  la  cabra,  al  contrario,  es  mui  ájil.  Esta  vale  menos 
que  la  primera  i  es  mas  fácil  mantenerla. 
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IV-IODELO  PARA  EL  TRATAIIENTO  DE  UN  ESTRAGTO 

I.— LOS  NIDOS  DE  PÁJAROS 

(El  Lectob  Americano,  Libro  II,  pájíiu»  14  i  22) 

A. — DbsabroIiLO 

M.  Los  niños  se  alegraron  de  aqael  paseo.  Entonces,  ¿qné 
tnvieron  los  niños? 

A.  Alegría. 

M.  ¿  De  qné  tnvieron  alegría? 

A.  De  poder  pasar  la  temporada  de  verano  en  la  casa  de. 
su  tio. 

M.  Di^n  entonces,  Esteban  i  Olaríta  tnvieron  la  alegría  de 
poder  pasar  la  temporada  de  verano  en  la  casa  de  campo  de  su 
tio  el  señor  Jiménez. 

A.  Repite. 

Lectura  hasta  «casa».  (Ultima  palabra  del  segundo  párrafo). 

M.  ¿Qné  hacian  los  niños? 

A.  Frecuentes  escnrsiones. 

M.  ¿Para  qué  hacian  frecuentes  escursiones? 

A.  Piura  g02ar  de  la  belleza  de ,  etc. 

M.  Principie  nueva  sentencia  con  la  frase  «Para  gozar:»,  i 
diga  después  lo  que  dice  este  párrafo  tal  como  se  halla  en  el 
libro. 

A.  Para  gozar  de  las  bellezas  de  la  estación  hacian  frecuen- 
tes escuraiones  al  bosque^  donde  recojian  flores  silvestres  i  her- 
mosas frutas  que  traian  a  la  casa*  (Lectura  hasta  cbuen  tio:»). 

M.  Quiten  la  frase  cque  habian  salido  muí  de  mañana»  i 
digan  hasta  4ícostnmbre». 

A.  Cierto  dia  al  hacer  su  paseo  de  costumbre. 

M.  ¿Qué  hizo  Glarita? 

A.  Clarita  se  detuvo. 
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M.  ¿Dónde  ee  detuvo? 

A.  Delante  de  una  cerca* 

M.  Según  ló  qii^  deja  ver  la  lámina,  ¿qué  había  detras  de  la 
casa? 

A.  Había  un  arbusto. 

M.  Entonces  para  espresarnos,  resumiendo  bien,  ¿cómo  dire- 
mos dónde  se  detuvo? 

A.  Se  detuvo  delante  de  un  arbusto. 

M.  ¿Qué  vio  en  el  arbusto? 

A.  Vio  \m  nido. 

M.  ¿Qué  contenía  ese  nido? 

A.  Ck)ntenia  cinco  huevitos. 

M.  ¿A  quién  mostró  el  nido? 

A.  A  Esteban. 
.  M.  ¿Cómo  lo  mostró? 

A.  Con  alegría — llena  de  alegría. 

M.  ¿Qué  deseo  maniíestaba  Clarita? 

A.  De  llevar  el  nídito. 

M.  ¿Para  qué  quería  llevarlo? 

A.  Para  mostrarlo  a  su  tío. 

M.  Digan  ahora  todo  eso  desde  «cierto  diai^  de  un  modo  mni 
claro,  evitando  el  discurso  directo. 

A.  (Cierto  día  al  hacer  su  paseo  de  costumbre  se  detuvo  Cla- 
rita delante  de  un  arbusto  i  víó  un  nido  que  contenia  cinco 
huevitos,  i  lo  mostró  a  Esteban  llena  de  alegría  i  le  manifestó 
el  deseo  de  Itevarlo  a  la  casa  para  mostrarlo  a  su  tío. 

M.  No  suena  bien:  i  vio  un  nido — i  lo  mostró. — Para  mos- 
trarlo ¿qué  debe  haber  hecho  necesariamente? 

A.  Debe  haberlo  visto. 

M.  Quite  enMnced  la  espresion  i  diga  en  su  lugar  mostró. 

A.  I,  mostró  un  nido  qtie  contenía  cinco  huevitos  a  Estéba» 
llena  de  alegría. 

M.  Cambien  la  sucesión  de  las  frases,  {K)nga,  «a  Estébao  i 
llena  de  alegría,  en  otras  parte^^t). 

A.  Repite. 

M.  Falta  cambiar  una  espresion  mas,  tenemos  aqní,  «i  '^ 
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mostró»  i  le  manifestó.  Ponga  otra  fonna  del  verbo  en  vez  de- 
amanifestó». 
A.  Manifestándole. 
M.  Diga  ahora  toda  esta  última  parte. 

A.  (Jierto  dia  al  hacer  su  paseo  de  costumbre  se  detuvo  de- 
iiu  repente  ('larita  delante  de  un  arbusto,  i  llena  de  alegría, 
mostró  a  Esteban  un  nido  que  contenia  cinco  huevitos,  mani- 
festándole al  mismo  tiempo  el  deseo  de  llevarlo  a  la  casa  para 
mostrarlo  a  su  tio. 

(Lectura  hasta  «se  moriría  de  pesara). 

M.  ¿A  qué  lugar  se  acercó  Esteban  i  qué  hizo  ella? 

A.  Esteban  se  acercó  al  lugar  en  donde  se  habia  detenido  su 
hermanita,  i  admiró  como  ella  el  hermoso  nido. 

M.  ¿Qué  dice  Esteban  que  es  lo  que  no  sabe  Clarita? 

A.  Que  en  el  nido  se  encuentra  una  familia  entera  de  paja- 
ritos. 

M.  Si  Clara  no  lo  sabe  i  Esteban  se  lo  dice,  ¿qué  podemo» 
decir  que  hace  él? 

A.  Esteban  le  enseña. 

M.  ¿Qué  mas  enseñó  Esteban  a  su  hermanita? 

A.  Esteban  enseñó:  1.^  Que  en  el  nido  se  encontraba  una  fa- 
milia entera  de  pajaritos. 

2."^  Que  una  avecita  era  la  dueña. 

3.^  Que  arrebatarle  su  nido  seria  como  robarle  su  casa  i  su 
familia. 

M.  Re])itan  la  parte  desde  <rE8téban  se  acercói>  del  modo  mas 
corto,  evitando  el  discurso  directo. 

A.  Esteban  se  acer(*.ó  al  lugar  en  donde  se  habia  detenido  su 
hermanita,  i  admiró  como  ella  el  hermoso  nido;  en  seguida  en- 
señó a  su  hermanita  que  en  el  nido  se  encontraba  una  familia 
entera  de  pajaritos  en  los  Knevos  que  habia  puesto  una  ave- 
cita,  la  cual  era  la  dueña  del  nido,  i  que  arrebatarle  au  nido 
seria  como  robarle  su  casa  i  su  familia.  (Lectura  hasta  <rcrueb)^ 

M.  ¿De  qué  hombre  habla  Esteban? 

A.  Del  hombre  que  destruye  la  habitación  de  algún  j)obre. 

M.  ¿Cómo  denomina  Clara  a  tal  hombre? 
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M.  Entonces  principien  esta  parte  de  naestra  composicioD 
luciendo:  Para  hacerse  comprender  mejor,  Esteban  habla  a 
Olara  de  nn  hombre,  etc. 

A.  Para  hacerse  comprender  mejor,  Esteban  habla  a  Clara 
4e  nn  hombre  qne  destrnye  la  habitación  a  nn  padre  i  que  se 
lleva  sns  hijos  i  Olara  denomina  a  ese  hombre,  nn  hombre  malo 
i  crnel. 

M.  Podemos  espresar  esta  última  parte  de  un  modo  mas 
'Corto.  No  es  cosa  nueva  para  Clara  oir  llamar  cruel  a  uno  que 
procede  así;  Olara  no  habia  pensado  en  ello  i  Esteban  se  lo  hace 
recordar.  ¿De  qué  entonces  recuerda  Esteban  a  Clara? 

A.  Esteban  recuerda  a  Clara  cuan  cruel  i  malo  seria  tal 
hombre. 

M.  Entonces  repita:  Para  hacerse  comprender  mejor,  Esté- 
iban  recuerda,  etc. 

A.  Para  hacerse  comprender  mejor,  Esteban  recuerda  a  Clara 
<;uán  malo  i  cruel  seria  el  hombre  que  destruyese  su  habitación 
■a  un  padre  i  le  llevara  sus  hijos.  (Lectura  hasta  a:nidosj>). 

M.  ¿A  quiénes  compara  Esteban  con  tal  hombre  malo? 

A.  A  las  personas  qne  arrebatan  sns  nidos  a  los  i)ájaros. 

M.  ¿Qué  hace  saber  después  a  su  hermauita? 

A.  Hace  saber  a  Clara  que  las  aves  sufren  también,  aunque 
no  lo  puedan  demostrar  como  los  hombres. 

M.  Repita  la  última  parte. 

A.  En  seguida  compara  con  tal  hombre  malo  a  aquellas  per- 
sonas que  arrebatan  sus  nidos  a  los  piaros;  i  hace  saber  a  sn 
hermanita  que  las  aves  sufren  también,  aunque  no  lo  pueden 
•demostrar  como  los  hombres. 

M.  ¿Qué  promete  Esteban  a  su  hermanita? 

A.  Llevarla  en  unos  dias  mas  a  la  misma  parte  del  bosque. 

M.  ¿Para  qué  promete  llevarla? 

A.  Para  ver  los  nuevos  pajaritos  que  de  los  huevos  han  de 
;8alir« 

M.  Repita  la  última  parte. 

A.  Al  fin,  Esteban  promete  a  la  hermanita  llevarla  en  unos 
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días  mas  a  esta  misma  parte  del  bosqiie  para  ver  los  nuevos^ 
pajaritos  qae  de  los  hnevos  han  de  salir. 

(A  medida  que  se  hace  el  estracto,  los  discípulos  pueden  es- 
críbir  lo  resumido  en  sus  pizarras;  al  fin  se  da  lectura  a  todo  lo 
escrito  i  se  corrijen  todavía  algunas  espresiones.  A  medida  que- 
los  alumnos  adquieren  mas  habilidad,  se  hace  menos  detallada 
la  preparación  con  ansilio  del  maestro). 

(Lectura  hasta  «comer»). 

M.  ¿Cuándo  cumplió  Esteban  con  su  promesa? 

A.  Cuando  apenas  había  pasado  una  semana. 

M.  ¿  Después  de  qué  tiempo  entonces? 

A.  Después  de  una  semana. 

M.  Para  cumplir  con  su  promesa  ¿a  dónde  llevó  Esteban  a 
su  hermanita? 

A.  Al  lugar  del  bosque  donde  se  encontraba  el  nido. 

M.  ¿Qué  camino  tomó  Esteban? 

A.  Otro  camino. 

M.  Al  ver  el  nido,  ¿qué  dio  Clarita? 

A.  Un  grito  de  asombro. 

M.  ¿Qué  era  para  Clarita  el  ver  el  nido? 

A.  Una  sorpresa. 

M.  ¿Para  qué  entonces  tomó  Esteban  otro  camino? 

A.  Para  sorprender  a  Clarita. 

M.  ¿Por  qué  era  posible  sorprender  a  Clarita  tomando  otro- 
camino? 

A.  Porque  así  los  niños  se  encontraron  de  repente  delante  del 
nido. 

M.  ¿I  qué  vieron  en  el  nido? 

A.  En  vez  de  los  huevitos,  varios  delicados  pajaritos  que 
piaban  débilmente  i  que  abrían  sus  piquitos  como  pidiendo  que 
les  dieran  de  comer. 

M.  Repetición  del  párrafo  con  las  abreviaciones  hechas  en  el 
curso  de  la  clase. 

A.  Después  de  una  semana,  Esteban  cumplió  con  su  prome- 
sa i  llevó  a  su  hermanita  al  lugar  del  bosque  donde  se  encon- 
traba el  nido.  Pero  para  sorprender  mas  a  Clara  tomó  otro  ca-^ 
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mlao,  de  modo  que  se  hallaron  de  repente  delante  del  nido,  en  el 
'Cnal  notaron,  en  vez  de  los  hiievitos,  varios  delicados  pajaritos 
<¡xie  piaban  débilmente  i  qne  abrian  sus  piquitos  como  pidiendo 
Jes  dieran  de  comer. 

(Lectura  hasta  ale  dijoi>). 

M.  ¿Qué  esclamó  Clarita  llena  de  admiración? 

A.  ¡Qué  hermosos  pajaritas! 

M.  ¿Qué  admiró  Clarita? 

A.  Admiró  los  hermosos  pajaritos. 

M.  ¿I  por  qué  hace  justicia  a  Esteban? 

A.  Porque  Esteban  no  le  habia  permitido  llevar  el  nido. 

M.  ¿Cómo  miró  Esteban  a  su  hermanita  por  toda  respuesta? 

A.  Esteban  la  miró  cariñosamente. 

M.  En  seguida  ¿qué  sacó  del  bolsillo? 

A.  Sacó  pan. 

M.  Repetición  de  esta  parte. 

A.  Clarita  admiró  los  hermosos  pajaritos,  i  hacía  justicia  a 
Esteban  ])or  no  haberle  permitido  llevar  el  nido.  Esteban,  por 
toda  respuesta,  miró  cariñosamente  a  su  hermana;  en  seguida 
^acó  algunos  pedazos  de  pan  de  su  bolsillo. 

(Lectura  hasta  ahijitos]»). 

M.  ¿Para  qué  trajo  Esteban  este  ])an? 

A.  Para  alimentar  a  los  jiajaritos. 

M.  ¿No  se  pueden  dar  directamente  las  migajas  a  los  ¡lajaritos? 

M.  ¿Por  qué  nó? 

M.  ¿Dónde  quiere  poner  las  migajas  Esteban? 

A.  Cerca  de  la  planta. 

M.  ¿Con  qué  fín  las  quiere  dc^ar  allí? 

A.  A  fin  de  que  la  madre  pueda  tomar  las  migajas,  que  oou 
mi  propio  picx)  dará  de  comer  a  sus  hijitos. 

M.  (Jlarita  no  sabia  (jue  no  se  puede  alimentar  directamente 
a  los  pajaritos.  Esteban  se  lo  dice.  ¿Qué  hace  Esteban? 

A.  Esteban  enseña  a  su  hermanita. 

M.  ¿I. qué  enseña  Esteban? 

A.  Esteban  enseña  cómo  se  tiene  que  cuidar  a  los  pajaritos 
pequeños  dejando  las  migajas,  etc. 
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M.  Repcticiou  de  esta  parte. 

A.  Esteban  enseñó  a  su  hermauita  cómo  se  tiene  qae  cuidar 
a  los  pequeños  pajaritos,  dejando  las  migajas  cerca  de  la  plan- 
ta, a  fin  de  que  la  madre  pueda  tomarlas  i  darl^  a  sus  hijitos 
que  todavía  no  pueden  comer  ]X)r  sí  solos. 

(Lectura  hasta  «hijuelos»). 

M.  ¿Qué  hacian  los  niños  desde  aquel  diaV 

A.  Los  niños  fueron  a  visitar  con  frecuencia  el  nido. 

M.  ¿Qué  llevaban  consigo? 

A.  Llevaban  consigo  alguna  comida  para  los  pajaritos. 

M.  ¿(yómo  parecian  los  pajaritos? 

A.  Los  {mjaritos  parecian  ya  mas  fuertes. 

M.  ¿C<m  qué  comenzaba  a  cubrirse  su  cuerpecito? 

A.  Su  cuerjiecito  comenzaba  a  cubrirse  de  bellas  i  delicadas 
plumas. 

M.  ¿A  qué  se  habituaban  los  pajaritos? 

A.  Los  pajaritos  se  habituaban  a  ver  a  los  niños  cou  tanta 
frecuencia. 

M.  ¿Qué  hacian  cuando  ellos  se  acercaban  al  nido? 

A.  Piaban  alegremente. 

M.  ¿Cómo  volaba  la  madre  al  rededor  de  sus  cabezas? 

A.  Sin  desconfianza. 

M.  Uds.  dicen  que  los  pajaritos  piaban  alegremente  a  los 
niños  i  que  la  madre  volaba  sin  desc>onfianza.  Entonces  ¿qué 
no  tenian  ya  los  pajaritos? 

A.  No  tenian  ya  miedo. 

M.  Repita  toda  esta  última  partí*. 

A.  Desde  aquel  dia  los  dos  niños  fueron  a  visitar  cou  fre- 
<;aencia  el  nido,  llevando  siempre  alguna  comida  para  los  ]>aja- 
xitos.  Estos  parecian  ya  mas  fuertes,  i  su  cuerpecito  comenzaba 
a  cubrirse  de  bellas  i  delicadas  plumas.  Los  pajaritos  se  habi- 
tuaban a  ver  a  los  niños  i  ya  no  les  tenian  miedo. 

M.  Lean  el  párrafo  siguiente,  que  no  vamos  a  resumir. 

A.  Aquellos  paseos  fueron  una  de  las  mas  agradables  diver- 
siones que  Esteban  i  Clarita  tuvieron  durante  la  temporada  de 
campo. 
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M.  ¿De  qué  se  complacía  el  señor  Jiménez? 

A.  El  señor  Jiménez  se  complacía  en  oírles  hablar  del  nido 
i  de  los  nuevos  pajaritos. 

M.  Aprobando  la  buena  conducta  de  Esteban,  ¿qué  recomen- 
dó a  Clarita? 

A.  Aprobando  la  buena  conducta  de  Esteban,  recomendó  a 
(>larita  que  siguiera  siempre  los  consejos  de  su  hermanó  mayor. 

M.  Repetición  del  último  acápite. 

A.  El  señor  Jiménez  se  complacía  en  oírles  hablar  del  nido 
i  de  los  nuevos  pajaritos,  i  aprobando  la  conducta  de  Esteban, 
recomendó  a  Clarita  que  siguiera  siempre  los  consejos  de  sn 
hermano  mayor. 

B. — Ejecución 

Esteban  i  su  hermanita  Clara  tuvieron  la  alegría  de  jxxler 
pasar  la  temporada  de  verano  en  la  casa  de  campo  de  su  tío, 
el  señor  Jiménez.  Para  gozar  de  las  bellezas  de  la  estación, 
hacían  frecuentes  escursiones  al  bosque,  donde  recojian  las  flo- 
res silvestres  i  hermosas  frutas  que  traían  a  la  casa. 

Cierto  día,  al  hacer  su  paseo  de  costumbre,  se  detuvo  de  re- 
pente Clarita  delante  de  un  arbusto  i,  llena  de  alegría,  mostré 
a  Esteban  un  nido  que  contenía  cinco  huevitos,  manifestándole 
al  mismo  tiempo  el  deseo  de  llevarlo  a  la  casa  para  mostrarlo  a 
su  tío. 

Esteban  se  acercó  al  lugar  en  donde  se  había  detenido  sn  her- 
manita, i  aílmiró  como  ella  el  hermoso  nido;  i  en  seguida  le  en- 
señó a  su  hermanita  que  en  el  nido  se  encontraba  una  familia 
entera  de  pajaritos  en  los  huevos  que  habia  puesto  una  avecita^ 
la  cual  era  la  dueña  del  nido,  i  que  arrebatarle  su  nido  sería 
como  robarle  su  casa  i  sn  familia. 

Para  hacerse  comprender  mejor,  Esteban  recuerda  a  Clara 
cuan  malo  i  cruel  seria  el  hombre  que  destruyese  su  habita- 
ción a  un  padre  i  le  llevara  sus  hijos.  En  seguida  compara  con 
tal  hombre  malo  a  aquellas  personas  que  arrebatan  sus  nidos^ 
a  los   pájaros;   i    hace   saber   a   su    hermanita  que  las  aves. 
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sofren  tambieu,  Hunqne  no  lo  paeden  demostrar  como  los 
hombres. 

Al  fin,  Esteban  promete  a  la  hermanita  llevarla  en  nnos  días 
mas  a  esa  misma  parte  del  bosque  i>ara  ver  los  naevos  pajaritos 
que  de  los  huevos  han  de  salir. 

Después  de  una  semana,  Esteban  cumplió  su  promesa;  llevó 
a  su  hermanita  al  lugar  del  bosque  donde  se  encontraba  el 
nido.  Pero  para  sorprender  mas  a  Clara  tomó  otro  camino,  de 
modo  que  se  hallaron  de  repente  delante  del  nido  en  el  cual 
notaron,  en  vez  de  los  huevitos,  varios  delicados  pajaritos  que 
piaban  débilmente  i  que  abrian  sus  piquitos  como  pidiendo  que 
les  dieran  de  comer. 

Clarita  admiró  los  hermosos  pajaritos,  i  hacia  justicia  a  Este- 
ban por  no  haberle  permitido  llevar  el  nido.  Esteban,  por  toda 
respuesta,  miró  cariñosamente  a  su  hermana;  en  seguida  sacó 
algunos  pedazos  de  pan  de  su  bolsillo  i  enseñó  a  su  hermanita 
cómo  se  tiene  que  cuidar  a  los  pequeños  pajaritos,  dejando  las 
migajas  cerca  de  la  planta,  a  fin  de  que  la  madre  pueda  tomar- 
las i  dar  de  comer  a  sus  hijitos,  que  todavía  no  pueden  cx)mer 
ix)r  sí  solos. 

Desde  aquel  dia  los  dos  niños  fueron  a  visitar  con  frecuencia 
«1  nido,  llevando  siempre  alguna  comida  para  los  pajaritos. 
Estos  parecían  ya  mas  fuertes,  i  su  cuerpecito  comenzaba  a 
(¡abrirse  de  bellas  i  delicadas  plumas.  Los  pajaritos  se  habitua- 
ron a  ver  a  los  niños  i  ya  no  les  tenian  miedo. 

Aquellos  paseos  fueron  una  de  las  mas  agradables  diversio- 
nes que  Esteban  i  Clara  tuvieron  durante  la  temix)rada  de 
campo. 

El  señor  Jiménez  se  complacía  en  oirles  hablar  del  nido  i  dé 
los  nuevos  pajaritos  i,  aprobando  la  conducta  de  Esteban,  reco- 
mendó a  Clarita  que  siguiera  siempre  los  consejos  de  su  her- 
mano mayor. 
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B.-MODELOS  DE  COMPOSICIONES 


DESCRIPCIONES 

I.~.LA  VACA 

La  vaca  es  uii  animal  doméstico. 

Alcanza  mas  o  menos  a  una  altura  de  metro  i  medio.  La 
cabeza,  que  es  relativamente  pequeña,  lleva  dos  caernos,  en 
cnya  base  se  encuentran  las  orejas.  Los  ojos  son  grandes,  pero 
sin  espresion.  El  cuello  es  corto  i  el  tronco  grueso,  concluye  en 
nna  cola  larga.  Tiene  cuatro  estremidades  que  terminan  cada 
nna  en  un  dedo,  de  los  cuales  dos  están  protejidos  por  uñas 
inertes  con  las  cuales  pisa,  mientras  que  los  otros  dos  son  mas 
cortos,  no  tocan  el  suelo  i  se  llaman  rudimentarios. 

£1  color  de  estos  animales  varia:  hai  negros,  blancos,  grises, 
manchados,  etc. 

La  vaca  es  orijinaria  del  Asia,  pero  se  encuentra  en  todas 
partes  del  mundo. 

Se  alimenta  de  yerbas,  paja,  restos  de  legumbres,  etc. 

Este  mamífero  es  muí  dócil  i  tranquilo,  rara  vez  se  irrita;  se 
acostumbra  mucho  al  corral  i  se  deja  ordeñar  por  cualquiera 
persona. 

Este  animal  nos  proporciona  su  leche,  de  la  que  ne  hace 
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mantequilla  í  queso;  sn  carne  es  nuestro  principal  alimento,  i 
su  piel  nos  sirve  para  hacer  calzado. 

De  sus  cuernos  se  hacen  vasos,  botones  i  otros  objetos. 

II.~LA  CABRA 

La  cabra  es  un  animal  doméstico.  Alcanza  a  cerca  de  un  me- 
tro de  largo  i  a  medio  metro  de  ancho. 

La  cabeza  es  ovalada,  el  hocico  largo;  bajo  la  mandíbula  infe- 
rior tiene  una  barba  que  le  adorna  mucho.  Los  ojos  soamni 
vivos,  las  orejas  chicas,  los  cuernos  arqueados,  se  dirijen  primero 
hacia  arriba  i  en  seguida  hacia  atrás.  El  pescuezo  es  largo  i 
delgado,  el  cuerpo  ovalado  i  termina  en  una  cola  mni  corta.  Las 
piernas  son  delgadas  i  largas,  terminan  en  cuatro  dedos,  dos  de 
ellos  bien  desarrollados,' resguardados  por  pezuñas  i  tocau  al 
suelo;  los  otros  dos  son  rudimentarios. 

El  pelo  es  largo;  su  color  vario,  puede  ser  negro,  blanco,  café 
o  manchado.  El  macho  de  la  cabra  se  llama  cabrón.  La  cabra 
es  mui  viva,  le  gusta  mucho  los  lugares  altos,  siempre  se  la  ve 
subir  con  mucha  ajilidad  a  los  montes  i  puntos  elevados.  Sabe 
defenderse  mui  bien  cuando  es  atacada,  demostrando  la  estraor- 
dinaria  fuerza  de  sus  cuernos  i  de  su  cabeza. 

En  el  invierno  vive  en  los  corrales  i  en  el  verano  a  la  intem- 
perie. La  cabra  es  un  animal  herbívoro,  se  alimenta  de  pastos; 
también  lame  sal  i  bebe  agua  limpia. 

Es  uno  de  los  animales  mas  útiles  al  hombre:  durante  sn  vi- 
da nos  da  su  leche,  mui  sana  i  abundante,  que  sirve  para 
hacer  quesos  i  mantequilla;  de  la  lana  se  hacen  diferentes 
jéneros  i  tejidos  mui  ricos;  de  la  piel  se  hacen  cueros  para 
guantes  i  zapatos;  los  huesos  i  cuernos  se  utilizan  en  diferentes 
cosas. 

III.— EL  CABALLO 

El  caballo  se  encuentra  en  estado  doméstico  en  todo  el  num- 
do,  menos  en  los  paises  frios.  El  tamaño  es  mui  variado,  alcanza 
hasta  metro  i  medio  de  alto  i  dos  metros  de  largo. 
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La  cabeza  es  prolougada  i  achatada  ea  los  lados,  los  ojos  son 
grandes  i  vivos  i  demuestran  intelijeacia  i  valor.  Las  orejas  son 
puntiagudas,  mui  movibles  i  de  un  tamaño  proporcionado.  La 
nariz  es  grande  i  movible.  £1  cnello  es  fuerte,  largo  i  adornado 
con  una  melena  mui  abundante.  El  tronco  es  de  forma  cilin- 
drica i  termina  en  una  cola  poblada  de  crines  largos.  Tiene 
cuatro  estremidades,  de  las  cuales  las  posteriores  son  mas  fuer- 
tes que  las  anteriores,  i  terminan  en  un  solo  dedo  envuelto  por 
una  ])ezuña.  Toda  la  piel  está  cubierta  de  pelos  cortos  i  lisos, 
<}ue  pueden  ser  de  color  blanco,  negro,  rojizo,  café  o  manchado. 

Este  animal  presta  grandes  servicios  al  hombre:  sirve  para 
tirar  coches,  carretones,  golondrinas;  le  ayuda  a  cultivar  la 
tierra  i  lo  lleva  sobre  su  lomo.  Después  de  muerto,  se  utiliza  el 
cuero  de  diversas  maneras,  los  crines  de  la  melena  i  de  la  cola 
sirven  para  tejer  cordeles,  para  llenar  cojines,  colchones  i  al- 
mohadas. 

£1  caballo  es,  a  semejanza  del  perro,  un  fiel  compañero  del 
hombre. 

IV.— EL  PERRO 

No  podemos  mencionar  la  patria  del  perro,  vive  en  todo  el 
mundo  i  siempre  en  la  casa  del  hombre,  por  lo  que  decimos  que 
63  un  animal  doméstico. 

£1  tamaño  del  perro  varía  mucho:  unos  son  mui  chicos,  se- 
mejantes a  un  gato,  i  otros  tan  grandes  que  podemos  comi>a- 
rarlos  con  un  león  de  América. 

La  cabeza  varia  según  el  tamaño;  los  ojos,  grandes  i  vivos, 
demuestran  la  intelijencia  de  que  está  dotado;  la  nariz  es  hú- 
meda i  de  color  negro,  las  orejas  son  chicas  i  {varadas  en  algu- 
nos, i  en  otros  grandes  i  caidas.  El  cuello  es  corto,  el  cuerpo 
prolongado  i  la  cola  larga.  Tiene  cuatro  estremidades,  las  dos 
anteriores  con  cinco  dedos  i  las  posteriores  con  cuatro,  provis- 
tos de  uñas  fuertes  i  encorvadas,  pero  que  no  puede  encojer. 

El  cuerpo  está  pro  tejido  por  una  piel  cubierta  de  pelos,  cuyo 
color  varía  mucho;  así  hai  perros  blancos,  negros,  amarillos, 
manchados,  etc. 
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Se  alimenta  de  todo  lo  que  se  alímeuta  el  hombre,  comiendo, 
con  preferencia,  carne  i  huesos. 

El  perro  es  fiel  i  obediente,  acompaña  al  hombre,  lo  ayuda 
en  sus  trabajos;  en  algunas  partes  se  utiliza  su  carne  como 
alimento. 

A  veces  el  perro  sufre  una  enfermedad  que  se  llama  hidro- 
fobia o  rabia,  i  entonces  es  peligroso  al  hombre  porque  lo  ataca 
i  muerde,  comunicándole  así  la  terrible  enfermedad. 

V.— LA  ZORRA 

La  zorra  es  un  animal  carnívoro.  Alcanza  a  un  largo  de  mas 
de  medio  metro. 

La  cabeza  es  ancha,  casi  triangular;  el  hocico  largo  i  s^ 
liente;  las  orejas  son  paradas  i  puntiagudas;  los  ojos  son  obli- 
cuos, i  la  pupila  alargada;  el  cuello  es  regular. 

El  tronco  es  mui  fuerte,  i  la  cola  larga  i  mui  poblada.  Las 
estremidades  delgadas,  pero  mui  ajiles;  los  pies  terminan  en 
dedos  con  garras  mui  fuertes  i  encorvadas;  las  patas  ix)steriores 
tienen  cinco  dedos  i  las  anteriores  cuatro.  Cuando  anda,  la 
zorra  se  ajwya  solo  en  los  dedos,  jierteneciendo  por  esto  a  los 
dijitígrados. 

El  pelo  es  largo  i  de  color  pardo  rojizo.  La  garganta,  el  vien- 
tre, la  parte  inferior  de  las  patas  i  la  punta  de  la  cola  son  de 
color  blanquizco.  El  color  varía  según  el  pais  en  donde  habita 
el  animal. 

La  zorra  se  halla  en  todo  el  pais  i  hasta  en  la  Tierra  del 
Fuego. 

Este  animal  elije  su  domicilio  cerca  de  las  aldeas  i  caseríos,  a 
la  entrada  de  algún  bosque,  en  donde  tiene  su  guarida  i  desde 
donde  acecha  su  presa. 

Se  alimenta  de  gallinas,  patos,  gansos,  etc.,  que  roba  de  los 
corrales  durante  la  noche. 
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VI.— EL  UAMA 

Alcanza  la  altiim  de  xid  metro  i  medio.  La  calx^za  es  alar- 
gada, el  cuello  largo  i  un  poco  encorvado.  Tiene  cuatro  estremi- 
(lades  robustas  i  proporcionadas  al  tamaño  del  cuerjK).  Lo» 
(ledos  están  abiertos  hasta  la  mitad  del  pié. 

El  pelaje  es  largo  i  lanoso  i  de  colores  mui  variados,  como 
blanco,  negro  i  amarillento. 

Se  encuentra  en  la  América  del  Sur,  abnudando  principal- 
mente en  el  PerA  i  el  norte  de  Chile. 

Se  alimenta  de  vejetales,  como  ¡wr  ejemplo,  cardos,  cañas  i 
granos.  * 

El  llama  no  tiene  mucha  tuerza,  pero  es  mui  resistente,  ]K)r 
lo  que  se  le  emplea  en  los  dificultosos  viajes  que  se  hacen  en  los 
desiertos.  Es  tímido,  obediente  i  de  un  instinto  admirable. 

VIL~LA  BALLENA 

La  ballena  es  el  mas  grande  de  los  mamíferos.  Mide  hasta 
veinte  metros  de  largo. 

La  cabeza,  sumamente  grande,  mide  la  tercera  parte  de  la 
loDJítnd  del  cuerjK)  i  se  confunde  con  éste.  La  boca  tiene  de  cin- 
co a  seis  metros  de  largo  i  tres  a  cuatro  de  ancho.  Las  dos 
mandíbulas  carecen  completamente  de  dientes.  En  vez  de  ello» 
lleva  en  la*mandíbula  superior  un  gran  número  de  hojas  trian- 
gulares, elásticas  i  córneas  llamadas  barbas.  Son  mui  tupidas^ 
formando  con  sus  márjenes  una  es|)ecie  de  colador.  La  lengua 
es  mui  gruesa  i  blanda,  pegada  en  toda  su  estension  a  la  man- 
díbula inferior.  Tiene  la  abertura  del  esófago  mui  estrecha.  Las 
fosas  nasales  están  separadas  i  situadas  en  una  protuberancia  de 
la  frente.  Los  ojos  son  pequeños.  Las  aberturas  del  canal  audi- 
tivo son  mui  pequeñas  i,  situadas  detras  de  los  ojos,  carecen  de 
pabellones.  El  cuerpo  es  redondo,  parecido  al  de  los  peces,  ter- 
mina en  una  aleta  caudal  mui  grande,  colocada  horizontalmen* 
te,  de  forma  ahorquillada.  Las  estremidadea  anteriores  se  hallan 
trasformadas  en  aletas  pectorales  mui  movibles.  Carece  de  ea^ 
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tremidades  posteriores.  La  piel  es  mni  delgada,  de  color  gris 
•oscuro,  esceptuando  la  mandíbula  inferior,  que  es  de  nu  tinte 
mas  claro.  Debajo  de  la  piel  se  encuentra  una  capa  de  grasa, 
que  sirve  de  abrigo  contra  el  fírio,  disminuye  el  peso  i  facilita 
el  nadar. 

Se  alimenta  de  peces  pequeños  i  de  otros  animalitos  acuá- 
ticos. 

Habita  en  todos  los  mares.  A  causa  de  su  grasa  i  sus  bar- 
bas, se  la  persigue  tenazmente,  de  modo  que  ya  ha  disminuido 
mucho. 

VIII.— LOS  PECES 

Son  animales  vertebrados,  de  sangre  roja  i  fría  i  respiran 
por  branquias.  Su  cuerpo  tiene  una  forma  mui  regular,  no  se 
les  distingue  cuello  i  sus  caras  laterales  aumentan  mas  toda- 
vía la  superficie  por  las  aletas.  £1  corazón  es  mui  simple:  cons- 
ta de  una  aurícula  i  de  un  ventrículo;  de  éste  sale  la  única 
:arteria  que  reparte  la  sangre  por  todo  el  cuerpo  i,  en  seguida, 
Ta  a  las  branquias,  de  donde  después  de  haberse  purificado 
vuelve  al  corazón.  La  piel,  por  lo  jeneral,  está  cubierta  de  es- 
camas, escudos  o  granos  óseos,  casi  nunca  desnuda.  Faltan  las 
orejas  esternas,  así  como  también  los  párpados,  pero  en  cambio 
tienen  una  membrana  mui  fina  que  impide  la  penetración  del 
agua.  Los  órganos  del  movimiento  de  los  peces  son  las  aletas. 
En  la  parte  ventral  tienen  una  vejiga  natatoria,  cuyo  oríjen  i 
uso  no  son  completamente  conocidos,  pero  se  supone  que  sirven 
a  los  peces  ya  para  bajar,  ya  para  subir  en  el  agua.  En  los  lados 
del  cuer}K)  tienen  una  línea  compuesta  de  poros  que  siegan 
un  líq  ido  mucoso  que  hace  resbaladizo  al  pez.  Se  multiplican 
por  medio  de  huevos  que  depositan  en  gran  cantidad. 

IX.— EL  PICAFLOR 

El  picaflor  es  una  de  las  aves  mas  chicas  que  se  couoceD. 
Su  pico  es  tan  delgado  como  un  hilo,  i  su  lengua  susceptible 
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de  alargarse  mucho,  le  sirve  para  chupar  el  néctar  de  las  flo- 
res, que  es  su  alimento,  junto  con  los  pequeñísimos  insectos  que 
se  encuentran  en  él. 

El  cuello  es  proporcionado,  el  tronco  prolongado  i  esbelto,. 
la  cola  ahorquillada,  los  pies,  cortos  i  delgados,  terminan  en  de- 
dos provistos  de  garras. 

Los  bellos  colores  de  esta  ave,  célebre  por  su  pequenez,  son  a 
veces  superiores  a  los  de  las  piedras  preciosas  i  a  los  de  los  me- 
tales mejor  pulimentados.  El  picaflor  habita  en  nidos  que  cons- 
truye con  mucho  esmero  i  coloca  en  las  hendiduras  de  las  ro- 
cas o  en  los  árboles. 

No  se  posa  nunca  en  tierra,  i  durante  el  día  vaga  de  flor  eo 
flor  con  una  Kjereza  admirable.  En  el  invierno  estas  avecita» 
se  adormecen  i  pasan  durante  esta  estación  en  el  hueco  de  ud 
árbol,  en  alguna  rama  o  en  los  techos  de  las  casas,  hasta  que 
vuelve  la  primavera. 

A  esta  ave  no  se  debe  tener  nunca  en  jaula,  porque  le  gusta 
la  libertad  i  sin  ella  se  moriría. 

X.— liA   GALLINA 

La  gallina  es  orijinaria  del  Asia  i  se  encuentra  en  estado  de- 
domesticidad  en  todo  el  mundo. 

La  cabeza  está  adornada  de  una  cresta  i  tiene  barbillas  car- 
nosas debajo  del  pico,  que  es  corto  i  robusto;  el  cuerpo  es  ova-^ 
lado  i  las  alas  cortas,  poco  aptas  para  el  vuelo;  los  pies,  ro- 
bustos i  desnudos,  con  tm  jiequeño  espolón  en  los  tarsos.  Tiene- 
cuatro  dedos,  tres  dirijidos  hacía  adelante  i  uno  hacia  atras^ 
Todo  el  cuerpo  está  cubierto  de  plumas  i  las  de  la  cola  forman 
un  techo;  el  plumaje  varía  mucho:  hai  negras,  amarillas,  blan- 
cas, manchadas,  etc. 

La  gallina  parece  poseer  todas  las  buenas  cualidades,  pero  lo 
que  no  le  hace  honor  a  su  instinto  es  que  si  por  casualidad  le 
dan  a  empollar  huevos  de  alguna  ave  acuática,  no  sabe  distin- 
guirlos i  los  saca  i  cría  con  la  misma  sdicitnd  i  cariño  que  si 
fueran  sus  propios  pollitos.  Cuando  estos  animales  salen  del 
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hnevo,  i  guiados  por  bu  instinto  natnral,  van  a  echarse  a  un 
arroyo.  Es  curioso  ver  la  admiración  que  ello  cauisa  a  la  pobre  ga- 
llina que  se  cree  su  madre,  quiere  seguirlos,  pero  la  retiene  la 
repugnancia  que  le  causa  el  agua,  tiembla  i  se  ajita  al  ver  el 
riesgo  que  corre  su  cria.  Por  esta  admirable  abnegación  con  que 
cuida  sus  polluelos,  se  la  considera  como  símbolo  del  amor  ma- 
ternal. 

Los  pollos  comprenden  la  voz  de  su  madre  i .  acuden  presuro- 
sos a  ocultarse  bajo  sus  alas  cuaiido  están  en  peligro. 

Con  alegre  cacareo  anuncia  la  gallina  que  acaba  de  ))oner  lui 
huevo.  Una  buena  gallina  puede  poner  en  un  año  100  a  150 
huevos.  Por  eso  son  las  gallinas  animales  mui  útiles  al  hombre. 
Se  come  también  la  carne  de  estas  aves,  la  que  es  mui  aprecia- 
da por  su  esquisito  gusto. 

XI.— EL  GANSO 

Alcanza  a  un  tamaño  de  setenta  centímetros  mas  o  menos. 

La  cabeza  es  redonda,  el  pico  largo  i  ancho,  cubierto  de  una 
membrana  recorrida  por  varios  nervios,  lo  que  hace  que  le  sirva 
como  órgano  del  tacto;  solo  la  punta  carece  de  esta  membrana, 
los  bordes  del  pico  están  aserruchados  para  poder  cojer  mejor 
su  alimento;  las  fosas  nasales  son  grandes,  la  lengua  ancha  i 
carnosa;  los  ojos  grandes  i  redondos,  el  pescuezo  regular  i  flexi- 
ble, termina  en  un  buche;  el  tronco  es  ovalado,  grueso  i  robuR- 
to,  con  la  pechuga  ancha;  las  alas  fuertes  i  grandes,  i)ero  poco 
aptas  para  el  vuelo;  las  patas  medianas  i  colocadas  mui  atrás, 
terminan  en  cuatro  dedos,  tres  adelante  unidos  por  una  mem- 
brana natatoria  i  uno  dirijido  hacia  atrás,  todos  provistos  de 
añas  fuertes. 

El  plumaje  es  espeso  i  tupido.  Los  gansos  tienen  cerca  de  la 
cola  dos  glándulas  que  contienen  grasa  o  ac^eite,  oon  lo  que  un- 
tan su  plumaje,  de  modo  que  al  salir  del  agua  solo  necesitan 
sacudirlo  para  que  quede  seqo. 

El  color  de  las  patas  i  del  pico  es  anaranjado,  i  el  resto  del 
cuerpo  puede  ser  de  color  blanco,  negro,  plomo  o  manchado. 
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Vive  como  animal  domédtico  &tk  loa  patios,  le  gtista  macho  el 
agaa  i  ^abe  nadar  pecfectameiitew  Su  andar  es  muí  torpe  i  cae 
df  un  lado  a  otro*  Su  vos,  Uajoaada  graznido,  no  es  agradable. 
Onando  el  ganso  eB  ataeado^  maestra  valor,  pero  tiene  poca  in- 
telijencia. 

Sa  alimento  eoasiste  en  diferentes  granos,  como  maíz,  trigo, 
cebada,  etc.,  ademas  hqjas  verdes,  papas,  raices,  peces  i  otros 
animales  que  le  o&ecen  el  -a^a  i  el  lodo. 

La  carne  i  la  grasa  se  eomen^.  Las  plomas-  sirven  para  llenar 
almohadas,  plumones. 

XIL— LA  PALOMA 

£s  una  de  las  mas  hermosas  aves  domésticas;  ])erteneoe  al 
orden  de  las  palomas. 

La  cabessa  es  redonda;  el  pico,  delgado  e  hinchado  en  la  pun- 
ta; los  ojos  vivos;  carece  de  oreja  esterna.  El  cuello  es  corto  i 
grueso  i  con  un  boche  en  que  guarda  el  alimento  para  sus  hi<* 
jaelos.  £1  tronco  es  de  forma  ovalada;  las  alas  son  t  in  largas 
qne  alcanzan  casi  hasta  el  estremo  de  la  cola.  Los  tarsos  son 
cortos,  a  veces  emplumados,  otras  veces  desnudos;  los  pies  rojos 
i  terminados  en  cuatro  dedos,  de  los  cuales  tres  se  dirijen  hacia 
adelante  i  el  otro  atrás. 

Presenta  colores,  mui  variados:  hai  palometa  blancas,  negras, 
grises,  cafés,  aculadas,  etc. 

La  paloma  vive  en  estado  silvestre  en  la  Europa  meridional 
i  se  halla  domesticada  en  casi  todo  el  mundo. 

El  alimento  principal  de  estas  aves  consiste  en  granos,  qne 
buscan  ellas  mismas  en  el  campo. 

Las  palomas  son  mui  pacíficas,  i  se  las  considera  oonso  el  sím- 
bolo de  la  inocencia,  de  la  delicadeza  i  del  amor. 

XUL— EL  GUINDO 

El  guindo  es  un  irbol  de  raiz  ramosa;  las  ramas  son  delga- 
das i  colgantes,  cubiertas  de  una  corteza  coriácea  de  color  ro« 

Cert.  Pp:dací.  11 
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jizo;  las  hojas  son  alternas,  ovaladas  i  pnotiagudas  i  pecioladas 
coa  estipulas  en  su  base.  Las  flores  nacen  al  mismo  tiempo  que 
las  hojas:  er^tán  dispuestas  en  umbelas  sencillas,  cada  una  de 
éstas  consta  de  tres  a  seis  flores  que  brotan  de  yemas,  situadas 
en  ramas  del  año  anterior.  La  flor  es  regular  i  completa,  cuya 
parte  inferior  llamada  recepttuíulo^  presenta  la  forma  de  c^pa  i 
tiene  inserta  en  su  borde  los  sépalos,  los  pétalos  i  los  estam- 
bres. El  cáliz  consta  de  cinco  sépalos  dirijidos  hacia  abarco,  por 
lo  que  se  llaman  reflejos;  los  cinco  pétalos  de  la  corola  alternan 
con  los  sépalos;  tiene  numerosos  estambres  i  un  solo  pistilo 
que  nace  en  el  fondo  del  receptáculo.  El  ovario  es  ovalado,  el 
estilo  es  filiforme  i  el  estigma  tiene  la  forma  de  un  disco.  £1 
fruto  es  una  drupa  ovalada  i  acorazonada,  carnosa  i  agradable 
al  paladar.  El  jugo  es  jeneralmente  colorado.  El  hueso  es  esfé- 
rico i  contiene  una  sola  semilla. 

£1  guindo  es  orijinario  de  Europa  i  mui  apreciado  persas 
frutos,  que  se  usan  frescos  i  en  conservas.  Del  jugo  fermenta- 
do se  obtiene  un  aguardiente.  La  madera  se  emplea  en  trabajos 
de  ebanistería  i  tornería. 

XIV.— EL    NARANJO 

El  naranjo  es  un  árbol  frutal  que  alcanza  una  altura  de  tres 
o  cuatro  metros  i  tiene  una  raiz  leñosa  mui  ramificada.  El  tron- 
co es  grueso  i  su  corteza  de  un  color  negruzco.  Las  ramas  son 
estendidas  i  siempre  se  dirijén  hacia  arriba.  Las  hojas  son  alter- 
nas, i)ecioladas,  de  forma  ovalada  i  borde  liso.  La  flor  es  comple- 
ta i  perfecta.  £1  cáliz  es  monosépalo,  con  cinco  dientes  i 
de  color  verde.  La  corola  e«  polii)étala,  con  cinco  pétalos 
regulares.  En  la  parte  inferior  de  los  pétalo»  se  encuentran 
glándulas  que  contienen  un  aceite,  que  es  el  que  da  el  |)erfiime 
a  la  flor.  El  pistilo  es  grueso  i  está  colocado  encima  del  cáliz. 
Los  estambres  son  numerosos.  Bl  fruto  tiene  un  sabor  mui 
agradable,  es  de  color  amarillo,  de  forma  redonda  i  tiene  mu- 
chas divisiones,  en  las  cuales  se  encuentran  las  semillas;  de  él 
nos  servimos  de  diferentes  modos;  fresoo,  en  conservas,  en  be- 
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bidas  refrescantes,  etc.  El  uaraujo  es  orijínario  del  Asia  Menor; 
ahora  se  cultiva  en  Eoropa  i  América.  La»  flores  son  mni 
apreciadas  por  su  rico  perfume  i  se  las  considera  como  el  sím- 
bolo de  la  pnreza,  por  lo  qne  se  emplean  en  varias  ocasiones 
solemnes  de  la  vida.  También  se  preparan  de  ellas  perfumes  i 
jarabes. 

XV.— LA  NARANJA 

La  naranja  es  una  fruta  de  forma  redonda.  En  ella  se  distin- 
guen dos  partes  principales:  la  cascara,  en  el  esterior,  i  la  pul- 
pa carnosa,  en  el  interior.  La  primera  tiene  color  amarillo  o 
anaranjado  por  fuera  i  blanco  por  dentro. 

La  superficie  esterior  de  la  cascara  no  es  enteramente  lisa, 
síuo  que  tiene  i>equeilas  elevaciones  i  cavidades;  la  interior  es 
lisa  i  suave. 

La  pulpa,  que  es  blanda,  jagosa  i  de  sabor  agridulce,  se  divi- 
de en  gajos  que  están  unidos  unos  con  otros,  i  cada  uno  de  ellos 
encerrados  tx>r  una  tela  mni  fina  llamada  tegumento.  En  el 
medio  de  la  pulpa  se  encuentran  las  pepas,  que  son  de  color 
blanco.  Por  su  buea  sabor  i  su  jugo  refrescante,  la  naranja  nos 
proporciona  un  alimento  agradable,  empleándose  también  para 
iacer  dalces  i  bebidas  refrescantes. 

XVL— EL  MANZANO 

El  manzano  es  un  cuerpo  natural  que  tiene  vida,  porque  na- 
ce, crece,  se  alimenta,  se  reproduce  i,  por  fin,  muere.  Pertenece 
a  los  árboles  i  alcanza  a  una  altura  de  cinco  a  diez  metros. 

La  raiz  es  muí  ramificada;  el  tronco  lefk>80,  la  corteza  de 
un  color  blanquizco,  cuando  el  árbol  tiene  pocos  aüos,  i  negruz- 
co i  quebrajado,  cuando  el  árbol  tiene  mucha  edad;  la  copa  es 
de  forma  esférica  i  las  ramas  crecen  horizontalmente.  Las  hojas 
son  ovaladas  i  de  color  verde;  la  flor  es  perfecta,  consta  de  cin- 
co pétalos  de  color  rosado  bajo,  veinte  estambres  i  un  solo  pisti- 
lo. La  fruta  es  casi  esférica,  la  pulpa  jugosa,  i  de  sabor  agri^ 
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dulce  i  en  el  interior  de  ella  se  encuentran  cinco  cavidades,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  dos  pepitas  de  color  caR.  La  cascara 
que  cubre  la  pulpa,  es  delgada  i  de  color  verde,  amarillo,  i  a 
veces  en  parte  rosado. 

El  manzano  es  un  árbol  útilísimo:  del  tronco  se  hacen  diver- 
sos muebles  i  la  fruta  es  un  comestible  mui  agradable;  se  hace 
de  ella  una  escelente  bebida,  la  cidra,  que  es  mui  medicinal  jm- 
ra  las  enfermedades  del  hígado. 

El  manzano  es  orijiuario  del  Asia;  pero  actualmente  ae  halla 
esparcido  por  todos  los  continentes,  encontrándose  en  muchas 
partes  en  estado  silvestre,  formando  grandes  i  hermosos  bosques. 

Los  manzanos  silvestres  se  reproducen  ]K)r  medio  de  semillas, 
i  los  de  mejor  calidad,  es  decir,  los  cultivados,  por  injertos. 

XVI£.~LA  MANZANA 

La  manzana  es  el  troto  que  produce  el  árbol  llamado  manza- 
no. Este  fruto  es  falso  i  recibe  el  nombre  de  pomo. 

El  ovario,  al  ensancharse,  forma  la  i)arte  carnosa,  la  que  de- 
nominamos propiamente  con  el  nombre  de  manzana.  En  el  in- 
terior de  ésta  se  encuentran  cinco  cavidades  arregladas  en  for- 
ma de  estrella,  conteniendo  cada  una  dos  semillas,  que  en  el 
fruto  maduro  son  de  color  negruzco. 

(Jonocemos  dos  clases  de  manzanas:  cultivadas  i  silvestres. 
Las  ])rimeras  se  distinguen  por  su  hermosura  i  esquisito  sabor 
i  las  segundas  j)or  su  ])equeño  tamaño  i  su  acidez. 

Las  manzanas  no  solo  nos  i)roporcionan  un  agradable  bocado 
comiéndolas  frescas,  sino  que  se  preparan  en  conservas,  dulces, 
i  ademas,  en  algunas  provincias  del  sur  de  Chile  se  fabrica  la 
famosa  chicha  de  manzana. 

XVIIL-  LA  FRUTILLA 

La  planta  llamada  frutilla  da  la  fruta  del  mismo  nonibre. 
Se  compone  de  una  ágloníeracion  o  reunión  de  granitos  i>e- 
queños,  que  ¿on   las  semillas  del  ovario  maduro  i  recilien  el 
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nombre  de  aquenioB,  los  que  se  enciieiitran  disemiiiados  sobre 
la  superficie  de  la  carne  de  la  fmtilla  o  sea  del  receptáculo,  es 
decir,  el  ensanchamiento  del  estremo  del  pedúnculo. 

L%  frutilla  es  mui  apreciada  por  su  aroma,  porque  es  mui 
sabrosa  i  ademas  \x>t  ser  la  fruta  mas  temprana.  Se  la  come 
fresca,  ya  sea  sola  o  en  vino,  se  la  usa  también  en  conserva  o 
en  dulce,  i  se  preparan  con  ella  hilados  que  son  mui  agradables 
al  paladar. 

XIX.— LA  ROSA 

La  rosa  es  un  arbusto  de  raiz  ramosa  i  de  tallo  mui  ramifí* 
cado  i  cubierto  de  espinas.  Las  hojas  son  de  forma  ovalada,  el 
borde  aserrado,  la  cara  inferior  de  un  color  gris  verdoso,  las 
venas  principales  paralelas;  tienen  estípulas  i  el  peciolo  lleva, 
como  el  tallo,  espinas. 

La  flor  es  completa  i  i^erfecta;  la  corola  tiene  cinco  hojas  casi 
redonda»s;  hai  muchos  estambres,  los  filamentos  son  blancos,  las 
anteras  amarillas;  los  pistilos  son  numerosos  i  sus  ovarios  ova- 
lados, los  estilos  filiformes  i  los  estigmas  redondos. 

Los  colores  son  mui  variados:  hai  rosas  blancas,  rosadas,  ro- 
jas, granas,  amarillas  i  también  negras,  que  son  mui  raras. 

El  fruto  es  falso,  porque  en  su  formación  toma  parte  el 
cáliz. 

La  rosa  se  cultiva  en  los  jardines,  donde  sirve  de  adorno  por 
BU  hermosura  i  fragancia,  por  cuyo  motivo  se  la  denomina  la 
reina  de  la^  fiores,  i  se  la  considera  como  el  símbolo  del  amor  a 
Dioí». 

XX.— LA  VIOLETA 

Esta  planta  es  una  de  las  mas  pequeñas.  Crece  en  jardines, 
quintüs,  huertos,  especialmente  en  terrenos  húmedos.  Tiene  un 
tallo  subterráneo  llamado  rizoma,  el  que  va  acompañado  de 
raicillas  en  la  parte  inferior;  de  ese  tallo  principal  salen  otros 
secundarios  que,  como  se  arrastran  en  la  tierra,  tienen  el  nom- 
bre de  tallos  rastreros. 

La  hoja  consta  de  pecíolo  i  lámina;  el  pecíolo  es  largo,  muí 
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delgado  i  emite  de  sa  parte  inferior  pequeñas  hojitas  llamadas 
estípnlas;  la  lámina  tiene  forma  acorazonada. 

Las  flores  son  mtii  pequeñas,  pueden  ser  de  color  blanco,  ce- 
leste, violáceo  i  rosado.  El  cáliz  se  compone  de  cinco  sépalos  de 
color  verde  i  unidos  casi  hasta  la  mitad.  La  corola  tiene  cinco 
pétalos,  de  los  cuales  el  inferior  es  coniforme,  por  lo  que  se  dice 
que  forma  un  espolón.  * 

Sacando  los  pétalos,  se  notan  cinco  tallitos  que  denominamos 
estambres.  La  parte  inferior  del  pistilo  se  llama  ovario  i  ésta  es 
la  mas  importante,  porque  cuando  las  semillas,  depositadas  en 
8u  interior  están  secas,  sirven  para  la  reproducción  de  una  nueva 
planta. 

La  violeta  nos  brinda  su  delicado  perfume  i  es  la  primera  flor 
que  anuncia  la  alegre  llegada  de  la  primavera. 

Aunque  esta  flor  es  mui  bonita  i  fragante,  no  ostenta  bu  be- 
lleza sino  que  crece  escondida  entre  las  yerbas,  dándonos  un 
ejemplo  sublime  de  modestia. 

XXI.— MAZORCA  O  CHOCLO 

El  choclo  es  la  parte  que  contiene  el  fruto  de  la  planta  llar-, 
mada  maiz,  mui  conocido  en  el  mundo  i  sobre  todo  en  América, 
de  donde  es  orijinaria. 

Se  produce  en  la  mitad  del  tallo  de  la  planta,  junto  al  naci- 
miento de  las  hojas.  Se  compone  de  un  gran  número  de  capas 
que  encierran  un  eje  macizo,  cuya  superficie  está  cubierta  de 
granos  dispuestos  en  10  o  12  filas  i  que  varían  de  tamaño  según 
el  lugar  i  cultivo.  Su  esquisito  sabor  i  las  variadas  preparaciones 
a  que  se  presta,  es  la  causa  de  que  se  le  estime  mucho.  Ademas 
de  usarse  continuamente  en  nuestras  comidas,  se  prepara  de  él 
aguardiente  i  una  especie  de  harina  llamada  polenta,  que  cons- 
tituye el  alimento  principal  de  algunas  personas. 

Las  hojas  finas  que  envuelven  el  eje  macizo  sirven  para  hacer 
cigarrillos,  i  las  gruesas  se  usan  para  llenar  colchones. 

Tanto  el  fruto  como  las  demás  partes  de  la  planta,  sirven 
también  de  alimento  para  los  animales. 
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XXIL— EL  RELOJ 

El  reloj  es  ud  objeto  coyas  partes  principales  son  la  caja,  la 
maquinaria,  qne  se  encuentra  en  el  interior  de  ella,  i  la  esfera 
graduada,  en  la  qne  se  encuentran  los  pnnteros,  llamados  uno 
horario  i  el  otro  minutero. 

La  caja  es  jenendmente  de  madera  o  de  metal;  la  maquinaria 
i  los  punteros,  siem])re  de  metal,  i  la  esfera  de  porcelana  o  de 
latón. 

Hai  muchas  clases  de  relojes,  como  de  péndola,  de  campana^ 
de  bolsillo,  de  cam))anaTÍo,  reguladoresi,  despertadores,  etc. 

El  reloj  es  mui  útil  en  la  vida,  pnes  por  mediq  de  él  sabemos 
la  hora  en  que  debemos  cumplir  nuestras  obligaciones;  nos 
anuncia  la  manera  cómo  trascurre  el  tiempo,  indicándonos  tam- 
bién que  no  debemos  perder  im  solo  momento  de  nuestra  vida, 
I)orque  el  tiempo  perdido  no  se  recapera  jamas. 

Los  únicos  relojes  conocidos  ]X)r  los  antiguos  fueron  los  de 
arena  i  agua,  pues  antes  distinguían  las  horas  observando  la 
marcha  del  sol. 

El  reloj  de  cilindro  fué  inventado  el  año  1 96,  por  un  monje 
francés,  llamado  Gerbeil),  que  después  fué  el  Papa  Silvestre  II; 
el  de  bolsillo  por  el  alemán  Pedro  Hebe  el  año  1560,  i  el  de 
péndola,  cuatro  afios  después,  1564,  por  el  sabio  italiano  Galileo. 

COMPARACIONES 

L— LA    VACA    I    LA    CABRA 

Semejanzas: 

La  vaca  i  la  cabra  son  animales  mamíferos,  herbívoros,  do- 
mésticos, i,  por  lo  tanto,  conocidos  en  todo  el  mundo.  Los  dos 
prestan  importantes  servicios  al  hombre:  le  proporcionan  su 
carne,  que  le  sirve  de  alimento,  i  su  leche,  de  la  que  se  hace 
queso  i  mantequilla.  Tienen  la  piel  de  variados  colores:  negro» 
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blanco,  etc.  Ambos  tienen  el  cuerpo  cubierto  de  pelos,  i  soste- 
nido por  cuatro  estremidades  terminadiajs  en  dos  dedos  envueltos 
en  pezuñas.  De  la  piel  se  hace  cuero  para  calzado. 

Diferencias: 

La  cabra  tiene  caernos  en  la  cabeza,  dirijidos  hacia  atrás,  i 
barbas  largas  bajo  la  quijada;  es  viva  i  ájil,  en  tanto  que  la 
vaca  es  dócil  i  tranquila,  i  en  la  cabeza  tiene  astas^  drijidas 
hacia  adelante;  pero  carece  de  barbas  bajo  la  quijada.  La  ¡Áel 
de  la  cabra  es  mucho  mas  suave  que  la  de  la  vaca,  i  el  calzado 
fabricado  con  el  cuero,  llamado  cabritilla,  es  mucho  mas  var 
lioso. 

IL— EL  CABALLO  I  LA  MÜLA 

Semejanzas: 

El  caballo  i  la  muía  son  animales  domésticos,  pero  pueden 
vivir  en  estado  salvaje.  La  cabeza  délos  dos  es  alargada;  el 
cuello  lleva  crines  en  la  parte  superior.  Los  dos  son  bestias  de 
carga  i  conducen  al  hombre;  también  uno  i  otro  se  alimentan 
de  yerbas  i  granos. 

Diferencian: 

El  cuerpo  de  la  muía  es  mas  chico  i  de  fea  forma,  mientras 
que  el  del  caballo  es  esbelto  i  gracioso.  La  mirada  del  caballo 
es  espresiva  i  demuestra  intelijencia,  por  el  oontrario  la  de  la 
muía  es  triste  i  estúpida.  El  cuello  del  caballo  tiene  abundantes 
i  largas  crines  que  caen  sobre  el  cuello,  mientras  que  en  el  do 
la  muía  son  escasos,  cortos  i  tiesos;  la  cola  del  caballo  tiene 
crines  desde  su  nacimiento  i  la  de  la  muía  solo  en  el  estremo 
inferior.  El  instinto  está  mas  desarrollado  en  el  caballo  que  en 
la  muía. 

IIL— EL  PATO  I  EL  GANSO 

Sem^^janzas: 

Ambas  son  aves  nadadoras  i  se  encuentran  en  estado  domés- 
tico, aunque  también  en  estado  silvestre;  tienen  el  cuerpo 
ovalado,  el  pico  ancho  i  cubierto  con  una  membrana  que  está 
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recorrida  por  varios  nervios,  los  que  hacen  que  aquél  lee  sirva 
como  órgano  del  tacto.  Solo  la  punta  carece  de  esta  membrana. 

El  plumaje  de  ambos  es  espeso,  el  cual  no  puede  mojar- 
se porque  tienen  cerca  de  la  cola  dos  glándulas  con  aceite. 
(Jon  ese  aceite  untan  sus  plumas  por  medio  del  pico;  cuando 
salen  del  agua  solo  necesitan  sacudirlas  para  que  queden  ente- 
ramente secas. 

Tienen  los  dedos  unidos  por  una  membrana,  llamada  nata- 
toria. Se  alimentaii  de  granos,  de  plantas  acuáticas  i  de  peque- 
ños insectos  que  se  encuentran  en  el  agua. 

Estas  aves  son  mui  útiles  al  hombre,  tanto  por  sus  blandas 
plumas  como  por  los  huevos,  i  porque  su  carne  es  mui  apre- 
ciada. 

Diferencias: 

El  pato  es  por  lo  común  mas  chico  que  el  ganso,  tiene  el  pico 
mas  ancho,  el  cuello  algo  mas  corto  i  las  alas  mas  apropiadas 
para  el  vuelo. 

Las  piernas  del  i>ato  son  de  un  color  rojo  i  mui  cortas,  el 
ganso  las  tiene  de  color  negro  con  blanco,  plomo  o  también 
manchado. 

Por  lo  jeneral,  el  pato  es  mas  astuto  i  desconfiado  que  el  gan- 
so, nunca  se  posa  sin  haber  antes  reconocido  el  terreno.  La  voz; 
de  ambos  es  distinta:  la  del  pato  se  llama  castañeteo  i  la  del 
ganso,  ¡graznido, 

IV.— EL  CUCHILLO  I  EL  TENEDOR 

Semejanzas: 

El  cuchillo  i  el  tenedor  son  objetos  de  mesa  de  grande  utili- 
dad, siendo  por  esto  mui  conocidos  i  de  un  uso  frecuente. 

Ambos  tienen  un  mango  que  puede  ser  hecho  de  acero, 
plaqué,  marfil,  madera  fina  o  metal.  El  color  de  ellos  es  variado, 
tomando  jeneralmeute  el  de  la  materia  de  la  cual  los  ha  fabri- 
cado el  hombre.  Ambos  deben  limpiarse  constantemente  para 
que  permanezcan  en  buen  estado,  sobre  todo  bien  secos  para 
que  no  se  manchen  i  enmohezcan. 
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Diferencias: 

No  obstante  qae  los  dos  se  usaa  para  comer,  solo  el  tenedor 
nos  sirve  i>ara  llevar  el  alimento  a  la  boca,  i  el  cnchillo  única- 
mente para  cortarlo.  El  cuchillo  es  plano  1  con  filo  cortante, 
mientras  qae  el  tenedor  es  curvo  i  dentado.  Sin  embargo,  como 
ambos  prestan  beneficios  debemos  cuidarlos  igualmente  i  dar- 
les el  debido  trato. 

V.— LA  MESA  I  LA  BANCA 

Semejanzas; 

La  mesa  i  la  banca  son  mueUes  de  madera.  Los  dos  tienen 
patas  i  son  hechos  por  el  carpintero.  Se  pueden  construir  de  dis- 
tintas clases  de  madera,  de  la  cual  depende  en  parte  el  color  i 
también  de  la  pintura  con  que  se  les  da  el  lustre.  Ambas  se 
quiebran  fácilmente  cuando  se  las  golpea. 

Diferencias'. 

La  mesa  consta  de  cuatro  patas,  mientras  que  la  banca  tiene 
solo  dos,  i  ésta  es  larga  i  angosta  i  la  mesa  es  alta,  jeneral- 
mente  cuadrada  o  redonda,  i  contiene  a  veces  uno  o  mas  cajón- 
citas  en  que  guardar  objetos  delicados. 

La  mesa  se  usa  para  comer,  colocar  objetos,  jugar  sobre  ella; 
i  la  banca  solo  sirve  para  sentarse. 

VL— LA    BARCA  I   LA  CARRETA 

Semejanzas: 

La  barca  es  un  vehículo  que  sirve  para  tras|X)rtar  mercade- 
rías i  la  carreta  desem])eña  el  mismo  oficio.  Ambas  son  hechas 
de  madera  i  hierro  i  construidas  por  el  carpintero  i  el  herrero. 
Tanto  la  barca  como  la  carreta  pueden  pintarse  del  mismo 
ííolor. 

DifereTicias: 

La  barca  solo  tiene  movimiento  en  el  agua,  i  la  carreta  es  un 
objeto  terrestre  que  se  mueve  i)or  medio  de  ruedas. 

La  barca  conduce   pasajeros  i  mercaderías,   mientras  que  la 
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carreta  solo  mercaderías.  La  primera  es  de  nna  forma  cóncava 
i  la  segnnda  tiene  semejanza  con  un  cajón.  La  barca  es  cohdn- 
cida  por  los  bogadores  que  la  hacen  avanzar  por  medio  de  remos; 
la  carreta  es  tirada  por  bueyes  o  por  caballos;  el  tamaño  de  la 
primera  es  menor  i  tiene  un  movimiento  mas  rápido. 

La  barca  se  compone  de  una  sola  pieza,  mientras  que  en  la 
carreta  se  distinguen  tres  partes  distintas:  el  cnerpo  de  la  ca- 
rreta, el  eje  i  las  ruedas. 

VIL— EL  AZADÓN  I  EL  RASTRILLO 

Semejanzas: 

El  azadón  i  el  rastrillo  son  utensilios  de  labranza  que  usa  el 
hortelano  para  cultivar  la  tiara. 

Ambos  son  de  metal  i  tienen  un  mango  de  madera. 

Los  dos  son  hechos  por  el  herrero. 

Diferencias: 

El  azadón  sirve  para  cavar  la  tierra,  mientras  que  el  rastrillo 
8e  nsa  pora  limpiar  la  tierra  de  las  yerbas. 

Hai  rastrillos  de  metal  i  de  madera,  i  azadones  no  hai  mas. 
que  de  metal. 

El  azadón  se  compone  de  una  sola  pieza  de  metal,  que  es  afi- 
lada en  la  punta;  el  rastrillo,  por  el  contrario,  se  compone  dé 
un  gran  número  de  dientes  de  metal  unidos  en  la  parte  su- 
perior. 

VIIL— EL  jardín  i  EL  CAMPO 

Semejanzas: 

£1  jardin  i  el  campo  son  espacios  de  tierra  mas  o  menos 
grandes.  Ambos  son  cultivados  por  la  mano  del  hombre  i  le 
proporcionan  todo  lo  necesario  para  la  subsistencia.  Los  dos 
están  situados  en  lugares  habitados  por  el  hombre.  En  el  in- 
vierno, parecen  estar  sumerjidos  en  el  sueño  eterno,  para  de  este 
modo  producir  mas  tarde  con  mas  vigor.  Los  dos  deben  ser  cul- 
tivados con  el  mayor  esmero. 
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Diferencias: 

El  campo  es  uu  vasto  espacio  de  tierra  libre;  mientras  que 
el  jardin  es  pequeño  i  rodeado  las  mas  veces  de  murallas 
o  rejas.  El  campo  está  jeneralmente  distante  de  las  cindades; 
en  tanto  qae  el  jardin  se  halla  situado  cerca  de  las  habitacio- 
nes. El  jardin  está  destinado  para  recrearnos  con  su  vista;  el 
campo  lo  está  para  las  plantaciones  útiles  e  importantes  para 
nuestra  vida. 

IX.— LA  IGLESIA  I  LA  ESCUELA 

Semejanzas: 

La  iglesia  i  la  escuela  son  edificios  construidos  del  mismo 
material,  i  lugares  de  reunión  jmra  las  personas;  se  encuentran 
tanto  en  la  ciudad  como  en  el  cam])o,  sirven  para  instiniri 
están  gobernadas  por  un  jefe. 

Diferencias: 

La  iglesia  es  un  lugar  santo  destinado  para  adorar  a  Dios  i 
darle  gracias  por  los  beneficios  que  recibimos  diariamente,  i 
para  pedirle  nuevas  gracias;  la  escuela  es  un  lugar  respetado 
donde  se  da  la  instrucción  a  la  juventud  i  se  prepara  para  la 
vida  venidera.  En  la  iglesia  se  encuentran  imájenes  i  altares 
donde  se  celebra  el  santo  sacrificio  de  la  misa;  en  la  escuela  no 
hai  altares  sino  una  imájen  para  procurar  mas  devoción  a  los 
niños  cuando  rezan. 

La  iglesia  comunica  a  los  fieles  los  mandatos  del  Señor,  los 
exhorta  al  cumplimiento  de  ellos,  i  cuando  han  caido  en  la  des- 
gracia de  violarlos,  proporciona  los  medios  eficaces  para  volver- 
los al  buen  camino;  la  escuela  comunica,  por  medio  del  maestro, 
sus  propias  enseñanzas,  exije  la  ejecución  de  sus  prescripciones 
i  castiga  la  violación  de  éstas. 

X.— EL  DORMITORIO  I  EL  COSTURERO 


Semejanzas: 

A  ■  t 


¿¡semejanzas: 

Ambos  son  piezas  en  que  habitan  las  personas,  en  cada  una 
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se  hallan  diferentes  muebles  i  objetos  necesarios  i  los  dos  tienen 
puertas  i  ventanas.  Uno  i  otro  son  construidos  por  el  arquitec- 
to, el  carpintero  i  el  albañil. 

Diferenciasi 

En  el  dormitorio  hai  camas,  al  lado  de  las  cuales  se  hallan 
veladores  que  sirven  para  colocar  una  botella  con  agua,  un  vaso 
i  otros  objetos;  hai  también  un  lavatorio  con  los  demás  útiles 
para  el  tocador,  mientras  que  en  el  costurero  no  se  encuentra 
ninguna  cosa  de  las  mencionadas.  En  el  último  se  cose  o  se  tra- 
baja, mientras  que  en  el  dormitorio  se  descansa. 

XT.— LA  PERA  I  LA  MANZANA 

Semyanzas: 

Jja  pera  i  la  manzana  son  frutas  producidas  por  árboles,  ma- 
duran en  la  misma  e$«tacion  i  el  tamaño  de  ambas  es  variado. 
Se  componen  de  la  corteza,  la  pulpa  carnosa  i  en  el  interior 
están  las  semillas,  que  son  de  color  café. 

Ambas  son  comestibles,  jugosas,  de  un  sabor  agradable  i  se 
pueden  confeccionar  de  diversos  modos. 

Di/erenciaai 

El  sabor  de  la  pera  es  distinto  del  de  la  manzana;  la  forma 
de  la  primera  es  alargada  o  tiene  la  forma  de  una  copa,  la  de  la 
manzana  es  redonda. 

La  pera  se  come  fresca,  en  conserva  i  en  dulce;  de  la  manza^- 
na  se  estrae  ademas  la  saludable  chicha  que  lleva  su  nombre, 
la  que  se  usa  como  medicamento  para  las  enfermedades  del 
higado. 

XIL— EL  NARANJO  I  EL  MANZANO 

Semejanza^'. 

El  naranjo  i  el  manzano  son  cuerpos  naturales,  iK>rque  los 
dos  nacen,  se  alimentan,  crecen,  florecen,  dan  frutos  i,  por  fin, 
mueren.  Ambos  alcanzan  casi  a  la  misma  aHura;.80u  cuidados 
por  la  mano  del  hombre,  destinados  a  embellecer  la  naturaleza 


« 

i 
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i  deleitar  con  sus  hojas,  flores  i  frutos  las  ávidas  miradas  i  e! 
paladar  del  ser  humano,  los  dos  nos  proporcionan  una  madera 
mui  útil  para  hacer  muebles;  sus  frutos  se  cromen  frescos  i  tam- 
bién se  confeccionan  de  diversos  modos. 

Difereiiciasx 

Las  ramas  del  manzano  crecen  horizontalmente,  formando  en 
su  parte  superior  una  copa;  las  del  naranjo  son  ascendentes^ 
dándole  de  este  modo  una  forma  alargada;  las  hojas  de  aqnél 
son  caedizas,  i  las  de  éste,  persistentes;  a  veces  el  naranjo  al- 
canza a  mayor  altura  que  el  manzano;  el  primero  nos  presenta 
sus  delicados  i  hermosos  frutos  en  la  estación  en  que  todo  pare- 
ce sumido  en  un  profundo  letargo,  mientras  que  el  segundo  nos 
los  ofrece  cuando  la  naturaleza  se  empeña  a  porfía  en  ostentar 
sus  galas;  las  flores  del  manzano  son  rosadas  i  de  un  suave 
perfume,  las  del  naranjo  son  blancas  i  su  perfume  es  penetran- 
te, pero  agradable;  por  su  incomparable  blancura  se  consideran 
como  el  símbolo  de  la  pureza,  por  lo  que  se  emplean  en  ocasio- 
nes solemnes  de  la  vida,  i  j)or  su  perfume  se  estiman  rancho 
para  preparar  esencias. 

XIII.— LA  ROSA  I  LA  CAMELIA 

Semejanzasi 

Ambas  son  flores  de  arbustos.  La  rosa  crece  en  los  jardines, 
también  la  camelia.  Tanto  la  primera  como  la  última  pueden 
tener  distintos  colores,  i  el  tamaño  i  forma  de  ambas  es  mas  o 
menos  igual.  La  rosa  i  la  camelia  florecen  en  primavera,  i  nece- 
sitan calor  i  agua  para  su  cultivo. . 

JH/erenciasi 

Las  espinas  de  que  se  encuentra  provista  la  rosa  i  la  fragan- 
cia que  ésta  posee,  no  existen  en  la  camelia. 

De  la  rosa  se  estrae  una  esencia  mui  esquísita,  que  no  se  pue- 
de sacar  de  la  camelia.  La  rosa  se  presta  también  para  hacer 
dulces,  lo  que  no  sucede  con  la  camelia.  El  cuidado  que  necesita 
la  camelia  para  su  cultivo,  no  es  necesario  en  la  rosa. 

La  rosa  se  encuentra  silvestre,  pero  nunca  la  camelia. 
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XIV.— LA  CASA  I  LA  CHOZA 

SemejaruM: 

La  casa  i  la  chQza  se  i^emejan  en  qae  ámbaa  sirven  de  habi- 
tación a  las  personas;  en  que  constan  del  piso,  las  paredes,  el 
techo  i  las  puertas,  i  en  que  pueden  ser  construidas  en  el  campo 
o  en  la  cindad. 

Diferencias: 

Las  casas  son  hechas  por  los  arquitectos,  los  carpinteros,  etc., 
mientras  que  las  chozas  las  hace  cualquiera  persona.  En  la 
construcción  de  las  casas  se  emplean  piedras,  ladrillos  o  tablas, 
en  el  piso,  cal  i  ladrillo,  piedras,  adobes  i  madera,  .en  las  pare- 
des, ademas  papeles  o  pinturas;  i  tejas  o  zinc,  en  el  techo. 

Las  chozas  son  hechas  de  paja,  de  madera  i  de  barro.  Las 
casas  constan  de  varias  piezas^  por  lo  que  son  mucho  mas  có- 
modas; las  chozas  constan  jeneralmente  de  una  sola  pieza,  por 
consiguiente  son  mui  incómodas.  Las  primeras  son  de  uno  hasta 
cinco  o  mas  pisos,  las  segundas  son  construidas  en  bajos.  Las 
casas  son  altas,  aseadas  i  tienen  varias  puertas  i  ventanas,  por 
lo  que  permiten  respirar  un  aire  mas  puro,  lo  que  contribuye  al 
buen  estado  de  salud  de .  las  personas  que  n^oran  en  ellas.  Las 
chozas  son  reducidas,  bajas,  con  una  sola  puerta  i  sin  ventanas  i 
por  tanto,  malsanas. 

XV.— EL  RIO  I  LA  LAGUNA 

Semejanzas: 

Ambos  son  porciones  de  agua  destinados  para  el  bien  del 
hombre.  En  ellas  viven  peces  i  aves  acuáticas;  los  dos  poseen 
fértiles  riberas  donde  crecen  plantas  que  sirven  de  alimento  a 
los  animales.  El  rio  i  la  laguna  pueden  tener  agua  dulce  o  sala- 
da. A  veces  las  aguas  del  rio  son  turbias,  como  también  las  de 
la  laguna,  lo  que  sucede  con  frecuencia  en  el  invierno. 

Diferencian: 

El  rio  tiene  desembocadura,  la  laguna  carece  de  ella;  el  rio 
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es  una  corriente  continua  de  a^na,  la  laguna,  por  el  contrario, 
mantiene  sus  agitan  detenidas;'  la  íbrma  de  émbos  es  variada: 
el  rio  puede  correr  en  línea  recta,  curva  o  serpenteada;  en  tanto^ 
que  la  laguna  puede  presentar  forma  redonda,  cuadrada  n  ova- 
ladn,  etc. ;  el  rio  tiene  en  el  fondo  piedra»  i  arena  en  grande 
abimdancia,  mientras  que  lá  laguna  solo  tiene  fiíngo  donde  se 
ocnltan  los  animalitod  que  se  encuentran  en  ella. 

XVI.— LA  CIUDAD  I  EL  PUEBLO 


Semejanzas: 

La  ciudad  i  el  pueblo  se  asemejan  en  que  tienen  casas,  t«m* 
píos,  escuelas,  plazas,  paseos,  etc.  Tanto  eu  la  ciudad  como  en 
el  pueblo  hai  numerosos  jardines  en  donde  nuestra  vista  en- 
cuentra un  magnífico  recreo.  En  ambos  hai  vehículos  que  sirven 
para  conducir  a  las  piersonas,  como  también  para  trasportar  los 
objetos  de  una  parte  a  otra. 

Diferencian 

En  la  ciudad  hai  estensos  locales  para  la  educación  de  \o^ 
habitantes,  mientras  que  en  el  pueblo  los  establecimientos  de 
instrucción  son  mucho  mas  pequeños.  Jeneralmente  en  la  ciu- 
dad hai  hermosos  edificios,  que  pueden  tener  desde  uno  hasta 
cinco  o  mas  pisos,  pero  en  el  pueblo  las  casas  son  mucho  mas 
sencillas  i  no  tienen  tan  bonito  aspecto  como  las  de  la  ciudad. 

En  ésta  puede  haber  muchos  templos,  mientras  que  en  el  pue- 
blo, |)or  lo  jeneral,  hai  uno  solo. 

Las  personas  que  habitan  en  la  ciudad  siempre  encontrarán 
mayor  comodidad  que  las  que  viven  en  el  pueblo.  Casi  siempre 
en  una  ciudad  las  familias  escasas  de  recursos  encuentran  me- 
dios fáciles  de  existencia,  mientras  que  las  personas  de  esa 
misma  condición,  i  residentes  en  el  pueblo,  pueden  conseguir- 
los, pero  con  gran  dificultad,  porque  casi  siempre  un  pueblo  es 
escaso. 

IjOs  vehículos  que  hai  en  la  ciudad  son  mas  numerosos  que 
los  que  se  encuentran  en  el  pueblo. 
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Reglai 

Todo  bnen  ciudadano  debe  contribuir  al  adelanto  de  sn  co<- 
mnns,  re8])etando  los  derechos  de  las  autoridades. 

XVII.— BL  SOL  I  LA  LUNA 

Semejanzas: 

£1  sol  i  la  luna  son  cuerpos  celestes,  grandiosos  i  muí  ímpor*» 
tantes  para  la  tierra.  Los  dos  brillan,  salen  i  se  ponen,  por  lo 
que  decimos  que  jiran  al  rededor  de  nneátro  ^lobo.  •  Ambos  se 
oscurecen  accidentalmente  cuando  se  eclipsan.  Especialmente  a 
estos  dos  astros,  que  tan  benéfica  influencia  ejercen  sobre  la 
tíerra,  saluda  el  hombre  con  alegría. 

Diferenciaa: 

El  sol  es  mucho  mas  grande  que  la  luna,  i  se  nos  presenta 
siempre  bajo  la  misma  forma;  mientras  que  las  de  la  luna  va* 
rían  i  se  llaman  fases.  El  sol  es  estrella  fija,  por  consiguiente 
carece  de  movimiento;  la  luna  es  satélite  de  la  tierra  i  ejecuta 
los  mismos  movimientos  que  ésta. 

El  sol  posee  luz  propia,  la  luna  es  un  cuerpo  opaco,  su  luz 
la  recibe  del  sol.  El  sol  luce  de  dia  sus  refnljentes  rayos,  alum^ 
brando  i  vivificando  la  tierra;  la  luna  esparce  durante  la  noche 
sn  suave  i  pálida  Iuk  que  tanto  embellece  la  naturaleza.  El  sol 
es  considerado  como  el  rei  del  universo;  la  luna  como  amante 
pastora  rodeada  de  sus  ovejitas,  las  estrellas. 

XVIIL— EL  DIA  I  LA  NOCHE 


Semejanzas', 

El  día  i  la  noche  son  espacios  de  tiempo  mas  o  menos  de 
igual  duración.  Ambos  están  destinados  para  el  bien  del 
hombre. 

Diferencias: 

Durante  el  dia  el  sol  envía  sus  refnljentes  rayos  a  la  tietra^ 
derramando  vida  i  placer  {)or  todas  partes;  i  en  la  noche  la  luna 
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«es  la  que  esparce  su  arjentada  i  snave  laz,  embelleciendo 
paisajes  de  la  naturaleza. 

En  la  noche  el  firmamento  aparece  cubierto  de  estrellas,  i  en 
-el  día  se  presenta  limpio  i  sereno. 

El  hombre  trabaja  con  empeño  durante  el  dia,  complieodo 
^sí  con  el  deber  que  Dios  le  impuso,  i  en  la  noche  descansa  para 
recuperar  las  fuerzas  perdidas  por  el  trabajo  i  poder  con  mas 
^rdor  trabajar  el  día  siguiente. 

XIX.— LA  SALIDA  I  PUESTA  DEL  SOL 

Semejanzas: 

Si  fijamos  nuestra  vista  hacia  el  oriente  a  la  salida  del  u>\ 
vemos  que  la  parte  del  cielo  por  donde  éste  aparece,  se  cubre 
de  hermosas  nubecillas  de  color  de  oro,  que  llamamos  arreboles 
i  que  también  se  observan  en  la  tarde  cuando  el  sol  se  oculta, 
porque  deja  como  olas  de  fuego  que  se  pierden  en  la  inmensidad 
del  océano.  Con  la  salida  del  sol  empieza  un  nuevo  dia,  i  coa 
la  entrada,  una  nueva  noche;  cuando  sale,  la  luz  i  el  calor  de 
.sus  rayos  son  débiles,  también  son  mui  débiles  cuando  se  pone; 
parece  que  sale  de  las  montañas  i  que  se  pierde  también  en 
«ellas;  al  salir  el  sol  eLaire  es  mas  puro  i  agradable,  i  en  la 
tarde  cuando  este  astro  se  oculta,  sopla  también  una  brisa  pura 
i  embalsamada.  La  salida  del  $ol  es  un  espectáculo  muí  her- 
moso. Esa  luz  tenue  que  colora  el  horizonte,  aumenta  a  medida 
que  el  sol  sale  i  se  retrata  en  las  puras  aguas.  Esto  mismo  i  aun 
mas,  se  repite  en  la  tarde  cuando  el  sol  se  aleja  de  nosotros 
para  alumbrar  a  otras  rejiones  que  le  esperan  en  medio  de  las 
tinieblas. 

Diferencias: 

El  sol  sale  por  el  oriente  i  se  pone  por  el  occidente.  Al  salir 
•el  sol,  la  naturaleza  despierta  llena  de  alegría  del  sueño  en 
que  estaba  sumida  durante  la  noche,  i  al  entrarse,  se  entris- 
tece i  las  sombras  de  la  tarde  la  preparan  ya  para  el  sueño. 
Cuando  aparece,  el  canto  de  las  aves  es  mas  dulce  i  melo- 
dioso i  con  él  invitan  al  hombre  {)iara  saludar  al  hermoso  sol. 
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l)ero  en  la  tarde  ya  no  cantan  con  tanta  alegría  i  machas  de^ 
ellas  ya  se  han  refnjiado  en  sus  nidos;  las  flores  yerguen  sa» 
hermosas  corolas  al  salir  el  sol,  i  al  entrarse,  inclinan  triste* 
mente  sns  perfumados  cálices;  el  hombre  se  levanta  anhelante- 
de  entregarse  a  sus  ocapacioues,  i  cnando  el  sol  se  entra,  ya  se 
ha  cansado  con  el  trabajo  i  las  fatigas  del  día.  Coando  el  sol 
sale,  la  Inna  i  las  estrellas  se  esconden,  i  reaparecen  de  nnevo 
cnando  éste  se  ha  alejado.  El  momento  en  que  sale  el  sol,  se 
llama  crepAscnlo  matutino  i  el  momento  en  que  se  entra,  ere- 
})ñ8cnlo  vespertino. 

XX.— LA  PRIMAVERA  I  EL  OTOÑO 

Semyanzas: 

La  primavera  i  el  otoffo  son  estaciones  del  año  que  compren-» 
den  el  mismo  espacio  de  tiempo.  Las  dos  alegran  a  la  naturaleza 
annqne  de  un  modo  distinto;  en  ambas  hai  flores  i  fratás.  En 
estas  estaciones  la  temperatura  es  agrá  lable  porque  los  rayos^ 
del  sol  son  mas  débiles;  aunque  hai  también  lluvias,  en  estas 
épocas  las  aves  emigran  de  un  pais  a  otro. 

Diferencins: 

La  primavera  parece  despertar  a  la  naturaleza  del  letargo.'ei^ 
qne  la  había  dejado  el  canoso  invierno;  i  el  otofto  parece  ador- 
mecerla para  que  descanse  de  la  ajitacion  del  bullicioso  verano. 
En  la  primavera  empiezan  a  desarrollarse  las  flores,  las  ihojas  í 
iVutos,  i  a  medida  que  avanza,  todo  se  ostenta  con  vigor  i  loza-^ 
nía;  mientras  que  en  el  otoño  todo  se  entristece;  también  en  esta 
última  época  se  hacen  las  cosechas  que  sirven  de  sustento  du- 
rante el  invierno. 

XXL— EL  AVARO  I  EL  PRÓDIGO 

Hemos  recibido  todos  nuestros  bienes  de  Dios,  con  la  condi-^ 
cion  de  que  hagamos  de  ellos  un  uso  conveniente.  Entre  las  per- 
sonas que  emplean  los  bienes  terrestres  con  flnes  falsos,  se- 
encuentran  los  avaros  i  los  pródigos. 
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El  avaro  bnsca  la  felicidad  en  la  poseaion  de  machos  bienes 
terrestres»  los  caales  se  empeña  ea  amxientar  tanto  como  le  es 
posible ;  a  veces  hasta  por  medios  ilícitos*  No  sacede  lo  mismo 

^con  el  pródigo;  éste  encaeatra  solo  sn  felicidad  ea  la  prodigali- 
dad inmoderada  de  sns  bienes  para  satisfacer  nii  goce.  Por  ese 
motivo  se  entrega  a  todos  los  placeres  costosos,  lo  qne  el  avaro 

•«vita  con  esmero. 

El  avaro  atribuye  a  los  bienes  terrestres  demasiado  valor;  el 
pródigo  ninguno.  Ni  uno  ni  otro  goza  verdaderamente  de  la 
vida.  Sn  avaricia  no  permite  al  avaro  entregarse  a  sus  alegrías; 

-el  pródigo  se  priva  de  los  goces  de  la  vida  por  sn  inmodera- 

-cion. 

En  ambos  predomina  el  amor  por  lo  terrestre,  i  ese  apego  al 
mundo  los  hace  ingratos  para  con  Dios,  los  hace  olvidar  su 
verdadero  destino  i  les  prepara  una  vejez  triste  i  abatida. 

XXIL— LA  LUNA,  IMÁJEN   DE  LA  VIDA 

En  el  cielo  occidental  se  mecia  la  luna,  como  una  barca  en 
•«1  reflejo  del  arrebol.  Los  niüos  la  señalarotí  al  padre.  «¡Cnáu 
bonita  i  delicada  es  la  luna,  dijo  Julio,  así  no  es  siempre!»  La 
luna  está  en  su  niñez,  respondió  el  padre.  «Con  cada  dia  va  a 
crecer,  i  su  luz  aumentará  hasta  que  nos  muestre  lleno  su  orbe. 
Quizá  la  encubrirán  a  veces  las  nubes,  i  ella  casi  se  velará  el 
rostro.  Después  de  algún  tiempo  la  luna  disminuirá  hasta  que 
al  fin  desaparejsca  enteramente,  para  ser  así  la  perfecta  imájen 
de  la  vida  humanal). 

«No  comprendo  lo  que  tu  piensas,  padre  mió»,  dijo  Carlos. 

«Oh,  sí,  interrumpió  Julio,  yo  sé  lo  que  tú  quieres  decir;  el 
hombre  también  crece  i  se  disminuye;  durante  cierto  tiemix) 
él  luce  sobre  la  tierra;  después  d^aparece  i  lo  ocultan  en  la 
tumba».  «¿I  las  nubes  que  a  veces  encubren  la  luna?»  preguntó 
•  el  padre.  «No  sé  decir  lo  que  significan»,  contestó  el  niño. 
«Esas  nubes  son  -las  desgracias .  que  a  veces  sobrevienen  a  los 
hombres,  contentó  el  padre;  ninguna  vida  ha  trascurrido  en 
la  tierra  siempre  brillante  i  serena;. cada  una  ha  tenido  sas 
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días  sombríos.  Pero  la»  nabes  {lasaii  delante  del  hombre  biieao 
€  ioocente,  i  la  quietad  de  su  alma  permanece  imperturbable.  I 
al  fio  cuando  también  desaparece  de  nuestros  ojos^  él  'no  perece, 
sino  que  luce  en  otra  parte,  eterna  e  invariablemente». 

XXIII.— LA  VIDA  HUMANA  SE  ASEMEJA  A  UN  VIAJE 

Al  venir  el  niño  a  la  vida  se  halla  en  medio  de  un  mundo 
desconocido,  d^  cual  no  se  da  cuenta,  porque  sus  facultades 
intelectuales  no  se  han  despertado  a  la  luz  de  la  razón;  pero, 
sn  madre,  ánjel  que  vela  siempre  a  nuestro  lado,  se  encarga  de 
43ostener  esa  vida  que  acaba  de  recibir  del  Omnipotente.  El  viaje- 
ro, al  tx)mar  posesión  del  navio  que  lo  ha  de  conducir,  mira  la 
inmensidad  de  las  aguas  que  lo  rodea,  el  cielo  azul  que  cubre  su 
cabeza,  i  mas  feliz  que  el  niño,  al  admirar  la  obra  del  Grande 
Artífice,  reconoce  su  miseria  i  da  gracias  al  Ser  Bondadoso  que 
todo  lo  ha  creado. 

Llega  el  niño  a  la  adolescencia  i  la  necesidad  de  instruirse  i 
de  pensar  en  el  porvenir  lo  aleja  mas  i  mas  del  regazo  de  su 
madre,  i,  al  terminar  esa  vida  llena  de  encantos,  se  lanza  en 
medio  del  mundo  de  engaños. 

El  viajero,  llegada  la  hora  de  zarpar,  dtrije  por  última  vez  la 
vista  a  la  playa  tan  querida  que  tiene  que  abandonar,  i  los  pri- 
meros vaivenes  del  buque  que  lo  lleva  le  hacen  comprender 
-que  su  suerte  depende  en  gran  parte  de  la  habilidad  del 
piloto. 

El  joven,  en  medio  de  las  borrascas  del  mundo,  se  deja  guiar 
las  mas  veces  por  lo  que  le  snjiere  su  ardiente  &ntasia,  mira 
i  cree  pequeño  cuanto  le  rodea;  por  fin,  se  propone  realizar  un 
proyecto  que  desde  algún  tiem^x)  abrigaba  en  su  mente,  i, 
caando  cree  vencidas  las  dificultades,  encuentra  que  todo  ello 
era  una  quimera  i  que  todo  se  ha  desvanecido  como  el  humo... 

Desconsolado,  se  acuerda  que  existe  un  ser  al  cual  no  ha  con- 
sultado desde  que  se  creyó  hombre,  |8U  madre!  que  ahora  mas 
•qne  nunca  lo  consolará.  Corre  a  ella,  le  cuenta   sus  desgra- 
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cías,  i  esa  criatura  boudadosa  derrama  sobre  él  el  bálsamo  eon- 
solador. 

El  viajero,  olvidando  por  algnn  tiempo  el  peligro  a  qae  se  ha. 
espuesto,  se  cree  feliz,  pero  de  repente,  al  observar  una  tarde 
el  horizonte,  lo  ve  cubierto  de  negras  nubes  i  {X)cos  monientos^ 
después  una  tempestad  deshecha  hace  crujir  la  quilla  de  su  na- 
ve; el  hielo  de  la  muerte  se  esparce  por  sus  venas  i  cree  morir; 
mas,  pasada  la  primera  impresión  de  terror,  dirije  su  vista  hár 
cia  la  mansión  del  consuelo,  i  allá  descubre  la  mano  jxxlerosa 
que  un  momento  después  tranquiliza  las  ajitadas  ondas. 

Nuestro  joven  no  olvida  ya  los  sabios  consejos  de  su  madre^ 
dirije  todos  sus  pasos  hacia  el  bien,  llega  a  la  vejez  cargado  de 
méritos  i  virtudes,  i,  por  fin,  recibe  de  Dios  la  recompensa  me* 
recida  por  sus  constantes  afanes.  Nuestro  viajero  continúa  su 
derrota  en  medio  de  una  mar  bonancible^  i  a  la  tarde  de  un  her- 
moso dia,  la  caída  del  ancla  le  hace  comprender  el  término  de 
su  viaje,  i  luego  después  el  cariño  de  sus  amigos  le  hacen  olvi- 
dar sus  pasadas  zozobras. 

XXIV.— EL  ARBOLITO  FRUTAL  1  EL  NIÑO 

En  muchas  cosas  se  asemeja  el  niño  al  arbolito  frutal.  El  ar- 
bolito  necesita  del  cuidado  del  jardinero  para  poder  desarrollar- 
se, el  niño  necesita  también  del  cuidado  de  sus  padres.  Sin  el 
rocío  del  cielo  i  sin  los  vivificantes  rayos  del  sol,  no  prospera  el 
árbol;  sin  la  gracia  de  Dios,  son  inútiles  los  cuidados  i  la  edu- 
cación que  prodigan  los  hombres  al  niño.  Los  vastagos  perjudi- 
ciales que  crecen  al  pié  i  en  el  tronco  del  arbolito  se  asemejan 
a  las  malas  costumbres ;  las  hojas  verdes  i  las  flores  que  lo 
adornan,  a  los  buenos  sentimientos,  a  los  buenos  propósitos  i  a 
los  conocimientos. 

De  la  flor  nace  el  fruto;  de  los  buenos  sentimientos,  las  bue- 
nas obras.  El  árbol  nos  regocija  produciendo  flores  i  manifestan- 
do así  que  no  han  sido  inútiles  nuestros  cuidados;  el  niño  mani- 
fiesta sus  buenos  propósitos  por  medio  de  sus  buenas  obras. 

El  gusano  que  destruye  la  flor  i  carcome  el  árbol  hasta  em 
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8Q  interior  es  la  imájea  del  pecado.  £1  baen  árbol  recompensa 
los  cuidados  del  jardinero,  dándole  sos  fratos,  como  el  bneu 
niño  recompensa  a  sns  padres  con  sn  agradecimiento,  amor  i 
obediencia. 

Aslj  el  arbolito  frutal  es  como  un  espejo  en  que  podemos  ver 
i  qne  nos  puede  enseñar  todo  lo  referente  al  niño. 

XXV.— EL  INVIERNO  I  LA  ANCIANIDAD 

El  invierno  es  la  perfecta  imájen  de  la  ancianidad.  En  el 
invierno  la  naturaleza  parece  dormir  un  snefto  de  nieve,  pues 
«ansada  talvez  de  producir  a  porfia  en  el  otofto,  se  entrega  al 
descauso.  Todo  lo  que  nos  rodea  tiene  un  aspecto  triste  i  ñom- 
brío.  Así  en  la  ancianidad,  época  en  que  ya  el  hombre  toca  a 
su  fin,  todas  sus  fuerzas  están  agotadas ;  sus  miembros  en  casi 
•completo  decaimiento;  su  íntelijenda^  antes  clara  i  despejada, 
parece  estar  cubierta  con  un  tupido  velo;  las  contrariedades, 
•desengaños  i  tempestades  de  la  vida,  han  borrado  los  seductores 
mirajes  de  la  felicidad,  i  hoi  comprende  que  sus  ilusiones  han 
¿sido  como  las  rosas  del  poeta  i  se  entrega  al  reposo,  consagra 
43US  últimos  dias  al  bienestar  de  sus  hijos  i  al  verdadero  cariño 
<le  sus  amigos^  olvidando  las  aspiraciones  de  ese  mundo  en 
<[ue  luchó  contra  el  destino  en  los  risueños  dias  de  su  ju- 
ventud. 

Los  fuertes  vendábales,  los  frios  glaciales,  los  sombríos 
4ias  de  invierno,  pueden  compararse  con  los  tristes  recuer- 
dos qne  se  agolpan  en  conjunto  en  la  debilitada  mente 
4el  anciano,  con  las  enfermedades  que  continuamente  lo  ago- 
bian, con  todas  las  penas  i  sufrimientos  ocasionados,  ora  por 
la  mu^e  de  un  amigo  de  su  infancia,  ora  por  verse  privado 
de.  ser  el  constante  apoyo  de  sus  semejantes,  o  por  recordar 
los  dardos  con  que  la  inexorable  mano  del  destino  ha  lacerado 
sw  corazón. 

Apesar  de  la  tristeza  que  reina  en  el  invierno,  tenemos 
-algunas  alegrías  que  él  nos  proporciona,  ya  en  un  hermoso 
•dia,ya  en  una  flor  qne  escondida  entre  las  hojas  abre  sus  ater- 
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ciopeladoB  pétalos,  embalsamando  el  ambiente  con  sn  celestial 
aroma,  ya  nna^squisita  frnta,  etc.  Todos  estos  encantos  pneden 
(compararse  con  las  verdaderas  alegría»  del  anciano.  Se  siente 
feliz  al  lado  de  sns  hijos  i  nietos,  al  recordar  cuántos  snspiroa 
de  inocencia  habia  exhalado  en  aquellos  tiempos  de  oro,  tiempoa 
que  reviven  ahora  en  su  imajinacion,  evocados  ix)r  sus  nietos. 
(Contempla  toda  aquella  poesía  orijinal  i  se  siente  halagado  jx)r 
el  suave  aroma  de  que  viene  impregnado. 

El  invierno  es  precursor  de  la  bella  primavera.  Así  también 
la  ancianidad  precede  a  la  vida  eterna.  El  anciano  aspira  a  lle- 
gar al  término  de  sn  jornada  i  muí  cerca  de  sí  ve  un  vasto  hori- 
zonte que  le  permitirá  volar  nn  dia  a  las  rejiones  de  eterna  Int 
i  felicidad. 

XXVI.— EL  SOL  EN  EL  OCASO  I  EL  PIADOSO 

MORIBUNDO 

El  sol,  astro  formado  por  el  Oeador,  nos  colma  de  bienes:  él 
rompe  las  oscuras  tinieblas  de  la  noche  i  aparece  lentamente 
en  el  levante,  animando  la  creación,  matizando  de  variados 
colores  las  praderas  i  los  jardines,  vivificándolos  con  sn  laz  i 
sn  calor  e  impulsando  al  hombre  a  las  rudas  tateas  de  la 
vida. 

El  hombre  piadoso,  cual  otro  sol,  aparece  entre  sus  seme- 
jantes obrando  el  bien  a  manos  llenas;  por  sus  virtudes  hace 
reconocer  en  él  la  imájen  del  ^^reador;  alarga  su  mano  al  des- 
graciado, golpea  la  puerta  de  la  triste  vinda  o  del  infeliz  ancia- 
no, i  lleva  junto  con  su  dadiva,  el  consuelo  a  los  que  tienen  que 
80]K)rtar  el  rudo  peso  de  la  miseria. 

El  sol,  después  de  haber  recorrido  su  camino,  fiel  a  las  leyes 
del  Creador,  i  repartido  así  sns  beneficios,  llega  a  su  ocaso;  pero 
brilla  aun  en  el  purpúreo  arrebol,  dejando  tras  de  si  las  huelW 
de  su  peso,  seguido  por  las  miradas  del  hombre  que  bendice  en 
él  al  Todopoderoso. 

El  hombre  piadoso,  después  de  haber  enjugado  las  lágrimas- 
de  sus  semejantes,  después  de  haberse  gozado  en  la  práctica. 
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lie  las)  virtudes,  llega  tumbieu  el  ocaao  de  su  vida,  i  eu  medio 
de  la  tranquilidad  que  propofcioua  el  deber  cumplido,  exhala 
«u  último  sospiro  i  junto  con  él  vuela .  «u  alma  al  seno  del 
Creador  que  la  ha  formado,  dejando  ea  la  tierra  el  dulce  re- 
-cnerdo  de  sus  beneficios  i  llevándose  las  bendiciones  de  los  que 
aquí  lamentarán  su  pérdida. 

RELACIONES  DE  LA  VIDA  DIARIA 

I.— MIS  PADRES  I  HERMANOS 

• 

Yo  vivo  en  la  caea  con  mi  padre  i  mi  madre.  MÍ9  padres  me 
aman  tiernamente.  Ellos  han  cuidado  de  mí  desde  el  primer  dia 
de  mi  vida.  Mis  padres  me  dan  el  alimento,  los  vestidos  i  me 
cnidan  cuando  estoi  enfermo. 

Yo  debo  amar  a  tan  buenos  }>adres.  Debo  ser  (bueno  i  obe- 
diente para  con  ellos  i  ayudarles  cuanto  me  sea  posible  en  sus 
trabajos.  Aunque  sol  todavía  pequeño,  puedo  ayudarles  ya  en 
mnchas  cosas. 

Tengo  también  hermanos  i  hermanas.  Estos  viven  en  la  mis- 
ma casa  con  mis  padres  i  conmigo;  todos  nosotros  formamos 
una  familia.  El  padre  es  el  jefe  de  la  familia.  Con  su  trabajo 
procura  los  medios  para  formar  la  habitación  en  que  vive  la 
familia;  para  proveer  a  todos  los  miembros  de  alirnento  i  verti- 
dos. La  madre  maneja  la  casa.  Ella  cuida  del  padre  i  de  los 
hijos,  prepara  la  comida  i  conserva  en  buen  orden  la  roj»  de 
todos.  Los  padres  cuidan  de  que  sus  hijos  aprendan  a  ser  buenos, 
por  eso  los  mandan  a  la  escuela  i  van  con  ellos  a  la  iglesia.  Los 
padres  hacen  mucho  bien  a  sus  hijos. 

Los  buenos  hijos  son  agradecidos  por  el  bien  que  les  hacen 
sus  padres  i  procuran  causarles  alegría  con  su  buena  conducta. 

IL— EL  DIA  LUNES 

El  lunes  es  el  primer  día  de  la  semana.  Viene,  después 
del   domingo,  dia  de  descanso,  i  entonces  emprendemos  con 
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nnevo  áDÍmo  nuestro  trabajo  de  la  semana.  La  primera  clase 
qne  tuvimos  fué  la  de  relijíon,  en  la  cual  el  maestro  nos  contó 

la  historia  de Después  pasamos  a  la  clase  de  aritmética^ 

qne  tanto  nos  agrada.  La  última  clase  en  la  mañana  fué  la  de 
dibujo. 

En  seguida  fuimos  a  almorzar,  (/omo  las  clases  de  la  tarde 
principian  a  la  una  i  media,  tuve  bastante  tiempo  para  ocu- 
parme en  algo.  Yo  solo  usé  ese  tiempo  para  arreglar  la  jaula 
de  mi  canario  i  para  darle  agua  fresca  en  su  bebedero  i  pro- 
veer 8U  comedero  de  nuevas  semillas.  Mientras  la  maestra  se 
ocupa,  con  la  otra  sección  en  la  clase  de  lectura,  escribimos 
nuestra  composición.  La  última  clase  del  dia  de  hoi  será  jim- 
nástica. 

Después  de  ésta  haremos  la  oración,  como  todos  los  dias,  i, 
en  seguida,  nos  iremos  cada  uno  a  nuestra  casa.  Yo  haré  todavía 
otras  cosas;  ayudaré  a  mi  madre  qne  trabaja  con  tanto  afán  i 
cuidaré  de  mi  hermanita  que  está  enferma.  En  seguida  tengo 
permiso  para  jugar  i  luego  después  me  acuesto,  bendiciendo  í 
dando  gracias  a  Dios,  porque  me  ha  jiermitido  cumplir  con  mis 
deberes  de  una  manera  digna. 

III.— LA  CALLE 

Las  casas  de  la  ciudad  están  construidas  en  filas  largas,  eí 
espacio  entre  dos  filas  paralelas  se  llama  calle.  El  suelo  de  la 
calle  no  es  enteramente  plano  sino  curvo  i  tiene  en  el  medio 
una  pequeña  elevación.  En  los  lados  de  las  callea  se  forman 
unas  canales  o  cimetas.  Estas  están  destinadas  a  recibir  el 
agua  que  cae  a  la  calle  por  la  lluvia  i  conducirla  a  las  acequias 
mas  grandes* 

El  suelo  i  piso  de  la  calle  está  cubierto  de  piedras  que  están 
colocadas  una  cerca  de  otra  i  que  tienen  internada  una  parte 
en  la  tierra,  lo  que  se  llama  emjledrado  o  pavimento.  La  parte 
de  la  calle  que  está  cerca  de  las  casas  es  mas  elevada  i  pareja» 
i  se  llama  acera. 

El  medio  de  calle  es  caéi   siempre  empedrado,  la  acera 
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•es  empedrada,  enlodada  o  asfaltada.  Esta  sirve  para  el  tráfico 
de  las  personas  que  andan  a  pié,  mientras  qne  por  el  medio  de 
la  calle  pasan  los  animales,  carros  i  carruajes. 

Las  calles  se  cortan  anas  con  otras  en  caadras;  de  esta  ma- 
nera la  ciudad  se  halla  atravesada  por  machas  calles. 

Segan  la  estension  de  la  ciadad^  varia  el  número  de  calles; 
así,  en  nn  pneblo  chico,  hai  menos  calles  qnc  en  ana  ciudad. 

Para  distinguir  las  calles  unas  de  las  otras  les  han  dado  dife- 
rentes nombres. 

Un  niño  debe  guardar  finos  modales  en  la  calle. 

IV.— UN  VIAJE  A  LAS  MONTAÑAS 

Mi  padre  hizo  una  vez  con  nosotros  un  viaje  a  las  montañas. 
Para  eso  debíamos  ponernos  zapatos  bien  firmes,  que  no  se  rom- 
pen tan  fácilmente  en  las  piedras.  Cada  niño  tuvo  que  tomar 
un  bastón,  uno  de  nosotros  llevaba  una  alforja  con  víveres,  otro 
nna  botella  con  vino  i  un  vaso. 

Por  la  mañana  nos  levantamos  mui  temprano  i  ese  dia  uo  fué 
preciso  que  nos  despertase  nuestra  madre.  Estábamos  tan  de- 
seosos de  irnos  luego,  que  no  queríamos  tomar  desayuno;  pero 
nuestra  «madre  nos  obligó  a  tomarlo,  i)orqne  dijo  qne  no  seria 
bueno  ir  en  ayunas.  En  seguida  uos  fuimos. 

Tomamos  primero  el  camino  real,  después  un  sendero  mui 
angosto  que  nos  condujo  hacia  algunos  pueblos  i  cam]>os  i  al 
medio  dia  nos  encontramos  ya  en  la  montaña.  Desde  la  monta- 
ña pudimos  ver  hasta  mui  lejos.  Veíamos  campos  i  pueblos,  pe- 
queños bosques,  pero  todo  lo  que  veíamos  pareció  mui  chico. 
Los  hombres  que  andaban  abajo  parecian  muñecas,  i  los  árbo- 
les no  se  veian  mas  grandes  que  plantas  de  fiores.  Al  lado  de  la 
montaña  se  deslizaba  una  fuente  clara,  i  ésta  corría  como  un 
pequeño  arroyuelo  claro  sobre  piedrecitas  lisas,  hasta  el  valle 
donde  se  reunían  varios  arroyuelos  qne  formaban  nn  arroyo 
bastante  impetuoso  para  i)oder  dar  vueltas  a  las  turbinas  de 
nn  molino.  Eu  los  campos  paciaii  los  ganados  vijilados  por  los 
zagales. 
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Después  de  haber  visto  todo  eso,  dijo  nuestro  padre:  «Descao- 
sernos  ahorax».  Nos  sentamos  todos  sobre  una  inmensa  piedra,  para 
satisfacer  nuestro  apetito  con  los  comestibles  de  que  nos  había 
provisto  nuestra  buena  madre.  Mezclamos  el  agua  sabrosa  de 
la  fuente  clara  con  el  vino  que  llevábamos,  i  todos  fuimos  del 
mismo  acuerdo  que  la  comida  sobre  la  montaña  era  mas  buena 
que  en  nuestra  casa. 

Habiendo  descansado  bastante,  dijo  nuestro  padre:  «Aho- 
ra regresemos  a  la  casa,  hijos  raios,  en  donde  nos  espera  vues- 
tra (jnerida  madrei>. 

CAMBIO  DE  DIÁLOGO  EN  RELACIÓN 

I.— EL   PAN 

(El  Lectok  Americano,  Libro  II,  pajina  SO) 

Un  día  pregunté  a  mi  mamá  con  qué  objeto  se  amasaba  la. 
harina  para  hacer  el  pan  i  si  no  bastaría  mezclarla  con  agna. 
Ella  me  dijo  que  era  necesario  amasarla  i  agregar  todavía  levar 
dura  i  sal  a  la  harina  i  al  agua.  Dijo  también  que  la  sal  se 
agregaba  porque  da  buen  gusto  al  pan  i  lo  hace  mas  nutritivo 
i  fácil  de  dijerir,  que  con  el  auxilio  de  la  sal  absorbía  la  harina 
mayor  cantidad  de  agua  aumentando  considerablemente  el  vo- 
lumen. 

Sobre  la  levadura  dijo  que  era  una  masa  que  se  habia  dejado 
avinagrar  de  una  hornada  a  otra  i  que  servia  para  hacer  fer- 
mentar o  levantar  la  masa.  Continuó  diciendo  que  en  lugar 
de  esa  levadura  se  emplea  con  preferencia  la  de  cerveza, 
la  cual  se  formaba  con  una  espuma  (jue,  espesa  durante  la 
fermentación  del  mosto  o  caldo  de  la  cerveza,  se  subia  a  la  sn- 
perficie  del  Hquido,  escapándose  después  por  los  agujeros  de 
los  barriles.  En  seguida  dijo  que  después  de  colocar  la  levadu- 
ra en  1 1  artesa,  se  echaba  un  j)oco  de  harina  i  se  mezclaba 
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bieo;  en  seguida  se  agregaba  agna  i  harina  i  despedazando  la 
masa  se  tomaban  pedazos  pequeños  qne  se  sobaban  sncesiva- 
mente,  arrojándolos  a  un  *  lado  n  otro  de  la  artesa,  hasta  qne 
re})etida  mnchas  veces  esta  operación,  quedaba  la  masa  suave  i 
l)eríectamente  deshecha  la  harina, 

A  la  pregunta  de  mi  hermano  Pedro,  si  era  trabajoso  el  ama- 
sar, porque  la  veia  siempre  mui  ajitada  después  de  hacerlo^ 
contestó  mi  madre  que  Pedro  tenia  razón,  i  que  jwr  este  motivo 
se  habian  inventado  máquinas  i  aparatos  fáciles  de  mover,  por 
medio  de  los  cuales  se  hacia  la  masa  con  mucha  prontitud  i 
casi  sin  trabajo;  pero  que  esas  máquinas  solo  podían  servir  en 
las  panaderías,  donde  se  trabajaban  grandes  c^intidades  de  {)an  ; 
pero  que  en  otras  partes,  i  sobre  todo  en  los  camjx>s,  era  nece- 
sario amasar  a  mano. 

En  seguida  nos  esplicó  que  después  de  preparado  así  el  pan 
se  colocaba  en  canastos  cubiertos  con  un  paño,  cerca  del  fuego^ 
para  que  con  el  ausilio  del  calor  se  prodt\jera  otra  nueva  fer- 
mentación que  hacia  hincharse  la  masa  i  que  después  se  daba 
a  ésta  la  forma  que  se  quería.  Nos  dijo  que  los  panecillos  se  co- 
locaban por  medio  de  grandes  palos  de  madera  en  el  horno,  de 
donde  se  sacaban  al  poco  tiempo  perfectamente  cocidos. 

Pedro  quiso  saber  aun  por  qué  se  hacen  las  rayas  i  hendi- 
duras en  el  pan,  a  cuya  pregunta  contesU^  mi  madre  que  eso  se 
hacia  con  el  fin  de  estraer  el  aire  contenido  en  la  masa;  que  de 
otra  manera  se  escaparía  j)or  los  lados,  rompiendo  i  cambiando 
la  forma  del  pan. 

También  nos  dijo  nuestra  madre  que  era  preciso  cuidarse 
mucho  de  comer  pan  caliente,  porque  su  dijestion  era  mui  di- 
fícil, i  a  veces  podía  ocasionar  una  enfermedad  al  estómago,  i 
que,  por  el  contrario,  el  pan  que  se  había  enfriado  era  mas  nu- 
tritivo i  se  dijeria  mucho  mejor. 
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€AMBIO  DE  DISCURSO  DIRECTO  EN 

INDIRECTO 

LA      OSCURIDAD 
(El  Lector  Americano,  Lib.  I,  páj.  92) 

Una  noche  la  señora  Miranda  mandó  a  su  hijo  Juanito,  que 
-estaba  jugando  a  su  lado,  que  fuera  a  traerle  sus  tijeras  que 
habian  quedado  en  la  sala. 

Pero  Juanito  no  se  movió^  sino  que  miró  a  su  mamá  con  sem- 
blante asustado  i  suplicante  a  la  vez,  i  por  fin  le  esplicó  que 
tenia  miedo  de  ir  a  la  sala  porque  estaba  oscura. 

Entonces  la  mamá,  poniendo  su  mano  entre  la  lámpara  i  la 
cesta  de  la  labor,  hizo  ver  al  niflo  que  esta  última  quedaba  en 
la  sombra  i  no  se  veia  tan  bien  como  cuando  recibia  la  luz  i 
tjue  el  niflo,  colocándose  entre  la  lámpara  i  la  pared,  veria  su 
sombra  en  ésta. 

El  niflo  se  convenció  entonces  que  la  sala  estaba  oscura  por- 
<jue  en  ella  habia  sombra  en  todas  partes,  i  después  de  haberle 
prometido  la  mamá  que  le  esplicaria  mas  tarde  cómo  se  produce 
una  gran  sombra,  Juanito  obedeció  gustoso  projwniéndose  ser 
valiente  i  no  tener  miedo. 

Al  traerle  las  tijeras  a  la  mamá,  ésta  le  dio  las  gracias  al 
niño  i  le  recordó  que  nada  le  habia  sucedido  j)orque  la  sala 
estaba  oscura. 

VERSIÓN  EN  PROSA 

I.— EL  ZORRO 
(Poesías  para  los  niKos,  pajina  9) 

El  dueño  de  un  corral,  a  quien  el  zorro  ha  robado  su  gallo 
mas  bonito,  prorrumpe  en  quejas  i  amenazas  contra  ese  ani- 
mal ladrón,   dicíéndole:   «Tú,   zorro,   me  has  robado  el  mas 
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jentil  de  mis  gallos,  ¡  por  eso  te  prevengo  que  me  lo  devuelvas^ 
en  el  acto,  si  no  quieres  conocer  mi  fnsil.  Me  gastaba  tanto  ver 
brillar  al  sol  el  hermoso  plumaje  de  aquel  gallo,  que  era  el 
primero,  o  por  decirlo  así,  el  rei  de  las  aves  del  corral.  Me  era 
grato  mirar  su  roja  cresta  i  su  cuello,  cuyas  plumas  brillantes 
parecían  de  terciopelo,  i  oír  su  clara  voz  semejante  al  sonido  del 
clarín.  Otra  vez  insisto  en  la  exijencia  de  que  me  devuelvas  la 
mas  pronto  mi  gallo,  o  si  no  iK)ndré  la  trampa  i  la  armaré  para 
hacerte  caer  en  elln^. 

II.— AL  MAR 

Vuelvo  a  tu  orilla  a  contemplar  tus  olas 
Eternas,  incansables. 
En  la  estension  de  tus  azules  campos 
Estático  a  admirarte. 

;0h!  cual  tus  oleadas,  a  mi  oído, 
Música  blanda  i  suave, 
Semejan  la  inquietud  de  los  deseos 
Ea  poderosa  imájen! 

Tu  empuje  en  vano  a  contrastar  aspira 
La  roca  inexorable, 
¡Imposible!  te  dice,  i  en  espuma, 
Vencido  te  deshaces. 

Mas  en  vano  también  su  arrogancia, 
Dando  a  tus  miembros  cárcel. 
Los  áridos  escollos  que  te  cercan 
Aspiran  a  calmarte. 

Con  blanca  espuma- i  en  susurros  blandos. 
Cual  cariñosa  amante 
Halagas  ora,  n  ora  te  abalanzas 
A  furibundo  embate. 
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¿  Qué  ardiente,  poderosa  simpatía, 
;Oh,iuarI  a  tí  me  atrae. 
Del  alma  que  ajita  un  incesante  anhelo, 
Acaso  eres,  la  imájen? 

(Luis  Montt). 

Vuelvo  a  tus  riberas  a  cont^nplar  el  eterno  e  incansable  ir  i 
venir  de  las  olas,  a  admirar  estasiado,  ¡oh,  mar!  la  estension  de 
tu  azulada  superficie.  Tus  oleadas,  que  a  mi  oído  son  una  mú- 
sica blanda  i  suave,  son  una  grandiosa  imájen  de  la  inquietad 
-de  los  deseos.  Por  tu  empuje  aspiras  en  vano  a  luchar  contra  la 
roca  inexorable:  ella  te  dice  que  inútilmente  te  esfuerzas,  i  tú 
vencido  revientas  en  espuma.  Pero  también  en  vano  los  áridos 
escollos  que  te  cercan,  aprisionando  tus  miembros,  aspiran  arro- 
gantes a  calmarte.  A  veces,  como  una  amante  cariñosa,  acaricias 
•con  blanca  espuma  i  blandos  susurros,  otras  veces  también  lan- 
zas tus  olas  con  furioso  ímpetu  hacia  adelante.  ¡Qué  ardiente  i 
poderosa  simpatía  me  atrae  a  tí,  ¡oh  mar!  ¿Eres  tú  acaso  la 
imájen  del  incesante  anhelo  que  ajita  el  alma? 

ESPLICACION  DE  PROVERBIOS 

I.   Quien  cierra  al  pobre  la  puerta^ 
La  del  cielo  no  halla  abierta. 

La  pobreza  no  es  un  castigo  de  Dios,  ni  algo  que  pueda 
atraernos  el  desprecio  de  los  demás;  por  este  motivo  no  debe- 
mos avergonzarnos  de  haber  nacido  pobres,  ni  tampoco  despre- 
ciar a  aquellos  que  ocupan  en  la  sociedad  un  lugar  mas  bajo 
que  nosotros. 

Teniendo  presente  lo  anterior,  sabremos  conducirnos  con  aque- 
llos que  llegan  a  nuestra  puerta  en  demanda  de  una  limosna; 
debemos  acojerlos  con  cariño  i  satisfacerles,  si  podemos,  sus  ne- 
-cesidades.   Portándonos  de  esta  manera,  recibiremos  en  esta 
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vida  las  bendicioues  del  Señor  i  de  uaestros  semejantes,  i  mas 
tarde,  al  abandonar  esta  tierra,  encontraremos  abiertas  las 
puertas  del  cielo. 

£n  la  sociedad  se  encuentran  hombres  inmensamente  ricos, 
que  solo  emplean  su  fortuna  para  satisfacer  sus  malas  inclina- 
ciones, i  jamas  piensan  en  remediar  la  pobreza,  sino  al  contra- 
rio, se  conducen  cruelmente  con  los  desgraciados,  pues  el  deber 
dal  rico  es  compartir  su  fortuna  con  el  pobre. 

Todo  eso  nos  enseña  que 

Quien  cierra  al  pobre  la  puerta. 
La  del  cielo  no  halla  abierta. 

La  verdad  de  este  proverbio  se  puede  probar  por  una  pará- 
bola del  Señor,  que  Uds.  conocen,  i  es  «El  rico  avariento  i  el 
pobre  Lázaroi>. 

IL— LA  BUENA  CABEZA  NO  HACE  AL  BUEN 

CORAZÓN 

Muchas  veces  algunas  niñas,  durante  su  permanencia  en  la 
escuela,  ya  sea  en  sus  clases  o  eu  las  conversaciones  con  sus 
maestras  o  compañeras,  denotan  mucha  intelijencia;  pero  sucede 
mai  a  menudo  que  esas  mismas  niñas  $e  burlan  de  sus  compa- 
fieras  mas  pobres  que  ellas,  o  se  niegan  a  $iyudarlas  en  las  difi- 
cultades que  encuentran  en  sus  estudios. 

En  la  sociedad  se  encuentran  hombres  de  mucho  talento; 
pero  que  no  lo  emplean  en  ayudar  a  sus  semejantes,  sino  para 
llegar  las  mas  veces  por  medios  ilícitos  a  poseer  la  fortuna  que 
era  el  único  sosten  de  una  numerosa  familia»  o  para  contribuir 
a  la  ruina  de  su  patria.  Todo  esto  nos  prueba  que 

«La  buena  cabeza  no  hace  al  l)uen  corazón» 

Pero  cualquiera  que  reconozca  que  su  intelijencia  es  solnresa- 
liente,  no  debe  abusar  de  ella,  sino  cultivarla  i  hacer  que  siem- 
pre esté  pronta  a  ayud$ir  al  corazón,  en  las  buenas,  pero  no  en 
las  malas  acciones.  La  verdad  de  este  proverbio  se  puede  pro- 
Cert.  Pedag.  12 
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bar  por  la  historia  siguiente:  Nerón,  emperador  de  los  roma- 
nos, faé  edncado  por  Séneca,  nnó  de  los  hombi'es  mas  ilustrados 
de  su  tiempo.  El  príncipe,  que  poseia  un  gran  talento,  signii 
sus  consejos  i  administró  justicia  con  mucha  equidad  durante 
el  tiemjK)  en  que  vivió  su  maestro,  pero  muerto  éste  se  dej6 
guiar  por  los  malos  impulsos  de  su  corazón:  mató  a  su  hermano, 
a  su  mujer,  a  sus  hijos,  i  con  el  fin  de  gobernar  solo  en  el  im- 
perio, mandó  asesinar  a  su  propia  madre.  Este  ejemplo  nos  en- 
seña que 

<icLa  buena  cabeza  no  hace  al  buen  cot^zohp 

III.  Siempre  que  ptiedds^  haz  bien^ 
1  no  repares  a  quién. 

(Martínez  de  la  Rosa.) 

Elena,  niña  de  diez  años  de  edad,  habia  recibido  encargo  de 
cuidar  una  parte  del  jardin  de  la  casa,  obligación  que  desem* 
peñó  con  mucho  gusto.  Su  madre,  con  el  fin  de  cultivarle  el 
juicio,  le  habia  dejado  completa  libertad  para  ello. 

Elena  ponia  un  especial  cuidado  en  aquellas  plantas  que  le 
parecian  mas  hermosas,  sin  pensar  en  el  provecho  futuro,  de 
suerte  que  muchas  de  aquellas  plantas  que  al  principio  no 
dejan  ver  su  utilidad  i  hermosura,  quedaron  abandonadas  })or 
mucho  tiempo,  tristes,  sin  flores,  ni  frutos.  Cierto  dia  la  buena 
señora  fué  a  visitar  el  jardin  i  observando  esto,  habló  a  Elena 
de  esta  manera:  «Mi  buena  hija,  tú  no  has  pensado  bien  al 
desempeñan  tu  ocupación.  ¿Por  qué  hai  algunas  plantas  tan 
vigorosas  i  lozanas  i  otras  tan  débiles  i  tristes?  ¿Por  qué  no  ha» 
hecho  el  bien  igualmente  a  todas  tus  plantas?  ¿Acaso,  porque 
algunas  te  parecian  menos  hermosas  que  otras,  no  merecían  tn& 
cuidados?  Contempla  ese  sol  cómo  reparte  igualmente  sus  rayo» 
¿i  no  has  visto  cómo  la  lluvia  deja  caer  sus  gotas  con  tanta  re- 
gularidad sobre  ellas?>  Todo,  en  fin,  te  enseña  que 

Siempre  que  puedas,  haz  bien, 
I  no  repares  a  quién. 
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IMITACIONES 

I.— HALLAZGO 

(Poesía) 
(Traducción  de  Oothe) 

A. — Oruinal 

Paseaba  i)or  el  bosque,  perdido  el  pensamiento, 
Mirando  en  torno  mió  sin  ansias  de  bascar 
Un  algo  que  aumentara  mi  plácido  contento, 
Un  algo  que  mas  dicha  me  hiciera  disfrutar, 
^o  obstante,  entre  las  sombras  habia  una  florcita 
Brillante  cual  estrella,  hermosa  sin  igual; 
0>jerla  quise  luego  porque  era  tan  bonita, 
Pero  ¡ai!  alzó  ella  entonces  su  acento  celestial. 
¿Qué  quieres  me  marchite?  me  dijo  con  dulzura, 
¿Qué  quieres  que  en  tu  mano  me  seque  yo  al  calor? 
Con  todas  sus  raicillas  cojíla  con  ternura 
Plántela  i  dióme  entonces  sus  flores  i  su  olor. 

B. — ^Imitacion 

Visitando  una  escuela  un  hombre  distinguido  por  su  ilustra- 
ción encontró  entre  los  muchos  niños  uno  que  llamó  mucho  su 
«tención,  por  la  claridad  e  intelijencia  de  sus  respuestas.  A 
pesar  de  verlo  por  primera  vez,  sintió  tal  impulso  al  encontrar 
una  intelijencia  tan  prodijiosa,  que  luego  pensó  en  darle  un 
cultivo  esmerado.  O>mo  el  lugar  en  que  vivia  aquel  nifio  no 
pedia  corresponder  a  las  esperanzas  del  sabio  señor,  quiso  lle- 
varlo a  otra  ciudad  en  donde  su  protejido  concurriera  a  un  esta- 
blecimiento en  que  pudiera  recibir  una  brillante  instrucción. 
Pero  el  niño  era  hijo  de  una  pobre  viuda  i  su  único  consuelo,  el 
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i\nico  medio  de  felicidad  que  tenia  sn  desdichada  madre.  £1  amor 
filial  del  buen  niño  le  hizo  rehusar  la  oferta  que  le  hacia  el  ins- 
titutor. Enterado  este  último  del  noble  sentimiento  que  abrigaba 
aquel  corazón,  tan  tierno  aun,  no  solo  llevó  consigo  al  niño  sino 
también  a  su  desgraciada  madre,  procurándoles  toda  clase  de 
comodidades.  El  niño  desarrolló  su  intelijencia  de  una  manera 
sobresaliente,  de  suerte  que  después  de  algún  tiempo  llegó  a  ser 
un  insigne  maestro  que  con  sus  sabias  instrucciones  dio  escelen- 
tes  frutos  a  su  patria. 

II.— LA  COMPi^ÑERA  QUE  VALE  MAS 

(El  i  '■xtor  Americano,  pajina  50) 

Una  tarde,  estando  sentada  a  la  ventana  que  caia  al  |)atio, 
donde  jugaban  las  niñas,  noté  que  cerca  de  mí  habia  uu  i>equeño 
grupo  que  disputaba  sobre  cuál  de  sus  comimñeras  era  la  de 
mas  méritos. 

En  este  momento,  una  de  ellas  tenia  la  palabra  i  ponderaba 
las  cualidades  de  Julia  de  esta  manera: 

— Julia,  decia,  es  la  que  vale  mas  de  entre  nosotras,  pues  con 
su  prodijiosa  memoria  nos  aventaja.  ¿Cuál  de  nosotras  puede 
como  ella  relatar  una  larga  historia  sin  equivocarse?  ¿Qnién 
mejor  que  ella  puede  retener  un  sinnAmero  de  fechas? 

— ¡Callal  dijo  otra,  interrumpiéndola;  Sofía  fí  que  pnede  estar 
orgullosa  de  sí  misma.  ¿Qnién  sobresale  por  su  talento  en  la 
escuela  mas  que  ella?  ¿Puede  negarlo  alguna  de  nosotras?  Ella, 
es  cierto,  no  retiene  como  Julia  una  serie  de  palabras  sin  ningún 
sentido,  solo  conserva  lo  que  ha  aprendido  í  lo  que  puede  rela- 
tar con  sus  propias  espresiones.  ¿Quién  reflexiona  mejor  en  la 
clase? 

— Muí  bien,  amigas  mias,  agregó  una  tercera  que  no  habia 
tomado  parte  en  la  discusión,  pero  que  obsei*vaba  atentamente 
las  palabras  dé  sus  condiscípulas.  Yo  voi  a  probar  a  Uds.  que 
Raquel,  sin  jK)seer  la  prodijiosa  memoria  de  Julia,  ni  el  sobre- 
saliente talento  de  Sofía,  es  superior,  no  solo  a  ellas,  sino  también 
a  todas  nosotras,  pues  tiene  una  cualidad  que  parece  que  Uds. 
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ignoran  hasta  este  momento,  i  es  el  juicio,  la  dote  mas  preciosa 
que  Dios  ha  concedido  al  hombre.  Es  verdad  que  la  memoria  i 
la  intelijencia  son  inapreciables,  pero  no  tienen  ningún  valor 
si  las  posee  una  persona  sin  juicio,  solo  le  servirán  para  hacerla 
desgraciada.  Una  nifta  juiciosa  es  aplicada,  cualidad  que  las 
mas  veces  reemplaza  a  la  memoria  e  intelijencia,  i  como  sabe 
cumplir  con  sus :  deberes,  se  atrae  el  aprecio  de  sus  maestras  i 
compañeras. 

Al  oir  esto,  todas  qmnlaron  en  silencio,  sin  encontrar  argu- 
mentos con  qué  rebatir  las  convincentes  palabras  de  su  amiga  i 
confundidas  ante  la  superioridad  de  Raquel.  En  aquel  momen- 
to, la  campana  anunció  la  hora  de  volver  a  la  clase,  dejando  ter- 
minada la  discusión. 

III.--MAÑANA... 

(El  Lector  Americano,  Libro  I,  pajina  69) 

«Mañana  tengo  que  concluir  ima  pequeña  laborjD,  decia  Lu- 
cía, porque  los  dias  pasan  luego  i  no  hai  que  perder  tiempo, 
pues  si  no  principio  lue^o,  llegará  el  cumpleaños  de  mi  mamá  i 
no  tendré  ningún  obsequio  que  ofrecerle. 

Al  dia  siguiente,  cuando  Lucía  habia  dado  fin  a  sus  tareas 
escolares,  se  acordó  de  que  su  amiga  vecina  le  habia  ponderado 
mucbo  su  nuevo  vestido,  i  Lucía,  mui  deseosa  de  mirarlo,  se 
apresuró  a  j)edir  permiso  a  su  mamá  para  ir  un  ratito  a  casa  de 
su  amiga.  «Me  quedaré  mui  poco  tiempo  allá»,  se  dijo  Lucía 
para  sí,  «i  siempre  tendré  toda  una  hora  para  principiar  mi 
bordado;  es  necesario  también  que  descanse  un  momento  de 
trabajar».  Lucía  se  fué,  pero  se  demoró  tanto,  que  al  volver  a  su 
casa  faltaban  solo  pocos  minutos  para  la  comida.  «Me  levantaré 
mas  temprano  i  principiaré  antes  de  ir  al  colejio».  Así  se  con- 
solaba Lucía.  A  la  mañana  siguiente,  Lucía  despertó  mui  de 
alba,  se  acordó  luego  de  su  deber;  pero  también  recordó  que  en 
ese  dia  tenia  muí  pocas  clases  en  el  colejio,  así  es  que  se  dijo: 
«No  necesito  levantarme  ahora,  teniendo  tanto  tiempo  desocu- 
|>ado  en  la  tarde»,  i  se  puso  otra  vez  a  dormir. 
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Llegó  la  tarde,  i  cuando  Lacia  había  juntado  todos  los  uten- 
silios  que  para  su  labor  necesitaba,  vino  uaa  amiga  de  su  ma- 
má qne  trajo  una  hijita  pequeña,  con  la  cual  tenia  qne  ocupar- 
se Lucía.  Habria  tenido  tiemix)  i)ara  principiar  después  de 
haberse  ido  la  visita,  pero  como  Lucia  no  conocia  todavía  cu&d 
necesario  es  no  dejar  pasar  ni  siquiera  unos  minutos  del  tiempo 
precioso  de  un  dia,  de  nuevo  atrasó  el  comienzo  de  su  labor. 

I  así  siguió  dia  tras  dia,  i  cuando  llegó  el  cumpleaños  de  su 
mamá,  Lucía  tenia  solo  muí  poco  hecho  en  su  lx>rdado,  i  como  ese 
poco  lo  había  trabajado  mui  apresuradamente  no  estaba  bien 
hecho  tampoco. 

Lucía  se  avergonzó  mucho,  porqué  comprendió  que  solo  ix)r 
falta  suya  no  tenia  ahora  nada  con  qué  dar  alegría  a  su  querida 
mamá. 

<3cNo  dejes  para  mañana  lo  que  puedes  hacer  hoii>. 

IV.— LOS  DOS  ARADOS 
A. — Orijinal 

Dos  arados  fueron  fabricados  en  un  mismo  taller  i  de  la  mis- 
ma clase  de  fierro.  Ambos  pasaron  después  a  manos  de  nu  agri- 
cultor: uno  de  ellos  fué  destinado  al  barbecho,  mientras  que  el 
otro,  guardado  en  el  rincón  de  un  cuarto,  quedó  allí  abandona- 
do ix)r  espacio  de  ocho  o  nueve  meses,^  cubriéndose  de  moho. 
Solo  después  de  ese  tiempo  se  acordaron  de  él  i  lo  sacaron.  Em- 
pero, cuánta  fué  su  admiración  cuando  vio  a  su  hermano  i  se 
comparó  con  él;  porque  éste  le  pareció  liso  como  un  espejo,  i 
mas  brillante  que  al  principio. 

«Es  posible!  esclamó  el  arado  enmohecido,  antes  éramos 
iguales  i  ahora  tú  estás  bruñido  i  brillante  i  yo  sucio  i  sin  bri- 
llo. ¿Cómo  te  has  mantenido  en  tan  buen  estado,  cuando  yo  me 
he  desfigurado  así  en  la  tranquilidad  mas  completa?]» 

— «Justamente  esa  tranquilidad  te  ha  sido  perjudicial.  A  mí 
me  han  conservado  el  ejercicio  i  el  trabajo.  Solo  a  ellos  debo  el 
que  ahora  te  supere. 
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B. — Imitación 

Loa  dos  hermanos 

Dos  hermanos  se  asemejaban  en  todo  sentido.  Cuando  murie- 
ron sus  padres,  les  dejaron  ana  vasta  hacienda.  Uno  de  los  her- 
manos vendió  su  parte  al  otro,  se  fué  a  habitar  a  la  capital  del 
país  i  vivía  allí  de  sus  rentas,  sin  ocupación  ningnna. 

Despaes  de  pasados  diez  afios,  cansado  de  la  vida  ociosa, 
regresó  a  sn  tierra.  Pero,  ¡cnanto  se  asombró  al  encontrarse  otra 
vez  con  sn  hermano  i  compararse  con  él!  A  él  nadie  lo  conoció 
ni  le  manifestó  estimación,  mientras  que  su  hermana  habla  al- 
canzado honores  i  empleos,  ganado  el  aprecio  de  todos  i  el  au- 
mento de  sus  bienes,  «¿Cómo  es  posible  que  haya  sucedido  eso, 
esclam^  el  primero,  cuando  antes  éramos  iguales?  ¿Qué  te  ha 
elevado  tanto  mientras  que  yo,  a  pesar  de  mi  vida  tranquila  he 
quedado  desconocido,  sin  estimación  de  los  otros  i  descontento 
en  mi  interior? 

«Justamente  esa  vida  tranquila,  o  mejor  dicho  esa  <x;iosidad 
en  que  tú  no  hiciste  otra  cosa  que  comer,  beber,  jugar  i  dormir, 
te  ha  sido  perjndiciaU,  le  replicó  el  hermano.  «Ija  aplicación 
al  trabajo,  los  cuidados  i  esfuerzos,  el  trato  con  los  hombres,  la 
participación  activa  en  todas  las  aspiraciones  por  el  bien  jene- 
ral  i  el  alivio  de  la  miseria  humana,  me  han  elevado  a  esta  posi- 
ción honrada  de  la  cual  gozo  ahoras>. 

AMPLIFICACIÓN  DE  UN  TROZO 

I.— EL  PERRO  FIEL 

A. — Tkma 

Un  comerciante  pierde  las  alforjas.  El  perro  quiere  detener  a 
su  amo  en  el  camino,  i  con  saltos  furiosos  rodea  el  caballo.    El 
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amo,  pensando  que  sn  perro  está  loco,  lo  mata  con  el  revólver. 
Mas  tarde  nota  su  pérdida,  regresa  i  encuentra  acostado  sobre 
las  alforjas  a  su  perro  moribundo. 

B. — Ejecución 

Un  comerciante  tenia  un  perro,  que  era  mui  vijilante  i  fiel. 
Una  vez  tuvo,  por  un  negocio,  que  hacer  un  viaje.  Llevalia 
atadas  tras  de  sí,  sobre  la  silla  del  caballo,  unas  alforjas,  en  las 
cuales  guardaba  mucha  plata.  Su  perro  corria  al  lado  del  ca- 
ballo. Poco  a  poco  se  soltaron  las  correas  con  que  iban  atadas 
las  alforjas  i  éstas  cayeron  sin  que  lo  notase  el  comerciante.  El 
perro  lo  observó  i  luego  se  puso  a  jemir.  Pero  el  comerciante 
no  le  hizo  caso.  Como  el  perro  continuase  aullando,  el  amo  le 
dio  unos  latigazos.  Pero  el  ])erro  fiel  no  dejó  de  aullar,   saltó 
contra  el  caballo  i  le  mordió  las  piernas,  entonces  pensó  el  co- 
merciante que  su  perro  se  había  vuelto  loco.   Le  disparó  con  el 
revólver  i  siguió  sn  camino.   Después  de  algún  tiem}K>  notó  con 
asombro  la  falta  de  las  alforjas.  Entonces  volvió  por  el   niismo 
camino,  i  en  toda  la  vía  divisó  el  rastro  de  la  sangre  de  sn  {)oxro. 
Al  fin  llegó  a  aquella  parte  en  donde  se  le  habian  perdido  las 
alforjas  i  allí  encontró  a  su  perro  acostado  sobre  ellas.  El  fiel 
animal  ajitó  la  cola  i  lamió  la  mano  de  su  amo  i  murió. 

Otra  forma: — El  comerciante  cuenta  el  contenido. 

TI.— PRONTA  RESOLUCIÓN 

A. — Tema 

El  hijo  de  un  leñador  recojia  lefia  en  el  bosque  «cuando  oyó 
hablar  no  lejos  a  dos  salteadores  qtie  combinaban  ún  plan  para 
asaltar  a  un  viajero  que  pronto  debía  pasar  por  ahí.  El  niño 
se  deslizó  sijilosamente  del  bosque,  fué  al  encuentro  del  viaje- 
ro i  le  descubrió  el  propósito  de  los  salteadores.  Algunos  policia- 
les prendieron  a  los  salteadores  i  el  niño  recibió  un  btien 
premio. 
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B.— Ejbcüoion 


Un  pobre  iiifio,  hijo  de  un  honrado  leñador,  iba  mni  contento 
a  reoojer  leña  a  nn  boeqne  cercano.  De  aúbito  se  detovo  sobre- 
saltado por  el  raido  de  unas  voces  qae  sitian  del  bosque ;  escu- 
chó atentamente  nn  breve  rato,  i  por  sas  palabras  comprendió 
que  eran  dos  salteadores  qne  bnscaban  un  medio  fácil  i  se^ro 
para  asaltar  a  nn  caballero  rico  qne  debia  pasar  i)or  ahí.  Enton- 
ces se  deslizó  sijilosamente  i  salió  del  bosqne,  sin  temor  a  los 
ladrones,  pues  sn  buen  padre  le  habia  dicho  que  Dios  protege  a 
los  qne  hacen  el  bien. 

Con  esta  idea  fija  en  la  mente,  fné  al  encuentro  del  viajero  i 
le  descubrió  el  plan  de  los  salteadores.  El  viajero  llamó  a  algu- 
nos policiales  que  prendieron  después  a  los  ladrones,  i  dio  un 
bnen  premio  al  nifio  por  sn  jenerosa  acción. 

ESTRÁCTOS 

I.— EL  CEREZO  DE  JORJE 
(El  Lector  Am bricaho,  Libro  I,  pajina  72) 

Su  tío  habia  regalado  al  pequeño  Jorje  un  precioso  cerezo; 
ese  árbol  que  tanto  agrada  por  el  verde  claro  de  sus  hojas,  que 
forman  contraste  con  las  blancas  florecillas  que  lo  cubren 
primero  i  después  con  el  vivo  encarnado  i  del  dulce  fruto  que 
produce. 

Al  recibirlo  Jorje,  no  era  tiempo  de  que  tuviese  fruto  ni  flo- 
res, por  lo  que  se  impacientaba  todas  las  mañanas  cuando  lo 
regaba. 

Por  ñu,  aburrido  de  que  nada  producía,  pensaba  Jorje  arran- 
car el  cerezo.  Entonces  el  padre  llevó  a  Jorje  delante  del  arbo- 
líto,  le  esplicó  la  manera  cómo  se  criaban  i  crecian  los  árboles  i 
cnál  era  la  época  en  que  daban  sus  frutos.  En  seguida  mostró 
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al  uiño  dos  mosquitos  qne  habían  puesto  sns  haevecillos  en 
las  hojas  del  cerezo,  i  una  arañita  que  tejfa  afanosa  sa  tela  entre 
las  ramas.  Como  principiara  a  llover,  le  hizo  ver  qne  ambas 
bascaron  abrigo  bajo  las  hojas.  Después  vio  el  niño  una  lindísi- 
ma mariposa  qne  veiiia  a  bascar  una  gota  de  agua  qne  deapoes 
de  la  lluvia  habia  quedado  suspendida  en  la  punta  de  una 
hoja. 

Entonces  reconoció  Jorje,  con  asombro,  para  caántas  cosas 
servia  ese  cerezo  qne  creia  inútil,  porque  todavía  no  le  daba  ce- 
rezas maduras. 

Sirviéndole  de  ejemplo  al  padre  lo  obrado  en  el  cerezo,  dio  a 
conocer  a  su  hijo  que  hasta  la  mas  insignificante  yerbecilla  de 
los  campos  es  útil  i  tiene  un  destino  marcado  por  la  Providencia 
i  sabiduría  infinita  de  Dios;  que  como  ellos  debemos  también 
nosotros  cumplir  con  el  destino  que  Dios  nos  ha  impuesto,  qne 
es  amarle  i  bendecirle  cumpliendo  sus  santos  preceptos. 

II.— LOS  NIÑOS  NO  DEBEN  PELEAR 

(El  Lector  Americano,  Libro  I) 

Alfredo  i  Tomas  eran  alumnos  de  una  escuela  i  vivian  en  un 
mismo  barrio.  Desde  pequeños  se  condujeron  como  verdaderos 
amigos;  pero  esto  era  debido  al  buen  carácter  i  escelentes  cna- 
lidades  de  Alfredo,  por  cuanto  Tomfí^  era  caprichoso  i  penden- 
ciero. 

El  padre  de  Tomas,  un  honrado  comerciante,  trataba  siempre 
de  correjir  las  malas  costumbres  de  su  hijo;  pero  por  mas  casti- 
gos que  le  habia  impuesto,  notaba,  sin  embargo,  en  él  un  espí- 
ritu altanero  i  provocador. 

Un  dia  que  Alfredo  i  Tomas  regresaban  a  su  casa,  se  ocasio- 
nó entre  ellos  una  discordia,  i  acalorándose  el  último  dio  una 
fuerte  bofetada  a  su  amigo.  Éste,  a  pesar  de  su  carácter  apaci- 
ble, se  sintió  ofendido  i  rechazó  violentamente  a  su  contrario. 
La  pendencia  no  habria  tenido  buen  resaltado,  sino  se  hubiera 
interpuesto  un  caballero  que  les  habló  de  esta  manera:  cLos 
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niños  no  deben  pelear  I  Es  necesario  qne  se  condnzcan  como 
bnenos  amigos,  ser  jenerosos  i  ayndarse  en  sus  ocupaciones  i 
perdonarse  sns  defectos.  Los  nifios  qne  observan  mala  *eon- 
ducta  en  la  escuela,  snfren  jeneralmente  mncfaas  contrarieda- 
des al  llegar  a  grandes». 

III.~EL  PLEITO  DE  LOS  COLORES 

(El  Lector  Americano,  Libro  II,  pajina  163) 

El  Rojo,  el  Aznl  i  el  Amarillo  se  reunieron  en  una  hermosa 
mañana  con  el  objeto  de  disputar  sobre  su  importancia. 

El  Amarillo  dijo: — «Yo  soi  el  color  escojido  por  el  sol.  El 
mas  admirable  astro  del  universo  posee  mis  tintes  dorados,  i  con 
ellos  da  color  a  la  atmósfera.  El  oro,  el  metal  de  mas  precio, 
tiene  mi  color;  yo  doro  el  trigo  qne  es  aun  mas  valioso:». 

El  Azul  replicó: — cYo  soi  llamado  celestial,  porque  cubro 
el  manto  de  los  cielos  i  doi  color  al  inmenso  mar,  sin  dejar  de 
pintar  la  estimada  catnpanilla  de  los  campos,  la  humilde  violeta 
i  el  agradable  no-me-olvidesi>. 

El  Rojo,  acalorado  con  estas  palabras,  dijo: — «Yo  domina 
en  todas  partes  mucho  mas  que  ustedes.  No  soi  tan  común,  i 
por  eso  tengo  mas  valor;  jamas  podria  compararse  una  rosa. 
encamada  con  una  de  color  amarillo.  También  cubro  los  labios 
de  las  niñas  i  coloro  sus  mejillas.  Yo  soi  el  mas  importante  de 
todos  los  colores,  i  deben  creerlo  así  los  hombres  que  conocen 
el  verdadero  mérito,  pues  me  han  elejído  para  el  manto  de  su& 
reyes  i  el  vestuario  de  sus  guerreros». 

El  Blanco  que  llegó  a  ese  tiempo  les  dijo: — «Haya  tran- 
quilidad, señores.  Todos  son  hermosos  al  encontrarse  en  sn 
puesto  respectivo,  pero  juntos  tienen  mas  valor»;  i  para  conven- 
cerlos suplicó  al  sol  que  diera  color  con  sns  rayos  a  una  nube 
después  de  la  tempestad: 

El  cielo  realizó  sns  deseos,  envió  unn  nube  que  pasó  después 
de  haber  descargado  la  lluvia  sobre  la  tierra,  i,  esparciendo  el 
sol  sus  rayos,  &e  dejó  ver  un  magnifico  arco  Iris,  formado  por  el 
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color  rojo»  el  azul  i  el  amarillo,  con  lo  cual  qaedaroa  oonveoci- 
dós  que  iinidoa  teaiaa  mas  mérito. 

Esta  lectora  nos  ense&a  a  ser  unidos  cou  nuestros  semejantes 
i  nos  da  a  conocer  la  importancia  de  la  unión;  en  ningún  caso 
debemos  perturbar  la  tranquilidad  de  la  familia,  sino  imitar  la 
unión  de  los  colores  en  el  arco  iris. 

IV.— LA  FELICIDAD 

(El  Lector  Americano,  Libro  m,  páj.  30) 

Un  opulento  príncipe  de  Oriente»  que  no  se  sentia  feliz  como 
todos  lo  creian  por  su  posición  social,  concibió  el  vivo  deseo  de 
ver  en  qué  consistía  la  felicidad,  i  si  en  efecto  se  hallaba  sobre 
la  tierra  algún  hombre  completamente  feliz.  Siendo  imposible 
para  él  descifrar  el  problema,  propuso  la  cuestión  ante  una 
junta  de  los  sabios  del  pais,  prometiendo  buena  recompensa  al 
que  diese  una  contestación  satisfactoria.  Reuniéronse  los  sabios 
a  discutir  sobre  la  felicidad,  pero  cada  uno  opinó  de  distinto 
modo,  conforme  a  su  edad  o  a  sus  particulares  inclinaciones. 

Uno  d\jo  que  la  felicidad  consistía  en  tener  buena  salud. 

Otro,  en  salir  vencedor  en  las  batallas. 

Otro,  que  en  la  sabidiuja. 

Hasta  hubo  quien  cifró  la  felicidad  en  los  goces  sensuales,  i 
no  faltó  quien  supuso  que  la  felicidad-  existia  solo  en  el  sueño. 
Pero  el  mas  anciano  sacó  un  libro  precioso,  en  el  que  estaban 
consignadas  todas  las  máximas  de  sabiduría  de  todos  k>s  tiempos 
pasados,  i  leyendo  en  él  convenció  a  sus  colegas  de  que  la 
felicidad  existe  sólo  en  el  hombre  que  está  satisfecho  i  contento 
con  su  suerte. 

Esta  contestación,  aprobada  por  la  junta,  fué  llevada  al  prin- 
cipe, quien  se  alegró  en  estremo,  creyendo  que  le  serla  fácil  en- 
contrar un  hombre  contento.  Para  esto  hizo  fijar  en  la  puerta 
de  su  mas  delicioso  jardín,  una  inscripción  que  decía: 

«Este  jardín  se  adjudica  por  toda  su  vida  al  hombre  qae 
pruebe  estar  verdaderamente  contentoi>. 
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El  príncipe  observaba  en  secreto  dorante  algnnos  días  a 
cnantas  personas  pasaban.  Todos  leían  la  inscripción,  dirí- 
jiendo  codiciosas  miradas  al  jardin,  pero  no  se  jnzgaban  dignos 
de  poseerlo.  Al  fin  llegó  nno  que  se  paró,  leyó  atentamente  la 
inscripción,  i  despnes  de  haber  reflexionado  un  breve  rato,  se 
lanzó  resueltamente  al  jardin,  empnjando  la  puerta  que  estaba 
entornada,  i  divisando  al  príncipe  que  habia  salido  de  su  escon- 
dite, le  hizo  la  profunda  cortesía  de  etiqueta,  esperando  después 
que  le  dirijiera  la  palabra* 

Sucedió  así:  A  la  pregunta  del  príncipe  si  él  verdaderamente 
era  el  hombre  contento  i  satisfecho  de  su  suerte,  juró  que  nada 
echaba  de  menos  en  su  posición. 

«Sin  embargo»  no  será  vuestro  este  jardin,  dijo  el  príncipe, 
porque  si  estuvieseis  efectivamente  contento,  si  nada  deseaseis 
no  vendríais  a  solicitar  mi  jardin:». 

CARTAS 

I.— CARTA  INFANTIL 

Santiago^  10  de  Marzo  de  1895 
Carlos  Vera 

Curicó 


Sr.  D. 


Querido  Carlos: 

Hace  tres  años  que  voi  a  la  escuela.  Allí  aprendo  a  leer,  es- 
cribir, contar,  dibujar.  Estudio  también  jeografia  e  historia  na- 
tural. Me  gusta  estar  en  la  escuela.  El  maestro  nos  quiere  mu- 
-cbo  cuando  nos  portamos  bien  i  escuchamos  con  atención. 

Anteayer  he  pasado  al  2.''  curso  de  la  2.*^  sección.  Ahora  esta- 
mos aprendiendo  a  escribir   cartas.    Si  tñ  sabes  ya  escribir 
•cartas  hazme  el  favor  de  contestarme  pronto. 
Tu  amigo  que  te  quiere  de  veras, 

Miguel  Rójjls. 
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II.— CARTA  DE  ANUNCIO  I  PETICIÓN 

Qútllóta^  8  de  Ntmembre  de  1892 
Señora  dofia 

Pascnála   Fernandez 

Presente 

Querida  maestra: 

» 

Ayer  me  envió  mamá  a  la  hnerta  a  bnscarle  nnas  ramas  de 
toronjil,  i  tnve  la  desgracia  de  resbalar  a  cansa  de  ana  frnta 
podrida  qne  pisé  inadvertidamente.  De  resultas  de  la  caida  me 
torcí  nn  pié,  lo  qne  me  impide  ir  por  algunos  dias  a  la  escuela. 
A  fin  de  no  atrasarme  en  mis  estudios,  le  ruego  me  envíe  mis. 
libros  con  mi  condiscípula  Pilar  Donoso,  para  estudiar  ea 
casa. 

Ansiosa  de  poder  ir  otra  vez  a  la  escuela,  saluda  a  üd.  res- 
petuosamente 8U  agradecida  alumna, 

(yLOTILDE  TORO^ 

III.— CARTA  DE  AGRADECIMIENTO 

San  Antonio^  16  de  Agosto  de  1894^ 

Señora  doña 

CVlota  Oliva  V,  de  Sánchez 

Santiago 
Mi  querida  tía: 

Mucho  gasto  me  ha  causado  el  hermoso  vestido  con  que  üd- 
me  sorprendió  agradablemente  en  el  dia  de  mi  santo.  Ñinga- 
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na  de  mis  amigas  tiene  nn  vestido  tan  elegante  i  bien  hecho,  i 
nn  jénero  semejante  no  se  ^cnentra  en  las  tiendas  de  esta 
Apartada  ciudad. 

Doi  a  Ud.  infinitas  gracias  por  el  bello  obseqnio,  i  espero  qne 
mui  luego  podré  mandarle  una  peque&a  labor  de  mano,  como 
una  muestra  de  mi  gratitud  hacia  Ud.  i  del  empefio  que  pongo 
«n  aprender,  a  fin  de  alcanzar  algún  día  la  habilidad  i  buen 
gusto  de  mi  industriosa  e  intelijente  tía. 

Mamá  me  encarga  saludar  a  Ud.  cordialmente,  i  yo,  envián- 
úóle  un  ñierte  abrazo,  quedo  de  Ud.  su  afectuosa  i  amante 
sobrina. 

Tránsito  Sibrralta 

IV.— CARTA  DE  FELICITACIÓN 

Cauqtiénes^  5  de  Abril  de  1895 
Señor  don 

Ramón  Valenzuela 

ChUlan. 

Estimado  sefior  i  maestro: 

Impulsado  por  los  sentimientos  de  gratítud  qne  para  Ud.  abri- 
ga mi  corazón,  me  permito  dírijírle  la  presente  a  fin  de  feli- 
citarlo en  el  dichoso  dia  en  que  celebra  el  aniversario  de  su 
natalicio.  ¡Que  el  cielo  derrame  sobre  Ud.  toda  clase  de  bendi- 
ciones i  le  dé  fuerza  i  constancia  para  la  ardua  tarea  que  con 
tanta  abnegación  desempeña  en  bien  de  la  patria  de  que  es  Ud. 
un  digno  hijo! 

Dígnese  aceptar,  mi  respetado  maestro,  esta  humilde  mani- 
festación del  respeto  i  cariño  que  le  profesa  su  agradecido  ex- 
alumno. 

Federico  Montanbr. 
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V.— CARTA  DE  GRATITUD 


San  Felipe^  10  de  Mayo  de  I89S 


Señora  doña 


Magdalena  de  la  Vega 


Presente. 


Respetada  señora: 


Apenas  restablecida  de  la  penosa  enfermedad  que  me  tenia 
postrada,  me  apresnro  a  cumplir  con  el  grato  deber  de  mani- 
festar a  Ud.  mi  profunda  gratitud  por  los  beneficios  qae  me 
ha  dispensado.  Gracias  a  Dios  i  al  oportuno  auxilio  de  en  maiu> 
bondadosa,  he  podido  recuperar  la  salud  i  estoi  en  estado  de 
poder  trabajar  para  mantener  a  mi  numerosa  familia,  qne  hace 
votos  por  su  dicha. 

Deseando  que  la  Divina  Providencia  aleje  deUd.  idesii 
digna  familia  todo  motivo  de  sufrimiento  i  le  otorgue  toda  cla- 
se de  felicidades,  recompensándole  los  muchos  bienes  qne  8n 
inagotable  caridad  hace  a  los  desgraciados,  tiene  el  gusto  de  sa-^ 
ludarla  i  de  suscribirse  de  Ud.  afectísima  S.  S. 

OONCBPCION  HbRNANPEÍ 
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VI.— COMUNICACIÓN  POR  MEDIO  DE  UNA 

TARJETA  POSTAL 


TARJETA  POSTAL 


SEÑOR 


Cuiihrmo  Pemandeji 


San  Bernardo 


En  este  lado  debe  escribirse 
únicamente  la  dirección. 


r 


Muí  señor  mió: 
Acttso  recibo  de  su  estimable  de  ayer^  en  la  que  me  pide 
urjentemente  el  temo  que  me  tiene  mandado  hacer.  El 
trabajo  se  ha  atrasado  por  catisa  de  kaber  estado  enfermo^ 
pero  tan  pronto  como  lo  haya  concluido  tendré  el  gusto  de 
llevárselo.  Me  apuro  cuanto  es  posible. 


De  Ud.  atto.  i  S.  S. 


PEDRO  VILLABLANCA 
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VIL— TEIiEGRAMAS 

Pedro  Vélis. — Santiago. 

Llegaré  Santiago  tren  espreso.  Espérame  Estación. 

José  Vélis 

VIIL— OTRO   TELEGRAMA 

Mercedes  Qnesada. — Santiago. 

Tren  ordinario  va  encomienda  frntas.  Mande  estación  bus- 
carla. Carta  correo. 

María  Salas 

COMPOSICIONES  COMEKCIALES 

L— INVENTARIO  SENCILLO 

I.  Inventarío  de  los  ntensilios  escolares  qne  actualmente 
poseo. 

A.  Libros: 

2  Lector  Americano,  libros  2.®  i  8,** 

1  Catecismo  por  Benitez. 

1  La  Tierra. 

1  Poesías  para  los  niños. 

B.  Utensilios  de  escribir: 

1  portaplumas 

2  plumas  de  acero 

1  lápiz  de  madera 

2  lápices  de  piedra 
1  pizarra  de  piedra 

C.  Otros  objetos: 
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1  cartera 
1  cortaplnmas 
1  regla 

SanticLgo^  19  de  Marzo  de  1895. 


Samuel  Lillo. 


Tarea:  a)  Hacer  un  inventario  de  las  prendas  de  vestir,  b) 
Id.  de  todo  lo  demás  que  es  propiedad  del  niño. 


II.— RECIBO 


Son  $  12. 


Recibí  de  don  Joaquin  Albornoz  la  suma  de  doce  peso3  (f  12) 
])or  nna  estera  qne  le  he  vendido. 


Santiago^  4  de  Abril  de  1895. 


Juan  db  Dio3  Moralb^ 


III.— FACTURA 


Santiago^  23  de  Febrero  de  1895. 


Señor  Antonio  Galvbz 


a  MANUEL  OLAVE 


DEBE 


Febrero  15 


Por  an^fMur  boéia^  de  chagrí... 

Cancelado 
Santiago,  23  de  Fbro.  de  1895. 

Manuel  Olave 


00 


IV.— AVISO 

(Busca  nn  oficial) 

Se  necesita  nn  oficial  carpintero  competente  en  toda  clase  de 
muebles. — San  Frajicisco,  258. 

V.— AVISO 

(Busca  ocupación) 

Una  cOsturei^a  de  ropa  blanca  se  ofrece  para  toda  clase  de 
costuras.  También  cose  a  domicilio. 
Dirección:  Marcoleta,  129-0. 

VI.— HALLAZGO 

Una  cartera  con  dinero  ha  sido  encontrada  ayer.  Se  devol- 
verá al  que  dé  las  seftas  respectivas  i  pague  el  valor  de  este 
sviso. — Tarapacá,  126. 


GHA^ATICA 


A.-Itecciones  modelos 
B. -Disposiciones  pava  lecciones 
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A-LECCIONES  MODELOS 


CURSO  INFERIOR 

I.— EL  SUSTANTIVO 

(Nombres  de  personas,  onimiles  i  objetos) 

A. — Disposición 

I.  —Preparación  i  presentación  de  la  materia* 

1.  Nombres  de  personas:  á)  intnicioii,  b)  regla,  c)  .  incalca- 
cion,  d)  ejercicio. 

2.  Nombres  de  animales:  a)  intuicioo,  6)  regla,  c)  incaica- 
cien,  d)  ejercicio. 

3.  Nombres  de  objetos:  a)  intnicion,  6)  regla,  c)  inculcación, 
-rf)  ejercicio. 

II.  Recapitulación  i  resumen  de  las  reglas. 

III.  Ejercicio  de  la  regla  resumen. 

IV.  Tarea. 

B. — Dbsarrollo 

I.  M.  En  esta  clase  vamos  a  tratar  del  sustantivo. 
M.  ¿De  qué  vamos  a  tratar? — N.  N.  N. 
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M.  Nosotros,  nuestros  padres  i  hermanos  i  todos  los  hom- 
bres  tenemos  nombres. 

M.  Mencionen  algunos  nombres  de  los  niños  que  hai  ea 
clase. 

M.  (Dirijiéndose  a  algunos  niños  en  particular).  ¿Cómo  se 
llama  Ud.? 

A.  Pedro. 

M.  No  diga  Ud.  Pedro,  solamente;  diga  así:  Yo  me  llamo 
Pedro. 

M.  ¿.Cómo  se  llama  X7d.? 

A.  María. 

M.  Responda  como  Pedro: yome  llamo  María. 

M.  ¿Cómo  se  llama  Ud?  Ud?  Ud? 

(Siempre  se  debe  exijir  que  contesten  con  una  sentencia  com- 
pleta). 

M.  Mencionen  ahora  nombres  de  personas  que  vivan  en  sna 
casas. 

A.  A.  (Dirán  varios  nombres). 

M.  Pedro,  María,  Juan  son  nombres  de  personas. 

(El  maestro  hace  repetir  la  frase  primero  individualmente 
por  los  mas  capaces  i  después  a  todos  juntos  en  coro). 

M.  ¿Qué  son,  Juan,  Diego,  Antonio? 

A.  Nombres  de  personas. 

M.  Nombren  otros  nombres  de  personas. 

M.  ¿Qué  oficios  tienen  sus  padred,  Díaz? 

A.  Mi  papá  es  herrero, 

M.  ¿I  su  papá,  Pérez? 

A.  Mi  papá  es  carpirUero. 

M.  ¿El  suyo,  Sánchez? 

A.  El  mió  es  albafúL 

M.  El  de  Ud.,  Andrade? 

A.  Mi  papá  es  pintor. 

M.  Herrero,  carpintero,  albañil,  pintor,  son  también  nombre» 
de  personas. 

(Repetición  individual  i  en  coro  e  inculcación  de  la  firase). 

M.  ¿Qué  son  carnicero?  verdulera?  músico?  aparadora? 
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A.  Nombres  de  personas. 

M.  Nombren  otros  nombres  de  personas. 

M.  Los  nombres  de  personas  son  sustantivos. 

(£1  maestro  escribe  la  palabra  sustantivo  en  el  pizarrón  i  la 
hace  repetir  a  los  niños). 

M.  ¿Qaé  son  los  nombres  de  personas? 

A.  Los  nombres  de  personas  son  sustantivos. 

(Repetición  individual  i  en  coro  para  inculcar  bien  las  reglas). 

M.  Nombren  sustantivos. 

(Los  alumnos  van  nombrando  sustantivos  i  el  maestro  pre- 
guntando por  qué). 

M.  Nombren  ahora  algunos  animales  que  hayan  visto  en   la 
•casa. 

A.  Perro,  gato,  gallina,  paloma,  caballo. 

M.  Nombren  animales  que  no  viven  en  las  casas. 

A.  Zorro,  león,  guanaco. 

M.  ¿Qué  son  las  palabras  perro,  gato,  zorro,  león? 

A.  Son  nombres  de  animales. 

M.  Los  nombres  de  animales  son  sustantivos. 

(Repetición  de  la  regla  e  inculcación). 

M.  ¿Cómo  se  llaman  los  nombres  de  animales? 

A.  Sustantivos. 

M.  Nombren  sustantivos.  ¿Por  qué  son  sustantivos? 

M.  Las  cosas  que  hai  aquí  en  la  sala  también  tienen  nom- 
bres. 

M.  (Mostrando  un  libro).  ¿  Cómo  se  llama  esto? 

A.  Eso  se  llama  libro. 

M.  Nombren  otros  objetos  de  la  sala. 

A.  Mesa,  banca,  lápiz. 

M.  Nombren  ahora  objetos  que  hayan  visto  en  su  casa. 

A.  Cama,  lavatorio,  artesa,  cómoda,  etc. 

M.  En  el  jardín  i  en  el  huerto  de  sus  casas  hai  también  mu- 
chos objetos.  Nombren  algunos  de  esos  objetos. 

A.  Rosa,  naranjo,  peral,  higuera,  etc. 

M.  Lo  que  Uds.  acaban  de  nombrar  son  nombres  de  objetos. 

M.  ¿Qué  son  rosa,  naranjo,  peral? 
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A.  Nombres  de  objetos. 

M.  Los  nombres  de  objetos  son  sustantivos. 

(Repetición  de  la  regla  e  inculcación). 

M.  ¿Qné  son  los  nombres  de  objetos? 

A.  Sustantivos. 

M.  Nombren  sustantivos.  ¿Por  qué  son  sustantivos?  i 

M.  ¿Cómo  dice  la  primera  regla? 

M.  ¿Cómo  la  segunda? 

M.  ¿Cómo  la  última  que  hemos  aprendido? 

M.  Junten  las  tres  reglas. 

A.  Los  nombres  de  personas  son  sustantivos.  Los  nombres 
de  animales  son  sustantivos.  Los  nombres  de  objetos  son  sus- 
tantivos. 

II.  M.  Esta  regla  se  puede  acortar.  Háganla  mas  corta. 
A.  Los  nombres  de  personas^  animales  i  objetos  son  sustantim. 

III.  Nombren  sustantivos.  ¿Por  qué  son  sustantivos? 

IV.  M.  Copien  en  sus  pizarras  todos  los  sustantivos  que  ha¡ 
en  la  Lectura  19  del  Silabario. 

IL-^EL  ARTÍCULO 

(Las  formas  el,  la;  un,  una) 

A. — Disposición     * 

I.  Preparación  i  presentación  de  la  materia. 

1.  Formas  el,  la:  a)  intuición,  b)  regla,  c)  inculcación,  d) 
ejercicio. 

2.  Formas  un,  una:  a)  intuición,  b)  regla,  c)  inculcación,  d) 
ejercicio. 

II:  Recapitulación  i  resumen  de  las  reglas. 

III.  Ejercicio  de  la  regla  restmen. 

IV.  Tarea. 

B.— Desarrollo 
I.  M.  Hoi  vamos  a  hablar  del  artículo. 
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M.  ¿  De  qué  vamos  hablar  hoi? 

M.  Nombren  algunos  sustantivos. 

A.  Libro,  banca,  lápiz,  ploma,  etc. 

(El  maestro  escribe  los  sustantivos  en  el  pizarrón  a  medida 
qne  los  van  nombrando  los  alumnos). 

H.  ¿Qué  palabras  son  las  que  he  escrito? 

A.  Sustantivos. 

M.  Diga  algo  del  libro.  Jara. 

A.  El  libro  es  bonito. 

M.  ¿Qué  palabra  ha  puesto  delante  del  sustantivo  libro? 

A.  La  palabra  el. 

(El  maestro  escribe  en  el  pizarrón  la  frase:  El  libro  es  bo- 
nito). 

M.  Digan  algo  de  la  banca. 

A.  La  banca  es  grande. 

M.  ¿Qué  palabra  se  ha  puesto  delante  del  sustantivo  banca? 

A.  La  palabra  la. 

(El  maestro  escribe  la  frase:  La  banca  es  grande). 

M.  Lea  ahora  las  palabras  subrayadas,  Pérez. 

A.  El,  la. 

M.  ¿Delante  de  qué  palabras  se  ponen  las  palabras  el  i  la? 

A.  Delante  de  sustantivos. 

M.  Las  palabras  el  i  la  qtie  se  ponen  delante  de  los  sustan- 
tivos se  llaman  artículos. 

(Repetición  e  inculcación  de  la  regla  como  queda  dicho). 

M.  ¿Qué  palabra  es  elf 

A.  El  es  artículo. 

M.  ¿Qué  palabra  es  laf 

A.  Artículo. 

M.  Pongan  el  artículo  correspondiente  a  los  sustantivos  qne 
les  voi  a  nombrar:  pan,  sal,  casa,  pozo,  gallo,  lora,  zorzal. 

(El  maestro  nombra  un  solo  sustantivo  a  la  vez  i  llama  en  se- 
guida al  alumno  que  debe  contestar). 

M.  Yo  digo:  1.  Traiga  el  libro. 

2.  Traiga  un  libro. 
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(El  maestro  escribe  los  ejemplos  en  el  pizarrón). 

M.  ¿De  qué  libro  se  habla  en  el  primer  ejemplo? 

A.  De  un  libro  conocido. 

M.  ¿De  qué  libro  se  habla  en  el  segundo  ejemplo? 

A.  De  un  libro  cualquiera. 

M.  En  el  primer  caso  se  habla  pues  de  un  libro  fijo,  cierto, 
conocido,  i  en  el  segundo  caso  de  un  libro  cualquiera. 

(Se  dan  otros  dos  ejemplos  en  que  entren  las  palabras  la  i 
una;  como  siéntese  en  la  banca,  siéntese  en  una  banca,  i  se  pro- 
cede de  la  misma  manera). 

M.  Cuando  hablamos  de  una  cosa  conocida,  cierta,  usamos 
la  palabra  el  o  la/\  cuando  hablamos  de  una  cosa  caalqniera 
empleamos  la  palabra  un  o  una. 

M.  Pedirá  a  los  niños  algunos  ejemplos  en  que  entren  las 
palabras  el^  un;  la^  una^ 

M.  ¿Delante  de  qué  palabras  se  ponen  las  palabras  un^  maf 

A.  Delante  de  sustantivos. 

M.  Las  palabras  un  /  una  qv^  se  ponen  delante  de  los  sustartr 
ticos  se  llaman  también  artículos. 

(Repetición  e  inculcación  de  la  regla). 

M.  ¿Qué  palabm  es  unf 

A.  Artículo. 

Pongan  el  artículo  un  o  una  delante  de  los  sustantivos  qne 
les  voi  a  nombrar:  plumero,  tinta,  tintero,  lápiz,  pluma,  goma, 
trompo. 

M.  ¿Cómo  dice  la  primera  regla? 

A.  Las  palabras  el  i  ¿a,  etc. 

M.  ¿(Jomo  dice  la  otra  regla? 

A.  Las  palabras  un  í  una^  etc. 

II.  M.  Junten  las  dos  reglas  en  una. 

A.  Las  palabras  el  i  la,  un  i  una  qus  se  ponen  delante  de 
los  sustantivos  se  llaman  artículos. 
(Repetición  e  inculcación  de  la  regla). 

III.  M.  ¿Qué  palabra  es  elf  ¿Qué  palabra  es  una'í  etc. 
M.  Nombren  sustantivos  con  el  artículo  el^  un^  wia,  la. 
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IV.  M.  Escriban  en  bus  pizarras  cinco  snstantivos  con  el  ar- 
fíenlo  elj  cinco  con  /a,  cinco  con  un  i  cinco  con  una. — Para  ma* 
ñaña  me  traerán  escritos  en  sns  pizarras  los  sustantivos  con 
artículos  qne  iai  en  la  Lectura  8.*  del  Libro  Primero. 

IIL— DISTINCIÓN  ENTRE  ARTÍÍ^ULO  DEFINIDO  B 

INDEFINIDO 

A . — Disposición 

I.  Preparación  i  presentaeian  de  la  materia, 

1.  Artículos  definidos:  a)  intuición,  b)  regla,  c)  inculcación, 
d)  ejercicio. 

2.  Artículos  indefinidos:  a)  intuición,  b)  regla,  e)  inculcación, 
d)  ejercicio. 

3.  Distinción  del  artículo  definido  i  el  indefinido. 

II.  Recapitulación. 

III.  Ejercicio. 

IV.  Tarea, 

B. — Desarrollo 

m 

I.  M.  Hoi  vamos  a  tratar  de  los  artículos. 

M.  ¿De  qué  vamos  a  tratar?  N.  N.  N. 

M.  Antes  hemos  hablado  ya  de  los  artículos. 

M.  ¿Cuáles  son  las  palabras  llamadas  artículos? 

A.  Los  artículos  son  el^  la,  un,  una;  loa,  las,  unos^  unas, 

^-  ¿Qué  artículos  se  emplean  cuando  se  habla  de  una  cosa 
cierta,  determinada? 

A.  Los  artículos  el,  la,  los,  las, 

M.  ¿Delante  de  qué  sustantivos  se  ponen  los  artículos  el,  la^^ 
los,  lasf 

A.  Delante  de  sustantivos  que  seftalan  cosas  determinadas. 

M.  ¿Qué  artículos  se  ponen  delante  de  sustantivos  que  seña* 
lan  cosas  determinadas? 

A.  Los  artículos  el,  la,  los,  las,  se  ponen  delante  de  sustanti- 
vos qne  señalan  cosas  determinadas. 
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M.  £q  lagar  de  ^  ponen  delante  de,  podemos  decir  se  ant^ 
p<men. 

M.  Repitan  la  contestación,  empleando  anteponen. 

A.  Los  artículos  el^  la^  los^  las,  se  anteponen  a  sustantivos 
qae  señalan  cosas  determinadas. 

M.  En  lugar  de  determinadas,  podemos  decir  definidas. 

M.  Repitan  la  regla  cambiando  la  palabra  determinadas  por 
la  palabra  de/inidas. 

A.  Los  artículos...  cosas  definidas. 

M.  ¿Qué  nombre  daremos  a  los  artículos  elj  la^  las^  las  por 
anteponerse  a  sustantivos  que  señalan  cosas  definidas? 

A.  Artículos  definidos. 

M.  ¿Cómo  se  llaman  los  artículos  el^  la^  loe,  laSy  que  se  ante- 
ponen a  cosas  definidas? 

A.  Los  artículos  bl,  la,  los,  las  que  se  anteponen  a  cosas 
de/inidas  se  llaman  por  eso  artíctUos  definidos. 

(Repetición  e  inculcación  de  la  regla). 

M.  ¿Cuáles  son  los  artículos  definidos? 

M.  ¿Por  qué  se  llaman  así? 

M.  ¿  Qué  artículos  se  anteponen  a  los  sustantivos  que  señalan 
cosas  no  conocidas  o  indeterminadas? 

A.  Los  artículos  un,  una,  unos,  unas, 

M.  ¿Qué  nombre  se  puede  dar  a  estos  artículos  por  antepo- 
nerse a  cosas  indeterminadas? 

A.  Artículos  indeterminados. 

M.  En  lugar  de  indeterminados  podemos  emplear  otra  pala- 
bra. ¿Qué  palabra  es  esa? 

A.  Indefinidos. 

M.  ¿Cómo  se  llaman  los  artículos  un,  una,  unos,  unas? 

A.  Artículos  indefinidos. 

M.  ¿Por  qué  se  llaman  artículos  indefinidos? 

A.  Porque  se  anteponen  a  sustantivos  que  señalan  cosas  in- 
determinadas. 

M.  ¿Cómo  se  llaman  los  artículos  un,  una,  unos,  unas  que  se 
anteponen  a  sustantivos  que  señalan  cosas  indefinidas? 

A.  Los  artículos  un,  una,  unos,  unas  que  se  anteponen  a  sns- 
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tantívos  qne  seffal&n  cosas  indefinidas  se  llaman  artículos  inde- 
finidos. 

(Repetición  e  inculcación  de  la  regla). 

M.  ¿Cuáles  son  los  artículos  indefinidos? 

M.  ¿Por  qué  se  llaman  así? 

M.  ¿A  qué  sustantivos  se  anteponen  los  artículos  definidos? 

A.  A  sustantivos  que  señalan,  etc. 

M.  ¿  A  qué  sustantivos  se  anteponen  los  artículos  indefinidos? 

A.  A  sustantivos  que  señalan,  etc. 

M.  ¿En  qué  se  diferencian  los  artículos  definidos  de  los  in- 
definidos? 

A.  Los  artículos  definidos  se  distinguen  de  los  indefinidos  en 
que  los  definidos  se  anteponen  a  sustantivos  que  señalan  cosas 
conocidas,  determinadas;  i  los  indefinidos,  a  sustantivos  que  se^ 
íialan  cosas  indeterminadas, 

(Repetición  individual  i  en  coro). 

II.  M.  ¿Cuáles  son  los  artículos  definidos? 
M.  ¿Por  qué  se  llaman  artículos  definidos? 
A* .  ¿  Cuáles  son  los  artículos  indefinidos? 

M.  ¿Por  qué  se  llaman  artículos  indefinidos? 

III.  M.  ¿En  qué  se  distinguen  los  artículos  definidos  de  los 
indefinidos? 

M.  ¿Cómo  dice  la  primera  regla? 
M.  ¿Cómo  dice  la  segunda  regla? 

IV.  M,  a)  Escriban  sustantivos  con  artículos:  1.  definido, 
2.  indefinido. 

h)  Busquen  en  la  lectura  3.%  pajina  69  del  Libro  Primero, 
los  sustantivos  con  sus  artículos. 

IV.— EL  NÚMERO  DEL  SUSTANTIVO 

A. — Disposición 

I.  Presentación  de  la  materia: 
o)  Sustantivos  de  número  singular, 
i)  Los  mismos,  pero  en  número  plural. 
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c)  Comparaciou  de  los  sastantivos  escritos  ea  cnanto  al  nú- 
mero de  objetos  qne  designan. 

II.  Ejercicio: 

1.  Formación  del  plnralde  sustantivos  por  los  niftos: 

a)  Dando  el  maestro  el  singular. 

b)  Poniendo  ejemplos  eUos  mismos. 

2.  Reconocimiento,  por  parte  de  los  niños,  de  sastantivos  sin- 
gulares i  plurales. 

3.  Formación  del  plural  de  sustantivos: 

a)  Terminados  en  vocal  inacentuada. 

b)  :»  i>      D    acentuada. 

c)  -»  jí      j>    consonante. 

III.  Recapitulación  jeneral  de  lo  tratado. 

IV.  Tarea. 

B. — Desarrollo 

M.  Hoi  conocerán  el  número  del  sustantivo. 
I.  M.  Nombre  un  sustantivo. 
A.  Banca. 

M.  Otros  sustantivos. 
A.  Silla,  libro,  mesa. 

(Se  escriben  en  el  pizarrón  las  palabras  que  vayan  nom- 
brando). 

M.  N.  (mostrando  la  primera  palabra). 

A.  Banca. 

M.  ¿De  cuántas  bancas  se  habla? 

A.  Se  habla  de  una  banca. 

M.  ¿A  cuántas  bancas  nos  referimos? 

A.  A  una  «ola* 

M.  Hable  (indicando  la  palabra  siguiente). 

A.  Süla. 

M.  ¿Qué  letra  se  ha  escrito  después  de  la  silaba  sif 

M.  ¿C'ómo  se  llama  la  sílaba  que  sigue  a  la  primera? 

A.  Se  llama  lia. 

M.  Toda  la  palabra. 
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A.  Silla. 

M,  Todos.  (En  todos  los  casos  eu  qne  los  niños  hablen  en  ce- 
ro, se  hará  a  compás). 

M.  ¿Cnáatas  silíaa  designamos  con  esta  palabra? 

A.  Una. 

M.  Se  hace  lo  mismo  con  las  palabras  que  signen,  llamando 
la  atención  especialmeute  sobre  la  ortografía  i  la  pronunciación. 

M.  ¿Qué  clase  de  palabra  se  ha  escrito  en  el  pizarrón? 

A.  Se  han  escrito  varios  sustantivos. 

M.  ¿Cuántas  bancas  se  designan  con  el  primer  sustantivo? 

A.  Una. 

M.  Con  el  segundo  (tercero,  cuarto...) 

A.  También  uno. 

M.  ¿Cuántos  objetos  se  designan  con  cada  uno  de  los  sustan- 
tivos escritos? 

A.  Un  objeto. 

M.  Por  designar  un  solo  objeto  estos  sustantivos  se  llaman 
de  número  singular. 

M.  ¿Cómo  se  llaman  por  designar  un  solo  objeto? 

A.  Se  llaman  sustantivos  de  número  singular. 

M.  Luego  ¿qué  designan    los  sustantivos   de   número  sin- 
gular? 

A.  Los  sustantivos  de  número  singular  designan  im  solo  ob- 
jeto. 

M.  Todos. 

A.  Los  sustantivos  de.... 

M.  Nombre  sustantivos  de  número  singular. 

A.  Banco;  árbol,  puntero. 

n.  M.  ¿De  qué  número  es  este  sustantivo?  (mostrando  la 
palabra  banca). 

A.  Ese  sustantivo  es  de  número  singular. 

M.  ¿Cómo  diríamos  si  tuviéramos  mas  de  una  banca? 

A.  Diríamos  bancas. 

M.  Se  escribe  al  lado  del  sustantivo  singular  banca. 

M.  ¿A  cuántos  objetos  nos  referimos  con  esta  palabra? 

A.  Nos  referimos  a  muchos. 
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M.  ¿I  coD  la  palabra  banca? 

A.  A  un  solo  objeto. 

M.  ¿Con  cuál  de  las  dos  palabras  designamos  mas  objetos? 

A.  Designamos  mas  objetos  con  la  palabra*  bancas. 

M.  ¿Cuántos  mas? 

A.  Muchos. 

M.  ¿De  qué  número  es  este  sustantivo? 

A.  De  número  singular. 

M.  ¿Por  qué? 

A.  Porque  designa  un  solo  objeto. 

M.  ¿Cómo  diremos  para  significar  que  tenemos  mas  de  nna^ 
silla? 

A.  Sillas.     . 

M.  ¿A  cuántos  objetos  nos  referimos  con  este  sustantivo? 

A.  Nos  referimos  a  mas  de  un  objeto. 

M.  Se  ponen  en  plural  los  sustantivos  singixlares  indicados- 
en  el  pizarrón  i  se  tratan  de  un  modo  análogo. 

M.  ¿A  cuántos  objetos  se  refieren  todos  estos  sustantivos? 

A.  Se  refier^i  a  mochos  objetos. 

M.  Por  referirse  a  muchos  objetos  se  dice  que  están  en  nú- 
mero pliural. 

M.  Luego  ¿qué  designan  los  sustantivos  de  número  plural?* 

A.  Los  sustantivos  de  número  plural  designan  machos  ob- 
jetos. 

M.  Todos. 

A.  Los  sustantivos.... 

M.  Nombre  un  sustantivo  de  número  plural,  X.  Z. 

M.  Nombre  un  sustantivo  de  número  singular,  X.  Z. 

M.  ¿Cuántos  objetas  ñ%  designan  con  un  sustantivo  singular? 

M.  ¿Cuántos  con  uno  plural? 

A.  Luego  ¿en  qué  se  distingue  el  sustantivo  número  singular 
del  sustantivo  número  plural? 

A.  Se  distinguen  en  que  el  sustantivo  número  singular  de- 
signa un  objeto  i  el  plural  machos  objetos. 

M.  ¿Cuántos  objetos  designan  el  sustantivo  número  singular 
i  el  sustantivo  número  plural? 


—  357  — 

A.  Et-sastantivo  número  singnlar  deeigna  un  solo  objeto  i  el 
sustantivo  número  plural  designa  mnchos. 

M.  Todos. 

A.  El  sustantivo... 

M.  Van  a  decir  lo»  plurales  de  los  sustantivos  siguientes: 
casa,  árbol,  pizarra,  plaza,  caballo,  etc. 

M.  Un  sustantivo  de  número  platal,  N.  N. 

A.  Niños. 

2)  M.  ¿En  qué  oún^ro  están  los  austaativos  que^iguen:  plu- 
ma, ovejas,  vaca,  ruedas,  libros,  puerta,  coche...? 

3  a)  M.  Se  escribe  en  el  pizarrón,  v.  g.:  libro,  banca,  casa... 

M.  N.  (mostrando  las  palabras  escritas). 

A.  (Este  leerá  lo  escrito  en  el  pizarton). 

M.  ¿En  qué  clase  de  letra  termina  la  palabra  libro? 

A.  Termina  en  vocal. 

M.  ¿I  ésta? 

A.  También  termina  en  vocal. 

M.  ¿I  las  demás?  (indicándolas). 

A.  Todas  terminan  en  vocal. 

* 

M.  ¿En  qué  clase  de  vocal  terminan  Las  palabras  escritas, 
atendiendo  al  acento? 

A.  Las  palabras  escritas  terminan  en  vocal  inacentuada. 

M.  Pongan  en  plural  las  palabras  libra,  banca,  casa... 

A.  Libros,  bancas,  casas... 

M.  Compare  el  singular  con  el  plural  en  la  primera  palabra, 
en  cuanto  al  número  de  letras. 

A.  El  plural  tiene  una  letra  mas  que  el  singular. 

M.  Muestre  la  letra  que  el  plural  tiene  nltas  que  el  singular. 

M.  ¿Cómo  son  ahora  las  dos  palabras?  (tapando  la  a  del 
plural). 

A.  Son  iguales. 

M.  Luego  ¿qué  se  ha  agregado  para  formar  el  plural? 

A.  Se  ha  agregado  una  8. 

M.  Compare  el  singular  con  el  plural  en  esta  palabra. 

A.  También  se  ha  agregado  una  s  al  singular. 

M.  Se  hace  lo  mismo  con  las  demás  palabras. 
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M.  ¿En  qaé  clase  de  vocal  termina  el  singlar  de  estos  sus- 
tantivos? 

A.  Cada  uno  de  esos  sustantivos  termina  en  vocal  inacen- 
tuada. 

M.  ¿I  qué  han  agregado  para  formar  el  plnral? 

A.  Una  s, 

M.  Lnego  ¿cómo  fórman  el  plural  los  sustantivo»  terminados 
en  vocal  inacentuada? 

A,  Los  sustantivos  terminados  en  vocal  inacentuada  forman 

su  plural  añadiendo  s  al  singular* 
M,  Todos. 

A.  Los  sustantivos... 

M.  Van  a  formar  los  plurales  de  los  aigiuentes  sustantivos 
terminados  en  vocal  inacentuada:  pluma,  tinta,  sombrero,  tin- 
tero, tiza... 

M.  Nombre  un  sustantivo  terminado  en  vocal  inacentuada. 

A.  Mano. 

M.  Forme  su  plural,  N. 

A.  Manos. 

M.  Se  deben  multiplicar  estos  ejercicios. 

3  b)  M.  Se  escribe  en  el  pizarrón  ají,  jabali... 

M.  ¿En  qué  clase  de  vocal  terminen? 

A.  Terminan  en  vocal  acentuada. 

M.  Forme  el  plural  de  esta  palabra. 

A.  Ajíes, 

M.  ¿Qué  ha  agregado  para  formar  el  plural? 

A.  He  añadido  es, 

M.  El  plural  de  la  palabra  jabalí. 

A.  Jabalíes,. 

M.  ¿Qué  se  ha  añadido  al  singular? 

A.  La  sílaba  es» 

M.  ¿En  qué  letra  terminan,  estas  palabras^?  (indicando  las  del 
número  singular). 

A.  Terminan,  en  vocal  aceaituada. 

M.  Luego  ¿cómo  formaa  el  plui'al  los  sustantivos  que  termi- 
nan en  vocal  acentuad^? 
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Á.  Los  BostaDtívoB  terminados  en  vocal  acentnada  forman  el 
plnral  añadiendo  es  al  singular. 

M.  Todo6. 

A.  Los  sustantivos..^ 

3  c)  (Escritura  en  el  pizarrón  de  sustantivos  de  número 
singular  terminados  en  consonante,  v.  g,z  árbol,  bastón,  pin- 
cel...) 

M.  ¿En  qué  número  están  estas  palabras? 

A.  Esas  palabras  están  en  número  singular. 

M.  ¿En  qué  letra  tenninan? 

A.  Terminan  en  letra  consonante. 

M.  Forme  el  plural  de  árbol. 

A.  Árboles. 

M.  ¿A  cuántos  árboles  nos  referimos  con  el  plural  de  árbol  ? 

A.  Nos  referimos  a  muchos  árboles. 

M.  Ck>mpare  el  singular  con  el  plnral. 

A.  El  plural  tiene  las  letras  e  s  mas  qno  el  singular. 

M.  ¿A  continuación  de  qué  se  han  puesto  esas  letras? 

A.  Se  han  puesto  a  continuación  del  singular* 

M.  En  vez  de  se  han  puesto  a  continuación,  se  dice  también 
se  han  agregado  al  singular  las  letras  es. 

M.  ¿Cómo  se  dice  también? 

A.  Se  han  agregado  al  singular  las  letras  e  s. 

M.  ¿Cómo  se  ha  formado  el  plural  de  árbol? 

A.  Se  ha  formado  agregando  es  al  singular. 

M .  El  phural  de  bastón. 

A.  El  plural  de  bastón  es  bastones. 

M.  ¿Qué  se  ha  agregado  al  singiilar? 

A.  Ha  agregado  la  sílaba  es. 

M.  ¿El  plural  de  pincel? 

A.  Pinceles. 

M.  ¿Cómo  se  formó  el  plural-  de  árbol?  del  sustantivo  bas- 
ten? etc. 

M.  ¿En  qué  termina  el  singular. de  estos  sustantivos? 

A.  £1  si&gular  de  estos  sustantivos  termina  en  conso- 
nante. 
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M.  ¿  De  qaé  modo  forman  el  plaral  los  sngtantivos  termiáa- 
do8  en  consonante? 

A.  Los  sustantivos  terminados  en  consonante  forman  el  pla- 
ral añadiendo  es  al  singular. 

M.  Todos. 

A.  Los  sustantivos... 

M.  Formen  el  plural  de  los  sustantivos  siguientes  termina- 
dos en  consonante:  peral,  cordel... 

A.  Perales,  cordeles... 

M.  Nombre  un  sustantivo  de  número  singular  terminado  en 
consonante. 

A.  Corredor. 

M.  Forme  su  plural,  X. 

A.  Corredores. 

M.  Se  exijen  numerosos  ejemplos  de  esta  naturaleza. 

M.  ¿Cómo  forman  el  plural  los  sustantivos  terminados  en 
consonante? 

A.  Añadiendo  es  al  singular. 

M.  ¿I  los  terminados  en  vocal  acentuada? 

A.  También  añadiendo  es  al  singular. 

M.  Nombre  un  sustantivo  terminado  en  vocal  aguda  (acen- 
tuada). 

A.  Sofá. 

M.  Forme  el  plural. 

A.  Sofaes. 

M.  Nombre  un  sustantivo  singular  terminado  en  consonante 
i  forme  su  plural. 

A.  Volcan  forma  su  plural  añadiendo  es:  vídcane». 

M.  Se  multiplican  los  ejemplos. 

M.  Luego  ¿cómo  forman  su  plural  los  sustantivos  terminados 
en  vocal  aguda  i  en  consonante? 

A.  Los  sustantivos  terminados  en  vocal  aguda  i  en  consonan- 
te forman  su  plural  añadiendo  es  al  singular. 

(Se  repite  también  en  coro). 

III.  M.  ¿Cuántos  objetos  se  designan  con  un  sustantivo  sin- 
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guiar?  Nombren  sustontÍToa  singulares.  ¿Cuántos  objetos  se 
designan  con  un  sustantiro  plural? 

Nombren  algunos  sustantivos  plurales. 

¿De  qué  manera  forman  sn  plural  los  sustantivos  terminados 
en  vocal  inacentuada? 

Nombren  sustantivos  de  esta  clase. 

¿Cómo  forman  su  plural  los  sustantivos  terminados  en  vocal 
aguda  i  en  consonante? 

Nombren  sustantivos  terminados  en  vocal  aguda. 

Nombren  sustantivos  terminados  en  consonante. 

lY.  M.  a)  Escriban  diez  sustantivos  en  singular  i  plural  en 
que  éste  se  forme  agregando  la  letra  h. 

b)  Escriban  veinte  sustantivos  on  singular  i  plural  en  que  éste 
se  forme  agregando  la  sílaba  ea. 


CURSO  MEDIO 

V.— LOS  PRONOMBRES  INTERROGATIVOS 

M.  Hace  escribir  varias  sentencias: 
¿Qué  dice  usted? 
¿En  qué  piensa  Juan? 
¿De  qué  hablan  ellos? 
¿Quién  vive? 
¿Cuál  vale  mas? 
¿Cuánto  tengo?  etc. 

M.  ¿Qué  palabras  se  encuentran  al  principio  de  estas  sen- 
tencias? 

A.  Las  palabras  qué,  quién,  cuál  i  cuánto. 

M.  ¿Qué  clase  de  palabras  son  qué,  quién,  cuál  i  cuánto? 

A.  Esas  palabras  son  pronombres. 

M.  ¿Qué  otros  pronombres  se  parecen  a  éstos? 

A.  Se  parecen  a  los  pronombres  relativos. 

M.  ¿Qué  notan  en  la  escritura  de  estas  palabras? 
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A.  Esas  palabtas  llevan  acento  pintado. 
M.  Entonces  ¿en  qué  se  diferencian  estaa-  palabras  de 
pronombres  relativos? 

A.  8e  diferencian  en  que  llevan  pintado  el  acento. 

M.  ¿Qué  espresan  estas  sentencias? 
A.  Espresan  una  pregunta. 

M.  ¿Para  qué  sirven  estas  palabras? 

A.  Sirven  para  hacer  preguntas. 

M.  Estas  palabras  llevan  el  nombre  (le  pronombres  inte- 
rrogativos. 

M.  ¿Qué  significa  la  palabra  interrogar? 

A.  Significa  hacer  preguntas. 

M.  Da  la  regla:  «Pronombres  interro^tivos  son  las  palabras 
qué^  quién,  ctiál,  cuánto,  que  sirven  para  hacer  pregantas». 

(Repetición  individual  i  en  coro). 

M.  ¿Qué  nombre  llevan  las  palabras  qtiéy  quién,  cuál,  cuántof 

A.  Llevan  el  nombre  de  pronombres  interrogativos. 

M.  ¿Qué  son  pronombres  interrogativos? 

A.  Dan  la  regla. 

M.  Escriban  esta  regla  en  sus  pizarras. 

M.  Digan  sentencias  en  que  entren  pronombres  interrogativos. 

A.  ¿A  quién  necesitan? 

M.  Otras. 

A.  ¿En  qué  piensas? 

A.  ¿Cuál  me  vas  a  dar? 

Etc.,  etc.,  etc. 

Tarea:  Escriban   seis   sentencias  en  que  entren  estas  pala- 
bras o  sea  los  pronombres  interrogativos. 

VI.— EL  NOMBRE  NACIONAL 

El  maestro  escribe  la  siguiente  sentencia  en  el  pizarrón. 
«El  ejército  chileno  ha  dado  pruebas  de  ser  valiente». 
M.  Desarrolla  la  sentencia;  «O'Higgins  era  ckillanefo:»' 
M.  ¿Quién  era  O'Higgins? 
A.  Un  jeneral  de  la  Independencia. 
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M.  Sí,  pero  ¿de  dónde  era?  dónde  nació? 

A.  Nació  en  Chillan. 

M.  Porque  era  de  Chillan,  ¿cómo  lo  llamaremos? 

A.  Lo  llamaremos  chillanejo. 

M.  Repitan  la  sentencia:  O'Higgins  era  ckillamjo. 

Escrítnra  de  esta  sentencia  en  el  pissarron* 

M.  Escribe  esta  sentencia:  «Yo  estadio  el  alemán  i  mi  her- 
mana el  ingle8i>.  (Lectura  de  ella). 

M.  Desarrolla  la  sentencia:  aEl  mejor  té  es  el  ehino}». 

M.  ¿De  dónde  nos  viene  el  mejor  té? 

A.  El  mejor  té  nos  viene  de  la  China. 

M.  ¿Cuál  es  el  mejor  té? 

A.  El  mejor  té  es'el  ehino.  (Escritura  de  esta  sentencia). 

El  maestro  pregunta  refiriéndose  a  las  sentencias  escritas  en 
el  pizarrón  i  al  mismo  tiempo  subraya  las  palabras  sobre  las 
cuales  cae  la  regla. 

M.  ¿Qué  clase  de  palabra  es  chileno? 

A.  La  palabra  chileno  es  adjetivo. 

M.  ¿A  qué  se  refiere? 

A.  Se  refiere  a  persona. 

M.  De  la  misma  manera  desarrolla  las  otras  palabras  de  las 
sentencias.  (Repetición  en  conjunto  de  las  ]>alabras  desarro- 
lladas). 

Las  palabras  óhileno,  chillanejo^  alemán,  ingles  i  chino  son 
adjetivos  sustantivados  porque  se  refieren  a  persona,  esceptuanda 
el  adjetivo  chino  que  se  refiere  a  cosa. 

El  maestro  da  la  regla. 

hombre  m^cionai  es  aquel  que  signijiea  la  nación  ó  el  pais  a. 
que  pertenecen  las  personas  o  las  cosas. 

Repetición  individual  i  en  coro. 

El  maestro  hace  encontrar  que  el  nombre  nacional  es  sustan- 
tivo cuando  se  refiere  a  personas  e  idiomas  i  adjetivo  en  los 
demás  casos. 

El  maestro  desarrolla  las  siguientes  sentencias:  £1  arroe  ita- 
liano es  el  mejor. 

Los  araucanos  son  valientes. 
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El  francés  es  hermoso. 

(Sentencias  dadas  por  el  maestro). 

San  Martin  era  arjentino. 

El  estilo  gótico  os  hermoso. 

El  alemán  es  dificil. 

M.  Pregnnta  }X)r  las  palabras  que  hai  en  las  sentencias  ha- 
ciendo decir  cuáles  son  nombres  nacionales  segiin  la  clase  de 
palabras. 

Tarea:  Escriban  sentencias  con  nombres  nacionales  que  sean 
sustantivos,  tres  de  los  cuales  s'e  refieran  a  pelrscHi'as,  tres  a 
idiomas  i  tres  a  cosas. 

VII.— LOS   PRONOMBRES  DEMOSTRATIVOS 

M.  Hace  escribir  las  siguientes  sentencias: 

Compré  este  sombrero. 

Tráeme  ese  lápiz. 

Deseo  ponerme  aquel  vestido. 

M.  ¿Qué  palabras  se  encuentran  antes  de  los  sustantivos, 
sombrero,  lápiz,  vestido? 

A.  Las  palabras  este,  ese,  aquel. 

M.  i  Qué  clase  de  palabras  son  éstas? 

A.  Son  adjetivos. 

M.  No  siempre  son  adjetivos  ¿qué  son  también  a  veces? 

A.  A  veces  son  también  sustantivos. 

M.  Entonces  ¿qué  clase  de  palabras  son? 

A.  Son  nombres. 

M.  ¿Para  qué  sirven  estos  nombres?  Fíjense  qué  hacen  res- 
pecto a  los  objetos. 

A.  Muestran  los  objetos. 

M.  Cuando  yo  digo  «tomé  este  libro»  ¿dónde  se  encuentra  el 
libro,  lejos  o  cerca  de  mí? 

A.  Cerca  de  Ud. 

M.  Pero  si  yo  digo  ctomé  aquel  libros»  ¿dónde  se  encuentra  el 
libro? 

A.  Lejos  de  üd. 
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M.  Entonces  ¿qué  indican  este,  ese,  aquetí 

A.  Indican  la  c^cania  o  kgania  del  objeto. 

M.  ¿Respecto  de  qué  persona? 

A.  Re8})ecto  de  la  l.\  2/  i  3.*  personas. 

M.  Los  nombres  que  sirven  para  mostrar  los  objetos  indican- 
do sn  cercanía  o  lejanía  respecto  de  la  1.%  2/  i  3."  personas,  se 
llaman  pronombres  demostrativos. 

M.  ¿Cómo  se  llaman  los  nombres  qite  sirven  para  mostrar 
los  objetos  indicando  sn  situación  respecto  de  la  1.%  2.^  i  3.^ 
personas? 

A.  Se  llaman  pronombres  demostrativos. 

M.  ¿Qné  son  pronombres  demostrativos? 

A.  Pronombres  demostrativos  son  ciertos  nombres  qne  sirven 
para  mostrar  los  objetos,  indicando  sn  situación  con  respecto  de 
la  1.%  2.*  i  3.*  personas.  (Repetición  individnal  i  en  coro). 

M.  Digan  Uds.  sentencias  en  las  cuales  se  encuentren  pro- 
nombres demostrativos. 

A.  Deseo  tener  aquel  libro. 

M.  ¿On&l  es  el  pronombre  demostrativo  que  hai  en  el  ejemplo? 

A.  El  pronombre  demostrativo  aquel» 

(También  el  maestro  da  ejemplos  i  exije  que  los  alumnos 
encuentren  los  pronombres  demostrativos). 

Tarea:  Véase  la  disposición.  (Pronombres  demostrativos). 

CURSO  SUPERIOR 

VIII.  — LOS     SUSTANTIVOS    COMUNES,    EPICENOS, 

AMBIGUOS  I  DISTINGÜENDOS 

M.  Desarrolla  la  sentencia:  <E1  (testigo  que  declaró  es  un 
joven  mui  honrado»,  de  la  manera  siguiente: 

M.  ¿De  qué  sirven  las  personas  que  están  presentes  cuando 
se  comete  una  acción? 

A.  Esas  personas  sirven  de  testigos. 

M.  ¿Para  qué  sirven  los  testigos  ante  otras  personas? 
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A.  Sirven  para  declarar  algan  hecho. 

M.  ¿Cómo  deben  ser  las  perdonas  qné  sirven  de  testigos? 

A.  Deben  ser  honradas. 

M.  ¿Cómo  dicen   cuando  quieren  eapreaar  que  un  jóveu  ha 
servido  de  teatiga? 
'  A.  El  testigo  que  dtcUuro  es  un  joven  Aonrudo. 

M.  ¿I  si  fuera  niña? 

Ah.  La  testigo  que  €leclaró  es  unajáven  honrada. 

M.  ¿Qué  sexo  se  signiñca  en  el  primer  ejemplo? 

A.  El  sexo  masculino. 

M.  ¿I  qué  sexo  en  el  segando? 

A.  El  sexo  femenino. 

M.  ¿Qué  clase  de  palabra  es  «testigoi»? 

A.  Testigo  es  sustantivo. 

M.  ¿Cuántos  sexos  representa  este  sustantivo? 

A.  Representa  los  dos  sexos. 

M.  ¿Cómo  queda  la  terminación  del  sustantivo? 

A.  Queda  sin  variar. 

M.  ¿Qué  significa  el  sustantivo  en  el  primer  ejemplo? 

A.  Significa  jénero  masculino. 

M.  ¿Con  qué  terminación  del   adjetivo  se  junta  al  espresar  el 
jénero  masculino? 

A.  Se  junta  con  la  primera  terminación  del  adjetivo. 

M.  ¿Con  qué  terminación  se  junta  al  significar  el  jénero  fe- 
menino? 

A.  Se  junta  con  la  segunda. 

Regla:  Sustantivos  comunes  son  aquellos  que^  sin  variar  de 
terminación^  representan  los  dos  sexos:  el  masculino  cuando  se 
juntan  con  la  piimera  terminación  del  adjetivo  i  el  femenino 
cuando  se  juntan  con  la  segunda. 

Inculcación  i  aplicación  de  la  regla. 

M.  ¿Quién  es  el  dueño  de  este  libro? 

A.  Juan  es  el  dueño  de  este  libro. 

M.  ¿Quién  es  el  dueño  de  este  lápiz? 

A.  María  es  el  dueño  de  este  lápíz¿ 

M.  ¿Qué  clase  de  seres  denota  «1  sastantivo  dueño? 
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A.  Denota  seres  rivientes. 

M.  ¿Con  qné  terminación  del  adjetivo  Be  jnnta? 

A.  Con  una  misma  terminación  del  adjetivo. 

M.  ¿Qné  sexo  significan  estos  snstantivos,  juntándose  con 
una  misma  terminación  del  adjetivo? 

A.  Significan  los  dos  sexos. 

Regla:  Se  llaman  mstantivos  epicenas  aquellos  que^  denotando 
seres  vivientes^  se  juntan  siempre  oon  una  misma  terminación  del 
adjetivo  para  signijicar  ambos  sexos, 

Incnlcacion  i  aplicación  de  la  regia. 

M.  ¿Dónde  vive  la  mayoría  de  los  peces? 

A.  Vive  en  el  mar. 

M.  ¿Cómo  es  el  mar? 

A.  El  mar  es  liermoso. 

M.  ¿Cómo  podemos  decir  en  vez  de  el  mar? 

A.  En  vess  de  el  mar  se  puede  decir  también  la  mar. 

M.  ¿  Cómo  es  entonces  la  mar? 

A.  La  mar  es  hermosa. 

M.  ¿Cómo  qneda  el  snstantivo  al  jnntarse  con  la  primera  o 
con  la  segunda  terminación  del  adjetivo?  ^ 

A.  Queda  invariable. 

M.  En  vez  de  decir  invariablemente  podemos  también  decir 
indiferentemente. 

Repetición  por  los  alumnos. 

Regla:  Se  llaman  sustantivos  ambiguos  aquellos  que  se  juntan 
indiferentemente  con  la  primera  o  con  la  segunda  terminaron  del 
adjetivo. 

Inculcación  i  aplicación  de  la  regla. 

M.  ¿Qné  puentes  conoce  Ud.  en  Santiago? 

A.  El  puente  del  Mapocho. 

M.  ¿Cómo  es  el  puente  del  Mapocho? 

A.  El  puente  del  Mapocho  es  firme. 

M.  ¿Qué  colocan  en  las  acequias  anchas  para  {)asar  de  un 
lado  a  otro? 

A.  Colocan  puentes. 

M.  ¿Cómo  son  jeneralmente  las  puentes  de  las  acequias? 
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A.  Las  puentes  de  las  acequias  son  angostas. 

M.  ¿Dónde  se  colocan  los  puentes? 

A.  Los  puentes  se  colocan  en  los  ríos.. 

M.  ¿I  Ifts  pnentes? 

A.  Las  puentes  se  colocan  en  las  acequias. 

M.  ¿  Con  qué  terminación  del  adjetivo  se  jtiata  el  sustantivo 
puente  en  el  primer  ejemplo? 

A.  Con  la  primera  terminación  del  adjetivo. 

M.  ¿I  en  el  segundo? 

A.  Con  la  segunda  terminación  disladjetivo. 

Regla:  Se  llamxn  sustantivas  distingüendos  los  que^  juntán- 
dose con  la  primera  terminación  del  adjetivo^  significan  tina  cosa 
i  Juntándose  con  la  segunda  signijican  otra  distinta^ 

Inculcación  i  aplicación  de  la  regla. 

Recapitulación  de  las  cuatro  reglas. 

Tarea:  Sacar  los  sustantivos  de  una  lectura  conocida,  ano- 
tando a  la  clase  que  pertenecen;  i  escribir  sentencias  en  qae 
entren  sustantivos  de  las  diferentes  clases  i  números. 

^  IX.— EL  INFINITIVO 

M.  ¿Qué  clase  de  palabra  es  el  infinitivo? 

A.  El  infinitivo  es  un  derivado  verbal,  sustantivo  neutro, 
que  acaba  en  ar,  er^  ir, 

M.  (Escribe  la  sentencia).  <tEs  mui  laudable  protejer  al  des- 
validos». 

M.  ¿Qué  es  lo  escrito? 

A.  Lo  escrito  es  una  oración. 

M.  Analicen  esta  oración. 

A.  <i[Protejer  al  desvalidos»,  sujeto;  «es  mui  laudable»,  atributo. 

M.  Bien.  ¿Cuál  es  la  palabra  principal  del  sujeto? 

A.  La  palabra  principal  del  sujeto  es  el  infinitivo  aprotejer^, 

M.  ¿Qué  clase  de  palabra  es  el  infinitivo? 

A.  El  infinitivo  es  sustantivo  neutro. 

M.  ¿Qué  oficio  hace  en  este  ejemplo? 

A.  Hace  el  oficio  de  sujeto. 
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M.  (Escribe  lo  siguiente):    Quiero  imitar  al  pueblo  en  el 
prestido. 

M.  Lean  i  analicen. 

A.  <Yo»,  sujeto  tácito,  quiero  imitar  al  pueblo»,  etc.,  atributo. 

M.  ¿Qué  oficio  hace  aquí  el  infinitivo  imitar? 

A.  El  infi:nitiyo  haee  el  oficio  de  complemento  directo. 

M.  ¿I  qué  clase  de  palabra  es? 

A.  El  infinitivo  es  un  sustantivo. 

M.  (Escribe  la  sentencia).  «Tengo  deseos  de  estudian^ 

M.  ¿Qué  palabra  he  subrayado? 

A.  Usted  ha  subrayado  la  palabra  ^estudiar:». 

M.  ¿Qué  clase  de  palabra  es  esítuUart 

A.  Estudiar  es  sustantivo. 

^'  ¿Qué  es  toda  la  espresion  de  eatudiart 

A.  Usa  espresion  es  complemento  ordinario. 

M.  ¿  De  qué  consta  este  cx>nipleraento? 

A.  Este  complemento  consta  de  preposición  i  término. 

31.  ¿Cuál  es  el  término? 

A,  El  término  es  el  infinitivo,  sustantivo  neutro,  <r estudian». 

M.  Por  lo  tanto  ¿qué  otro  oficio  puede  desempeñar  el  infi- 
nitivo? 

A.  El  infinitivo  puede  hacer  el  oficio  de  tétano. 

M.  Escribe  i  hace  analizar  la  sentencia:  «El  reino  de  los  cíe- 
los no  es  coTner  ni  beber^  sino  paa  i  justicia». 

M.  ¿Qué  espresion  es  esta,  «no  es  comer  ni  beber  sino  paz  i 
justicia»? 

A.  Esa  espresion  es  un  atributo. 

M.  Analicen  el  atributo.  ¿Qué  oficio  desempeñan  las  palabras 
«comer»  i  «beber»? 

A.  Son  predicados. 

M.  Bien.  ¿Qué  otro  oficio  puede  desempeñar  el  infinitivo? 

A.  El  infinitivo  |)uede  hacer  el  oficio  de  predicado. 

M.  Fíjense  en  cada  una  de  las  sentencias  i  díganme  qué  ofi- 
xios  puede  desempeñar  el  infinitivo  como  sustantivo. 

A.  El  infinitivo  como  el  sustantivo  puede  hacer  el  oficio  de 
¡sujeto,  complemento  directo,  término  i  predicado. 
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(Repetición).  . » 

M.  (Escribe)  (tPara  instruirse  es  necesario  estudiar». 

M.  Lea  usted  la  sentencia. 

M.  ¿Por  qué  palabra  viene  modificado  ol  infinitivo  ains- 
truir»? 

A.  El  infinitivo  viene  modificado  por  el  complementario  acu- 
sativo reflejo  se. 

M.  ¿Qué  clase  de  palabras  salo  pueden  v«nir  modificadas. 
{)or  complementarios?  . 

A.  Solo  los  verbos  pueden  tuaer  oomplementarioe. 

M.  Por  consiguiente  ¿qué  es.  aquí  el  infinitivo? 

A.  El  infinitivo  es  verbo. 

M.  (Escribe)  ^Para  a/?r<?/i^e/'  a..mandar  se  necesita^  primero 
aprender  a  obedecen>.  s 

M.  ¿Qué  oficio  hace  la  espre^ion  «o^a  mandar»? 

A.  <lA.  mandaría,  hace  el  oficio  de  campkmanto  dÍ7'ecto. 

M.  ¿A  qué  palabra  se  refiere  este  complemento  directo? 

A.  Este  complemento  se  refiere  al  infinitivo  <i:aprénder}>. 

M.  ¿Qué  palabra  es,  \)ov  lo  tantoj  ol  infinitivo  puesto  que^ 
trae  complemento  directo? 

A.  El  infinitivo  es  verbo. 

M.  (Escribe)  a:El,  levantarse  temprano,  .es  Atil  para  la 
saluda. 

M.  ¿Qué  palabra  e8  <{temprauoi>?    - 

A.  «Temprano»  es  adverbio. 

M.  ¿A  qué  palabra  modifica  este  adverbio? 

A.  El  adverbio  «temprano» '  modifica  4vl  infinitivo  levantar, 

M.  Si  el  infinitivo  viene  moiUficado  por  un  adverbio  ¿qué  pa- 
labra es  entonces? 

A.  El  infinitivo  es  verbo. 

M.  Si  el  infinitivo  pi^e  ser  sujetxs  complemento  directo, 
etc.,  ¿como  qué  palabra  lo  hemos  eonsiderado? 

A.  Lo  hemos  considerada  como  Huatantivo. 

M.  I  si  puede  venir  modificada  por  complemento  directo,  etc., 
¿Imjo  qué  carácter  lo  henios(  (considerado? 

A.  Lo  hemos  considerado  bajo  el  carácter  de  verbo. 
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M.  Mili  bien.  Digau  bajo  cuántoH  aspectos  se  puede  consi- 
derar el  infinitivo. 

A.  El  infinitivo  se  puede  considerar  bajo  dos  aspectos. 

M.  ¿Cuáles  son? 

A.  Bajo  el  carácter  de  sustantivo  i  de  verbo. 

M.  Dfganlo  en  una  sentencia  completa. 

A.  S'3  debe  considera?^  el  infinitivo  bajo  dos  aspectos:  en  el  ca- 
rácter de  sustantivo  i  en  el  de  verbo.   (Repetición). 

M.  En  el  carácter  de  sustantivo  ¿qué  oficios  desempeña? 

A.  En  el  carácter  de  sustantivo  puede  desempeñar  el  oficio  de 
jtujeto,  complemento  directo^  termino  i  predicado. 

(Repetición). 

M.  I  en  el  carácter  de  verbo  ¿qué  oficio  desempeña? 

A.  Jín  el  carácter  de  verbo  puede  traer  complemento  directo, 
pusde  venir  modificado  por  los  complementarios  i  por  adverbios. 

(Repetición). 

Ejercicios:  a)  Coustniir  sentencias  en  que  entren  infinitivos 
desempeñando  los  oficios  del  sustantivo  i  del  verbo. 

b)  Decir  qué  oficios  desempeñan  los  infinitivos  en  las  senten- 
cias que  dé  el  maestro. 

Tarea:  Escribir  sentencias  en  que  el  infinitivo  sea  sujeto, 
complemento,  término,  predicado,  complemento  directo,  com- 
plementarios i  adverbios. 


J 


B.-MATERIAL  PARA  LA  ENSEÑANZA 

DE  LA 

GRAMÁTICA  CASTELLANA 


I.  AÑO 

I.— EL  SUSTANTIVO 

P.  M.  1.  JVombreade personas:  a)  Jx\B,UyFedTo,SñntÍB,go^Tñ.Br^ 
ría,  Clara;  6)  carpintero,  albañil,  pintor,  herrero,  costurera,  flo- 
rista, aplanchadora. 

R.  Los  nombres  de  personas  se  llamaii  sustantivos, 

2.  hombres  de  animales:  a)  perro,  gato,  buei,  vaca,  caballo, 
yegua;  b)  puma,  zorro,  león,  guanaco,  huemul. 

R.  Los  nombres  de  animales  se  llaman  stistantivos. 

3.  hombres  de  objetos:  a)  libro,  pluma,  mesa,  pizarra;  b)  rosa^. 
naranjo,  peral,  resedá,  clavel ;  c)  catre,  velador,  cómoda,  artesa^ 
ama,  hacha. 

R.  Los  nombres  de  objetos  se  llaman  sustantivos. 

E.  a)  Se  nombran  cosas  i  se  ¡pregunta  qué  es  la  palabra,  b) 
Se  hace  que  los  niños  nombren  diversos  sustantivos. 

Recapitulación  de  las  reglas,  resumiéndolas  en  las  siguientes: 

R.  Los  nombres  de  personas^  animales  i  objetos  se  llaman  sus^ 
tantitos. 

T. — Véase  la  lección  modelo. 
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II.— EL  ARTÍCULO 

P.  M.  1 .  El  libro  es  bonito.  La  banca  es  grande.  El  lápiz  e* 
negro.  La  mesa  es  alta. 

Las  palabras  el  i  la  se  ponen  delante  de  los  sustantivos. 

R.  Las  palabras  el  i  la  que  se  ponen  delafUe  de  los  sustanti- 
•^os  se  llaman  artrculo$. 

2.  Traiga  el  libro.  Abra  la  ventana.  Traiga  nn  libro.  Abra 
una  ventana. 

Las  palabras  un,  una  se  ix)nen  delante  de  los  snstAativos. 

R.  Las  palabras  un»  una  que  se  porten  delante  de  los  sustan- 
.  tivos^  se  llaman  también  artícuios. 

Recapitulación  de  las  dos  reglas,  resumiéndolas  en  la  si- 
guiente: 

R.  Las  palahras  el,  la,  un,  TJNA,  que  se  ponen  delante  de  Im 
sustantivos^  se  llaman  artículos. 

T. — Véase  la  lección  modelo. 

IIL— EL  VERBO 

Tercera  persona  de  singular 

P.  M.  1.  YA  mVíO  estudia. 
La  nifia  cose. 
Los  perros  ladran. 
Las  aves  cantan. 
El  tiempo  corre. 
Los  años  pasan. 
La  palabra  estudia  nos  indica  lo  que  hace  el  niño,  la  palabra 
cose  lo  qne  hace  la  niña,  etc.,  o  mejor  dicho,  la  palabra  esfvdin 
indica  la  acción  del  niño;  la  palabra  cose  lek  acción  de  la  Di- 
ña, etc. 

Las  palabras  estudia^  cose^  ladran^  cantan^  corre^  pasan^  indi- 
can acciones. 

R.  La  palabra  que  indica  una  acción  se  llama  verbo. 
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E.  Nombren  frases  en  que  entren  verbos.  Se  nombran  verbos 
i  se  pregunta:  ¿qué  es? 

T.  a)  Buscar  los  verbos  de  las  frases  escritas  en  el  pizarrón 
i  copiar  las  frases  subrayAudo  Iq$  verbos. 

b)  Los  alumnos  agregan  un  verbo  a  cada  sustantivo  escrito 
en  el  pizarrón. 

c)  Se  buscan  verbos  en  trozos  conocidos  de  lectura. 

* 

IV.— EL  ADJETIVO 

P.  M.  1.  El  pizarrón  ^%  grande. — La  uva  es  dulce. 

La  pizarra  es  chica, — Las  peras  están  maduras. 
El  pan  está  bueno. — Los  escritorios  son  nuewx 

Las  palabras  grande,  chica,  bueno,  dulce,  maduras,  nuevos, 
indican  cómo  son  o  están  los  objetos,  esto  es,  indican  una  cuali- 
dad del  objeto  a  que  se  refieren. 

R.  Las  palabras  que  indican  cualidad  se  llaman  adjetivos. 

£.  a)  El  maestro  escribe  en  el  pizarrón  frases  como  estas: 
Dios  es  grande  i  eterno,  la  modestia  es  sencilla  i  natural,  el 
perro  es  fiel,  el  caballo  es  manso,  las  flores  son  bellas.  Se  pre- 
gunta por  el  adjetivo. 

h)  Se  nombran  objetos  i  se  hace  que  los  niños  digan  alguna 
caalidad  de  ellos. 

T.  a)  Se  escriben  sentencias  en  el  pizarrón,  los  alumnos  men- 
cionan los  adjetivos  i  copian  las  sentencias  en  las  pizarras,  sub- 
rayando los  adjetivos:  Los  caballos  son  corredores. 

b)  A  sentencias  escritas  en  el  {Hzarron,  los  alumnos  agregan 
adjetivos  i  los  subrayan. 

c)  Se  buscan  adjetivos  en  lecturas  ya  estudiadas. 

Análisis  de  sentencias  en  que  entren  únicamente  sustantivos, 
adjetivos  i  verbos. 
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II   AÑO 

I.— NOMBRE  PROPIO 

P.  M.  1.  Pedro  estudia  su  lección. 
Juan  juega  a  la  pelota. 
María  hace  crochet. 
Paila  cose  a  mano. 

Los  nombres  Pedro,  Juan,  María,  Pabla,  se  ponen  a  una  per- 
sona para  distinguirla  de  las  demás  de  la  &milia. 

R.  El  nombre  que  se  pone  a  una  persona  para  distinguirla  de 
las  demns  de  su  familia^  se  llamea  nombre  propio. 

E.  Menciona,  el  maestro  nombres  propios  i  pregunta:  ¿qaé 
son?— Pide  ejemplos. 

2.  El  Maipo  es  un  rio. 
Chile  es  una  república. 
El  Paraguai  produce  la  yerba-mate. 
El  Huáscar  es  un  blindado. 
La  Condell  es  una  torpedera. 

Los  nombres  Maipo,  Chile,  Paraguai,  Huáscar,  Condell  se 
han  puesto  a  una  cosa  para  distinguirla  de  las  demás  de  su  es- 
pecie. 

R.  El  nombre  que  se  pone  a  una  cosa  para  distinguirla  de  hs 
demás  de  su  especie^  se  llama  nombre  propio. 

E.  Menciona  el  maestro  nombres  propios  de  cosas  i  pregonta: 
¿qué  es?  P.  e)  Huasco?  ¿qué  es  la  palabra? 

Pide  ejemplos  de  nombres  propios  de  cosas. 

R.  El  nombre  que  se  pone  a  una  persona  o  cosa  para  distinr 
guirla  de  las  demos  de  su  especie  o  familia^  se  llama  kombbr 
propio. 

E.  ¿Con  qné  letra  inicial  se  escriben  los  nombres  propios? 
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T.  %)  Se  piden  algunas  frases  en  qae  entren  nombres  propíos, 
se  escriben  en  el  pizarrón  i  se  subrayan  dichos  nombres.  Los 
alamnos  copian  las  frases  en  sns  pizarras  i  subrayan  los  nom- 
ibres  propios. 

b)  Se  buscan  los  nombres  propios  en  lecturas  ya  estudiadas. 

II.- NÚMERO  DE  LOS  SUSTANTIVOS 

P.  M.  1.  Se  hacen  nombrar  objetos  que  los  niños  vean  una 
^la  vez  en  la  sala:  pizarrón,  mesa,  tablero  contador,  reloj,  etc. 

Se  nombran  partes  no  repetidas  del  cuerpo:  cabeza,  frente, 
nariz  i  boca. 

En  cada  uno  de  los  sustantivos  mencionados  se  habla  de  un 
ísolo  objeto. 

B.  Cuando  se  habla  de  un  solo  oijeto^  se  dice  que  el  smtantivo 
•está  en  número  singular. 

E.  El  maestro  menciona  objetos  i  pregunta  en  qué  número 
están.  Pide  objetos  en  singular. 

P.  2.  Nombren  objetos  repetidos  de  la  sda:  ventanas,  ban- 
cos, pizarras,  libros,  etc. 

* 

Nombren  aquellas  partes  del  cuerpo  que  sean  mas  de  una: 
otejas,  brazos,  manos,  píes,  etc. 

Los  sustantivos  nombrados  se  refieren  a  mas  de  un  objeto. 

R.  Cuando  se  habla  de  mas  de  un  objeto  de  la  misma  clase^  se 
dice  que  el  sustantivo  está  en  númebo  plural. 

E.  Como  en  P.  1. 

Se  recapitulan  las  dos  realas  i  se  ejercitan. 

T.  a)  Se  escriben  en  el  pizarrón  sustantivos  singulares  i  plu- 
jrales  entremezclado?.  Los  alumnos  copian :  1.^  los  singulares  i 
2.**  los  plurales. 

h)  Los  alumnos  escribea  de  memoria:  1.^  sustantivos  singu- 
lares, 2.°  sustantivos  plurales. 

c)  Copian  de  un  trozo  de  lectura  conocido,  los  isustantivos, 
J.**  singulares,  2.°  plura'o). 
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III.--KÚMERO  DE  LOS  ARTÍCULOS 

P.  M.  1.  El  maestro  escribe,  por  ejemplo:  tintero,  regla,  ár- 
bol, pera,  etc. 

Se  hace  anteponer  un  artículo:  el  tintero,  la  regla,  nn  árbl, 
una  pera.'  .       , 

Los  sustantivos  están  en  número  singular,  los  artículos  tam- 
bién. 

2.  Se  ponen  en  plural  los  mismos  sustantivos  i  se  hace  ante- 
poner el  artículo  correspondiente:  los  tinteros,  laer  regla»,  anos 
árboles,  unas  peras. 

R.  Los  plurales  de  las  wrtíeulQS  el,  la  son  los,  las;  los  de. 

UN,  UNA,  son  UNOS,  UNAS. 

E.  Se  dan  sustantivos  i  los  niños  ponen  el  articulo,  diciendo 
si  es  plural  o  singular. 

T.  a)  Escriban  sustantivos  con  los^  las;  unas,  u?ias. 

C.  El  maestro  escribe  en  el  pizarrón  sustantivos  masculinos  í 
femeninos,  singulao^es  i  plurales,  i  los  alumnos  los  copian,  ante- 
poniéndoles el  artículo  correspondiente, 

IV.— DISTINCIÓN   ENTRE  ARTÍCULO  DEFINIDO  E 

INDEFIN^IDO 

•  .  ■       '         '       " 

P.  M.  1.  Los  artículos  son  el,  la,  un,  una;  los,  las,  unos,iinaí. 

Los  artículos  el,  la,  los,  Uis,  se  ponen  delante  de  sustantivos 
que  indican  cosas  conocidas  o  determinadas. 

R.  Los  artículos  el,  la,  los,  las,  que  se  anteponen  a  sustan- 
tivos que  señalan  ¿osas  conocidas  o  determinaelas,  se  llaman  ab- 

TÍCÜLOS  DEFINIDOS. 

2.  Los  snrticulos  un,  una,  unos,  unas,  se  emplean  cnando  se 
habla  de  un  objeto  cualquiera,  una  cosa  indeterminada. 

R.  Los  artículos  un,  una,  unos,  unas,  qus  se  anteponen  a  sus- 
tantivos que  indican  cosas  no  conocidas-  o  indeterminadas,  se  Ik- 
man  artículos  indefinidos. 
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E.  a)  Se  pregunta  por  los  artículos  definidos  e  indefinidos  i 
])or  qné  se  llaman  asi. 

b)  Se  piden  qne  den  ejemplos  en  que  entren  dichos  artículos. 

T.  a)  Escribir  sustantivos  con  artículo:  I.*"  definido,  2.**  in- 
definido. 

b)  Buscar  en  una  lectura  conocida  los  sustantivos  con  ar- 
tículo: 1.**  definido,  2.**  indefinido. 

V.-VERBO:    NÚMEROS   I  SU   CONÍ.IORDANOIA  CON 

EL  SUSTANTIVO 

P.  M.  1 .  El  niño  estudia. — Los  niños  estudian. 
La  niña  cose. — Las  niñas  cosen. 
El  gallo  cauta. — Los  gallos  cantan. 

Los  sustantivos  nifíOy  niña^  gallo^  están  en  numero  singular. 

Los  sustantivos  niños^  niñas^  gallos^  están  en  número  plural. 

Los  sustantivos  tienen  dos  números:  singular  i  plural. 

Los  verbos  estudia,  cose,  canta,  se  refieren  a  sustantivos  sin- 
gulares, por  esto  se  dice  que  están  en  número  singular. 

Los  verbos  esttidian,  cosen,  cantan,  se  refieren  a  sustantivos 
plurales,  por  esto  se  dice  que  están  en  número  plural. 

B.  La  forma  del  verbo  cambia  según  sea  el  número  del  sus- 
tantivo a  que  se  refiere;  o  en  otros  términos,  el  verbo  concuerda 
en  número  con  el  sustantivo  a  que  se  refiere. 

£.  Se  piden  sentencias  i  se  pregunta  por  la  coijicordancia. 

T.  a)  Se  pone  una  serie  de  sujetos  en  singular  i  plural,  i  los 
üiños  escriben  los  atributos. 

b)  Se  buscan  en  una  lectura  conocida  los  sustantivos  i  se 
¡x)Den  en  plural  los  que  están  en  singular  i  vioe^versa. 

VL— FORMACIÓN  DEL  PLURAL  DE  LOS  SUSTANTIVOS 
TERMINADOS  EN  VOCAL  I  EN  CONSONANTE 

P.  M.  1 .  El  maestro  escribe  sustantivos  terminados  en  vocal 
grave,  en  singular  i  en  plural. 
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Casa — casas  Regla — reglas 

Mesa — mesas  Palo — palos 

Pizarra — pizarras  Gato — ^gatos. 

A  los  sustantivos  casa^  mesa^  etc.,  se  les  ha  agregado  la  let». 
s  en  el  plural. 

Esos  sustantivos  terminan  en  voc^l  grave. 

R.  Los  sustantivos  teí*mt7iado8  en  vocal  grave  agregan  ai  ék- 
guiar  la  letra  s  para  formar  el  plural. 

2.  Se  escribe: 

Pared — paredes  Dolor — dolores 

Árbol — árboles  Reloj — ^relojes 

Canción — canciones  Dios — dioses. 

Los  sustantivos  pared^  árbol,  etc.,  han  agregado  la  sflaba  e^ 
en  el  plural. 

Los  sustantivos  pared,  árbol^  etc.,  terminan  en  consonante. 

R.  Los  sustantivos  terminados  en  consonante /orman  el  plural 
agregando  la  sílaba  es  al  singular. 

3.  Se  escribe: 

Sofá — sofaes  Tisú — tisúes 

Rondó — rondóes  Jabali — jabalíes 

Los  sustantivos  so/d,  tisú,  etc.,  han  agregado  la  sílaba  es  ei> 
el  plural. 

Los  sustantivos  sofá,  tisú,  etc.,  acaban  en.  vocal  aguda. 

R.  Los  sustantivos  terminados  en  vocal  aguda  forman  el  plural 

agregando  la  sílaba  es  al  singular. 

Recapitulación  de  las  tres  reglas,  resumiendo  las  dos  últimaj^ 
en  una. 

Inculcación  de  las  reglas. 

E.  Los  niños  forman  los  plurales  de  nombres  singulares  di> 
cieudo  lo  que  agregan  i  por  qué.  Sustantivos  plurales  se  ponen 
en  singular  i  se  comparan. 
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T.  a)  Escribir  Bostaativos  ea  singular  i  plural  ea  qae  este 
último  se  forme  agregando  la  letra  s. 

b)  Escribir  sustantivos  en  singular  i  plural  en  que  este  último 
;se  forme  agregando  la  sílaba  ea. 

VII.— FORMACIÓN  DEL  PLURAL 
DE  LOS  SUSTANTIVOS  TERMINADOS  EN  Z 

P.  M.  1.  El  maestro  escribe: 

Nuez — nueces 
Nariz — narices 
Coz — coces 
Cruz — cruces 
Paz — ^paces. 

Se  llama  la  atención  hacia  el  cambio  de  la ;?  en  ^  i  a  la  agre^ 
gacion  de  la  silaba  es  en  el  plural. 

R.  Para  formar  el  plural  de  los  sustantivos  terminados  en  z 
M  caTnbia  la  z  en  c  i  se  agrega  la  sílaba  es. 

Inculcación  de  la  regla. 

E.  Se  piden  ejemplos,  se  pregunta  cómo  se  forman  los  plu- 
rales i  por  qué  se  forman  así. 

T.  Se  escriben  en  el  pizarrón  sustantivos  terminados  en  z, 
ios  niños  los  copian  i  al  lado  escriben  los  plurales. 

VIIL— JÉNERO  DE  LOS  SUSTANTIVOS  SEGÚN  EL 
ARTÍCULO  CON  QUE  SE  CONSTRUYEN 

P.  M.  1.  El  libro — un  libro. 
El  mapa — un  mapa. 
El  pan — un  pan. 

A  los  sustantivos  libro^  mapa^  pan  se  les  puede  anteponer,  el 
artículo  el  o  un. 
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R.  Los  stistanthos  a  los  cuales  podemos  anteponer  el  art'tcuh 

EL  o  UN  son  SUSTANTIVOS  MASCULINOS   (1). 

2.  La  pluma — ^iina  pluma. 
La  mesa  — nna  mesa. 
La  calle  — nna  calle. 
La  col      — una  col. 

A  los  sustantivos  pluma,  mesa,  calle,  col  se  les  puede  ante- 
l)oner  el  artículo  la  o  una. 

R.  Los  sustantivos  a  los  cuales  se  les  puede  anteponer  el  ar- 
ticulo LA  o  UNA  son  SUSTANTIVOS   FEMENINOS. 

E.  Se  pregunta,  nombrando  sustantivos.  ¿Qué  es?  ¿Qué  nns. 
tantivo  es  árbol? 

¿Por  qué  es  masculino? 

T.  a)  Escribir  sustantivos:  1.  masculinos  singular  i  plural; 
2,  femeninos,  en  singular  i  plural. 

b)  Buscar  en  lecturas  conocidas  sustantivos:  1.  singular;  2. 
femeninos: 

IX.— TERMINACIÓN  DE  LOS  ADJETIVOS 

P.  M.  1.  Se  escribe: 

El  niño  es  aplicado. 
El  padre  es  bueno. 
Tengo  un  hermoso  libro. 
Compré  un  bonito  sombrero. 

Los  adjetivos  subrayados  se  refieren  a  sustantivos  masca- 
linos. 

Los  adjetivos  subrayados  terminan  en  o. 

R.  Los  adjetivos  terminados  en  o  tienen  terminación  mascu- 
lina. 

(1)  La  regla  «e  inculca,  como  lo  dejamos  dicho,  lo  cual   vale  también        i 

para  en  adelante.  i 

■ 
í 

I 


2.  La  niüa  e»  0,plicada. 
lia  madre  ^  ¿uaná» 
Tengo  una  muñeca  hermosa. 
Compré  ana  bonita  cinta. 

Los  adjetivos  subrayado»  se  refieren  a  sustantivos  femeninos. 

Los  adjetivos  subrayadoA  terEÚnaa  en  a. 

R.  Los  adjetivos  que  a4íaian  en  Atienen  tbrminaciok  femé* 

NINA. 

3.  El  niño  es  aplicado.  La  niña  es  aplicada. 
El  padre  es  bueno.  La  madre  es  buena. 

Los  adjetivos  aplicadoy  bueno  tienen  terminación  mascnlina; 
los  adjetivos  aplicada,  buena  tienen  terminación  femenina. 

Los  adjetivos  aplidaslof  buena  terminan  en  (^  i  los  adjetivos 
aplicada,  lyuena  terminan  en  a.  Se  ha  cambiado  la  o  en  a. 

R.  Los  adjetivos  terminados  en  o  cambian  la  o  en  a  para  la 
terminación /emi^nina. 

E.  Se  pregimta  qué  terminación  tienen  algunos  adjetivos  i 
jK)r  qné. — Se  hacen  poner  los  adjetivos  masculinos  en  termina- 
ción femeaina  i  vioe^versa»  preguntando  por  la  regla. 

T.  Bnsear  adjetivos  en  o  i  escribirlos  en  ámbaa  terminaciones», 

;}{.— FORMACIÓN  DEL  PLURAL 

•  P.  M.  1.  El  niño  aplicado, — Los  mñoB  aplicados. 
El  padre  bueno. — Los  padres  hienas. 
El  hombre  patriota, — Los  hombres  patriotas. . 
Un  ciudadano  ilustre. — Los  ciudadanos  ilustres. 
El  aura  leve, — Las  auras  leves. 

R.  Sejarma  el  plural  de  los  adjetivos  acabados  en  tocal^  agre- 
gando la  letra  a  al  singular. 

2*  Un  jóvencartes. — Los  jóvenes  corteses^ 
Un  hombro  ;•«/«.  — Los  hombres  ruines. 
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Una  hazaña  sififfular. — Las  hazañas  singulareB. 
Un  'pviQhlo  feliz. — Los  "pxif^Ao^féliceSn 

R.  Loa  adjetivos  termifiados  en  consonante  apresan  al  singular 
'la  sílaba  bs  para  formar  el  plural. 

Las  terminados  en  z  cambian  ademas  esta  letra  en  c. 

£.  Fonnen  el  plural  de  los  adjetivos  tales  i  cnales.  ¿En  qné 
número  están  los  adjetivos  tales  i  cnales? 

Recapitulación  de  las  reglas. 

T.  a)  Fonnen  el  plural  de  los  adjetivos  acabados;  1.  en  vo- 
cal, 2.  en  consonante. 

b)  Buscar  en  lecturas  conocidas  adjetivos  i  escribirlos  en  sin- 
gular i  en  plural. 

XI.~CONCORDANOIA  DEL  ADJETIVO  CON  EL 

SUSTANTIVO 

P.  M.  1.  El  niño  es  aplicado. — La  niña  es  aplicada. 
El  padre  es  bueno. — La  madre  es  buena. 

El  adjetivo  aplicado  se  refiere  a  un  sustantivo  masoulinoi 
por  eso  está  en  te^^minacion  masctdina:  aplicada  se  refiere  a  on 
^sustantivo  femenino  i  por  eso  tiene  terminación  femenina. 

Cuando  el  sustantivo  es  masculino  el  adjetivo  también  lo  es, 
i  cuando  el  sustantivo  es  femenino  el  adjetivo  también  está  en 
femenino. 

R.  El  adjetivo  concuerda  en  JÉKBtto  con  el  sustantivo  al  cual 
se  refiere. 

2.  El  padre  es  bueru>. — Los  padres  son  buenos. 

Un  niño  grande. — Los  niños  grandes. 

Un  inmigrante  español. — Los  inmigrantes  españolea. 

Los  adjetivos  tienen  también  número  i  siempre  el  del  sustan- 
tivo al  cual  se  refieren. 

R.  El  adjetivo  concuerda  en  número  con  el  sustantivo  al  cual 
se  refiere. 
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3.  Se  juntan  las  dos  reglas  anteriores. 

R.  El  ddjetiw  concuerda  en  jiínero  i  NtfMERO  con  el  stistan^ 
tivo  al  cual  se  refiere. 

£.  Se  piden  ejemplos  i  se  pregnnta  ix>r  la  concordancia:  af 
en  jénero,  ¿)  en  número,  i  c)  en  jénero  i  número  i  también  sin 
orden. 

T.  Se  escriben  snstantiyos  en  singular  i  plural  i  los  alumno»^ 
les  agregan  adjetivos. 

XIL— TERMINACIÓN   DE  LOS    ADJETIVOS   QUE  Na 

ACABAN  EN  O 

P.  M.  Un  hombre  grande. — Una  mujer  grande. 
Un  árbol  indíjena. — Una  planta  indígena. 
Un  joven  cortes. — Una  nifia  caries. 
Un  cxíer^jentiL — Una  figura^'^;»¿t7. 

Estos  adjetivos  terminan  en  una  letra  que  no  es  o  i  tienen  la 
misma  forma  en  masculino  que  en  femenino. 

R.  Los  adjetivos  terminados  en  cualquiera  letra  menos  o,  tie-- 
nen  la  misma  terminación  en  los  dosjéneros. 

£.  Nombrar  adjetivos  invariables  con  sustantivos  de  uno  i 
otro  jénero. 

T.  Escribir  adjetivos  que  terminen  en  vocal  menos  ¿^  i  adje- 
tivos que  terminen  en  consonante. 

XIII.— TERCERA  PERSONA  SINGUIAR  I  PLURAL 
DE  LOS  TIEMPOS  PRESENTE,  PASADO 

(PBBTÉWTO  I  COPRKTÍBITO)  I  FUTURO 

P.  M.  El  niño  aprende.  El  niño  aprendió-— aprendía;  El  ni- 
ño aprenderá.  La  niña  estudia.  La  niña  estudió — estudiaba.  iiLa 
niña  estudiará.  Las  aves  cantan.  Las  aves  cantaron---cantaban. 
Las  aves  cantarán. 

1 .  Los  verbos  aprende,  estudia^  cantan  espresan  acciones  que 
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-se  ejecutan  en  el  mismo  tiempo  en  que  se  habla  o  en  el  .Hempo 
presente. 

B.  l.El  verbo  está  en  tiempo  presente  caando  indica  qne  la 
acción  se  ejecuta  en  el  mismo  momento  en  que  se  habla. 

2.  Los  verbos  aprendió^  estudio^  cantaron^  aprendía,  estudia- 
■¿an^  cantaban  espresan  acciones  ejecutadas  en  nn  tiempo  ante- 
rior al  en  que  se  habla,  están  en  tisTnpá  pasado. 

R.  2.  El  verbo  está  en  pasado  cuando  indica  que  la  acción 
se  ha  verificado  antes  del  momento  en  que  se  habla. 

3.  Los  verbos  aprenderá^  estudiará^  cantarán  indican  accio- 
nes que  se  ejecutarán  en  uo  tiempo  yenidero,  un  tiempo  futuro. 

R.  3.  El  verbo  está  tn  futuro  cuando  indica  que  la  acción  se 
verificará  después  del  momento  en  que  se  habla. 

E.  Los  niños  darán  sentencias  en  qne  los  verbos  estén  en 
tiempos  presente,  pasado  i  futuro.  El  maestro  da  sentencias  i 
los  niños  reconocen  el  tiempo  en  que  está  el  verbo. 

Recapitulación  de  las  reglas. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  qne  el  verbo  esté:  1.  en  presen- 
te, 2.  en  pasado,  3.  en  ñituro. 

b)  Sacar  sentencias  de  trozos  de  lecturas  en  que  el  verbo  esté 
en  loa  tiempos  presente,  pasado  o  futuro. 

XIV.— LAS  DOS  FORMAS  DEL  PASADO 

P.  M.  1.  El  niño  aprendió.  El  niño  aprendia  cuando  era 
aplicado. 

La  niña  estmlió*  La  niña  estudiaba  (cnaudo  llegumos). 

Las  aves  cantaron. — Las  aves  cantaban  en  el  verano. 

R.  El  pasado  tiene  <los  formas. — Para  distinguirlas  se  llama 
a  la  primera  pretérito  i  co-pretérito  a  la  segunda. 

El  copretérito  es  la  forma  del  pasado  que  termina  en  w, 
-nha. 

E.  Dar  frases  en  que  el  verbo  est^  en  pretérito,  en  copretéri- 
to. El  Maestro  pronuncia  sentencias  con  verbod  en  pretérito  i 
cojffetérito  i  los  niños  reconocen  los  verbos. 


—  887  — 

T.  a)  Escribir  ^aeotencia»  en  que  el  verbo  esté  eo  pretérito,  en 
copretérito. 

6)  Copiar :  de  troasos  conocidos  las  «enteneias  que  están  en 
estos  tiempos,  subrayando  con  nna  línea  el  pretérito  i  con  dos 
el  copretérito.  .    ,   ^^ 

XV.— LAS  TRES  PERSONAS  DE  SINGULAR  I  PLURAL 

f  '  •      • 

(de  los  TIEMPj^  FUNDAMENTALES) 

• 

P.  M.  1.  yo  estadio,  yo  jnego,  yo  canto,  yo  corro,  yo  leo. 

NoMtros  eetadifUDOs»  jugamos,  cantamos,  oorremos,  leemos. 

En  los  fH-imeroB  ejemplos  -.  el  verbo  está  en  singnhtr,  en  los 
segondos  en  ploraL 

£«  Yo  i  N08OTR0B  TepreBentan  a  la  persona  o  petsonas  qtte 
habla  o  la  pbihbra  persona.  ^  -     [  - 

2.  Tú  estndiafl,  juegas,  oaataa,  corres,  lees. 

Vosotros  estudiáis,  jugáis,  cantáis,  corréis,  leéis. 

fia  los  primeroá .  ejemplos  el  v^bo  está  en  singular,  en  los 
otros  en  plural.         •     ;  .     /  . 

R.  Lkis  pakUn'os  tú  i  vosotros  representan  a  la  persona  o 
'personas  cotí  quien  se  Aaéla  oía  la  sbounda  !Fbrín>ka. 

3u  Él  estudia,  juega,  cantan  corre,  lee. . 

££^  estudian,  jo^D,  catAan,  corren,  leen. 

Los  prúmeroé  ejemplos  están  eu  síngalas  i  los  otros  en  plural. 

R.  Las  palabms  iss*^^  bllos,  indican  la  persona  o  las  personas 
dequiensekailao^la-ntiOKBATiRBmsA. 

El  femenino  de  nosotros,  es  nosotras ;  de  vosotros,  vosotras ; 
de  ¿1,.  ellaí;  de  eUes,  eUasr 

E.  Formar  frases  eH  que  entren:  1.°  yo,  nosotros,  nosotras; 
2.®  tú,  vosotros,  vosotras,  él,  ella,  ellos,  ellas. — Reconocer  la 
persona  én  que  está  el  verbo  en  los  ejemplos  que  dará  el 
maestro. 

BeeetpiUUasion:  Yo^  nosotrosi,  nosotras^  \^  persona;  ¿tí,  voso^ 
tros^  vosotraSy  2.^  persona;  él,  ella^  eihsy  ellaSy  8.*  persona. 
Cert.  Pbdag.  14 
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J.  «>  Esmbir  sentencias  ^n  que  entretr:  I.**  ye^  nosetros 
nosotras;  2.^  tu,  vosotros,  vosotras;  3.®  él,  ella,  ello»,  ellas, 
b)  €k)piar  senbeodas-^aoadas deii^ozos  de  lectnra  conodida. 

XVI.— LOS  PRONOMBRES  PERSONALES 

P.M.  •].  Fí|' ep  cr  jVí);  i /á:  íeeau  '  /. ,.     .;!  -- 
Él  estadía  i  ella  toca  el  piano. 
Nosotros  vamos  i  vosotros  volvéis. 
Vosotra^  jn^is.  i  noéétras  trabajamos. 
Ellos  se  van  i  elUts  se  quedan. 

R,  Z/a«:^^¿ra^.  TiOv^ré^  ¿L' i:  !9LLA,'N0BOTR0fi    i    NOSOTRAS, 

VOSOTBO0  i  VosoíDRÁs^  ELLOS .  t  ellaIs;  w  ilñmon  pneHomBs& 
PERSONALES,  porque  se  ponen  en  lugar  del  notábre  de  las  personas. 

E.  Iios  alumnos  deben  formar  sentendas'cn  qne  entren -pro> 
nombres  personales.  '  /    . 

T.  Escribir  sentendia»  en  que  entren  ppoBOB»bá*es  perdónales. 

XVII.— 00NJÜOA«IONi  DEL  VBIRBO  EN  LOS  TIEMPOS 

FUNDAMENTALES 

P.  M.  Yo  estudio  la/Ieecions  *  Yo^esl^iidié..*  Yo  estndiaré; 

Tú  estudias  la  lección.  .  •  !  .  r  Tú;efltndiastia-L  Tú  estadiarás. 

Él  estudia  la  leccáani   n  ü  •)  ..  Él-esludi&'i.  Él  estudiará. ' 

NoBOtr(»>eetiiáiaiáosiaiÍjeaeíoni  üfTosotrósi'esitnifiaincs;..   Noso- 

.     ,   ..v\  ,^  \.  ».«/-••   ^.^A.v\^.^^.  .'ii^ose^üdiaremos.' * 

Vosotros  estudiáis  la  leoccoB^    •  ATiosotros' estudiasteis...  Voso- 

•  '.  •  .-...  t"-.i.'  'í    .-sm:-.--"  -  tros'éstndia^eisri  - ' 

Ellos  estudian  la  lección.  Ellos "^tndtftbian.ii  Ello» esto* 


.'      ''I'    •■  •       /     .  í   : 


diarán. 


f  '< 


B.!  -Estudio^'  esfmlias,^éic.^  son  diversas  fomnas: q  inflexionas  de 
un  mismo  verbo. 

-    &  da  éiíinombre  de  ooHJVCtACiON^a/  conjunto  de  let»  ^versas 
infiexienes.qt^  toma  un  jB&i^^' 


»         •  •      • 
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£.  Se  hacMi'  oonjngar  verbos  en  las  fovmas  fandamentales. 
T.  a)  Escribir  el  preseiite,  el  pagado  i  el  fíntara  de  na  verbo. 

XVIII.— LA  SENTENCIA  SIMPLE 

P.  M.  El  maestro  indica  varios  objetos  i  dice  a  los  alumnos 
qae  piensen  algo  sobre  cada  ano  i  lo  espresen  por  medio  de  pa- 
labras.  -  -  ;      ./..'-•.' 

La  campanilla  suena. — £1  viento  sopla. — El  fuego  quema. — 
El  agua  moja. — El  lápiz  sirve  •  para  escrifcin-^La  pizarra  es 
negnu-t-  Las  aves  vue^n. — ^Les  pepea»  naidan. 

Loa  pensamientos  se  espcesaa  por  medio  de  palabras. 

R.  Sentencia-^  un  pensamiento  espresado  por  mudio  de  pa^ 
labras*  *  ,     •  .  »     ...   ,.. 

£.  Los  QÜtoa  foraiaA  senteociaa»  idtado  éV  mftastro^el  .tajeto. 
T.  Escriban V  B^t^teiieÍB8,<pw  ejfimirifv  lo  que  Imeen  algunos 
animales*  -  :  i»      '. 


j         •••1(1»  • 


XIX.— EL  &ÜJETO  I  EL  AXIUBUTO  DiE  LA 

SENTENCIA  SIMPLE 

1 

P.  M.  El  penroladm. 
El  río  corre. 
El  sol  alumbra. 

En  la  sentencia  El  perrs  fcfdi^a  se  ivibla  de  El  perro,  i  la  pa- 
labra ladra  sirve  para  indicar  lo  que  hace  el  perro. 

En  la  sentencia  notamos  ^os  p^rjtes:  1,^  la  de  que  se  dice 
algo  i  2.*^  la  que  índica  lo  qué  se  dice  de  la  otra. 

A  la  primera  se  da  el  nombre  de  st^eto  i  a  la  segunda  el  de 
atributo. 

B.  á)  Se  llama  sujbto  de  una  sentencia  a  la  parte  de  que  se 
habla  o  dice  alguma  cosá^      -       .  .         » 

b)  Se  llama  AtRiBUTO  deMna  senieneia  er  la  parte  que  indica 
lo  que  se  dice  o  AM(»  del  sujeto:  .  ^     .    . 

c)  SjQjQCBNOXik:  siMPliS  ss  kt  ^u&  tiens '  un^  solo  si^eto  i  Mm  solo 
atributo^  o  la  queesppesa  un  ^Mdo  peñsamüento. 
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E.  a)  Pongan  atributo  ft  los  signientes  snjetoa.  b)  Pongan 
snjeto  a  los  BignicnDtes  átiibntos.  c)  ¿Cnái  es  el  sirjeto  i  cuál  el 
atributo  de  las  signientos  sentencias? 

T.  a)  Escribil"  sentencias  simples.  - 

b)  Buscar  las  sentencias  simples  de  un  trozo  de  lectura  co- 
nocido. • 

XX.— ANÁLISIS  DE  SENTENCIAS  SIMPLES 

P.  M.  £1  niño  estudia^ 

Esta  es  una  sentenoi»,  povqne  es /la  espresion  de  un  pensar 
miento.  El  sujeto  es  El  nifSOy  porque  estas  palabras  indican  lo 
de  que  se  haUa;  estudia  es^l  atríbntoj  porque  esta  palabra  in- 
dica lo  que  se  dice  del  sujeto  El  nifio.  £1  sujeto  El  niño  tiene 
dos  palabras:  El^  artículo  definido,  terminados  masenlina,  nú- 
mero singular,  i  niño,  sustantivo,  masculino,  singular. 

Hemos  descompuesto  Jia  sentencia.  El  niño  estudia^  en  las 
partes  o  elementos  de  que  se  compone.  Esto  se  llama  análisis. 

R.  Análisis  es  la  deseompoéiúiok  ¿U  la  senteneik  en  las  partes 
o  elementos  de  que  estáfonmada, 

E.  Analizar  sentencias  en  que  solo  entren  los  elementos  hasta 
ahora  conocidos:  artículo,  adjetivo,  sfistant¿90  i  verbo. 


m  AÑO 

I.— FORMACIÓN  DEL  PLURAL  DE  LOS  SUSTANTIVOS 

ESCEPCIONES 

P.  M.  1.  Repetición  de  las  reglas  aprendidas.  . 

a)  Los  noméres  terminados- en  9oeal'ffrave^{Q  inacentuada), 
/arman  el  plural  añadiendo  la  letra  s  «/  sin^tí^. 

b)  Los  nambf^es  terminados  en  vocal  a§íseia{^ 
consonante^  forman. €l  plunü  agregando  la  silaba  B8  o?  singular. 
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c)  Las  nümbres  terminados  en  z  Jorman  el  plural  como  loa 
terminados  en  consonante  i  cedemos  cambian  la  z  en  c. 
E.  Se  piden  templos  i  se  apliean  las  regiae.       -    < 

2.        Mamá — mamáis 
Papá — papáB 
Pié — ^piés 
Corsé — corsés» 
Café — cafés 
Cbacó*--chacófl 
Chapó — chapos. 

a)  A  pesar  de  terminar  en  vocal  agcuia  papcL,  mmná^  thacó^ 
chapón  agregan  solamente  la  letra  s  al  singular.  Lo  mismo  ha- 
cen los  nombres  agndos  temdiiados  en-^. 

3.  Ai-ayes;  lei-leyes;  rei-reyes;  convoi-conToyes;  cni««nyee. 
R.  Los  nombres  terminados  en  ái^  bi»  oí,  ni^forman^el  plural 

cambiando  la  i  en  y  i  agregando^  la  sUaia  es  al  singular 4 

4.  El  lunes,  los  lunes;  el  jnáves,  los  jaéves;  el  paréntesis,  los 
paréntesis;  el  estasis,  los  estasis;  el  fénix,  los  fénix. 

5.  Los  nombres  no  agudos  terminados  en  &o  en  x  /arman  el 
plural  como  el  singular. 

E.  Formen  el  plaral  de  nombres  terminados:  I."*  en  vocal 
agada,  2J^  en  vocal  grave,  3.^  en  consonante,.  4.^  en  jt,  5.^  en  ai^ 
ei^  oi,  uij  6.^  en  ^  i  ;r  no  Agndos. 

Recapitulación  de  todas  laa  reglas. 

T.  Escribir  ejemplos  para  cada  nna  de  las  reglas  dadas. 

II.— NOMBRES  QUE  CARECEN  DE  PLURAL      . 

P.  M.  La  robustez  es  propia  de  la  niñez. 
Honra  a  la  vefez  cc«iiO:á  tu  padre. 
La  economía  es  madre  4e  la  largueza. 
Yok  firmeza  propia  de  los  hombres  de  carácter. 
£1 7t{^,  la  gula  i  la  pereza  conducen  a  la  pobresa. 
La  envidia  es  propia  de  las  almas  bajas  i  peqnefias. 
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.  La  cólera  es  una  fea  pasión. 

La  injeniería  i  la  medicina  son  dos  profesiones  útiles. 

lifi  física  es  ana  ciencia,  la  jM'n^vra  nna  de  las  bellas  art«8  i 
la  carpinteria  un  oficio  lucrativo. 

R.  Los  nombres  de  las  edades  de  la  vida,  los  de  virtudes,  vi- 
cios i  pasiones  especiales,  i  los  de  ciencias,  artes,  oficios  i  pro- 
fesiones carecen  de  plural. 

E.  Buscar  otros  nombres  que  carezcan  de  plural  i  formar 
frases  con  ellos. 

T.  Escribir  sentencias  en  que  entren  nombres  que  carecen  de 
plural. 

III.— SUSTANTIVOS  PROPIOS  I  APELATIVOS 

P.  M.  1 .  Luis  i  Julia  son  dds  buenos  hermanos. 

Santíoffo  es  la  capifcal-de  Ckile. 

El  rio  Biihbia  ri^ga  la  provincia  de  Concepción. 

R.  (RepeticicHi).  Sustantivo  propio  es  el  mombre  qm  se  p<me 
a  tina  sola  persona  o  cosa  para  distinguirla  de  -las  tiernas  de  su 
especie  o  familia. 

2.  Pedro  es  un  niño  aplicada 

Luis  i  Julia  son  dos  ffuenos  hermanos. 

Santiago  .es  la  capital  de  Chile. 

El  rio  Biorbio  riega  la  provincia  de  Ooocepcion. 

'EXjazmin  i  la  rosa  ^om  flores  xxñÁ  fragantes. 

R.  Sustantivo  apelativo  ¿sel  que  cofwiem  a  todés  los  indi- 
vidicos  de  una  misma^  clase  0' especie. 

El  sustantivo  apelativo  se  llama  también  jenérico. 

E.  a)  Dar  sentencias  con!  sásttotivo^  'piV>|>ios  i  upelativos. 
¿)  Los  niños  reconocen  los  sustantivos  propios  i  los  apelativos 
de  sentencias  que  dirá  el  preceptor.       ^ 

Recapitulación  de  las  reglas  dadaSi    - 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  ^qnid' entren  sombres  propios  i 
apelativos.  •    ' 

b)  Sacar  de  leetaras  conocidas  los  sudtantiyosi  uno  propio, 
dos  apelativos. 
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IV^SüSTANTiVOg  CON<:íllETOR 

P.  M.  1.  E9  mfío  aplicado  es  querido  de  sn  maestro. 

El  naranjo  da  nna  fiar  olorosa,  xm/rtUo  esqnisito  i  ifma  ma- 
dera escelente. 

La  ^é^¿&7 J^ra  ^6tá  cabierta  de  ttf 9f«w 

En  el  cielo  se  ve  el  sol'^  la  iunai  las  estrellas. 

^  fuego  prodnce  calor. 

El  sonido  de  la  campana  anuBoia  inésndio: 

R.  Sustantivo  concreto  es  el  que  significa  un  objeto  gue  po- 
demos percibir  por  medio  €le  ios  s^itidos.  '      - 

2.  Dios  es  el  antor  del  umiverdo.-  ' 

Lucifer  se  revdó  contra  Dio9.     -  -       *  - 

El  alma  del  hombre  es  infooital. 

Ud  ánjel  arrojó  ¡a  Adán  i  Svadel  /^flfimfé^; 

R.  Süstaxtivo  conorbto  «^  el  que  si^nijíea  un  ser  quieíexiste^ 
pero  que  no  podemos  percibir  por  los  sentidos^  es  decir ^  un  ser 
inmaterial.    *  * 

3.  La  sirena  éraitma  especie  de  ninfa,  mitad  ^níjer  i  mitad 
pez.  •        i,  >'-''.    .' 

El  vampiro  es  nn  animal  fabuloso. 

El  duende  e»  nn  ser  ímajín«río. 

El^M^  renace  de  sns  eenisas.  /   -  ^ 

R.  Sustantivo  concreto  es  el  que  significa  uH  ser  foAutoso  o 
inuijinarüh 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  sustantivos-conofetos: 
1.  Materiales,  2.  Inmateriales,  3.  Imajin^io^.  -         =      •  -     ^ 

b)  Reconocimiento  de  sustantivos  concretos  de  sentencias  da- 
das por  ©1  preceptor-  .'"'"•».-:  '  •  /        .  . '  ' 

Recapitulación  de  las  reglas,  resumiéndolas  en  la  siguiente  : 

SusTAiVTnro  concreto  es  el^me  significa  un  objeto  ó  ser  ntitte" 
rial,  moral  o  imajinario. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren :  sustantivos  Con- 
cretos. .        '       '  :;  '  •       ■''->■ 

b)  Sacar  sustantivos  coneretostdetrpzos. de  lecturas  ootiocidas. 
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V.— SUSTANTIVOS  ABSTRACTOS 

P.  M.  1 .  La  paciencia  i  la  prudencia  vencen  todos  los  obs- 
tácnloB. 

Nadie  dnda  de  la  redondez  de  la  tierra. 

El  valor  es  machas  veces  efecto  de  un  grandfeimo  miedo. 

La  dureza  de  alganoe  metales  es  notable. 

Ja  juventud  es  la  primavera;  i  la  vejez^  el  invierno  de  la  vidi. 

R.  Sustantivo  íjbstbaoto  ee  el  que  minifica  una  cualidad 
aislada  de  todo  ol^eto. 

2.  ¿Caál  es  mas,  resucitar  a  na  in«erto  o  matar  a  nn  jigante? 

Es  provechoso  andar  antes  de  comer. 

Oigo  sonar  las  campanas  i  veo  a^xler  la  casa. 

Sed  sobrio  en  el  trabajar^  el  dormir  i  el  comer. 

Tendréis  libres  los  sentidos,  la  salnd,  sia  padecer. 

R.  Sustantivo  absteaoto  es  también  el  que  significa  una 
acción. 

E.  a)  Los  niños  formarán  sentencias  en  qne  entren  sastanti- 
vos  concretos:  h  Que  signifiquen  cualidad;  2.  Acción. 

b)  El  maestro  da  sentencias  i  los  niños  dicen  cuáles  son  los 
sustantivos  abstractos. 

Recapitulación  de  las  dos  reglas  i  res&men  de  ellas. 

Sustantivo  abstracto  es  el  que  signifiea  una  cualidad  aisla- 
da de  todo  obfeto  o  una  anecien. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  las  cuales  entren  sustantivos 
abstractos* 

b)  Buscarlos  en  troeíos  conocidos. 

VI.  PRONOMBRES  POSESIVOS  (ANXErüMTos  a  suotantito) 

P«  M«  Yo  traje  mi  libro,  mi  pizarra  i  mis  lápices ;  |)ero  no  nii 
bolitas. 
Nosotros  respetamos  a  nuestro  preceptor. 
Amamos  a  nuestra  mamá. 
Tú  trajiste  tu  libro,  tu  phima  i  tus  cuadernos. 
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Vosotros  trajisteis  euestros  libros^  vuestra  pinma,  vuestros 
cnadernos. 

El  vendió  su  caballo,  su  cabra,  sus  bneyes  i  sus  vacas. 

Ella  estndió  su  lección  e  hieo  sus  tareas/ 

Ellas  vendieron  sus  casas  i  sus  fundos. 

Ellas  vendieron  su  fondo  i  suscmm. 

B.  Se  llaman  pronombrb^  posesivos  ciertos  atdjetitos  que 
sigmfiean  posesión  o  pertenencia  de  taprim?ray  segunda  i  terce- 
ra  persona. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  qae  entren  pronombres  posesi- 
vos. 6)  Reconocimiento  de  los  posesivos  en  sentencias  qne  dará 
el  maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  qne  entren  pronombres  posesi- 
vos de  1 .%  2.*  i  3.*  personas. 

Vn.— CONJUNCIÓN 

P.  M.  Pedro  t  Jnan  van  a  la  escnela. 
El  perro  i  fel  gato  se  aborrecen. 
María  e  Inés  saben  cantar. 
Padre  e  hijo  están  enfermos. 
Pedro  o  Jnan  se  qnedará  en  casa. 
Préstame  el  lápiz  o  la  plnma. 
No  sé  si  es  arzobispo  u  obispo. 
.     ¿Era  mujer  u  hombre  la  persona  que  vino?    - 

Las  palabras  i,  e^  o,-  u  sirven  para  ligar  dos  palabras  o  frases 
semejantes. 

R.  Se  Itanta  cokjünciok  -una  palabra  que  sirve  para  unir  dos 
palabras  o  frases. 

R.  La  i  se  convierte  en  e  antes  de  palabra  qne  ])rincipia  por 
i  o  hi  i  la  o  se  convierte  en  u  antes  de  palabra  que  principia  por 
ooho. 

E.  €i)  El  preceptor  pide  ejemplos  en  que  entren  conjuncio- 
nes. ¿)  Los  nifíos  reconocen  las  conjunciones  de  los  ejemplos 
que  pondrá  el  maestro. 
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.  T.  Escribir  sentencias  en  que  entren  conjunciones,  sobrayán- 
dolas. 

VIII.— NUMERALES 

P.  M.  Pedro  compró  un  trompo,  <ica  volantines  i  doce  bolitas. 
Tengo  tres  libros  de  cuentos. 
Peleaban  diez  contra  una. 
Un  batallón  tiene  seiscientos  soldados. 

B.  a)  Numeral  es  la  palabra  que  indica  el  número  de  U» 
ohjetos. 

b)  El  numeral  es  un  adjetivo. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  numerales,  b)  Bascar 
los  numerales  en  sentencias  dadas  por  el  preceptor. 

T.  Escribir  sentencias  en  que  entren  numerales,  subrayando 
éstos. 

IX.— NUMERALES  CARDINALES  I  ORDINALES 

P.  M.  1 .  En  la  sección  hai  treinta  niñas. 
Tengo  nueve  afios  de  edad. 
Oompré  dos  volantines,  por  liiez  centavos. 

2.  En  la  primera  banca  se  sientan  dos  niños,  en  la  segunda 
uno^  en  la  tercera  dos  i  en  la  cuarta  tres. 

Hemos  estudiado  las  lecturas  quinta,  sestai  sétima. 

El  Papa  León  Trece  sucedió  a  Pió  Nono. 
.  Los  primeros  serán  los  úlÜmos\\Qi^  últimos  a/evAn  los  primeros. 

R.  Uno,  doSy  tres,  cuatro,  diez^  cincuenta,  cienta^  etc.^  son  «k- 
Tnerales. 

Primero^  segundo,  tercero^  cuarto,  trijésimo,  centésima),  etc., 
son  también  numerales. 

Para  distinguir  unos  de  otros  se  da  el  nombre  de  numerales 
CARDINALES  a  los  primeros  i  numerales  ordinales  a  los  se- 
gundos. 
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CAnDi}!iAL%»  quiera  decir  principales  i  OKDiSAhEs  sigmyica 
orden, 

R.  NuMs&AL  OAEDWAL  es  oquel  que  indica  solamente  nútaero 
determinado, 

XüMBRAL  OBDiKAL  e»  oquél  qu€  indica  a  la  vez  número  í  órdeny 
esto  es^  arden  numérioo, 

E.  a)  Beooaocér.  los  amnerales  -cardioáles  i  los  cnrdiiialeB^  eo 
ejemplos  qne  pondrá  el  maestro,  i)  Los:  htlloe  dirán  sentencias 
en  qne  entren  nmuerales:  1.  caildiiubles,  2.  ordinales. 

T.  Escribir  algunas  sentencias  en  qne  entren  numerales  car- 
dinales i  ordinales, 

X.— SENTENCIA  SIMPLE  (X)N  SÜSTANTIYOí  SUJETO 
MODIFICADO  POR  ARTÍCULOS,  PRONOMBRES 
POSESIVOS,  NUMERALES  I  ADJETIVOS 

T.  M.  1 .  El  perro  ladra.    . 
Una  ñifla  canta. 

El  si\jeto  pnede  constar  de  nna  o  de  varías  palabras. 

El  sustantivo  es  la  palabra  principal  del  sujeto  i  está  modifi- 
cado por  el  adjetivo  artículo  definido  ely  en  el  primer  ejemplo,  i 
por  el  adjetivo  artícnlo  indefinido  una  en  el  segundo. 

2.  JEl  perro  ?ieffro  ladra. 

£1  sustantivo  del  sujeto  es  modificado  }x)r  el  articulo  definido 
el  i  por  el  adjetivo  negro. 

3.  Mi  canario  canta. 

El  sustantivo  del  sujeto  es  modificado  por  im  pronombre  po^ 
9esitOj  en  el  primer  ejemplo,  i  jwr  un  pronombre  posesivo  i  un 
adjetivo  en  el  segundo. 

4.  Tres  catitas  pasaron  volando. 

Tres  verdes  catitas  pasaron  volando. 
El  segu7ido  hijo  es  músico. 

El  sustantivo  sujeto  está  modificado  por  un  numeral  en  el 
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primero  i  por  un  úameral  i  iin  adjetivo  en  el  segando  i  tercer 
ejemplos. 

B.  El  sustantivo  sujeto  puede  ser  Tnodijicado  por  artículo^ 
adjetivos^  pronombres  posesivos  i  numerales. 

E.  Nombrar  sentencias  en  qne  el  sustantivo  snjeto  esté  mo- 
dificado: 1.  por  artículo,  2.  articulo  i  adjetivo,  3.  pronombre 
posesivo,  4.  pronombre  posesivo  i  adjetivo,  5.  por  numeral,  6. 
por  articnlo  i  numeral:  a)  cardinal,  h}  ordinal. 

T.  Escribir  sentencias  como  las  de  los  ejercicios. 

XI.— GRADOS  DE  SIGNIFICACIÓN 

P.  M.  Este  niño  es  aplicado. 

Este  niño  es  nuis  aplicado  que  su  hermano. 
Este  niño  es  el  mas  aplicado  de  la  escuela. 
La  casa  de  Pedro  es  mas  grande  que  la  de  Juan. 
La  casa  de  Antonio  es  la  mas  grande  de  las  tres. 

R.  a)  Grados  de  significación  se  llaman  los  diversos  moda$ 
que  tiene  el  adjetivo  de  espresar  la  cualidad  del  sustantivo  a 
que  se  rejiere. 

b)  El  adjetivo  está  en  primer  grado,  o  grado  positivo,  cuan- 
do espresa  simplemente  alguna  cualidad,^  condición  o  circunstan- 
cia del  sustantivo. 

c)  El  adjetivo  está  en  segundo  grado,  o  comparativo,  cuan- 
do espresa  que  la  cualidad  está  en  un  sustantivo  en  igual  o  mas 
alto  grado  que  en  otro. 

d)  El  adjetivo  está  en  tercer  grado,  o  superlativo,  cuando 
espresa  en  el  mas  alto  grado  la  cualidad  del  sustantivo. 

E.  a)  Formar  ejemplos  en  qne  los  adjetivos  se  encuentren 
en  los  tres  grados,  b)  Decir  en  qué  grado  está  el  adjetivo  de  las 
sentencias  que  irá  dando  el  preceptor. 

T.  a)  Escribir  sentencias  con  adjetivos  en  los  tres  grados, 
dando  el  preceptor  los  adjetivos. 

b)  Buscar  los  comparativos  i  superlativos  que  haya  en  nua 
lectura  conocida. 
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XII.— LOS  VERBOS  AUXILIARES  HABER  I  SER 

P.  M.  Yo  he  comprado  xm  libro. 

Tú  has  leido  la  earta. 
El  reo  faé  fusilado. 
La  casa  será  comprada. 
Los  fundos  fueron  vendidos. 
Las  declaraciones  serán  tomadas. 

B.  El  participio  es  unajorma  mrbal  que  acaba  regularmente 
^n  DO. 

Es  sustantivo  cnando  va  precedido  del  verbo  haber j  i  adjetivo 
•en  los  demits  casos. 

Las  formas  he  comprado,  i|A8  lbido,  etc.^  compuestas  de  un 
verbo  i  de  un  participio  se  llaman  formas  compubstab. 

LoB  verbos  como  haber  t  sbr  que  sirven  para  la  formación  de 
formas  compuestas  se,  llaman  verbos  auxiliares. 

E.  a)  Formen  sentencias  en  que  entren  verbos  auxiliares  i 
participios,  b)  Digan  cuál  es  el  verbo  auxiliar  i  cnál  el  parti- 
«cipio  en  las  sentencias  siguientes:  (que  dará  el  maestro). 

Recapitulación  de  las  reglas. 

F.  a)  Escribir  sentencias  con  tiempos  compuestos^. 

¿)  Conjugación  de  los  verbos  haber  i  ser  en  los  tiempos  cono- 
asidos.   * 

XIII.— INFINITIVOS 

P.  M.  Nombren  acciones  que  puedan  ejecutar  Uds. 

Cantar,  jugar,  subir,  comer,  sumar,  escribir,  copiar,  hablar, 
venir,  andar,  coser,  bordar. 

Estas  palabras  terminan  todas  en  ar^  er  o  ir. 

R.  a)  Infinitivo  es  una  palabra  que  termina  en  ar,  br  o  ir. 

b)  El  infinitivo  sirve  de  nombre  al  verbo  i  también  para  in-, 
4Íicar  la  conjugación  a  que  éste  pertenece. 

IjOs  que  acaban  en  ar  pertenecen  a  la  primera. 
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Los  que  acaban  en  er  pertenecen  a  la  segunda. 

Los  que  acaban  en" ir  pértanocen  a  la  tercera'.    ' 

c)  El  infinitivo  es  un  sustantivo. 

E.  o)  Nombren  sentencias  en  que  entren  infinitivos,  b)  Digan 
cuáles  son  los  infinitivos  de  las  seoitencias  siguientes  (el  maestro 
va  dando  algunas). 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  eiitr»i  infinitivos. 

b)  Poner  en  infinitivo  todos  los  verbos  de  un  trozo  de  lectura, 
conocido. 


XIV.— DISTINCIÓN  ENTRE  PRETÉRITO 

I  COPRETÉRITO 

P.  M.  Cuando  tú  llegaste^  Itovia. 

Recibimos  la  noticia  que  esperábamos. 

Yo  escribía  cuando  él  entró. 

Sucedió  cual  yo  me  lo  imajinaba. 

Llegamos  hasta  donde  estaM  emboscado  el  enemigo. 

Cuando  era  nífto  mi  madre  me  contaba  bellos  cuentos. 

No  comprendiamas  lo  que  nos  decian. 

Cuando  joven  estudiábala  el  colejio. 

Estando  enfermo  hablaba  con  dificultad. 

R.  a)  Pretérito  es  la  forma  que  toma  el  verbo  cuando  lo  que 
significa  es  anterior  al  momento  en  que  se  habla. 

b)  CoPRBTÉRiTO  es  un  pretérito  que  se  asocia  siempre  con  otra 
idea  de  pretérito  i  termina  jeneralmente  en  aba  o  ia. 

c)  La  idea  del  pretérito  con  que  se  asocia  el  copretérito  puede 
ser:  a)  un  jiretérito;  b)  otro  co^térito;  c)  de  cualquiera  otra 
manera. 

E.  a)  Dar  sentencias  en  que  entren  copretéritos. 

b)  Reconocer  los  copretéritos  en  sentencias  que  pondrá  el 
maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren  pretéritos  i  copre- 
téritos. 


{ 
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b)  Poner  eü  pretérito  i  oopretérito  los.  verbos  -  de  una  lectura 
ja  estudiada.  -         .     - 

XV.— SENTENCIA  DECLARATORIA 

P.  M.  El  jilguero  cauta. 

Las  vacas  dau  leche. 
El  burro  es  nn  animal  padente. 
El  león  no  es  un  animal  d^McnésIioo. 
Lo9  glktos  no  ladran. 

K.  Sentencia  declaratoria  es  aquella  ísn^ue  9e  afirma  o  se 
:2iiega  alguna  cosa. 

E.  Formen  sentencias  declarativas:  a)  afirmativas,  6)  nega- 
tivas. 

T.  a)  Escribir  sentencias  declarativas:  a) afirmativas,  b)  ne- 
^^ativas. 

b)  Saquen  de  la  lectura  tal  las  sentenciad  declarativas. 

XVL— SENTENCIA  INTERROGATIVA 

P.  M.  ¿Hace  frió? 

¿Estás  jugando? 
¿Sabes  la  lección? 
¿Te  han  escrito? 
¿Cómo  estás? 
¿Cómo  está  tu  salud? 
¿Dónde  vive  el  médico? 
¿Cuándo  vendrá  mi  padre? 
¿Quién  conquistó  a  Chile? 

K.  Sentencia  interrogativa  es  aquella  que  cofftiene  una 
pregunta. 

Observación.  Toda  sentencia  interrogativa  principia  i  conclu- 
ye con  un  punto  interrogante. 

E.  a)  Trasformar  sentencias  declarativa^  en  interrogativas. 
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6)  FormaT  sénteüciaA  interrogatívits. 
T.  Escribir  sentencias  interrogativas  con  respuestas  afirmati» 
vas  o  negativas. 

•  * 

X VIL— PRONOMBRES  INTERROGATIVOS 

P.  M.  ¿Qué  dice  usted? 

¿En  qué  piensa  Joan? 
¿De  qué  habíala  ellos? 
¿Quién  vive? 

¿  Quiénes  llegaron  en  el  tren? 
¿Cteó/ va^e  mas? 
¿  Cuál  camino  seguiremos? 
¿Cuáles  son  tus  libros? 
¿  Cuáles  son  tus  ideas? 
.  ¿  Ctsánto  tengo? 
¿Cuánta  plata  te  dieron? 
¿  Cuúmío  vale  esto? 
I  Cuánto  he  sufrido? 
¿  CWa^  entraron? 
¿  Cuántas  personas  vinieron? 

K.  Pronombres  interrogativos  son  las  paUíbras  qüj£,  Qui£y, 
CUÁL  i  CUANTO,  que  sirven  para  hacer  preguntas. 

E.  a)  Digan  sentencias  en  que  entren  pronombres  interroga- 
tivos. ¿)  Digan  cuál  es  el  pronombre  interrogativo  en  la  senten- 
cia... (el  maestro  da  algunas). 

T.  d)  Escribir  sentencias  en  que  entren  pronombres  interro- 
gativos. 

XVIII.— SENTENCIA  ESCLAMATIVA 

P.  M.  ¡Cuánto  engaño  he  sufrido! 
¡CViánta  perñdial 
¡Cuan  bueno  eres! 
¡  Que  sea  Ud*  feltsB ! 
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¡Qné  hermosos  edificios  hai  en  Santiago! 
¡De  qué  estxavíos  ep  ca^az  eli corazón! 
¡Lo  qae  ciega  a  los  hombres  la  codicia! 
¡Vamos  arriba^  omicbachos I 
¡Corred  a  las  armas! 

* 

R.  Sentencia  esclamaxxva  es^aquella  en  qu^  4e  e^prean  de-- 
seo,  sorprem  a  admiracioM^. 

Observación:  Las  sentencias  esclamatiya^.  se  abren  i  cierran 
con  signos  de  esclamacíou. 

E.  á)  Formen  sentencias  esclamatívas. 

6)  Digan  qné  clase  de  sentencia  ,e8  esta  (el  maestro,  da 
algunas). 

T.  Escriban  sentencias  esclamativas. 

XIX.— SENTENCIA  COMPUESTA 

P.  M.  El  niño  estudia  i  aprende, 
Jesucristo  padeció  i  murió  por  nosotros.  > 

El  sol  alumbra  i  calienta  la  tierra. 
Vinieron  ladrones  i  nos  robaron. 
Iré  al  campo  o  me  quedará  en  te  cindad« 
Ful  al  comercio,  compre  unos  pañuelos  i  me   volví  pronto  a 
casa. 

•  » 

R.  Sentencia  compuesta  es  la  que  contiene  dos  o  mas  pensa- 
mientos  unidos  por  conjunción, 
E.  Formen  sentencias  compuestas. 
T.  a)  Escribir  sentencias  compuestas. 
b)  Sacar  las  sentencias  compuestas  de  una  lectura  conocida^. 
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IV  AÑO 

I.— NOMBRE  NACIOlfAL 

F.  M.  El  ejército  chileno  ha  dado  pruebas  de  ser  valiente. 

O'Higgins  era  ehillanejo  i  (íarrera  mntiaguino. 

Ser  peruano  en  Lima,  aijentino  en  Baenos  Aires  i  boliviano 
«n  La  Paz,  no  es  oosafáeil  i  siü  embargo  Atil  i  necesaria. 

El  mejor  té  es  el  chino;  i  el  mejor  arroz,  el  italiano. 

Yo  estadio  el  alem%n  i  mi  hermana  el  ingles. 

R.  NoMBRB  NACÍóKAL  cs  oquel  que  signijica  la  nación  o  pais 
c  que  pertenecen  las  personas  o  las  cosas. 

El  nombre  nacional  es  sustantivo  cuando  designa  las  personas 
o  idiomas  i  adjetivo  en  los  demos  casos. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  nombres  nacionales. 
b)  Reconocimiento  de  nombres  nacionales  de  sentencias  da- 
das por  el  maestro. 

T.  Escribir  tantas  sentencias  en  qne  entren  nombres  nacio- 
nales. 

II.— SUSTANTIVO  INDIVIDUAL 

F.  M.  Este  niño  es  aplicado. 

Esa  casa  me  agrada. 

Aquel  perro  es  bonito. 

Mi  caballo  es  de  paso. 

Su  pluma  no  es  buena. 

La  oveja  es  un  animal  tímido. 

R.  Llámase  sustantivo  individual  aqu^l  que  en  singular 
signijica  un  solo  individua. 

Individuo  es  una  cosa  que  no  puede  dividirse  sin  dejar  de  ser 
2o  que  es. 

E.  Formar  sentencias  en  que  entren  sustantivos  individuales. 

T.  Escribir  sentencias  en  que  entren  sustantivos  individuales. 
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UI.— SUSTANTIVO  COLECTIVO 

F.  M.  La  arboleda  de  mi  casa  es  mni  grande. 
La  infantería  está  bien  armada. 
La  escttcuHrd  está  haciendo  ejercicio;  - 
A  lo  lejos  se  divisa  un  cabrío. 

R.  Sustantivo  colectivo  es  el  qué  ^ .  ¿injulcDr  significa  una 
reunión  de  personas  o  cosas  de  una  misma  especie. 

£.  a)  Nombrar  sastantivos  colectivoB. 

b)  Reconocer  los  colectivos  en  los  ejemplos  que  dará  el  pre- 
ceptor. 

T.  a)  Escribir  sentencias  con  sustantivos  colectivos. 

¿)  Buscar  en  nna  lectura  conocida  los  suetantiyos  colectivos. 

IV.— PALABRAS  SIMPLES  I  COMPUESTAS 

P.  M.    En  la  quinta  hai  una  buena  casa, 
lok  casaquinta  íxié  muí  visitada. 
El  quitasol  sirve  para  defenderse  ¿el  soL 
£1  paraguas  nos  favorece  de  la  lluvia. 
El  btique  hacia  mucho  vai^n. 
En  la  antesala  está  el  snb-dhrector. 

R.  a)  Palabba  simple  es  aquella  en  cuya  estructura  nú  entra 
mas  que  una  sola  palabra, 

b)  Palabba  compuesta  es  la  que  está  formada  dedos^o  mas 
palabras. 

c)  Las  pala&ras  que  entran  en  la  composición  de  una  com-- 
puesta  alteran  jeneralmente  su  forma. 

d)  Se  llaman  partículas  compositivas  inskparablbs  aquellas 
que  no  pueden  usarse  sino  en  palabras  compuestas. 

E.  d)  Enumerar  palabras  compuestas  mencionando  los  ele- 
mentos de  que  se  componen.  ¿)  Reconocer  las  palabras .  com- 
puestas de  las  sentencias  que  dará  el  maestro. 
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T.  a)  Escribir  sentencias  en  qae  entren  palabras  compaestas. 
b)  Bascar  las  palabras  simples  i  compuestas  de  nna  lectura 
conocida. 


V.— PLURAL  DE  LOS  NOMBRES  COMPUESTOS 

P.  M.  Sobresalto,  sobresaltos 

Boquirrubio,  boquirrubios. 
Traspié?',  traspiés* 
Puntapié',  puntapiés 
Quitasol,  quitasoles 
Vaivew,  vaivenes 
Tirabuzón,  tirabuzones 
Hijodalgo,  hijosdalgo 
Cna/quiera,  cualesquiera 
Quienquiera,  quienesquiera 

R.  Los  nombres  compuestos  /arman  el  plural  con  la  última 
palaira^  menos  hijodalgo,  gualquibra  i  quibkquibra,  qtie  hacen 

HIJOSDALGO,  CUALB9QVIBRA  i  QUIBKK8QUIBRA. 

2.  Casaquinta,  casosquintas 
Jenti/hombre,  jentileshombres 
Ricahembra,  ricoshembras. 
Barbacana,  barbacana5 
B(x;amanga,  bocamangas 
Montepío,  montepíos 
Padrenuestro,  padrenuestros 
Sordomudo,  sordomudos 
Vanagloria,  vanaglorian 
Viaducto,  viaductos 

R.  Los  compuestos  de  dos  sustantivos  o  de  sustantivo  i  adjetito 
^qtie  no  han  sufrido  alteración^  forman  el  plural  con  ambos  compo- 
nentes. Se  esceptúan  barbacana,  bocamanga,  montepío,  paprí- 
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NUESTRO,  soRDOBíUDO,  VANAGLORIA  i  VIADUCTO  quB  forman  el 
plural  can  el  último  compuesto. 

2.  £1  portaviandas,  los  portaviandas. 
El  cortaplnmas,  los  cortaplnmas, 
El  paragnos,  los  paraguas. 
El  gnardapi^s,  los  gaardapiJs. 

R.  Los  compuestos  de  verbo  i  sustantivo  plural  que  no  han  su- 
frido  alteración  no  varían  para  el  plural. 

E.  a)  Formar  el  plural  de  nombres  compaestos  qae  mencío 
na  el  preceptor. 

b)  Poner  en  singular  los  nombres  compuestos  que  menciona- 
rá en  plural  el  maestro. 

Recapitulación  de  las  reglas. 

T.  Escribir  sentencias  con  nombres  compuestos  en  singular  i 
plural. 

VI.— CASOS  EN  QUE  EL  ADJETIVO  SE  SUSTANTIVA 

P.  M.  1.  Los  hombres  ricos  deben  socorrer  a  los  hombres 
pobres. 

Los  ríeos  deben  socorrer  a  los  pobres. 
La  señora  vecina  es  una  mujer  paseadora. 
La  vecina  es  una  paseadora. 
¿Qué  lectura  estás  leyendo?  La  secunda. 

R.  El  adjetivo  se  sustantiva  cuando  se  calla  el  s^istantivo  a 
que  se  refiere. 

Un  sustantivo  que  se  calla  se  llama  sustantivo  tácito. 

2.  Los  árboles  de  la  plaza  no  tienen  nada  de  bello. 

Las  casas  de  la  ciudad  no  tienen  nada  de  grandioso. 

No  te  espongas  al  ridiculo. 

R.  El  adjetivo  se  substantiva  cubando  sin  referírse  a  sustantivo 
clguno,  se  toma  en  toda  lajeneralidad  de  su  significado. 

E.  a)  Mencionen  frases  en  que  entren  adjetivos  sustantiva- 
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dos  i  dig^n  cuál  es  ^1  snetantívo  tá^ta  ,b)  Corles  son  los  adje- 
tivos sastantivados  de  las  sentencias  siguientes  (da.  algunas  el 
preceptor). 

Becapitnlacion  de  las  reglas. 

T.  Escribir  algunas  sentenciasen  qna  entrea  adjetiros  sns- 
tantivados. 

r  • 

f 

Vil.— PRONOMBRES  POSESIVOS 

P.  M.  1.  Yo  traje  mi  libro,  aisi  .pizarra,  mi^  lápices  i  mU 
plumas. 

Yo  traje  el  libro  mió,  la  pizarra  mía,  los  lápices  mio^  i  la& 
.plumas  müis,  ;  . 

Tú  trajiste  tu  libro,  tu  pizarra,  tus  lápices  i  tus  plumas. 

Tú  trajiste  el  libro  tut/o,  la  pizarra  tuya^  los  lápices  tuyos  i 
las  plumas  ¿¿¿yOiS. 

El  trajo  su  libro,  su  pizarra,  stts  lápices  i  sus  plumas. 

Él  trajo  el  libro  su^o^  la  pizarra  suya^  los  lápices  suyos  i  la» 
plnpic^  $uyas¿^      >  .  . 

Nosotros  vendimos  nuestro  fundo,  nuestra  casa,  nuestros  bie- 
nes, nmstras  haciendas. 

Nosotros  vendimos  el  fundo  nuestro^  la  casa  nuestra^  los  bie- 
nes nuestros^  las  haciendas  nuestras. 

Vosotros  vendisteis  vuestro  fundo,  vuestra  casa,  vuestros  bie- 
nes, vuestras  haciendas. 

Vosotros  vendisteis  el  fundo  vuestrOy  la  casa  vuestra^  los  bie- 
nes vuestros^  las  haciendas  vuestras.  . 

Ellos  vcQdieron  su  fundo,  su  casa,  sus  bienes,  stts  haciendas. 

Ellos  vendieron  el  fundo  suyOy  la  casa  suya^  los  bienes  suyoSr 
las  haciendas  suyas. 

R.  a)  llepeticion  de  las  reglas  dadas  antes. 

Se  llaman  pronombrbíí  posesivos  cierto^  adjetivos  que  signi- 
Jican  posesión  o  pertenencia  de  la  primera^  segunda  i  tercera 
persona-. 

b)  Las  formas  mio^  mu,  míos,  mías;  tuyo,  tuya,  et^:.^  suyo» 
SUYA,  etc.^  cuando  preceden  al  sustantivo  pierden  la  última  silabd 
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a  kacen  en  singular  uiy  tu,  su  i  en  plural  mis,  tus,  sua  para  ám-- 
ioéjéneros. 

c)  Las  formas  ^10^  mía,  ^í<?.,  tuyo,  tuya,  etc.\  suyo,  suya, 
etc.^  se  llaman  f&rráas  integras  i  lés  f&tmúA  mi,  mis; tu,  tus;  su, 
9^:^^formas  apocopadas. 

d)  La^  formas  suyo,  suya,  suyos,  sutás,  si^/ican  posesión 
de  una  persona  o  de  variáis» 

e)  Ijis  formas  integran  tienen  forman  mammUnas  i  femeninas^ 
angulares  i  plurales^  i  las  apodopadéts  soio  singulares  i  plurales. 

E.  Formen  sentencias  en  que  entren  pronconbres  posesivos 
Íntegros  i  apocopados. 

T.  Escribir  sentencias  en  qne  entren  posesivos:  a)  apocopa- 
dos,  6)  íntegros. 

VIII.— PRONOMBRES  DEMOSTRATIVOS    . 

P.  M.  Compraré  este  cortaplnmas,  esta  goma,  estos  lápices  i 
estas  plamas. 

Tráeme  ese  libro  i  esa  pizarra  i  llévate  esos  cuadernos  i  £sas 
oajas. 

Me  gasta  aquel  maiten,  aquella  acacia,  aquellos  naranjos  i 
aquellas  araucarias. 

Esto  es  bneno^  eso  es  malo,  aquello  es  átil. 

R.  Pronombres  demostrativos  son  ciertos  nombres  que  sirven 
para  mostrar  los  objetos,  indicando  cercanía  o  lejanía  respecto 
de  la  primera^  segunda  i  tercera  persona. 

Este,  esta,  estos,  estas,  esto,  indican  cercanía  o  inmediación 
del  objeto  respecto  de  la  primera  persona. 

Ese,  esa,  esos,  esas,  eso,  significan  inmediación  a  la  segunda 
j>ersona. 

Aquel,  aquella,  Ajquellos,  aquellas,  aquello,  significan 
lejanía  del  objeto  respecto  de  la  primera  i  ele  la  segunda  per^ 
sona. 

£.  a)  Digan  sentencias  en  que  entrea  pronombres  demostra- 
tivos, b)  Cuáles  son  los  pronombres  denM>strativos  que  hai  en 
las  sentencias  siguientes:  (se  dan  algunas). 
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pelea.^ — Ese  perro  es  coja. — íQtié  penx»  pelean? — fCuánU» 
perros  ladran? — ¿  Cuáles  perros  te  gustan? 

R.  El  stistantitú  sujeto  puede  ser  modijitado  por  artículoiy 
adjetivos,  pronombres  posesivos,  numerales^  demostrativos  oint&r» 
rogativos. 

b)  El  sustantivo  sujeto  puede  ser  ínJodifcádo  por  toda  espede 
de  adjetivos. 

E.  a)  Formen  sentencias  en  qae. el  sustqjitivo  snjetovraga 
modificado  por  cada  nna  de  las  especies  de  i^djétiros  conocidos. 

b)  Digan  cnál  es  el  modificatívo  del  «njeto'  en  las  sentencias 
qae  signeii:  (forinári  algunas  el  mfiestro). 

T.  Escribir  sentencias  en  que  el  sustantivo  sujeto  esté  modi- 
ficado por  artículos,*  adjetivos,  ete.      ' 


XIV.--ADVEHBIO 


Pi  M.  yl^MÍ  estoi ;  no  iré  ¿Ztó. 

Hoi  saldré  yo  i  tú  saldrás  mañana. 
Hemos  sufrido  *»í«ft:^d'. 
Harto  lo  aconsejamos. 
Pedro  leéi¿í«ií  i  eeoribfe  maL 
. . :  ¿j^B  lias  visto  repjri9Si8ptar  algiXP^  oomedia?- 
Sí,  he  visto.  >  i- 

¿Yeiidnl  Juaa?^ — Tahex  vejiga. 
.«Si  ^n^\\}^o^uizas  llegue  a  tiempo. 

ü.;  a)  h^^ín^v>>es/una  palana  qm  46  vonstrupie  é&n  elviírboy 
lipiUandoú  modiJioand$xM>'Mgnificado. 

b)  Según  su  signi/íioado,  lo^  .adveithio^  son:.dei¿t^ar,  tiempoy 
cantidad,  fnodo,  afirmación,  negación,  duda  i  condición. 

E.  a)'E<Jímar  séüténeías^ en;  qué  dntíeíi  adverbios;  h)  Reco- 
nocer los  adverbios  en  sentencias  que  dará  el  maestro. 

T.  ú^j  Sscoibit: seoMncáafi :en iqné enteeb . advef biód*  Sicarios 
adverbios,  de  un  trqzo  .de^  lectum  eonoddo. 
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XV.— JERÜNDIO 

P.  M.  Estoi  leyendo. 

Veníamos  conversando. 
íbamos  corriendo.   ' 
Habla  accionando. 
Se  pasea  estudiando. 

R.  Jbkündio  es  una  forma  terhal  que  sirte  dé  adverbio  de  nio^ 
do  i  termirCa  en  ando  o  iendó. 

E.  a)  Formen  sentencias  en  que  entren  jernndios.  i) '  Digan 
caáles  son  los  jernndios  qne  hai  en  las  senteiieiáis  siguientes: 
Cda  algunas  el  preceptor). 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entten  jérundios. 

i)  Buscar  los  jernndios  de  trozos  de  lectura  conocidos. 


t 


XVI.— COMPLEMENTO 

P.  M.  La  casa  de  mi  padre  es  de  madera. 

El  hombre  de  valor  no  teme  a  la  muerte. 

lico  con  atención  i  escribo  con  cuidado. 

Desde  la  estación  me  viíie  en  coche. 

La  paloma  está  sobre  la  casa. 
R.  Complemento  es  una  comÜnacion  de  p&lttbrcts  que  sirve 
para  completar  el  sentido  de  otra  paláhra. 

E.  d)  Formen  sentencias  en  que  entren  coftipletneñtos.  b)  Di- 
gan cuáles  son  lo^  complementos  que  h^i  en  las  sentendas... 
T.  a)  Escriban  cíentetíciás  en  que  entren  comptemeii^tos. 
b)  Saquen  los  complementos  que  hái  en  la=  lectura  tal. 

XVII.— PRBPOSiOION 

P.  M.  Iré  a  Valparaiso  en  carro  de  segunda  clase. 
Pedro  cfm  Antofaió  anduvieron  ^72  carruaje  por  los  suburbios 
de  la  ciudad.  • 


i 
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La  carta  para  Mauuel  está  sobre  la  mesa. 

Hablo  a  Jnan,  de  Juan,  con  Jxts^n^par  Juan,  para  Juan,  m 
Juan,  contra  Juan. 

R.  a)  Preposición  ^«  ¿a  palabra  que  sirte  para  indicar  k 
relación  que  cociste  entre  dos  o  mas  paUíhras. 

¿)  TÉRMINO  es  la  palabra  o  espresion  que  sigue  a  la  prepo- 
sición. 

c)  (Complemento  es  una  espresion  compuesta  de.  preposición  í 
término  que  completa  el  sentido  de  otra  palabra  o  espresion..., 

E.  a)  ¿Cuáles  son  las  preposiciones  en  los  ejemplos  signieo- 
tes?  ¿)  Formar  sentencias  en  que  entren  las  preposiciones  de 
uso  mas  frecuente:  a,  ante,  bajo^  con,  contra,  de,  desde,  en,  entre, 
hacia,  hasta,  para,,  par,  segu^  sin,  sobre,  tras. 

T.  a)  Copiar  los  complementos  de  un  trozo  conocido  de  lec- 
tura, subrayando  las  preposiciones. 

XVIII.— CONJUNCIÓN 

P.  M.  Pedro  i  Juan  son  hermanos,. 
Cómprame  papel  i  plumas. 
Préstame  el  lápiz  o  una  pluma.  , 
Este  niño  es  btieno  pero  desaplicado*. 
Tengo  un  asunto  grande  e  importante. 
Los  nitios^^^i^^tú^n  i  trabajan. 
Saldré  aunque  llueva. 
Escribe  bien,  aunque  despacio. 
.    Tardé  o  Umpravjo  reconocerás  tu  falta. 
.  No  ,1o  hago 7?(?r  ti  sino  por  tu/amilios 
Un  padre  no  trabaja  para  sí  sino  para  sus  hijos. 
Vida  nos  ha  de  faltar  i  plata  ha  de  sobrar. 
El  dia  está  nuMado  psbo  hace  cqlor. 
Hoi  te  quedarás  en  casa  porque  está  lloviendo. 

m  • 

*  »  • 

R.  a)  La.  conjunción  pue^  ligar  dos  sustantivos^  dos  adjetivos 
que  se   rejieren  o  modifican  a  un  mismo  sustantivo, .  dé^H  verbos. 
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dos  adverbios  de  la  misma  especie  que  modifican  a  una  misma 
palabra^  dos  complementos  de  una  misma  palabra  i  dos  sentencias^ 

b)  Conjunción  es  una  palabra  que  sirve  para  unir  dos  palor- 
braSy  espresiones  o  sentencias  análogas* 

E.  a)  Formar  sentencias  en  qne  se  unan  por  conjancion  dos- 
elementos  análogos. 

b)  Decir  qué  nne  la  conjunción  en  los  gemiitlQS  que  dará  el 
maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  la  conjunción  una  dos  sus* 
tantivos,  dos  adjetivos,  etc. 

b)  Buscar  en  lecturas  conocidas  los  elementos  unidos  por  con- 
junción. 

XIX.— CONJUNCIÓN  COPULATIVA,  DISYUNTIVA 

I  ADVERSATIVA 

P.  M.  Maria  e  Isabel  saben  cantar. 
Vendrán  el  hyo  i  el  padre. , 
GoTTtqu^  corre,  pero  no  lo  alcanza. 
Vendrán  el  hijo  o  el  padre. 
Mi  papá  voQ  oompraTá^m  relq^  de  plata  u  oro. 
Escribe  bien  aunque  despacio. 
Este  nifto  es  juguetón  pero  estudioso. 
Ora  quieras,  ora  no  quieras,  tendrás  que  ir. 

R.  a)  Conjunciones  copulativas  sqn  las  quecUnotan  simple-' 
mente  union^  Ellas  son  i,  E^^^  Q^^* 

b)  Conjunciones  disyuntivas  son  las  que  denotan  alternativa^ 
Estas  son:  o,  u,  oba,,ya. 

c)  Conjunciones  adversativas  son  las  que  (íenotan  oposición 
o  contrariedad.  Son  pEB0,r  aunque,  sino- 

E.  a)  Digan  sentencias  en  que  entren  conjunciones:  1.  copu** 
lativas,  2.  disyuntivas,  3«  adversativas,  b)  Di^n  qué  clase  de 
conjunciones  son,  i  por  qué  las  que  hai  en  las  sentencias  si* 
guientes:  (se  darán  algunas). 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren  conjunciones. 
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XX.— INTERJECCIÓN 

P.  M.  ¡Ai!  triste  es  morir  tan  jóreti. 

Ló  que  índ  ha  pasado  /a^?/  no  sé  cómo  decirlo. 

¡Hola!  ¿cómo  va,  amigo? 

¡Oh!  qtié  bella  panorama ! 

¡Silencio!  no  lo  despiertes. 

¡Caramba!  que  mé  quemo!  " 

¡Arriba!  muchachos! 

R.  Interjección  es  una  palabra  que  sirve  para  espresar  un 
sentimiento  o  emoción  repentina. 

B.  a)  Digafa "cukles  son  las  interjecciones  que  k&i  en  los  ejem- 
plos siguientes.  ¿)  Formen*  frases  €ln''qti^  entren  algunas  de  las 
siguientes  interjecciones:  ah,  ai,  bravo,  bueno,  caramba,  cáspita, 
<5UÍdado,  chito,  ea,  hola,  oh,  ojalá,  silenéio,  taté,  vaya,  zas. 

T.  a)  Escribir  sentencias  •  en  qué  entren  las  interjecciones 
<lichas. 

XXI.— COMPLEMENTO  ORDINARIO 

P.  M.  Pedro  con  Antonio  nnAúyiétron  én'doehe  por  los  subur- 
bios de  la  ciudad  para  eono&ertós. 

He  trabajado  (durante)  todo  el  dia. 

R. — GoMPtEiíÉNTO  ORDINARIO  es  el  <Jue  consta  siempre  de 
término  i  una  preposición  cualquiera-^  menos  A  cuando  se  refiere 
<i  personas. 

¿)  La  preposición  va  jeneralmente  espresa^  pero  puede  ir  tá- 
cita en  1¡9S  c&mplemehfos  de  tiempo. 

'El.  a)  Formar  sentencias  en  que  entten  'comptómeiitos  ordi- 
narios:  l.'^con  preposición  íesptesa,  S.***  tácita. ;í)  Busquen com- 
pigmentos  ordinarios  eñ  qtíe  entre  la  prefpoáicion  a.^ 
•  T.  á)  Bscribif  sentencias  éú  qfie  éhtren  corairténíentos  ordi- 
narios. 

b)  Buscados  en  lecturas -conocida*. 


XXU.— COMPLEMENTO  DIRECTO 

.  -  -  •     1  -      , 

P.  M.  Yo  amo  a  Dios  i  a  mis  padres. 

El  niño  bueno  respeta  a  su  maestro. 

El  padre  castigó  a  la  hija  desobediente. 

Los  zapateros  h^xxm' zapatos: ' 

Los  relojeros  componen  relojes. 

Yo  Q%ivLá\o  la  lección.  ] 

Mi  papá  me  regaló  2£^  libro  d^  lectura.  . 

R.  a)  Complemento  maECXO  es  una  palabra^  ot^presion  sobre 
la  cual  recae  directamente  la  acción  d^perb^, , 

b)  El  complemento  directo  piíed^  constar  de  ,la  preposición  a,  í 
un  término  de  persona  o  de  tértftinp  solo.    . 

E.  a)  Formar  sentencias,  en  qn^  ipaya  lyi  comj)lemento  direc- 
to. ¿)  Distinguir  el  complemento  directo  en  sentencias  en  que 
haya  también  otros  complementos. .   .         .., 

F.  a)  Escribir  sentencias  con  complementos  directos:  1."  coa 
la  preposición  a,  2.**  siu  preppsícion, .       ,  ,  .. 

¿)  Buscarlos  en  upa  lectura  conocida,     ,  ,  , 


\  - 


XXIII.— COMPLEMENTO  INDIRECTO 

P.  M.  Mi  papá  regaló  un  caballo  a  Tni  kerm/a^* , ;  i 
El  niño  bondadoso  d?»  I^i^iosu^i.^./c'iS  pQk^eSp^ 
María  escribió  una  cart^  q,  sus padresíf    . . ;i 
Manuel  envió  cariñosos  recqe!tdo£)  (ifS^fS^ap^osi 
Encomienda  tu  alma  a  J)iú9y  .  . 


.'  í 


' , . .     r. 


R.  a)  Complemento  indirbcxq  ws,a^^cl, sobre  gaa  recae  indi^ 
rectamente  la  acción  del  rerbon    .  .    i       .. ,.  -       "  '^ 

b)  El  complemento  indirecto  lleca  si^pipre. ¡la, preposición  a. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  qo^er  entren  .(^jiniplepientos  indi- 
rectos, b)  Distinguir  los  complemento^  in^ir^ctos.ti^^s^iltencia» 
que  contengan  otros  complementos  con  la  preposipioq  a. 
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T.  a)  Escribir  sentencias  en  qae  entren  complementos  indi- 
rectos. 

b)  Bnscar  las  sentencias  de  nna  lectura  conocida  que  los  con- 
tengan i  copiarlos. 

XXIV —EL  SUJETO 

P.  M.  1 .  Juan  estadia  la  lección. 

El  niño  estudia  la  lección. 

El  niño  aplicado  estudia  la  lección. 

El  niño  de  la  tedinu  estudia  la  lección. 

Vo  estudio  la  lección. 

Vosotros  estudiáis  la  lección. 

¿  Quién  estudia  la  lección? 

¿  Quiénes  estudian  la  lección? 

¿  Cuál  és  bueno? 

¿  Qué  es  bueno? 

R.  El  sujeto  puede  ser:  a)  un  sustantivo  solOy  h)  un  sustantm 
<on  sus  modificativos^  c)  un  pronombre  persoTialj  d)  un  pronom- 
bre interrogativo. 

2.  Yo  estudio  la  lección. 

Estudio  la  lección. 
Tá  escribes  una  composición. 

Escribes  una  composición. 
j5/  juega  al  volantin. 

¿Qué  hace  Juan? — Juegft  al  volantin. 
nosotros  hacemos  nuestras  tareas. 

Haoemos  nuestras  tareas. 
Vosotros  aprendéis  a  dibujar. 

Aprendéis  a  dibujar. 

¿Qué  hacen  los  niños? 
Ellos  están  trabajando. 

Están  trabajando. 
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U.  a)  El  sujeto  puede  estar  espreso  o  bien  callarse, 

b)  Sujeto  tácito  es  el  que  está  callado  i  que  puede  fácilntente 
suplirse, 

c)  Los  sujetos  tácitos  que  pueden  suplirse  son  los  pronombres 
personales. 

BecapitnlacioQ  de  las  reglas  números  1  i  2. 

E.  a)  Formen  sentencias  en  qae  el  snjeto  sea  nn  snstantivo 
o  nn  pronombre  espreso  o  tácito,  b)  Reconocer  el  sujeto,  i  decir 
si  es  espreso  o  tácito,  en  las  sentencias  qne  al  efecto  formará  el 
maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  con  sc^eto: 

1.  espreso,  2.  tácito. 

b)  Bnscar  los  sujetos  en  una  lectura  conocida  I  escribirlos  con 
los  atributos  corre8{X)ndientes. 

XXV.— EL  ATRIBUTO 

P.  M.  La  fortuna  es  vabiable. 
Pedro  es  oabpintbro. 
El  preceptor  está  enfermo. 
Sé  moderado  en  el  hablar. 
Conserta  puro  tu  corazón. 
Buei  cansado  asienta  firme  el  paso. 
Estudiamos  mucho  la  lección. 
Lo  aconsejamos  harto. 
Si  no  caminamos  lijero,  llegaremos  tabd^i. 
Hablo  con  un  amigo  i  no  con  un.  desconocido. 
Voi  A  oASiA  i  tú  viene»  j>%  ella. 
Teme  a  Dios,  honra  a  tus  padrjbs,  ama.  a  tus  amigos, 

perdona  a  tus  bksmioOs. 
Dirije  tus  súplicas  al  Señor. 

R.  La  palabra  principal  del  atributo  es  el  verbo. 
El  verbo  puede  estar  modijicadopor  un  predicado^  un  adverbio 
o  un  complemento  ordinario^  directo  o  indirecto. 

Cert.  Pedag.  15 


í 
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E.  a)  Den  ejemplos  en  que  el  verbo  esté  modificado  por: 
1.  nn  predicado,  2.  un  adverbio,  3.  nn  complemento  ordinario, 
4.  nn  complemento  directo,  5.  nn  complemento  directo  i  uno 
indirecto.  6)  Digan  qné  modificativos  traen  los  verbos  de  las 
sentencias  siguientes  (las  da  el  maestro). 

T.  a)  Busquen  en  una  lectura  conocida  los  verbos  con  sus 
modificativos. 

b)  Escriban  sentencias  en  que  el  verbo  esté  modificado  (co* 
mo  en  E.  a). 

XXVI.— VERBO 


P.  M. 

Cantear 

com-ér 

snb-ir 

('an-to 

com-o 

snb-o 

Cant-aba 

com-í 

sub-í 

Cantar-é 

com-ia 

sub-ia 

Cantar-ia 

comer-ia 

subir-é 
subir-ia. 

R.  a)  Se  llama  raíz  jbkeral  ¿o  que  resta  del  infinitivo  qui- 
tada la  terminación  ar,  er  o  ir. 
¿)  Al  infinitivo  entero  se  da  el  nombre  de  raíz  especial. 

c)  Los  verbos  tienen  dos  raices:  unajeneral  i  otra  especial. 

d)  La  raiz  especial  sirve  parafonmar  el  futuro  i  el  pospreté" 
rito  i  lajeneral  para  todos  los  demás  tiempos  del  verbo. 

E.  a)  Conjugación  de  verbos  regulares,  distinguiendo  en  cada 
tiempo  la  raiz  i  la  terminación,  b)  Nombrar  infinitivos  i  decir 
cuál  es  la  raiz  jeneral^i  cuál  la  especial. 

T.  a)  Conjugación  escrita  de  verbos  regulares.  He  recomien- 
dan los  siguientes,  que  se  conjugan  jeneralmente  mal:  anegar, 
desear,  pasear,  delinear,  arriar,  rabiar,  rociar,  vaciar,  deshau- 
ciar,  airarse,  coser,  competer,  mecer,  sorber,  toser,  resarcir. 
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V.  ANO 


I.— PALABRAS  PRIMITIVAS  I  DERIVADAS 


P.  M.  El  pan  que  trae  el  pavadebo  de  la  panadiería  fran- 
cesa es  mui  bueno. 

Están  cortando  los  álamos  de  la  alameda. 

Me  comí  una  sandía  en  el  mismo  sandial. 

Esta  no  es  ana  ca^a  sino  an  verdadero  oabbrío. 

Los  OFiCLALBS  dc  MARINA  se  llaman  marinos  i  marineros  la 
dema8>nte  de  rmr. 

Las  PELUQUERÍAS  se  llamaban  antígnameote  barbbrLls. 

Peluqubro  es  el  qne  corta  el  pelo  i  barbbro  el  que  hace  la 
barba. 

Ven  MAÑANA  por  la  mañana. 

En  la  kbverLl  se  vende  nieve. 

Tbrnúba  se  deriva  de  tierno. 

Mortal  es  el  qoe  está  snjeto  a  la  muerte. 

R.  a)  Palabras  primitivas  eon  aquellas  que  no  nacen  ele  otras 
de  nuestra  lengua. 

b)  Palabras  derivadas  son  las  que  Tioeen  de  otras  de  nuestra 
lengua. 

e)  Las  palabrea  derivadas  varían  jeneralmente  de  termina^ 
dan,  pero  a  veces  conservan  la  misma  que  la  primitiva.     . 

E.  a)  Digan  palabras  derivadas,  indicando  la  primitiva,  b) 
Coáles  son  las  palabras  derivadas  i  cuáles  las  primitivas  qne 
hai  en  las  sentencias  siguientes  fdiará  el  preceptor  algunas 
otras). 

T.  a)  Formar  palabras  derivadas  de  las  primitivas  qne  enu- 
merará el  maestro. 

b)  Bascar  las  palabras  derivadas  de  las  primitivas  i  las  pri- 
mitivas de  las  derivadas  de  un  tfozo  de  lectura  tratado. 
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II.— NOMBBES  AUMENTATIVOS 

P.  M.  ün  negro  nubarrón  pasó  sobre  nosotros. 

Un  horrible  ventarrón  nos  hizo  volver  a  casa. 
Ei>  el  callej¡o/^  encontramos  cnatro  mocetones  bien  for- 
nidos. 
El  libro  que  me  prestaste  es  un  libróte  indijesto. 
Don  Pedro  ea  nnjigajutazofectey  pero  4^onazo. 
La  Paguacha  es  vluíl  picaronazay/eoúa  peto  ric<ickana, 

R.  á)  Nombre  aumentativo  es  un  derivado  que  aumenta  el 
significado  del  primitivo. 

b)  Las  terminaciones  aumentativas  mas/recuentes  san:  azo, 

ON,   OTE. 

c)  Muchos  aumentativos  tienen  una  terminación  irregtdar, 

d)  JúfUanse  d  veces  dos  terminaciones  para  dar  mas/tierza 
a  la  idea, 

e)  Las  terminaciones  aumentativas  pertenecen  al  lenguaje  fa- 
miliar. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  aumentativos,  b) 
Cuáles  son  los  aumentativos  de  los  sigidentes  nombres  (da  el 
maestro  los  ejemplos),  c)  Digan  cuáles  son  los  aumentativos 
que  hai  en  las  sentencias  que  les  voi  a  decir. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  aoitren  aumentativos,  colo- 
cando entre  paréntesis  el  primitivo. 

tí)  Volver  aumentativos  los  nombres  que  hai  en  una  lectura 
conocida. . 

III.— NOMBRES  DIMINUTIVOS 

*  *       * 

P.  M.  En  el  jardinito  de  Pepita  crecen  nwchas  bellas^^iTi^ 
citas. 
La  niítita  se  quemó  una  manita. 
Un  chiquillo  lanzó  múa  pedrezuela  i  mató  una  avecilla. 
'.    \Jn  rapaz^elo  netvisk de  lazarillo  ana  ciego  viejecico 
que  pedia  una  limosnita  en  Iñcall^tiela. 


El  librejo  qne  me  prestaste  es  de  miaiUorzwlo  mozal- 

vete. 
OoD  el  serrucha  corté  un  palo  para  un  e^cuiin  i  otro 

para  una  banderola. 
En  el  islote  se  enonentra  iin  pilón* 

•  *  * 

R.  á)  Nombre  diminutivo  ei  un  derivado  qm  disminuye  el 
siff  ñipado  del  primitivo* 

b)  Las  terminaciones  diminutivas  mas  frecuentes  son:  ITO,  ita; 
ILLO,  illa;  100»  ica;  sjo,  eja;  etb,  eta;  ublo,  uela. 

c)  Ademas  hai  una  multitud  de  diminutivos  con  gran  variedad 
dejormas  i  terminotciones.  . 

d)  Hai  muchos  nombres  propios  cuyos  diminutivos  son  mui 
irregulares. 

e)  Entre  los  diminutivos  hai  algunosque  denotan  cariño  i  otros 
desprecio.  Las  terminaciones  de  cariño  son:  ito,  ita;  i  las  de  des- 
precio  ofo^  eja^  uelo^  uela. 

J)  Los  nombres  abstractos  no  son  susceptibles  de  his  formas 
aumentativas  ni  diminutivas. 
E.  a)  Formen  los  diminutivos  de  los  nombres   siguientes. 

b)  Formen  sentencias  en  que  entren  los  diminutivos  nombrados. 

c)  Digan  cuáles  son  los  diminutivos  que  hai  en  las  sentencias 
qne  les  voi  a  decir. 

T.  d)  Escribir  sentencias  en  que  entren  diminutivos,  colocan- 
do al  ladO)  entre  paréntesis,  los  respectivos  primitivos. 

¿)  Convertir  en  diminutivos  los  nombres  que  hai  en  la  lec- 
tura X. 

IV.— SUPERLATIVO  ABSOLUTO 

P.  M.  En  una  bellísima  tarde  de  primavera  htoiixios  un  A^r- 
mosísimo  paseo. 

Fuimos  a  ver  a  nuestro  aibigo  i  lo  eno6ntramos .  amabilísimo. 

El  goza  de  una  libertad  amplísima^  de  qi&e  hace  un  nso  pru^ 
dentisimo. 

Mi  compañero  encontró  el  café  riquísimo  i  yo  amarguísima^ 
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Cervantes  es  tm  autor  celebérnm&. 

Barros  es  nn  profesor  sapientísimo. 

R.  a)  Superlativo  absoluto  es  una  especie  de  AUMfeNTATivo 
propio  de  los  adjetivos^  i  que  acaba  en  ísimo. 

V)  Se  forman  los  superlatitos  cúgtegando  al  adjetiw  la  term- 
nación  ísimo,  si  termina  en  consonante^  i  si  en  vocal^  se  suprime 
ésta  i  se  lea^ega  la  terminación. 

c)  Los  adjetivos  terminados  en  ble  cambian  esta  terminaácn 
en  BiLÍsiHO;  los  en  lo  en  ísimo;  los  en  €0  en  quísimo  i  las  en  go 
en  GuísiMO.  Se  esceptúan  doblísimo,  feblísimo^  endrbiísimo, 

FRIÍSIMO,  PURÍSIMO  e  IMPURÍSIMO. 

rf)  Hai  algunos  adjetivos  que  forman  el  superlativo  de  un  modo 
especial. 

E.  a)  Formen  sentencias  en  que  entren  superlativos  abso- 
lutos, b)  Digan  cuáles  son  los  superlativos  absolutos  de  la  frase 
que  sigue  (el  maestro  la  dice). 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren  superlativos  abso- 
lutos. 

b)  Formar  los  superlativos  de  los  adjetivos  de  un  trozo  de 
lectura  estudiado  antes. 

V.— SUSTANTIVOS  EN  APOSICIÓN 

P.  M.  Salas^  el  filántropo^  fué  el  propagador  de  la  vacuna  en 
Chile. 

La  violeta,  símbolo  de  la  modestia^  es  una  flor  pequeña  i  de 
ninguna  apariencia. 

Las  flores,  ornamento  de  la  tierra,  son  bijas  de  la  primavera. 

Rancagua,  la  heroica  ciudad^  es  la  cuna  de  Lastarria,  el  sabio 
profesor  i  jurisconsulto. 

Don  Salvador  Sanfuentes,  distinguido  poeta  chileno,  nació 
en  Santiago  el  2  de  Febrero  de  1817. 

Arturo  Prat,  el  glorioso  capitán  de  la  Esmeralda,  murió  com- 
batiendo en  la  rada  de  Iquique,  tumba  de  tantos  heroicos  hijos 
de  Chile. 
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San  Pablo,  el  apóstol^  se  llamaba  Sanio  antes  de  sn  conver- 
sión. 

R.  a)  Sustantivo  en  aposición  o  Ai*UB8fx>  es  el  que  se  eons- 
truye  directamente  con  Giro  eustantiw  i  lo  modijica. 

6)  El  sustantivo  en  aposición  puede  ser  de  diferente  jénero  i 
hasta  de  diferente  número  que  el  sustantivo  medicado  por  él. 

e)  Los  sustantivos  en  aposición^  especialmente  cuando  traen 
modiJicativoSy  se  escriben  entre  comas. 

d)  No  se  separan  por  comas  los  dos  suMantivús  si  han  llegado 
a  formar  un  solo  namAre. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  qae  entren  sustantivos  en  apo» 
sicion.  b)  Digan  cnáles  son  los  sustantivos  apuestos  que  hai  en 
los  ejemplos  qn^  siguen  (da  el  maestro  algunos). 

T.  a)  Escribir  s^itendas  que  contengan  sustantivos  apuestos. 

b)  Combinar  sentencias  de  modo  que  resulten  sustantivos  en 
aposición. 

VI.— SUSTANTIVOS  ADJETIVADOS 

P.  M.  La  monja  alférez  combatió  contra  los  araucanos. 

El  poeta  soldado  por  el  dia  combatia  i  en  la  noche  escribia. 

Eleodoro  Elgneda^  el  preceptor  hírob,  murió  en  Chorrillos 
atacando  una  trinchera  con  arrojo  i  denuedo  digno  de  admira- 
ción. 

Arturo  Villarroel,  es  llamado  «elJeneral  Dinamita:». 

Irene  Morales,  la  cantinera  sarjento^  fué  la  primera  que  en- 
tróf  a  Tacna  después  de  la  batalla  del  Alto  de  la  Alianza. 

La  luna,  satélite  de  la  tierra,  no  tiene  las  propia. 

Colon  fué  el  descubridor  de  la  América; 

El  sustantivo  se  adjetiva  cuando  modifica  a  otro  sustantivo^ 
cuando  hace  el  oficio  de  predicado  i  cuando  está  en  aposición. 

E.  a)  ejemplos  de  sustantivos  a(\jetivado¡s,  en  sentencias  da- 
das por  los  alumnos. 

¿)  Reconocimiento  de  sustantivos  adjetivados  en  sentencias 
dadas  por  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren  sustantivos  adjetiva- 
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dos:  1.  construidos  directamente  (especificativos),  2.  ea  aposi- 
ción, 3.  predicados. 
b)  Bascar  los  sustantivos  adjetivados  en  lecturas  conocidas. 

VII.— ADJETIVO  ESPECIFICATIVO  I  E8PLICATIV0 

P.  M.  1.  C/on  buen  hambre  no  hai  })an  duro. 

El  duro  hierro  de  la  esclavitud  es  dificil  de  soportar. 

Deslumhra  el  reflejo  del  sol  en  la  blanca  nieve. 

Una  tímida  paloma  blanca  se  encontraba  en  las  garras  de  im 
gavilán  rapax. 

Un  ratón  cortesano  hizo  un  convite  a  un  ratón  campesino. 

Sirvióle  deliciosos  manjares:  gordo  tocino,  queso /resco  i  un 
escelente  asado  que  despedía  un  olorcillo  agradable  i  apetitoso. 

B.  a)  AwETivo  S8PECIFI0ATIVO  cs  cl  que  denota  una  cuaU- 
dad  accidental  del  sustantivo. 

b)  Adjetivo  esplicativo  es  el  qus  significa  una  cualidad  natu- 
ral i  permanente  del  sustantivo. 

c)  Al  adjetivo  esplicativo  se  le  da  el  nombre  de  epíteto. 

d)  Comunmente  se  anteponen  al  sustantivo  los  epítetos  cortos  i 
se  posponen  los  adjetivos  especificativos, 

E.  a)  Digan  sentencias  en  que  entren  adjetivo^:  1.  especifi- 
cativos, 2.  esplicativos. 

b)  Digan  cuáles  de  los  adjetivos  de  las  sentencias  siguientes 
son  especificativos  i  cuáles  esplici^tivos. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren  adjetivos  especifica- 
tivos i  esplicativos,  tirando  una  raya  debajo  d«  los  primeros  i 
dos  debajo  de  los  segundos. 

b)  Buscar  en  una  lectura  estudiada  los  adjetivos:  1.  especifi- 
cativos, 2«  esplicativos. 

* 

VIII.— APÓCOPE  DE  LAS  PALABRAS 

P.  M.  Antonio  es  un  alumno  bueno  i  aplicado. 
Uno  de  los  m^ores  alumnos  es  Antonio. 
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El  buen  alumno  respeta  a  sus  maestros 

Con  buen  hambre  no  bai  mal  pan  o  pan  malo. 

¿Ha  venido  al^un  hombre? — Hombre  alguno  ha  venido* 

¿Ningún  hombre  ha  venido? — Ninguno, 

El  primero  del  mes  cayó  en  el  primer  dia  de  la  semana. 

El  postrer  dia  se  hizo  la  postrera  jomada. 

El  tercer  capítulo  es  el  mas  importante. 

Lea  el  capitulo  tercero  en  la  tercera  pajina. 

Abra  el  libro  en  cualquier  p¿fina  (o  cualquiera  p&jina)  i  lea 
cualquier  capítulo  (o  un  capítulo  cualquiera).  * 

San  Francisco  fué  unirán  santo. 

San  Francisco  de  Asís  i  Santo  Domingo  de  Guzman  fueron 
Ao%  grandes  santos. 

Un  gran  poeta  no  es  siempre  un  grande  orador. 

Compré  cien  naranjas,  compré  un  ciento  de  naranjas.  Perdí 
ciento  veinte  i)esos. 

¡Dios  es  tan  bueno;  nos  quiere  tanto! 

¡Cuan  bueno  es  Dios  i  cuan  poco  lo  amamos  I 

Cuánto  me  pesa  haber  gastado  tanto. 

Hai  mucho  bien  i  mucho  mal  en  la  tierra. 

£1  orador  ha  hablado  mui  bien. 

Los  oyentes  quedaron  mui  contentos. 

Saldré  mtd  de  mañauía. 

Tengo  en  casa  un  amigo  recien  llegado. 

Recientemente  habia  despertado,  cuando  entraste. 

Se  ha  espresado  claruj  correcta  i  elegantemente. 

R.  a)  Apócope  es  la  supresión  de  una  o  varias  letras  al  fin 
de  una,  palabra. 

b)  Sufren  apócope  algunos  adjetivos  i  unos  pocos  adverbios. 

c)  Los  adjetivos  se  apocopan  solo  en  el  singular  i  cuando  el 
adjetivo  precede  al  sustantivo. 

d)  Solo  los  adjetivos  primbbo,  tsrcebo,  fostrbbo  i  obandb 
admiten  la  apócope  en  el  Jénero  /emeninoy  siendo  arbitraria  la 
de  los  tres  primeros  citando  son  femeninos. 

e)  Los  adverbios  tanto,  ctíaiíto  i  mucho  se  apocopan  antes 
del  adjetivo^  del  adverbio  o  del  complemento  al  cuál  modifican; 


pero  no  lo  hacen  antes,  de  los  comparativos  i  de  loé  adverbios 

IkTES  i  DBSPUES. 

f)  El  adverbio  becibntembn^e  se  apocopa  en  bbgibn  antes  del 
participio  adjetivo  al  cual  mod\fica* 

g)  Citando  varios  adverbios  acabados  en  mbntb  modifican  a 
una  misma  palabra^  no  se  espresa  la  terminación  hbntb  sino  d 

fin  del  último. 

E.  d)  Formen  sentencias  en  que  entren  palabraa  apocopadas. 
Digan  cuáles  son  las  apocopadas  que  hai  en  las  sentencias  si- 
guientes i  en  qué  consiste  la  apócope  de  cada  una. 

T.  d)  Escribir  una  o  mas  sentencias  para  cada  una  de  las 
reglas  anteriores. 

b)  Saquen  las  palabras  apocopadas  de  una  lectura  conocida. 


IX.— NUMERALES  DISTRIBUTIVOS,  PARTITIVOS, 

MÚLTIPLOS  I  COLECTIVOS 


P.  M.  1.  Distribuyeron  a  los  niños  de  la  escuela  sendos  libros  i 

de  lectura. 

Los  valientes  cazadores  iban  montados  en  sendos  caballos  i 
llevaban  sendos  sables  i  sendas  carabinas. 

Cada  uno  de  los  alumnos  recibió  una  pizarra  i  un  lápiz. 

Cada  ocho  dias  hago  un  repaso  de  mis  lecciones. 

Cada  cinco  años  se  elije  un  nuevo  presidente. 

R.  NuMEBALBs  DISTRIBUTIVOS  sou  los  que  significan  distribur 
don  numérica. 

2.  Me  comí  medio  pan,  la  mitad  de  un  pollo  i  me  tomé  media 
copa  de  vino. 

La  tercera  parte  de  los  alumnos  no  han  aprendido  su  lección. 

La  décima  parte  del  metro  se  llama  decímetro. 

Compré  dos  varas  i  tercia  de  paño. 

El  cambio  está  a  trece,  quince  dieciseis  avos  peniques  por 
peso. 

Siete  quinceavos  es  igual  a  catorce  treintavos. 

Un  peso  tiene  cien  centavos. 


R.  NuMBBALK^  PARTITIVOS  9on  vLqnñUúS  fue  significan  di- 
visión, 

3.  El  décuplo  es  la  décima  parte  del  céntupla. 

Trabajiuré  el  doble^  i  si  es  necesario  el  iripley  de  lo  que  traba» 
jo  alKura.  .     .        .         • .     r 

El  valor  que  atribui^ioa  a  este  asunto  sopará  eh:  el  ctéatro 
tanto  el  valor  que  efectivamente  tiene. 
.   Se  dio  el  ¿r^tom^  de  lo  que  había  prometido. 

R.  Numerales  múltiplos  ^on  loaqm  signi^an  multípiiecc^ 
don.  . 

4.  Tengo  una  docena  de  lipiees  i  on  centenar  éñ  phimas. 
Las  frutillas  se  venden  a  peso  el  ciento. 

He  comprado  doscientas  naranjas. 

La  guerra  civil  costó  muchos  miles  de  hombres  i  muchos  mi- 
llones  de  pesos. 

B.  Numerales  colectivos  son  los  que  ref>resentan  como  uni- 
dad un  número  determinado. 

E.  a)  Formen  sentencias  en  que  entren  numerales:  1.  distri- 
butivos, 2.  partitivos,  3.  múltiplos,  4.  colectivos,  b)  Digan  qué 
numerales  son  los  que  hai  en  lo8«}emp]]OS  siguientes: 

Beca^nlaoion  de  las  regias. 

T.  a)  Escriban  sentencias  en  que  entren  numerales:  1.  dis- 
tributivos, 2.  partitivos,  3;  ra&ltiplos,  4  colectivos. 

X.— VERBOS  TBANSITIVOS  E  INTRANSITIVOS 

P.  M.  Los  niños  estudian  la  lección. 
He  RECORRIDO  toda  la  ciudad. 
Los  alumnos  han  escrito  sus  composiciones. 
Nosotros  cokookmos  a  Londres. 
Nosotros  IREMOS  a  Parts. 
EsTOí  satisfecho  de  tu  conducta. 
He  corrido  todo  el  dia. 
He  vivido  muchos  años  en  Chile. 
He  pagado  algunos  años  en  Alemania. 
El  hombre  nace^  vive  i  muere. 
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-  R.  a)  Vbrbos  transitivos  o  activo»  son  aquellos  que  necesi- 
tan un  complemento  directo  para  completar  su  significado, 

b)  Yerbos  intransitivos  o  neutros  son  aquellos  que  no  ne- 
cesitan un  complemento  directo  p^ra  completar  su  significado. 

E.  a)  Formen  senteucías  coa  verbos:  1.  activos,  2.  nentroe. 
b)  Distingnir  los  nombres  transitivos  i  Ibs  intransitivos  de  las 
sentencias  qne  dará  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  con  verbos:  1.  transitivos,  2.  in- 
transitivos. 

b)  Sacar  de  nna  lectura  conocida  las  sentencias  qne  tienen 
verbo:  1.  transitivo,  *2*  intransitivo^ 

XL— ADVERBIO 

P.  M.  L  A  este  paso  llega?*smos  tarde* 

La  brisa  sopla  agradabLbmi^tb. 

Ay£r  esttwo  AQUÍ  naestvo  querido  preceptor 

2.  Este  alnmno  es  muí  grande  i  pooo  apUcado. 
La  casa  e^uVicAica  pero  bastJlkte  cómoda. 

3.  Me  hshló  KVi  cariñosameTUe^.  "pero  taü' quedo  qae  apenas 
le  oia. 

Me  levanté  xui  temprano  i  pronto  aprendí  basta^tib  6ien  la 
lección. 

4.  La  escuela  esti  lejos  de  mi  casa  1  obroa  de  la  tuya^  ireto 
no  TAN  lejos  ni  tan  c^rca  como  la  iglesia. 

R.  Adverbio  es  una  palain^a  invariable  que  sirve  para  modi- 
ficar el  signijicado  de  un.verboy  de  un  adjetivo^  de  otro  adverbio 
i  de  un  complemento. 

E.  a)  Formar  sentencias  eú  qne  nn  adv^bio  módifíqne  a: 
1.**  un  verbo,  2.**  un  ailjetivo,.3.*'  un.  adverbio,  4.^  un  comple- 
mento. 

¿)  Reconocer  los  adverbios,  i  decir  a  qué  modifican,  de  las 
sentencias  que  dará  el  preceptor.  • 

T.  a)  Buscar  los  adverbios  -que  hai  en  una  lectura  estudiada 
i  decir  de  qué  especie  son  i  %  qué  palabra  modifican. 
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b)  Escribir  sentencias  que  conten^n  adverbios  modificativos 
de:  1.**  verbo,  2.®  adjetivo,  3.**  adverbio^  4.**  complemento. 

XII.— FRASES 
P.  M.  El  nifio  bueno  es  querido  de  todos. 

El  niño  de  buen  corazón  no  martiriza  a  tos  pajaritos. 

Este  alnmno  es  mui  intelijente. 

Aprende  cnanto  le  enseñan. 

Me  encuentro  mni  mal,  lejos  de  mi  casa. 

Antes  de  hablar  se  debe  pensar. 

Lo  seguía  mni  de  cerca,  sin  miras  de  alcanzarlo. 

Sin  esperanzas  como  estaba  et  enfermo,  no  le  dieron 

mzA  medicinase 
Ija  nave  surcaba  las  olas  embravecidas  por  el  viento^ 


R.  a)  Una  palabra  conjuntamente  con  sus  modificativos  forma 
una  frase. 

b)  Frase  sustantiva  es  un  sustantivo  con  sus  modificativos, 

c)  Frase  adjetiva  es  un  adjetivo  con  sus  modificaciones. 

d)  Frase  verbal  es  un  verbo  con  sus  TnodificaeioTiesí 

e)  Frase  adverbial  es  un  adverbio  con  sus  modificaciones^ 

f)  Frase  complementaria  es  un  complemento  edn  sus  inodi- 
ficacio7ies. 

E.  a)  Formar  sentenciasen  que  entren  frases:  l.^'snstañtí- 
vas,  2.**  adjetivas,  S.*'  verbales,  4.*  adverbiales,  5.**  cohipleínen- 
tarias.  ¿)  Calificar  las  frases  qAe  entran  en  las  sentencias  qué 
dará  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  dos  o  mas  frases  de  cada  esfiecie  i  formar  sen- 
tencias con  ellas, 

b)  Buscar  las  frasea  que  baya  en  una  lectura  conocida  i  cla- 
sificarlas al  mismo  tiempo.  '  < 
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Xm.— PREDICADO 
{Una frase  adjetiva  o  sustantiva) 

* 

P.  M.  La  tierra  es  recUmdow  ^     - 

Jiüan  e%  carpintero.       « 
— ETeútSrnnr  está  desaJiflciaUhr 
Sé  moderado  en  el  hablar.  ^ 
Conserva  /?íír(?  tir  corazón. 
Buei  cansado  no  ásienta^m^  el  paso. 
Loa  ainmnos  trajeron. ¿tV»  aprendida  la  lección. 
Su  aplicación  I»  lúeo  ac'reeé^  ^i^t&aúo. 
Mi  hermano  es  el  hijo  mimado. 
Los  alumnos  de  esta  escuela  son  niños  aplieoulos. 

El  pobre  duerme  mas  tranquilo  que  el  rico. 

■ " 

R.  a)  Predicado  es  un  adjetivo  o  ung.  frase  adjetiva^  un  sus- 
tantivo o  una  frase  sustantiva  adjetivada  que  modifica  a  un  verbo 
i  se  refiere  a  ún  sustantivo^  jeneralmente  el  sujeto,  con  el  cual 
concierta  enjcnero  i  numero. 

b)  Los  verbos  ser  i  estar  traen  comunmente  predicados. 

E.  a)  Formen  sentencias  cuyo  verbo  esté  modificado  por;  L 
un  adjetivo,  2.  un  sustantivo,  3.  una  frase  adjetiva,  4.  una  frase 
sustantiva  adjetivada.  ¿)  Digan  cuáles  son  los  predicados  en 
los  ^'emplos  q^ue  dará  el  maestro,  a  qué  verbos  modifican  i  a 
qué  sustantivos  se  refieren. 

T.  a)  Escribir  sentencias  que  contengan  verbos  modificados 
por  predicados. 

b)  Buscar  en  una  lectura  conocida  las  sentencias  que  tengan 
predicados. 

XIV.— EL  JÉNERO 

P.  M.  El  hombre  es  el  ser  mas  perfecto  de  la  creación. 
La  mujer  es  la  compaftara  del  hombre. 
El  león  es  el  rei  de  los  animales. 
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La  leona  es  la  hembra  del  león. 

El  perro  es  el  animal  mas  fiel  al  hombre. 

La  perra  cuida  earifipsamepte  sus  cachorros. 

Los  niños  prefieren  el  pan  chileno. 

La  tinta  negra  es  la  mejor. 

Tengo  un  tordo  silbadoh  i  ana  caUta  parlera. 

R.  a)  JÉNERO,  tomado  en  sentido  natural^  es  la  clasíficaeion  de 
¿os  seres  animados  según  el  sexo  a  que  pertenecen* 

b)  Jínbro,  en  GramátibOy  es  la  clase  a  que  pertenece  el  su¿-' 
tantivo  según  la  terminación  del  adjetivo  con  que  se  construye^ 
4:uando  éste  tiene  dos  en  cada  número. 

c)  En  cuanto  al  sexo  i  a  la  construcción,  kai  dosjéneros:  has- 

OULIKO  I  FEMENINO. 

d)  Sustantivos  masculinos  son  los  que  se  construyen  neeesa^ 
riamente  con  la  primera  termÍ7taeion  del  adjetivo, 

e)  Sustantivos  femeninos  son  los  que  se  construyen  necesa^ 
riamente  con  la  segwula  terminación  del  adjetivo. 

f)  Ilai  adjetivos  que  tienen  dos  terminaciones  en  cada  número 
i  otros  solo  UNA. 

g)  Llámase  primera  terminación  la  forma  que  termina  en 
cualquiera  letra  menos  a. 

k)  Se  llama  segunda  terminación  lajorma  que  termina  en  a 
para  el  singular  i  en  as  para  el  plural. 

i)  Propiamente  habla/ndoy  solo  el  sustantivo  tiene  jénero.  El 
adjetivo  solo  tiene  terminación  para  concordar  con  el  sustantivo. 

j)  Para  reconocer  eljénero  de  un  sustantivo  se  le  junta  uñad-- 
jetivo  de  dos  termiTiaciones. 

E.  d)  Formar  sentencias  en  qae  entren  sastantivos  mascu- 
linos i  femeninos  con  adjetivos  en  la  terminación  respectiva. 

b)  Decir  el  jénero  de  los  sustantivos  i  la  termiaaéibn  de .  los 
iidjetivoe  de  una  lectura  tratada  antes. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren  sustantivos  cons- 
truidos con  adjetivos  de  primera  i  segunda  terminadon. 

b)  Sacar  los  sustantivos  masculinos  con  sus  respectivos  adje- 
tivos, i  los  sustantivos  femeninos,  de  una  lectura  estudiada  ya. 
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XV.— JÉNERO  DE  LOS  SUSTANTIVOS  SEGÚN  EL 

-    SrONIPICADO 

P.  M.  El  homire  es  un  áirjel  caído. 

El  camello  es  el  buque  del  desierto. 

La  oveja  i  la  vaca  son  animales  mni  útiles. 

El  duende  i  la  sirena  son  seres  imajioarios. 

El  Bio-Bio  es  el  rio  mas  caudaloso  de  Chile. 
'  El  Aconcagua  es  el  monte  mas  elevado  de  la  cordillera. 

El  Villarrica  es  nn  lago  grande  i  hermoso  qne  da  oríjen  at 
Tolten. 
'  ■  Et  Llanqtdhae  i  el  Raneo  son  los  lagos  mayores  de  Chile. 

Chile  tiene  numerosos  volcanes:  el  Maipo,  el  Peteroa^  el 
Ckzllan^  el  ViUarrtca,  etc< 

La  provincia  de  Santiago  tiene  tres  departamentos:  Santiago 
al  Sortey  Victoria  al  Swr  i  Melipilla  al  Oeste. 

La  ¿  i  la  jt?  son  consonantes  llamadas  labiales. 

El  alfabeto  griego  tiene  dos  o:  la  omega  i  la  ómicran. 

R.  a)  Son  masculinos  por  el  significado  los  nombres  de  varO" 
nes  o  macAós  o  de  seres  que  nos  representamos  como  ds  este  se^o* 

b)  Son  también  masculinos  los  nombres  de  rios  i  lagos^  montes 
i  volcanes,  vientos  i  pttnios  cardinales.  Se  esceptúa  la  brisa. 

c)  Son  femeninos  por  el  significado  los  nombres  de  mujeres  o 
de  animales  hembras^  o  de  seres  que  nos  representamos  comx>  de 
este  sexo. 

d)  También  son  femeninos  los  nombres  de  cittdades,  tillas  i 
aldeas. 

e)  Son  igualmente  femeninos  los  nombres  de  las  letras  de  cual- 
quier alfabeto* 

E.  a)  Formen  sentencias  qne  contengan  snstantivos:  1.  mas- 
culinos, 2.  femeninos,  por  el  significado,  b).  Decir  el  jénero  a 
que  pertenecen  los  sustantivos  de  los  ejemplos  que  dará  el  maes- 
tro, indicando  la  regla. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  se  apliquen  lad  reglas  in- 
feridas. 
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b)  Calificar  loa  snataotivos  que  haya  en  una  lectura  conocida^ 
indicando  el  jénero  i  la.  razón  de  él« 

XVI.— JÉNEKO  DE  LOS  SUSTANTIVOS  SEGÚN  LA 

TERMINACIÓN 

P.  M.  Me  giista  escribir  con  ona  pluma  dura  i  tinia  negra. 

El  9ofá  es  UQ  mueble  Mil. 

La  caridad  es  ana  virtud^  i  la  vanidcul  nn  xicio. 

El  olivo  i  el  nojfal  son  arbolea  apreciados  por  su  /ruto  i  sik 
madera. 

El  maiten  es  apreciado  por  sn  verde  follaje  i  d  quillai,  por 
su  corteza. 

El  r6%'  es  una  máquina  admirable» 

FnimoB  a  lá  casaquinta  i  nos  sirvieron  opuamieL 

El  guitasol  estaba  en  la  antesala  i  el  paraguas  eu  la  trastienda.. 

R.  a)  Son  masculinos  jt?^  la  tkbmií^aoion  los  sustantivos  ter^ 
minados  en  cualquier,  letra-,  menos  la^  no  aguda  i  ¿a  d. 

¿)  Son  femeninos  por  la  terminación  los  sustantivos  tet^mi" 
nados  en  nno  aguda  i  los  en  d. 

c)  Estas  dos  reglas  jenerales  tienen,  sin  embarga,  numerosas- 
escepciones. 

d)  El  Jénero  de  los  nombres  compuestos  es  jeneralmente  el' 
mismo  del  último  simple.  I  si  éeie  es  un  sustantivo  plural,  el 
compuesto  es  masculino,  i  si  no  es  sustantivo,  la  terminación  in-* 
dica  entonces  el  jénero  del  compuesto,  Hai  escepciones, 

e)  Los  aumentativos  i  diminutivos  conservan  el  jénero  del  nom^ 
bre  primitivo  del  cual  se  derivan,  Escepciones:  espadin,  islote. 

f)  Cuando  las  reglas  de  signijicacion  i  de  terminación  se  con^ 
tradicen,  se  debe  atender  Or  la  significación. 

£.  a)  Digan  siistantivos:  1.  masculinos,  2.  femeninos,  por  la 
terminación  i  formen  sentencias  con  ellos,  b)  Digan  cuáles  der 
los  sustantivos  que  hai  en  las  sentencias  siguientes  (las  dará  el 
maestro)  son  masculinos  i  cuáles  femeninos  i  la  razón  por  qué» 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  entren  ejemplos  para  cada 
una  de  las  reglas  inferidas. 
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b)  Decir  qué  jén^o  tienen  por  razón  de  la  terminación  los 
sustantivos  que  contenga  una  lectura  conocida. 

XVII.— ARTÍCULOS 

P.  M.  El  correo  que  vino  trajo  malas  noticias. 

Un  correo  que  vino  trajo  la  noticia. 

Unos  niños  compasivos  socorrieron  a  una  pobre  an- 
ciana. 

Los  nifios  de  esta  escuela  son  aplicados. 

El  agua  del  mar  es  salada. 

El  águila  es  la  reina  de  las  aves. 

El  arpa  está  afinada. 

El  hambre  que  tengo  es  mucha. 

Al  fin  del  mes  cuando  vuelva  del  campo  iré  al  Snr. 

Arturo  Villarroel  es  conocido  con  el  sobrenombre  de 
^Eljeneral  Dinamita'». 

ilstoi  suscrito  a  €El  Ferrocarrih, 

R.  a)  Artículo  es  un  adjetivo  que  indica  que  el  sustantivo  al 
cual  se  refiere  está  tomado  en  un  sentido  dbtbrmikado  o  inde- 
terminado. 

¿)  Artículo  definido  es  el  que  indica  que  el  sustantivo  al 
-cual  se  rejiere  está  tomado  en  un  sentido  determinado,  esto  es, 
consabido,  de  la  persona  con  quien  Koblamos. 

c)  Artículo  indefinido  es  el  que  indica  que  el  sustantíto  al 
cual  se  rejiere  está  tomado  en  un  sentido  indeterminado^  esto 
cSj  no  consabido  de  la  persona  con  quien  hablamos. 

d)  Se  usa  el  artíctUo  el,  en  lugar  de  la,  nielante  de  un  sustan- 
tivo femenino  singular  que  principia  por  a  o  ha. 

e)  Cuando  el  artíeuio  el  viene  después  de  la  preposición,  a  o 
D  se  contrae  en  al,  del  i  se  escriben  como  una  sola  palabra. 

f)  Se  acostumbra  disolver  las  contracciones  al,  del  cuando  el 
artículo  forma  parte  de  una  denominación^  apellido  o  título. 

£•  a)  Los  n^ftos  darán  sentencias  en  que  entren  artículos  i 
se  les  preguntará  en  cada  caso  por  la  regla  respectiva,  b)  Beco- 
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noéer  los  articnlos  en  sentencias  dadas  por  el  maestro  i  decir 
por  qné  se  emplean.  • 

T.  a)  Escribir  ejemplos  para  cada  nna  áe  las  reglas  infe- 
ridas. ' 

b)  Bascar  los  artículos  en  vmú  lectora  conocida  i  decir  la  ra- 
zón por  qné  se  emplean;  - 


XVIII.— SUSTANTIVOS  COMUNES,  EPICENOS,  AMBI- 

GUOS  I  DISTINGÜENDOS 

P.  M.  El  testigo  qne  declaró  es  nn  jÓTetimni  Honrado. 

La  testigo^  una  joven  hermosa,  confirmó  lo  qne  había 

declarado  el  otro  testigo. 
Manñel,  el  dtieño  de  casa  es  una  persona  discreta. 
El  dueño  de  la  casa  es  nn¿  señora  mni  respetable. 
María  es  una  persona  discreta. 
El  tiuque  es  nn  ave  muí  iVtil.  < 
La  ¿^M^m  es  nn  ave  noctnrna. 
Tengo  nn  tiuque  hembra  mui  mansito. 
Cazamos  nna  rara  mahho. 
El  canal  de  Maipo  presta  mni  grandes  servicios. 
La  eanal  maestra  está  haciendo  nna  gotera. 
El  puente  del  Malleco  es  mni  hermoso. 
La  pílente  de  la  acequia  está  mala. 

R.  a)  Sustantivos  comunes  9on  aquellos  que  sin  variar  de^ 
terminación  significan  ambos  sexos;  pero  se  juntan  con  la  prime-' 
ra  terminación  del  adjetivo  atando  Significan  varan  o  mackOf  i 
con  la  segunda  cuando  significan  mujer  o  hembra, 

b)  Epicbnos  sen  ciertos  suskmtivos  que^  denotando  seres  vi-- 
vientes^  se  juntan  siempre  con  una  misma  terminación  del  cídjelivo- 
para  significar  ambos  sexos. 

c)  Sustantivo  ambiqvo  es  aquel  que  se  junta  indiferentemente 
con  la  primera  o  con  la  segunda  terminación  del  adj^ivo^ 

d)  Sustantivo  vawtmQJjJL^Do  es  el  que^  juntándose  con  la  pri-- 
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tMra  terminación  del  euijetivo^  éignifica^  una  cosa:  ijuntándm 
4:on  la  segunda^  signijica  otra  cosa  distinta. 

e)  Cuando  es  necesario  idistinguir  el  sexo  ae  agregan  a  los 
epicenos  los  sustantivos  macho,  hembra. 

£L  a)  Ejemplos  en  que  entren  sustantivos:  1.  ocMnanes,  2. 
epicenos,  3.  ambignos,  i  4  distingüendos.  b)  CULifiquen  los  ras- 
tantivos  de  las  sentencias  siguientes  (las  va  dando  el  maestro) 
i  digan  por  qué. 

T.  a)  Saciar  los  sn^taiItívos  de  una  lectura  coaoeída,  anotaB- 
do  la  clase  a  que  pertenecen. 

b)  Escribir  sentencias  en  que  entren  sustantivos  de  las  dife- 
rentes clases  i  números. 

XIX.— CONJUNCIÓN  CAUSAL,  CONSECUENCIAL, 
COMPARATIVA  I  CONTINUATIVA 

P.  M.  1.  Ramirez  no  vino  a  la  escuela,  porque  está  enfermo. 

En  ese  tiempo  cayó  también  enfearma  su  madre;  que  rara  vez 
una  desgracia  viene  sola. 

Ten  paciencia,  que  dia  vendrá  en  que  se  acabarán  los  stiñi- 
mientos. 

2.  Este  alumno  puede  estudiar  mas,  pero  no  quiere;  luego  es 
<;ulpable. 

¿No  quiere  seguir  los  consejos  de  sus  padres?  luego  no  es  un 
l)uen  hijo, 

¿No  quieres  seguir  los  consejos  de  tus  padres?  pues  lo  llorarás 
^gun.  dia. 

Gasta  mas  de  lo  que  tiene;  por  consiguiente  no  tardará  en 
arruinarse. 

Te  educó,  te  dio  carrera  i  te  socorre  en  todas  tus  necesidades; 
eon  que  no  tienes  motivo  sino  para  estarle  agradecido. 

3.  Este  niño  es  mas  intelijente  que  su  hermano. 
Vaya  que  los  loros  son  lo  mismo  qtte  las  personas. 
Es  laborioso  como  pocos. 

Le  miran  como  padre. 


—  489  — 

£1  sol  alnmbm  a  la  tierra,  así  la  ciencia  es  la  hiz  del  eiiten- 
dimiento* 

4.  ¿Con  qae  dices  que  te  quieren  mal?  Pues. 

Ahora  bien^  esfate  en  la  mente  del  turtista  nn  tipa  ideal  de  la 
belleza. 

R.  a)  Conjunción  causal  es  la  que  denota  €ausa. 

b)  Conjunción  coksbcuencial  es  la  que  denota  una  canse- 
cueneia  que  se  deduce, 

c)  Conjunción  comparatiya  es  la  que  denota  comparación. 

d)  Conjunción  continuativa  es  la  que  indica  que  continúa  el 
discurso. 

E.  a)  Dar  ejemplos  en  qne  entren  conjunciones  causales,  con- 
secuenciales,  comparativas,  continuativas,  b)  Decir  qué  clase  de 
conjunción  es  la  que  entra  en  los  ejemplos  que  irá  dando  el 
maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias'  en  que  entren  conjunciones  de  las 
especies  tratadas, 

XX.— ADVERBIOS  DEMOSTRATIVOS 

P.  M*  Me  hallo  mui  bien  aquí. 

Mira  que  corres  peligro  ahi. 

Ya  habia  Ud.  salido  de  Santiago  cuando  yo  estuve  aW. 

Venga  Ud.  acá  i  vaya  Ud,  allcL 

Hoi  amanecí  mejor  que  ayer. 

Ahora  eátoi  ocupado;  mañana  iré. 

El  rio  habia  crecido  tanto  que  estaba  invadeable. 

Tan  grande  fué  el  dolor  que  se  desmayó. 

Lo  recibió  ^cariñosamente,  tal  que  se  le  pasó  el  enojo. 

R.  a)  Adverbio  demostrativo,  es  el  que  pu^de  tras/armarse 
en  un  complemento  a  que  sirve  de  término  un  pronoinbre  demostra- 
tivo combinado  con  un  nombre  de  lugar ^  tiempo^  cantidad  o  modo. 

¿)  Lo^ adverbios  demostrativos  se  dividen  en  cuatro  clases:  a) 
de  lugar:  AQUÍ,  AHÍ,  allí,  acá,  allá,  acullá,  aquende,  allende; 
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i)  ele  tiempo:  aboba,  hoi,  ha^Tana,  pasado  MiáRANA,  atek^  an- 

TBAYBB,  ANOCHB,  ENTÓNCBS;  c)  de  Cantidad:  TAN  i  TANTO;  (fe 
modo:  TAL,  sí,  así, 

£.  a)  Formar  senteucíaa  eU  qne  .  entren  aá^Ferbios  demostTa- 
tivos.  ¿)  Reconocimiento  de  adverbios  demostrativos  en  sentoi» 
cias  que  dar¿  el  preceptiM*. 

T.  a)  Escribir  ^  sentencias  en  qne  entren  adverbios  demostra- 
tivos. 

b)  Buscarlos  en  lecturas  conocidas. 

XXI.— MODIFICACIONES  ESPECIFICATIVAS  I ESPU- 

CATIVAS 

P.  M.  El  alumno  que  estudia  aprende. 

La  pluma  que  me  diste  es  muí  dora. 

Los  hombres  que  se  contentan  con  su  suerte  son  felices» 

Los  hombres,  qtce  son  seres  racionales,  se  conducen  a 

veces  como  si  no  lo  fueran. 
Los  Andes,  que  están  siempre  cubiertos  de  niete^  pre- 
sentan un  magnífico  aspecto. 

R.  a)  Modificación  es  una  espresion  que  se  agrega  a  otra. 
para  limitar  o  desenvolver  su  sigmjioado. 

b)  Modificación  bspbcificativa  es  aquella  que  limita  o  res- 
trinje  el  signiücado  de  la  palabra  ofra^  modificada. 

c)  Modificación  bsplicativa  es  la  que  desenvwlve  o  saca 
algo  de  Id  qtie  está  comprendido  en  la  palabra  o/rase  modificada. 

E.  á)  Formarán  los  alumnos  sentencias  en  que  haya  modifi- 
caciones especificativas  o  esplicativas.  ¿)  En  los  ejemplos  qoe 
dará  el  maestro,  reconocerán  los  alumnos  cuáles  modificaciones 
son  especificativas  i  cuáles  esplicativas. 

T.  a)  Buscar  en  una  lectura  conocila  las  modificaciones  espe- 
cificativas i  las  esplicativas. 

b)  Escribir  sentencias  en  que  entren  modificaciones:  1.  espe- 
cificativas, 2.  esplicativas. 
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XXII.— PRONOMBRES  REIATIVOS 

F.  M.  El  alomuo  gue  estudia  aprende. 

La  casa  que  habitamos  es  cómoda. 

E8})ero  que  cumplirás  tus  promesas. 

Estaba  pensaudo  eu  que  uo  me  conviene  el  negocio. 

Fuimos  a  saludar  a  nuestro  antiguo  maestro,  quien 
nos  recibió  con  cariño. 

Nada  teme  perder  quien  nada  tiene. 

La  culpa  no  fué  tuya  sino  de  quienes  te  aconsejaban. 

La  muerte  suele  ser  t^l  cual  ha  sido  la  vida. 

Los  antiguos  entre  los  cuales  la  elocuencia  era  un 
poder. 

El  monte  cerca  del  cual  estaba  la  ciudad,  le  dio  su 
nombre. 

Los  combatientes  se  embestían  cuales  furiosos  leones. 

El  árbol  a  cuya  sombra  estábamos  es  un  maiten. 

El  maestro  cuyas  lecciones  escuchábamos,  ct^os  con- 
sejos nos  guiaban,  ya  no  existe. 

Cuanto  se  le  dijo  fué  en  vano. 

Cuantos  rindieron  exámenes  salieron  bien. 

R.  a)  Llamanse  pronombres  relativos  ciertos  nombres  qm 
reproducen  un  concepto  anterior  o  anuncian  un  concepto  siguiente 
i  enlazan  una  proposición  con  otra. 

b)  Los  pronombres  relativos  «o»;  que,  quien,  quienes;  cual, 
cuales;  cuanto,  cuanta,  cuantos,  cuantas;  cuyo,  cuya,  cu- 
yos, CUYAS. 

E,  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  pronombres  relati- 
vos. Distinguir  los  pronombres  relativos  de  las  sentencias  que 
dará  el  maestro.  # 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  haya  pronombres  rela- 
tivos, 

b)  Bascar  en  una  lectura  conocida  las  sentencias  que  los 
contengan. 


XXIII.— SENTENCIA  COMPLEJA 

P.  M.  Tengo  una  hermosa  perra  qae  se  llama  Minerva. 

La  sabiduría  vale  mas  qne  la  riqnetsa. 

Nada  teme  perder  quien  uada  tiene. 

El  pedernal  trató  de  ornel  al  eslabón  poi^qne  a  menndo  lo 
hería. 

Cuando  falta  la  salud,  todo  es  indiferente. 

Lo  hizo  cual  todos  lo  esperaban. 

R.  Bentsnciá  oompleja  es  aqmlUh  que  consta  de  dos  o  mas 
sentencias  simples  o  eoMpuestas  enlazadas  por  rekUivos. 

E.  a)  De  dos  o  mas  sentencias  simples  formar  sentencia» 
complejas,  b)  Descomponer  en  sentencias  simples  las  comple- 
jas que  irá  dando  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  complejas  dando  el  maestro  las 
simples. 

b)  Sacar  de  i)na  lectura  conocida  las  sentencias  complejas  i 
descomponerlas  en  sus  simples. 

YI  AÑO 

I.— FORMAS  SUSTANTIVADAS  DEL  ARTICULO  EL 

P.  M.  El  padre  i  la  madre  iban  con  los  hijos:  él  llevaba  tu 
brazos  a  la  niñita  i  ella  conducia  de  la  mano  al  hombrecito. 

Los  árboles  están  florecidos;  uno  de  ellos  ha  sido  derribada 
por  el  viento. 

Las  alumnas  fueron  a  pasear;  la  maestra  fué  con  ellas. 

Habló  de  ]£l  i  no  de  ella;  me  dirijo  a  ellos  no  a  ellas. 

Él  cansado  de  leer,  i  elía  cansada  de  trabajar,  salieron  a 
dar  un  paseo. 

Alternando  el  bien  con  el  mal,  consuela  a  los  infelices  la  es- 
peranza, i  hace  recatados  a  los  dichosos  el  miedo. 

R.  a)  El  artículo  definido  cuando  se  sustantiva  toma  las/or- 
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mas:  el,  ella,  ellos,  ellas,  qtie  hemos  llamado  pronombres 
personales. 

by  Las  formas  el,  la,  los,  lab  son  a¿remacianes  d^  lasfor- 
fnas  ÉL,  ella,  ellos,  ella&  A  las  formas  abreviadas  se  da  con 
mas  propiedad  el  título  de  artículos, 

c)  Las  formas  íntegras  se  usan  cuando  son  sustantivos  o  les 
•siffm  una  modifcaeion  esplicativa. 

d)  Las  formas  abreviadas  se  emplecm  cuando  se  construyen 
€071  un  sustantivo  éspreso  o  sigue  al  sustantivo  tácito  una  modifi- 
caeion  especificativa* 

£.  a)  Sentencias  en  qne  entre  la  forma:  1.  integra,  2.  abre- 
viada del  artlcnlo  en  ambos  números  i  jéneros.  b)  Reconocer 
los  artfctiios  i  calificarlos  en  los  ejemplos  qne  irá  dando  el 
maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  i^  qne  entten  artículos  definidos, 
adjetivos  i  sustantivados. 

b)  Buscarlos  .en  una  lectura  conocida,  separando  las  formas 
«nstantivadas  de  las  adjetivas. 

IL~DE  LA  REPRODUCCIÓN 

P.  M.  Fuimos  al  mercado  i  no  vimos  en  él  nada  que  llamase 

la  atención. 
Estuvimos  en  la  plaza  i  encontramos  poca  junte  en 

ella. 
Visité  los  pudrios  vecinos  i  noté  poco  comercio  en  eUos. 
Las  cordilleras  están  nevadas;  no  se  ve  mas  qne  nieve 

en  ellas. 
Eso  me  desagrada,  no  quiero  pensar  mas  en  ello. 
Poco  tengo,  pero  estoi  contento  con  eso. 
Mucho  me  dijeron,  pero  apenas  lo  tengo  presente» 
Alffo  intenta;  algún  día  lo  sabremos. 

R.  a)  Llámase  reproducoion  a  la  representación  de  ideas 
precedentes  por  medio  de  los  demostrativos. 
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¿)  En  cuanto  a  la  reproducción  hai  tresjéneros:  kasculiso, 

FEMENINO  i  NEUTRO. 

c)  Los  sustantivos  hascdlinos  e-FEMENiNOS  son  las  que  pueden 
ser  reproducidos  por  demostrativos  adjetiníos  que  stiStantivándm 
toman  las  terminaciones  correspondientes  aljénero  i  numero  de 
aquéllos. 

d)  Neutros  llámanse  los  que  ño  pueden  ser  reproducidos  ¡hít 
los  demostrcUivos  masculinos  ni  femeninos. 

e)  La  clasijicacion  del  jénero  basada  en  la  reproducción  no 
escluye  la  clasijicacion  fundada  en  la  concordánciaj  porque  Mn 
solo  dos  modos  distintos  de  considerar  el  jénero. 

E.  a)  Dar  gentencías  en  que  el  reproductivo  represente  sus- 
tantivos:  1.  masculinos,  2.  femeninos,  3.  neutros,  b)  Reconocer 
los  reproductivos  en  sentencias  que  dará  el  maestro  i  decir  si 
fion  masculinos,  femeninos  o  neutros. 

T.  a)  Buscar  los  reproductivos  en  im  trozó  de  lectura  estu- 
diado. 

¿)  Escribir  sentencias  en  que  entren  reproductivos:  1.  masen- 
linos,  2.  femeninos,  3.  neutros. 

III.— EL  SUSTANTIVO  NEUTRO 

P.  V .  Esto  que  te  cuento  fué  exactamente  lo  que  pasó. 

Estábamos  determinados  a  partir,  pero  hubo  dificultades  en 
ello  i  tuvimos  que  diferir/i?. 

Eso  me  desagrada,  no  quiero  pensar  mas  en  ello* 

Respeto,  cariño,  gratitud :  eso  i  mucho  mas  debemos  a  nnes* 
tros  padres. 

^erinmofué  aquel  dia  i  no  ¿(7  fué  menos  lá  noche. 

Escesivas  franquicias  pueden  ser  perjudiciales,  pero  siempre 
lo  será  mas  un  monopolio. 

La  Araucanía  está  hoi  cubierta  de  pueblos  prc)gresistas,  donde 
antes  lo  estaba  de  impenetrables  bosques. 

R.  a)  Sustantivo  neutro  es  el  qwi  no  puede  ser  reproducido 
por  demostrativos  masculinos  ni  femeninos. 


—-445  — 

b)  Son  müti^os  los  sustaniitog  esto,  i&so,  aquello,  kllo  o  lo  ; 
MUCHO,  POCO,  ALGO  í  los  ifíjinitivos  de  los  verbos. 

c)  Con  respectó  a  la  eoneordaneia^  son  masculínos  los  sustan- 
tkos  neutros: 

d)  Los  sust€mavos  nstitros  sirven  para  reproducir:  1.  otro 
neutro,  2.  una  serie  de  sustantivos  que  significan  cosas,  3.  un 
concepto  precedente  espresado  por  verbos  o  proposiciones,  4.  un 
nombre  bajo  el  concepto  de  predicado. 

e)  Los  sustantivos  neutros  no  significan  determinadamente  mU 
mero  singular  o  plural;  pero^  en  cuanto  a  la  forma,  son  de  m/- 
mero  singular. 

E.  a)  Dar  sentencias  en  qne  entren  nentroa,  reproduciendo 
de  las  distintas  maneras  indicadas,  b)  Distinguir  los  reprodnc- 
tivos  neutros  en  los  ejemplos  qne  dará  el  maestro  i  decir  cuál  es 
el  concepto  reproducido. 

T.  a)  Bnscar  en  una  lectura  conocida  los  sustantiyos  neutros 
i  los  conceptos  que  reproducen. 

b)  Escribir  sentencias  que  contengan  neutros  reproductivos 
de  las  cuatro  especies  de  conceptos  enumerado^. 

• 

IV.— PALABRAS  I  FRASES  INTERCALADAS 

P.  M.  Cuando  tal  considero,  el  corazón  ¡ai!  se  me  parte  de 
dolor. 

Lo  que  sufro  ¡ai!  no  sé  cómo  esplicarlo. 

Nunca,  dije^  consentiré  qne  te  separes  de  mi  lado. 

Jamas,  agregó,  aprobaré  tal  cosa. 

Por  mas  obstáculos  qne  erictientre  en  mi  camino,  replicó  el 
hijo,  los  salvaré  con  la  ayuda  de  Dios. 

Aun  cuando  todos  los  elementos  se  conjurasen  contra  noso- 
tros, repuso  mi  interlocutor,  no  por  eso  desistiremos  de  nuestro 
intento. 

Mira^  hijo,  teme  a.  Dios  i  a  los  hombres. 

Escucha,  hijo  mió,  los  consejos  de  tu  maestro. 

Espero,  queridos  alumnos,  que  haréis  bien  vuestras  tareas. 
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Concluida  apenas  la  batQ.lla  de  Ohorrillos,  se  dio  U  de  Mira- 
flores. 

£1  ejército,  vencidos  los  enemiyoSf  regresó  a  la  Patria. 

Ya  entrada  la  nocke,  se  dio  principio  a  los  fuegos  artificiales. 

R.  a).  Llámgmse  palabras  o  jRASsa  uítbbgaladaSi  áertíu  e^ 
presiones  qm, suelen  colocarse  entre  las  palabras  de  que  se  eom- 
pane  una  oración  i  son  en  cierta  manera^  independientes  de  eüa. 

b)  Pueden  intercalarse  interjeecioneSi  verbos  i  frases  tiérkíiesy 
cocativos  i  frases  dejerundio  espreso  o  tácito. 

c)  Vocativo  es  tm  sustantivo  o  frase  sustantiva  deque  ms 
servimos  para  llamar  la  atención  de  las  personas  con  quienes 
hablamos. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  palabras  o  frases  in- 
tercaladas de  cada  una  de  las  especies  indicadas,  b)  Reconocer 
en  sentencias  que  dará  el  maestro  las  intercalaciones  i  decir  de 
qué  clase  son. 

T.  a)  Buscar  en  lecturas  conocidas  las  sentencias  que  conten- 
gan palabras  o  frases  intercaladaB,  b)  Escribir  sentencias  en 
que  entren:  1.  interjecciones,  2.  verbos  o  fraa^  verbales,  3.  vo- 
cativos, 4.  frases  de  jerundio  espreso  o  tácito. 

V.~NÚMERO  I  PERSONA  EN  EL  VERBO 

P.  M.  Yo  estudio,  tú  juegas,  él  escribe. 
El  tiempo  corre,  los  años,  pasan. 
Nosotros  vaoios  i  vosotros  venis  de  vuelta. 
Ellos  se  fueron  a  pasear  i  ellaa  quedaron  en  casa. 
R.  a)  NÚMSBO  en  el  verbo,  es  la  forma  que  Umkaéste  para  con- 
cordar con  un  sujeto  singular  o  plurctL 

Pbbsona  en  el  verbo  es  la  forma  que  toma  éste  para  concardar 
con  un  sujeto  de  primera^  segunda  o  tercera  persona* 

E.  d)  Sentencias  en  que  el  verbo  concuerde  con  un  sustanti* 
vo:  1.  singular,  2.  plural;  de  1.%  2.*^  i  3.*  persona,  b)  Decir  el 
número  i  persona  de  los  verbos  de-  las  sentencias  que  dará  el 
maestro. 
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T.  a)  Bnscar  los  verbos  de  una  lectora  couooida  i  decir  en 
qné  número  i  persona  están, 

b)  Escribir  sentencias  con  verbos  en  diferentes  números  i 
personas. 

VI.-TIEMPO  EN  EL  VERBO 

P.  M.  Estudio,  escribo,  leo,  coso. 
Estudié,  escribí,  leí,  cosí. 
Estudiaré,  escribiré,  leeré,  coseré. 
Estudiaba,  escribía,  leía,  cosia, 
Estndiaria,  escribiria,  leeria,  cosería. 
R.  a)  TiraiFO  en  el  verbo  es  la  propiedad  que  tiene  ¿ate  de  es-- 
premr^  por  medio  de  sus  termnaeiones^  AirrEBiOBiDAB,  oosxis- 
TBKCIA  O  POfiTVBRiORiDAD,  con  respscto  al  acto  de  la  palabra. 

b)  Los  tiempos  del  verbo  se  dividen  en  absolutos  i  relativos. 

c)  Los  tiempos  absolutos  son  aquellas  formas  véi^bales  gue 
úgnificán  simplemente  coexistencia,  akterioridad  o  posterio* 
ridad,  respecto  al  acto  de  la  palabra  i  son  tres:  presente,  pre- 
térito I  futuro. 

d)  Los  TIEMPOS  relativos  son  aqwelias  formas  mrbaies  que 
ágnifican  una  época  que  se  relaciona  con  un  tiempo  presente, 
pretérito  o  futuro.  Son  dos:  el  coprbtérito  i  el  pospbbtérito. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  qne  entren  Verbos  en  1íd«  diver- 
sos tiempos  absolutos  i  relativos,  b)  Decir  en  qué  tiempo  están 
los  verbos  de  las  sentencias  que  dará  el  maestro  i  la  razón 
por  qué. 

T.  a)  Buscar  los  verbos  dé  una  lectura  conocida,  decir  en  qué- 
tiempo  están  i  por  qué. 

b)  Escribir  sentencias  con  verbos  cuyos  tiempos  estén  en  pre- 
sente, pretérito,  futuro,  copretérito  i  pospretérito. 

VIL— MODO  EN  EL  VERBO 

P.  M.   Sé  que  los  niños  estudian,  estudiaron,  estudiaren^ 
Supe  que  estudiaban. 
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Sabia  que  estudiafian». 

Dado  que  los  niños  estudien»      »     '  '. 

I>náé  qvLe  £Stuidi<isen  o  eattidictrein,    - 

Estudien  su  lección.. 

Estudia  tú. 

En  caso  qneestudiareriy  los  llevaré  a  paseo 

B.  a)  Modo  es  la  forma  quñ  toma  el  t>erbo  debida  a  la  influen- 
cia o  réjimen  de  una  palabra  o  frase  a  qué  esté  ó  pueda  estar  su- 
iordinado, 

b)  En  cuanto  a  la  conjugueioni  los  modos  son  tres:  indicativo, 

^SUBJUNTIVO  e  IMPERATIVO. 

c)  Cada  modo  se  divide  en  tiempos  que  en  el-  indicativo  son 

cinco:  PUBSBNTE,    PBBTéKITO)    FUTURO,    COPBBTÍÍEITQ  i  POSPBKTÍ- 

BiTo;  en  el  subjuntivo  son  tres:  presbntb,  pbktíbito  i  futubo; 
^n  el  imperativo  no  hai  mas  qUe  uno:  itutubo. 

d)  Las  formas  de  cctda  tiempo^  escepto  las  del  imperativo^  son 
^Bis,  i  se  dividen  en  números;  i  las  de  cada  número,  enpersoms, 

e)  Cuando  el  subjuntivo  siffniflea  deseo  i  no  está  subordinado 
^  otro  verbo^  toma  el  nombre  de  optativo. 

E.  a)  Formar  sentencias  cuyo  verbo  esté  en  modo  indícatim 
imperativo,  optativo,  b)  Decir  en  qué  modo  está,  el  verbo  de  k 
rsenteqcias  qne  irá  dando  el  maestro. 

T.  a)  Btiscar  loa  verbos  de  nna  lectura  cootocida  i  decir  en  qné 
modo  están. 

¿)  Escribir  sentencias  en  que  el  verbo  esté  en  indicativo,  sub- 
juntivo, optativo  e  imperativo. 

VIII.— TIEMPOS  SIMPLES  I  COMPUESTOS 

• 

P.  M.  Estudio,  leo,  escribí,  deseaba,  vendria,  pueda,  can- 
te, etc. 

He  estudiado,  has  leidOj  estoi  escribiendo,  tengo  escrita  la  car- 
ta, tengo  que  escribir,  he  de  escfibir  una  carta,  tendré  dé  salir 
■aunque  Hueva,  he  de  ser  amado. 
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R  a)  TiBüPOs  BiMPLBS  son  acuellas  /orntas  verdales  en  que 
aparece  un  verbo  solo. 

6)  TiKHCPOS  Ü0MPU8ST0S  sou  oqueUos  formos  verbales  que  cons- 
tan ds  un  derivado  verbal^  combinado  con  algún  verbo  ausiliar. 

e)  Los  tiempos  compuestos  mas  usados  son  los  formados  por- 
el  atisiliar  haber  i  el  participio  sustantivado  de  otro  verbo* 

d)  Los  tiempos  compuestos  con  el  ausiliar  haber  toman  la; 
den(fminaeioH  que  corresponde  a  la  forma  del  ausiliar^  con  mas^ 
la  anteposición  de  la.  partícula  ante. 

£.  a)  Formar  sentencias  cuyos  verbos  sean  tiempos  simples, 
o  compuestos. 

b)  Decir  si  son  simples  o  compuestos  los  verbos  de  las  sen- 
tencias qne  dará  el  maestro. 

T.  a)  Bascar  los  verbos  de  nna  lectnra  estudiada  i  decir 
cuáles  son  formas  simples  i  cuáles  compuestas* 

b)  Escribir  sentencias  en  que  entren  verbos  en  forma  simple 
o  compuesta. 

IX.— CONJUGACIÓN 


P.  M.  Debemos  aprender  a  cantar  la  Canción  Nacional. 
A  los  niños  les  gusta  ^'te^ar  al  wlantin. 
Las  niüas  deben  saber  coser  i  bordar^ 
Todos  tenemos  que  morir. 

Antes  éñ  partir  y,  procura  adquirir  lo  necesario  para  el  viaje^ 
R.  a)  Llamase  ooNJUaAdON  la  reimion  deformas  por  medio- 
de  las  cuales  el  verbo  espresa  los  accidentes  de  KtÍMBRO,  persona» 

TIEMPO   t   MODO. 

b)  En  castellano  hai  trestonjugaciones  que  se  denominan  pri- 
mera, SEGUNDA  i  TERCERA  COnjUffacion. 

c)  Pertenecen  a  la  primkra  conjugación  todos  los  verbos  cuya 
infinitivo  termina  en  ar;  a  la  segunda  todos  los  en  br,  i  a  la 

TERCERA  todos  los  CU  IB. 

£.  a)  Conjugación  de  .un  verbo  regular. 

b)  Sentencias  en  que  entren  verbos  de  las  diversas  conjuga- 
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•clones,  c)  Decir  a  qné  conjugación  pertenecen  loa  verbos  de  las 
■sentencias  qne  dará  el  maestro. 

T.  a)  Bnscar  los  verbos  de  ana  lectnra  conocida  i  decir  a  qné 
'Conjugación  pertenecen. 

6)  Escribir  sentencias  en  qne  entren  verbos:  1.  de  la  primera, 
'2.  de  la  segunda,  3.  de  la  tercera  conjugación. 

X.— DECLINACIÓN  DEL  PRONOMBRE  PERSONAL 


P.  M.  Yo  estudio 
Me  enseñas 
J[f^  enseñas  la  lección 
Pregunta  por  mí 
Tú  estudias 
Te  enseñan 
Te  enseñan  la  lección 
Preguntan  por  tí 

El  i  ella  estndia 
Le  o  lo,  la  enseñan 
Le,  le  o  la  enseñan  la 
lección 

Le  hablo  a  el,  a  ella 


Nosotros,  nosotras  estudiamos 
Nos  enseñas 
Nos  enseñas  la  lección 
Hablan  de  nosotros,  nmotras 
Vosotros,  vosotras  estudiáis 
Os  enseñan 
Ob  enseñan  la  lección 
Preguntan  por  vosotros,  toso- 
tras 
Ellos,  ellas  estudian 
Los,  las  enseñan 

Les,  les  o  las  enseñan  la  lec- 
ción 
Hablan  de  ellos,  de  ellas. 


R.  a)  Llújnase  obclinaoion  la  serie  deformas  que  tienen  lis 
j}cUa6ras  declirtablés  para  desempeñar  los  oficios  de  sujeto,  eom- 
plemento  o  término. 

b)  Caso  es  cada  una  de  las  formas  que  toman  las  palabras 
^te^linables  para  desempeñar  en  la  proposición  algunos  de  los 
^oficios  antedichos. 

c)  La  declinación  de  los  pron&mhres  consta  de  cuatro  caMs: 

TIOMINATIVO,  ACUSATIVO,  DATIVO  i  TERMINAL. 

d)  El  caso  NOMINATIVO  hace  el  cfkio  de  sujeto;  el  acübatito, 
-el  de  complemento  directo;  ^í  dativo,  eí  de  complemento  indi- 
recto; i  el  TERMINAL,  el  dc  término  de  una  preposición. 
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e)  A  los  casos  acusativo  i  dativo  dáseles  el  nombre  común 
de  complemerdarios^  porque  de  por  sí  espresan  i  son  verdaderos 
complementos^  directo  el  uno  e  indirecto  el  otro. 

f)  El  caso  complementario  i  el  terminal  se  diferencian  entre 
si  en  que  el  primero  no  admite  preposición  alguna  i  el  segundo 
t>a  siempre  precedido  de  preposición, 

g)  El  caso  complementario  se  diferencia  del  complemento 
en  que  el  caso  complementario  es  la  forma  que  toman  los  pronom- 
bres declinables  para  servir  de  complemento;  mientras  que  com- 
plemento es  una  espresion  que  consta  de  preposición  i  término  o 
de  término  solo^  en  los  nombres  que  no  se  declinan  por  casos. 

£.  a)  Formar  sentencias  en  qne  entren  complementarios  i 
terminales  de  primera,  segnnda  i  tercera  persona,  b)  En  los 
ejemplos  que  dará  el  maestro,  los  alumnos  distinguirán  los  com- 
plementarios i  terminales,  diciendo  si  son  acusativos  o  dativos  i 
de  qué  persona. 

T.  a)  Buscar  en  lecturas  conocidas  los  casos  de  los  pronom- 
bres personales  i  calificarlos. 

b)  Escribir  sentencias  en  que  entren  complementarios  de  pri- 
mera, segunda  i  tercera  persona. 

XI.— CASOS  RECTOS,  OBLÍCÜOS  I  REFLEJOS 

P.  M.  Yo  estudio  la  lección. 
Ayer  te  vi  en  la  calle. 
Yo  me  visto. 
Ella  se  mira  al  espejo. 
Me  ordenó  que  estudiase. 
Ordenóan^  que  estudiase. 
R.  a)  De  los  cuatro  casos  de  la  declinación  castellana^  el  no- 
minativo se  llama  caso  recto;  i  los  demás  oblícuos.  Estos  toman 
el  nombre  de  reflejos  en  ciertas  ocasiones. 

b)  Sentido  oblícuo  es  aquel  en  que  el  sujeto  i  el  término  del 
complemento  directo  no  se  identifcan^  esto  es^  no  son  una  mis- 
ma.  persona,  o  cosa. 

Cert.  Pedag.  16 
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c)  Sentido  reflejo  es  aquel  en  que  el  sujeto  i  el  término  del 
complemento  directo  se  identifcan^  esto  es,  son  una  misma  per- 
sona  o  cosa, 

d)  Los  pronombres  de  primera  i  segunda  persona  se  sirven  de 
las  mismas  formas  para  espresar  el  sentido  oblicuo  i  reflejo, 

e)  Los  pronombres  de  tercera  persona  son  los  únicos  que  tie- 
nen formas  especiales  para  espresar  el  sentido  reflejo;  esasjor- 
vms  son  se,  sí. 

f)  Los  complementarios  pueden  preceder  o  seguir  inmediaior 
mente  al  verbo;  en  el  primer  caso  se  llaman  ab*ijos,  i  en  el  segun- 
do y  EinciÁTicoSj  formando  entonces  una  sola  palabra  con  el  terbo. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  complementarios 
oblicaos  í  reflejos,  afijos  i  enclíticos,  b)  Reconocer,  diciendo  cómo 
son  los  complementarios  en  las  sentencias  que  dará  el  maestro. 

T.  a)  Buscar  en  una  lectura  estudiada  toda  los  casos  i  califi- 
carlos. 

b)  Escribir  sentencias  en  que  entren  oblicuos  i  reflejos,  afijos 
i  enclíticos. 


XII.— CLASIFICACIÓN  DE  LAS  PROPOSICIONES 


P.  M.  El  niño  estudia. 

Llueve  a  cántaros. 
Relampaguea  por  el  lado  norte. 
El  niño  que  estudia  aprende. 
Los  niños  estudian  i  aprenden. 

R.  a)  Proposición  es  la  espresion  de  un  juicio  que  cobista  de 
sujeto  i  atribuíOy  o  de  atributo  solo, 

b)  Las  proposiciones,  con  respecto  al  enlace  que  tienen  entre 
sty  se  dividen  en  absolutas  o  independientes,  dominantes  i 
dependientes. 

c)  Proposición  absoluta  o  independiente  es  aquella  que  no 
depende  de  ninguna  otra  ni  trae  otra  dependiente  de  ella. 
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d)  Proposición  dominante  es  acuella  que  trae  alguna  palabra 
modificada  par  otra  proposición. 

e)  Proposición  depbndiente  es  aquella  que  modifica  a  al- 
guna palabra  del  styeto  o  del  atributo  de  otra  proposición, 

£.  a)  Los  niños  darán  ejemplos  de  proposiciones  independien- 
tes, dominantes  i  dependientes,  b)  Dirán  qné  clase  de  proposi- 
ciones son  las  que  irá  dando  el  maestro. 

T.  a)  Bnscar  las  proposiciones  independientes,  dominantes  i 
dependientes  de  una  lectora  conocida. 

b)  Escribir  ejemplos  de  proposiciones  de  las  clases  antedichas. 


XIII.— PROPOSICIONES  DOMINANTES 

I  DEPENDIENTES 

P.  M.  Dichoso  es  el  hombre  qne  vive  en]paz  con  Dios. 

Nunca  olvidaré  los  principios  que  mi  tierna  madre  grabó  en 
mi  corazón. 

La  luna,  que  es  una  satélite  de  la  tierra,  carece  de  luz  propia. 

El  hombre,  que  es  un  ser  racional,  obra  a  veces  como  si  no  lo 
fuese. 

Ignoro  quien  ha  venido. 

R.  a)  La^  proposiciones  dominantes  se  dividen  en  subordi- 
nantes i  principales  í  las  dependientes  en  subordinadas,  inci- 
dentes i  simplemente  dependientes. 

b)  Proposición  subordinante  es  aquella  que  es  modificada 
VOT  ufui  proposición  especificativa. 

c)  Proposición  principal  es  aquella  que  es  modificada  por 
una  proposición  esplica¿iva. 

d)  Proposición  subordinada  es  amella  que  modifica  a  una 
palabra  del  sujeto  o  del  atributo  de  otra,  especificando  o  deter- 
minando su  significado. 

e)  Proposición  incidente  es  acuella  que  modifica  a  una  por^ 
labra  del  sujeto  o  del  atributo,  esplicando  o  desenvolviendo  su 
significado. 
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J)  Proposición   simplemente    bbpknbiekte  es  aquella  que 
forma  una  interrogación  indirecta. 

£.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  proposiciones  domi-  . 
nantes  i  dependientes. 

.   b)  Calificar  las  proposiciones  en  los  ejemplos  que  dará  el 
maestro. 

T.  a)  Decir  cuáles  de  las  proposiciones  contenidas  en  ana 
lectura  conocida  son  subordinantes  i  subordinadas,  principíales 
e  incidentes  o  puramente  dependientes. 

b)  Escribir  sentencias  en  qae  entren  proposiciones  de  las  cla- 
ses mencionadas. 

XIV.— El  QUE  REPRODUCTIVO 

P.  M.  Hice  la  tarea  que  me  dieron. 
El  niño  que  estudia  aprende. 
Los  árboles  que  planté  han  principiado  a  florecer. 
Las  plantas  de  que  está  adornada  la  ribera  )^>erfnman 

el  aire. 
Hoi  no  tengo...  qué  estudiar 
No  bai...  por  qué  demorar  la  })artida. 
Me  comunicó  todo  lo  que  pensaba  hacer. 
Esto  es  lo  que  me  agrada. 
Diego  se  perjudica  de  bueno  qtie  es. 

R.  a)  Reproductivo  es  el  relativo  que  reproduce  a  un  sustan- 
tito  o  concepto  anterior  que  se  llama  antecedente. 

b)  El  antecedente  es  el  sustantivo  o  el  concepto  reproducido 
por  un  rekUivo. 

c)  El  ANTECEDENTE  pertenece  siempre  a  la  proposición  subor- 
diñante^  i  el  reproductivo  a  la  subordinada. 

d)  El  QUE  reproductivo  es  un  adjetivo  sustantivado  cuando 
reproduce  a  un  sustantivo  Tnasculino  o  femenino;  i  sustantivo 
NEUTRO  cuando  reproduce  a  otro  sustantivo  neutro. 

e)  El  reproductivo  tiene  el  mismo  jéhero,  número  i  persona 
qus  el  antecedente. 
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J)  El  antecedente  del  qük  viene  jeneramente  espreso^  pero 
puede  estar  tácito  en  Uis  frases  de  infinitivo  elípticas. 

g)  El  QUE  reproductivo  puede  ser  sujeto,  complemento  di- 
recto, TERMINO  de  una  preposición  i  predicado. 

h)  El  QUE  reproductivo  no  desempeña  siempre  el  mismo  oficio 
que  su  antecedente. 

i)  Se  reconoce  que  el  qus  es  reproductivo  en  qne  se  pnede 
reemplazar  por  las  espresíones  el  cual^  la  cual,  los  cuales,  las 
cuales,  lo  cual. 

E.  a)  Dar  sentencias  en  que  el  reproductivo  desempeñe  los 
distintos  oficios  de  que  es  susceptible,  b).  Reconocer  el  que  en 
las  sentencias  que  dará  el  maestro,  decir  cuál  es  el  antecedente 
i  qué  oficio  desempeña. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  las  cuales  el  que  reproductivo, 
adjetivo  sustantivado,  sea  sujeto,  complemento,  término  i  sus-, 
tantivo  neutro;  sujeto,  complemento,  término  i  predicado. 

b)  Buscar  los  que  reproductivos  en  una  lectura  conocida  i 
decir  el  oficio  qne  desempeñan. 

XV,— EL  QUE  ANUNCIATIVO 

P.  M.  Es  necesario  que  estudies. 

Indispensable  es  qtie  vengas. 
Ello  es  qtie  hai  animales  mui  científicos. 
Espero  que  estudiarás  tu  lección. 
No  olvides  que  la  prudencia  es  eficaz  contra  la  au- 
dacia. 
Castigué  a  Pedro  para  que  estudiase. 
Hace  muchos  años  que  no  le  veo. 
Hará  veinte  años  que  salí  de  casa  de  mits  padres. 
Dijo  que  luego  vendría. 
Espera  que  ha  de  salir  bien. 
Deseábamos  que  amaneciese. 
Esperábamos  que  se  sentenciase  la  cansa. 
Ojalá  que  Hueva. 
Atención  que  voi  a  hablar. 
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A  fé  que  titiles  razón. 

A  la  verdad  que  estaba  equivocado. 

R.  d)  Anunciativo  es  el  relativo  que  ayiuncia  una  proposición 
que  sigue^  enlazándola  con  la  anterior. 

b)  El  anunciativo  que  es  siempre  un  sustantivo  neutro* 

c)  Se  reconoce  que  el  relativo  qub  es  anunciativo  en  que  no 
trae  antecedente  i  en  que  se  le  puede  reemplazar  por  algún  sus- 
tantivo neutrOj  especialmente  por  esto. 

d)  El  QUE  anunciativo  puede  hacer  el  oficio  de  sitjkto,  com- 
plemento DIRECTO,  TÉRMINO. 

e)  El  QUE  anunciativo  puede  estar  tácito  entre  dos  verbos  con' 
tiguos. 

f)  El  QUE  anunciativo  i  el  que  reproductivo  se  asemejan  en 
gue  ambos  sirven  para  enlazar  proposiciones^  en  que  tienen  una 
misma  forma^  i  en  que  desempeñan  los  mismos  oficios. 

g)  Se  diferencian  en  que  uno  reproduce  una  idea  precedente  i 
el  otro  anuncia  una  pi'oposicion  subsiguiente;  en  que  el  reproduc- 
tivo puede  ser  adjetivo  sustantivado  o  sustantivo  neutro^  i  el 
anunciativo  solo  puede  ser  sustantivo  neutro. 

E.  d)  Formar  sentencias  en  que  el  que  anunciativo  desem- 
peñe diferentes  oficios. 

b)  Reconocer  el  anunciativo  en  sentencias  que  dará  el  maes- 
tro i  decir  qué  oficio  desempeña. 

T.  a)  Buscar  los  anunciativos  i  reproductivos  en  una  lectora 
conocida. 

b)  Escribir  proposiciones  en  que  el  que  anunciativo  sea:  1. 
sujeto,  2.  complemento,  3.  término. 

XVI.— LAS  ESPRESIONES  EL   QUE,  LA  QUE,  LOS 

QUE,  LAS  QUE,  LO  QUE 

P.  M.  El  que  la  tierra  jira  alrededor  del  sol  es  cosa  averi- 

No  podia  mirar  con  indiferencia  el  que  se  infamase  su 
conducta. 
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No  se  sabe  cual  fué  el  que  mas  trabajó. 

Mas  debe  aprender  el  que  mas  sabe. 

La  que  es  virtuosa  merece  consideración  i  respeto. 

Solo  la  que  es  madre  sabe  cuánto  cuestan  los  hijos. 

Los  que  no  se  conducen  bien  son  castigados. 

1^8  que  se  porten  bien  tendrán  un  premio. 

Lo  que  agrada,  seduce. 

Fuimos  a  ver  al  preceptor  para  el  que  llevábamos  una 

recomendación. 
Recibí  la  carta  en  la  que  me  anunciabas  tu  llegada. 
Los  reos  fueron  condenados  a  muerte;  lo  que  causó  un 

sentimiento  jeneral. 
Los  antiguos  entre  los  que  era  un  poder  la  elocuencia. 
Las  razones  por  las  que  te  convencí  son  irrefiítables. 

R.  a)  La^  espresiones  kl  quk,  la  que,  los  qce,  las  que,  lo 
qv^  forman  dos  palabras  o  una  sola. 

b)  Fot^man  dos  palabras  cuando  el  articulo  está  sustantivado  i 
sirve  de  antecedente  al  relativo.  En  este  caso  el  arthulo  pertenece 
a  la  proposición  subordinante  i  el  relativo  a  la  subordinada. 

c)  Forman  una  sola  espresion^  cuando  el  artículo  i  el  relativo 
reproducen  un  concepto  anterior^  i  el  articulo  no  hace  mas  que 
determinar  eljénero  i  número  del  relativo  que  entonces  se  puede 
reemplazar  por  cual,  cuales;  en  tal  caso  pertenecen  ambos  a  la 
proposición  subordinada. 

E.  d)  Formar  sentencias  en  que  entren  las  espresiones  el  que^ 
etc.,  formando:  1.  una  sola  palabra,  2.  dos  palabras,  b)  Recono- 
cerlas en  los  ejemplos  que  dará  el  maestro,  i  decir  si  forman  dos 
palabras  o  una  sola  i  por  qué  razón. 

T.  d)  Escribir  sentencias  en  que  entren  las  espresiones  el 
que^  la  qu£^  etc.,  formando:  1.''  dos  palabras,  i  2.°  una  sola  pa- 
labra. 

XVII.— EL  RELATIVO  QUIEN 

P.  M.  Fuimos  a  saludar  a  nuestro  preceptor,  quien  nos  recibió 
con  agrado. 
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Quien  escucha,  su  mal  oye. 
La  culpa  no  fué  tuya  sino  de  guien  te  aconsejaba. 
No  ha  venido  el  joven  a  quien  encargamos  el  trabajo. 
¡Patria  mia,  a  quien  tanto  amo,  cuánto  deseo  tu  gran- 
deza! 
¡Quién  lo  creyera!  ¿Quién  ha  venido? 
¿A  quién  has  visto?  ¿A  quién  llamaba? 
¿A  quién  entregaste  el  dinero? 
¿De  quiénes  hablas?  ¿Con  quiénes  estabas? 
¿Quién  era  esa  señora?  ¿Quién  fué  el  primer  hombre? 
Se  pregunta  quién  era  la  señora. 
No  sabemos  quién  ha  venido. 
No  se  sabe  a  quién  llamarán  al  ministerio. 
No  estamos  de  acuerdo  sobre  quién  será  el  premiado. 

R.  a)  El  relativo  quien  es  un  sustantivo  masculino  o/ememm 
cuyo  plural  es  quienes, 

b)  El  antecedente  de  quien  puede  venir  espreso  o  tácito  i  debe 
ser  persona  o  cosa  personificada, 

c)  Cuando  quien  lleva  envuelto  su  antecedente  equivale  a  la 

PERSONA  que,  las  PERSONAS  QUE  O   EL  QUE,  LA  QUE,  LOS  QVt 
LAS  QUE. 

Entonces  la  persona  forma  parte  de  la  proposición  dominante 
i  QUE  de  la  dependiente. 

d)  Cuundo  quien  lleva  espreso  su  antecedente  es  indivisible  i 
pertenece  todo  entero  a  la  proposición  que  introduce^  sirviéndole 
de  sujeto  o  término. 

e)  Quien  con  antecedente  espreso  no  puede  ser  sujeto  de  una 
proposición  especificativa. 

f)  QuiEis  puede  servir  de  término,  pero  no  de  complemento; 
porque  los  complementos  directos  de  persona  o  cosa  personificada 
llevan  siempre  la  preposición  a. 

g)  Quien  comx>  interrogativo  puede  ser  sujeto,  término  o 
predicado. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entre  el  relativo  quien^  con 
antecedente   espreso,   sin    él,  desempeñando  distintos  oficios. 
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b)  Calificar  el   relativo  quien  de  las  sentencias  que  dará  el 
maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  qne  el  relativo  quien  con  ante- 
cedente espreso  sea  sujeto,  término  de  nn  complemento  directo» 
indirecto,  ordinario. 

b)  Escribir  sentencias  en  que  el  relativo  quien  con  antece- 
dente envuelto,  sea  sujeto,  término  de  un  complemento  directo» 
indirecto,  ordinario  i  predicado. 

c)  Buscar  en  lecturas  conocidas  el  relativo  quien  calificán- 
dolo en  cada  caso. 

XVIII.— EL  RELATIVO  CUYO 

P.  M.  El  árbol,  cuyo  fruto  comimos;  a  cuya  sombra  descan- 
sábamos; ¿re¿ya«  ramas  nos  defendían  del  ^o\'y  cuyas  flores  per- 
fumaban el  aire,  ha  sido  derribado  por  el  viento. 

Dio»,  cuyas  bondades  admiro,  es  omnipotente. 

El  primer  indijena  que  los  españoles  descubrieron  en  la  Pata- 
gonia  era  un  jigante  a  cuya  cintura  llegaban  apenas. 

Lo  mas  alto  a  cuya  consecución  nos  es  dado  aspirar  es  la  sal- 
vación eterna. 

El  caballero  cuya  era  la  espada  vino  a  llevarla. 

¿  Ciiyo  es  aquel  hermoso  caballo? 

¿Cuyos  son  los  versos  que  se  recitaron  en  la  clase? 

¿Cuyas  eran  las  casas  que  se  vendieron? 

Entre  la  cena  le  preguntó  don  Rafael  que  cuyo  hijo  era. 

R.  a)  El  relativo  cuyo  espresa  a  un  mismo  tiempo  relación 
a  un  antecedente  i  posesión  de  algún  objeto  perteneciente  a  dicho 
antecedente.  El  adjetivo  cuyo  es^  pues^  relativo  i  posesivo  t 
equivale  a  de  qué,  de  quién,  del  cuál. 

b)  El  antecedente  de  cuyo  puede  ser  cualquier  sustantivo  que 
denote  la  idea  de  persona  o  cosa. 

c)  El  antecedente  de  cuyo  puede  estar  espreso  solamente. 

d)  El  relativo  cuyo  no  concuerda  con  el  antecedente^  sino  con 
el  sustantivo  que  denota  la  cosa  poseida. 
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e)  El  relativo  cuyo  desempeña  el  oficio  de  predicado  en  las 
proposiciones  interrogativas. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  qne  entre  cuyo  en  ¿mbas  termi- 
naciones i  números. 

b)  En  los  ejemplos  que  dará  el  maestro,  decir  cuál  es  el  ante- 
cedente i  cnál  la  cosa  poseída. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  ^ue  entre  el  relativo  cut/Oy  cuya 
cuyoSy  cuyas. 

b)  Buscarlo  en  lecturas  conocidas  i  decir  cuál  es  el  antece- 
dente i  cuál  la  cosa  poseida. 

XIX.— LQS  DEMOSTRATIVOS  TAL  I    TANTO 

P.  M.  El  tal  hombre  no  merece  consideración. 

Los  tales  caballeros  eran  unos  grandes  picaros. 

Cuando  tal  oí,  no  pude  creerlo. 

Se  condujo  tal  cual  yo  lo  esperaba. 

Gasta  tanto  dinero  que  pronto  quedará  sin  nada. 

Hizo  tanto  cuanto  estuvo  en  su  mano. 

Trabajó  tanto  cuanto  le  fué  posible. 

Tantos  hombres,  tantos  pareceres. 

llantas  buenas  cualidades  eran  anonadadas  por  el  vicio. 

Tan  grandes  fueron  las  avenidas  que  los  rios  salieron 
de  madre. 

Tan  tiernamente  lo  quiero. 

Tan  de  corazón  le  deseo  que  tenga  éxito  en  su  empresa. 
R.  a)  Tal  significa  lo  mismo  que  semejante^  i  tanto  lo  mismo 
que  iguala  refiriéndose  uno  i  otro  a  lo  que  precede  o  a  lo  que  in- 
mediatamente sigue. 

b)  La  demostración  de  tal  i^ecae  sobre  la  cualidad  i  la  de 
TANTO  sobre  la  cantidad  o  el  número. 

c)  Tal  i  T^vsTO  pueden  ser  adjetivos,  sustantivos  neutros  i  ad- 
verbios. 

d)  ÜAh  significa  identidad  cuando  se  usa  en  vez  de  éste,  ese, 
aquel. 
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e)  Tanto  se  apocopa  antes  de  adjetivos^  adverbios  i  comple^ 
mentos. 

E.  a)  Dar  sentencias  en  que  entre  tal^  tantOj  tanta^  tantos, 
tantas,  el  neutro  tanto  i  tan.  b)  Decir  qué  oficio  desempeñan  en 
los  ejemplos  que  dará  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  tal  sea  sustantivo,  adjetivo, 
verbo  i  en  que  tanto  sea  adjetivo  de  todas  terminaciones  i  nú- 
meros, sustantivo  i  adverbio  íntegro  i  apocopado. 


XX.— LOS  RELATIVOS  CUAL  I  CUANrO 


P.  M.  1.  Fué  elejido  presidente  don  Aníbal  Pinto,  el  cual  go- 
bernó con  prudencia. 

Fueron  indultados  los  reos,  lo  cual  causó  un  contento  jeneral. 

Pusieron  en  capilla  a  los  reos,  los  cuales  se  mostraron  arre- 
jientidos. 

Algunos  niños  perversos,  cuales  por  desgracia  hai,  se  burla- 
ron del  pobre  anciano. 

Es  mui  importante  el  asunto  del  cual  hablo. 

Las  razones  jwr  las  cuales  convencí  a  Pedro  eran  contundentes. 

Los  araucanos  entre  los  cuales  es  mui  estimada  la  elocuencia. 

La  cosa  es  tal  cu^l  me  la  habian  pintado. 

La  muerte  suele  ser  cual  ha  sido  la  vida. 

2.  Cuanta  pena  tenga  tanta  desechará  fácilmente. 

Obtuvo  tanto  cuanto  pidió. 

Hizo  cuanto  quiso. 

Cuantos  entraron  en  la  nave  perecieron. 

Se  burló  de  cuantos  se  le  presentaron. 

A  cuantos  encontraba  cedía  la  vereda. 

Accedióse  a  todo  cuanto  el  pueblo  exijia. 

Cuanto  se  le  dijo  fué  en  vano. 

Corrió  cuanto  pudo. 

Cuanto  menos  estudies,  tanto  menos  sabrás. 

Tan  estremado  por  sus  obras  cuan  desdichado  por  su  suerte. 
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Rogábale  cuan  encarecidamente  podía,  pero  no  queria  oirme. 

Tan  de  veras  lo  estimo,  cuan  de  corazón  lo  amo. 

3.  ¿Cuál  de  estos  dos  niños  se  porta  mejor? 

¿Cuál  libro  vas  a  llevar? 

¿Cuál  es  mas:  resucitar  a  nn  muerto  o  matar  a  nnjigante? 

No  se  sabe  ctml  será  el  candidato  a  la  presidencia. 

Preguntamos  cuál  habria  sido  la  cansa  de  la  demora. 

¿  Cuánto  falta  para  terminar  la  obra? 

¿  Cuántos  libros  se  repartieron  a  los  alumnos? 

¿Cuánta  limosna  se  dio  a  los  ix)bres? 

No  sé  cuánto  dinero  se  dio  a  los  pobres. 

R.  a)  Cual  suele  contraponerse  al  demostrativo  tal,  can  el 
signijicado  de  identidad  o  semejanza;  i  cuanto,  al  demostratiw 
TANTO  con  el  signijicado  de  cantidad  o  número. 

b)  Cual  i  cuanto  son  la  misma  clase  de  palabras  que  sus  an- 
tecedentes. 

c)  El  antecedente  de  cual  i  cü.vnto  puede  estar  espreso  o 
tácito, 

d)  El  antecedente  de  cual  i  cuanto  pu^dj  ir  antes  o  despuu 
del  relativo. 

e)  Cual  i  cuanto  pueden  ser  sustantivos  neutros. 

J)  Cuanto  se  apocopa  de  la  misma  manera  i  en  las  mismaé 
combinaciones  que  tanto. 

g)  Cuando  los  relativos  se  haxien  interrogativos  pierden  com- 
pletamente el  carácter  de  relativos  i  de  pronombres^  i  se  acentúan. 

E.  a)  Dar  ejemplos  en  que  entren  los  relativos  cuul  i  cuantOy 
como  adjetivos,  adverbios  i  sustantivos  sujetos,  complemento  i 
término. 

i)  Reconocer  los  relativos  en  sentencias  que  dará  el  maestro 
i  decir  si  son  sustantivos,  adjetivos  o  adverbios  i  qué  oficio  de- 
sempeñan en  la  oración. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  que  cual  sea  sujeto,  complemen- 
to, término  i  predicado;  en  que  sea  adverbio,  sustantivo  neutro 
i  adjetivo. 

b)  Escribir  sentencias  en  que  cuanto  desempeñe  los  mismos 
oficios  que  cual. 
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XXI,— DIVISIÓN  DEL  VEBBO  SEGÚN  EL  COMPLE- 
MENTO QUE  LO  MODIFICA 

P.  M.  El  niño  estíidia  la  lección. 
Compré  una  casa. 
Amo  a  Dios  i  al  prójimo. 
Enseño  a  los  alnmnos. 
Ándate  en  Santiago. 
Vivo  en  la  frontera. 
Amaneció  lloviendo. 
Me  levanté  mni  temprano. 
Te  enojaste  sin  razón. 
Se  murió  de  miedo. 

R.  a)  Según  la  especie  de  complemento  qtie  lo  modifica^  el 
■¡cerho  se  divide  en  activo  o  transitivo,  neutro  o  intransitivo, 
i  reflejo. 

6)  Llámase  activo  o  transitivo  aquel  verbo  que^  en  su  uso 
ordinario^  admite  un  complemento  directo  oblícuo.  Se  reco- 
noce que  un  verbo  es  activo  en  qtie  pueden  agregársele  jenera I- 
mente  la^  espresiones  ¿a  quién?  o  ¿qué  cosa? 

c)  Llámase  verbo  neutro  o  intransitivo  aquel  que^  en  su  uso 
ordinario^  no  admite  complemento  directo  alguno. 

d)  Llámase  reflejo  aquel  verbo  cuyo  sujeto  i  complementaino 
acusativo  se  identijican, 

E.  a)  Dar  ejemplos  en  que  entren  verbos  activos,  neutros  i 
reflejos,  b)  Reconocer  si  son  activos,  neutros  o  reflejos  los  verbos 
de  las  sentencias  que  dará  el  maestro. 

T.  a)  Decir  cuáles  son  activos,  neutros  i  reflejos  entre  los  ver- 
ix)8  de  una  lectura  conocida. 

b)  Escribir  sentencias  que  contengan  verbos:  1.°  activos,  2.® 
neutros,  3.®  reflejos. 
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XXII.— DIVISIÓN   DEL  VEKBO   SEGÚN  SU  CONJU- 
GACIÓN 

P.  M.  Temo  a  Dios. 

Amo  a  mis  padres. 

Tengo  que  decirte  algo. 

He  comprado  una  casa. 

Tengo  compilados  algunos  libros. 

La  casayi¿¿  incendiada  intencionalmente. 

La  ciudad  está  destruida. 

Se  abolieron  las  leyes. 

Suelo  ir  al  campo. 

Truena  i  relampaguea. 

Acontecen  muchas  desgracias  por  descuido. 

R.  a)  Verbo  regular  es  aquel  que  conserx>a  intacta  su  raíz 
i  cugas  teíminaciones  son  enteramente  conformes  a  las  del  res- 
pectivo verbo  modelo. 

b)  Verbo  irregular  es  el  que  altera  su  raiz  o  su  tey^minaciony 
o  bien,  cimbas  cosas. 

c)  Verbo  auxiliar  es  el  que,  unido  a  algún  derivado  verbal, 
sirve  para  formar  tiempos  compuestos,  o  para  imprimir  en  otros 
verbos  el  carácter  de  pasivos. 

d)  Verbo  defectivo  es  aquel  que  carece  de  algún  tiempo  o  de 
alguna  persona, 

e)  Verbo  impersonal  es  aquel  que  se  tesa  sin  sujeto  alguno  i 
no  puede  conjugarse  ordinariamente  sino  en  la  tercera  persona  de 
singular  de  cada  tiempo. 

J)  Verbo  unipersonal  es  el  que  solo  se  usa  en  las  terceras 
personas  de  cada  tiempo,  i  que  se  rejiAre  siempre  a  un  sujeto  es- 
preso  o  tácito. 

E.  a)  Formar  sentencias  que  contengan  verbos  de  las  espe- 
cies mencionadas,  b)  Reconocer  i  calificar  los  verbos  de  las  sen- 
tencias que  irá  dando  el  maestro. 
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T.  a)  Escribir  sentencias  con  verbos  de  las  especies  a,  ¿,  Cy 

b)  Conjugar  nn  verbo  de  cada  especie. 

XXIIL— DERIVADOS  VERBALES 

P.  M.  Es  necesario  estiidtar  para  aprender. 
Vale  mas  callar  qne  hablar  mal. 
Se  debp  instruir  al  pneblo. 
Amaneciendo  me  levanto  i  salgo. 
Estudiando  se  aprende. 

Estafido  cansado  y  no  pnedo  proseguir  el  camino. 
Tengo  hecha  mi  tarea. 
Fueron  correjidos  los  dictados. 
Están  escritas  las  composiciones. 
He  comprado  un  cuaderno. 

R.  a)  Llamansb  dbrivados  verbales  ciertas  especies  de  nom- 
bres  i  adverbios  q^ie  se  derivan  inmediatamente  de  algún  verbo 
i  LE  IMITAN  en  el  modo  de  construirse  con  otras  palabras, 

b)  Los  derivados  verbales  son  tres:  infinitivo,  jerundio  i 

PARTICIPIO. 

c)  El  infinitivo  es  un  derivado  verbal^  sustantivo  neutro, 
que  termina  constantemente  en  ar,  er,  o  ir  i  se  usa  como  nombre 
del  verbo. 

d)  El  JERUNDIO  es  un  derivado  verbal  que  hace  el  oficio  de  ad- 
verbio i  termina  siempre  en  ando  o  iendo. 

^)  El  participio  es  un  derivado  verbal  adjetivo  (de  dos  ter^ 
minaciones)  terminado  comunmente  en  ado  o  ido. 

E.  a)  Formar  sentencias  que  contengan:  1.  infinitivos,  2.  je- 
rundios,  3,  participios. 

b)  Reconocer  los  derivados  verbales  de  las  sentencias  que  dará 
el  maestro. 

T.  a)  Buscar  los  derivados  verbales  en  una  lectura  conocida 
i  calificarlos. 
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ó)  Escribir  sentencias  en  que  entren:  1.  infinitivos,  2.  jeran- 
dios,  3.  participios  de  ambas  terminaciones  i  números. 

XXIV.— EL   INFINITIVO 

P.  M.  Saber  no  es  poder. 

Es  mili  laudable  j)rotejer  al  desvalido. 

Cosa  mni  agria  parece  a  los  malos  comprar  bienes  fu- 
turos con  daños  presentes. 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido. 

Deseo  ser  útil  a  mi  {mtria. 

El  reino  de  los  cielos  no  es  comer  ni  beber^  sino  paz  i 
ventura. 

Querer  es  poder ^  pero  no  siempre. 

Para  instruirse  es  necesario  estudiar. 

Para  aprender  a  mandar  se  necesita  aprender  primero 
a  obedecer. 

Informado  el  jeneral  de  estar  ya  a  poca  distancia  los 
enemigos^  mandó  reforzar  las  alanzadas  i  disponer- 
las prontamente  para  el  ataque. 

Para  administrar  bien  los  intereses  de  la  sociedad,  es 
preciso  conocerlos  perfectamente. 

El  levantarse  temprano  es  útil  para  la  salud. 

El  saber  es  poder. 

El  vivir  yo  en  un  lugar  apartado  fué  causa  de  mi  des- 
gracia, 

Al  salir  el  sol,  se  harán  las  salvas  de  costumbre. 

R.  a)  Se  debe  considerar  al  injinitivo  bajo  dos  aspectos:  en  kl 

CARÁCTER  DE  SUSTANTIVO  I  KN  EL  DE  VERBO. 

¿)  En  el  carácter  de  sustantivo  puede  desempeñar  todos  los 
oficios  que  éste:  sujeto,  complemento,  término  i  predicado. 

c)  En  su  carácter  de  verbo  puede  traer  sujeto  i  venir  modi- 
Jicado  por  un  complemento   directo,  por    complementarios 

AFUOS  I  enclíticos,  I  POR  ADVERBIOS. 

d)  Cuando  el  infinitivo  trae  sujeto^  éste  vajeneralmente  después- 
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e)  El  injiidtivo,  a  matietu  del  sustantivo,  puede  juntarse  óon 
el  artículo  u  otros  adjetivos  i  así  construirse  a  mañera  del  verbo^ 

/)  El  infinitivo  se  vuelve  simple  sustantito,  cuando  abandona- 
las  coTistrucciones  verbales^  i  en  este  caso  algunos  toman  pluraL 

£.  a)  Constrnir  seuteucias  en  qae  entren  infinitivos,  de8em<» 
penando  los  oficios  del  sustantivo  i  del  verbo,  t^)  Decir  qné 
oficio  desempeñan  los  infinitivos  en  las  sentencias  que  dirá  el 
maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  qne  el  infinitivo  sea:  1.  sujeto^ 
2.  complemento,  3.  término,  4.  predicado,  5.  en  qne  traiga  sujeto^ 
6.  complemento  directo,  7.  afijos,  8,  enclíticos,  9.  adverbios,  10^ 
predicado. 

XXV.— EL  JERUNDIO 

P.  M.  Estudiando  se  aprende. 

Estaba  leyendo  un  libro  interesante. 

Escribiendo  lijero,  se  descompone  la  letra. 

Estando  los  niños  en  clase,  se  sintió  que  temblaba. 

Estando  de  rodillas  i  teniendo  las  manos  juntas. 

Faltándoles  el  agua,  mueren  las  plantas. 

A  Dios  rogando  i  con  el  mazo  dando. 

Lloviendo  como  estaba,  no  pude  salir. 

En  amaneciendo,  saldré. 

En  comiendo,  iré  a  verte. 

Estando  yo  durmiendo,  asaltaron  la  casa  los  ladrones». 

Habiendo  quedado  atrasado,  no  pude  salir. 

Teniendo  ya  preparado  el  viaje,  hube  de  diferirlo  por 

mi  mala  salud. 
Se  fué  corriendito  i  callandito. 

R.  a)  El  jerundio  como  adverbio  modijica  al  verbo. 

b)  El  jerundio,  en  su  carácter  de  verbo,  puede  llevar  como 

éste  SUJETO,  COMPLEMENTOS,  COMPLEMENTARIOS  í  ADVERBIOS. 

c)  El  JERUíímo  sirve  para /ormar  tiempos  compuestos  con  el 
auxiliar  estar. 
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<[)  El  JERUNDio/?2¿^^e  servir  de  término  de  la  preposición  en 

e)  Algunos  jerundios  admiten^  en  el  estilo  familiar^  la  forma 
-diminutiva  i  son  entonces  simples  adverbios. 

E.  a)  Sentencias  en  qae  entre  nn  jernndio  desempeñando  los 
distintos  oficios,  b)  Decir  qné  oficio  desempeña  el  jernndio  de 
las  sentencias  qne  irá  dando  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  en  qne  el  jernndio  tenga:  1.  sájete, 
2.  complemento  directo,  3.  complemento  ordinario,  4.  comple- 
mentarios, 5.  modificado  por  adverbio,  6.  qne  sea  término  de  la 
preposición  en. 

XXVI.— EL  PARTICIPIO 

P.  M.  He  estudiado  la  lección. 

Has  escrito  nna  composición. 

El  fundo  fué  vendido. 

La  casa  fné  vendida. 

Los  terrenos  fueron  vendidos. 

Las  haciendas  fneron  vendidas. 

nacida  la  niña,  muertos  los  padres. 

La  herencia  será  partida  entre  los  hijos. 

Las  mercaderías  serán  puestas  en  remate. 

Yo  estudio  la  lección. 

La  lección  es  estudiada  por  mí. 

El  auditorio  oyó  el  discurso. 

El  discurso  fué  oido  ix)r  el  auditorio. 

Todas  saben  eso. 

Eso  es  soAido  de  tiodos. 

Les  he  referido  el  suceso  i  no  me  lo  han  creído:  habráles  pa- 
recido inverosímil. 

R.  a)  El  participio  se  sustantiva  ciuindo  se  construye  con 
«I  verbo  haber  para  formar  tiemjws  compuestos. 

b)  El  participio  adjetivo  invierte  el  significado  del  rerbo, 
cambiando  el  sentido  activo  en  pasivo. 

c)  El  participio  adjetivo  sirve  para  trasformar  una  cons- 
trucción activa  en  pasiva. 
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d)  En  la  cónstruecion  pasiva^  el  complemento  directo  pasa  cr 
ser  sujeto  i  el  sujeto  a  complemento  del  participio^  con  la  prepo^ 

Sicion  POR  o  DE. 

e)  Los  participios  adjetivos  qtie  no  invierten  el  signijicado  del 
cerboj  que  son  pasivos  por  la  forma  i  no  por  el  significado^  se^ 
llaman  pabticipios  dsponbntbs. 

/)  Cuando  el  participio  sustantivado  se  construye  con  el  auxi^ 
liar  HABER,  admite  todas  las  construcciones  de  éste. 

E.  a)  Sentencias  en  que  entren  participios  adjetivos,  sustan- 
tivados, deponentes;  que  traigan  afijos,  enclíticos,  complementa 
directo,  complemento  ordinario,  i  vengan  modificados  ytov  ad- 
verbios, b)  Calificar  los  participios  de  las  sentencias  que  dará  el 
maestro. 

T.  d)  Escribir  sentencias  que  contengan  participios  lo  mismo^ 
que  en  E.  a).  ¿)  Buscar  los  participios  en  una  lectura  conocida 
i  calificarlos. 

XXVII.— CLÁUSULAS  ABSOLUTAS 

P.  M.  Concluida  la  batalla,  el  jeneral  se  volvió  al  campa- 
mento. 

Estando  concluida  la  batalla,  el  jeneral  se  volvió  al 
campamento. 

El  jeneral,  concluida  la  batalla,  se  volvió  al  campa- 
mento. 

Terminada  la  clase,  salen  los  alumnos  a  recreo. 

Se  mandó  arreglar  la  escuela,  i  estando  arreglada^  se 
abrieron  las  clases. 

(Estando)  ya  entrada  la  noche,  se  retiraron  los  pa- 
seantes. 

O'Higgins,  habiendo  visto  que  no  podia  continuar  de^ 
Jendiendo  la  ciudad^  resolvió  abrirse  paso  por  en- 
tre los  enemigos. 

Oraba  siempre,  (teniendo  o  con)  las  rodillas  en  el 
suelOj  los  brazos  cruzados. 

Mni  entrada  la  noche  fué  cuando  nos  retiramos. 
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Después  de  cerradas  las  paertas,  no  se  vaelven  a  abrir 
en  la  noche. 

R.  d)  Cláusulas  absolutas  son  ciertas  frages  sustantivas 
que  vienen  jeneralmente  precedidas  de  un  participio  adjetivo  es* 
preso  i  de  un  jerundio  tácito^  i  que  no  tienen  enlace  gramatical 
con  el  resto  de  la  sentencia. 

b)  La  cláusula  absoluta  puede  venir  a  la  cabeza  de  la  sen- 
Xencia^  intercalada  o  al  fin. 

c)  Ctiando  se  espresa  el  jerundio  la  clásula  absoluta  ^ 
trasforma  en  frase  adverbial  o  db  jerundio. 

d)  El  participio  adjetivo  o  lo  que  hace  sus  veces  precede  ca» 
siempre  al  sustantivo  de  la  cláusula,  sobre  todo  si  ésta  se  encuen' 
Xra  a  la  cabeza  de  la  ora^non. 

e)  El  sustantivo  de  la  cláusula  se  calla  a  veces,  cuando  u 
halla  espreso  a  poca  distancia. 

f)  En  algunas  cláusulas  puede  venir  también  tácito  eladjetito^ 
cuando  en  vez  del  jerundio  se  puede  subentender  la  preposición 

CON. 

g)  La  cláusula  absoluta  puede  desempeñar  el  oficio  de  su- 
jeto del  verbo  ser. 

h)  La  cláusula  absoluta  puede  ser  término  de  una  prepo- 
sición. 

i)  Las  cláusulas  absolutas  sirven  para  dar  concisión  i  ele- 
gancia al  estilo. 

E.  a).  Los  alamnos  darán  ejemplos  de  clánsnlas  absolntas  en 
el  orden  de  las  reglas. 

b)  Reconocimiento  por  los  alumnos  de  las  cláusulas  absolutas 
4e  las  sentencias  que  dará  el  maestro. 

T.  a).  Escribir  tres  ejemplos  para  la  regla  ¿,  i  dos  para  cada 
una  de  las  reglas  c,  d,  e,fi  g,  i  h. 

XXVIII.— DEL  ADVERBIO 

P.  M.  La  escuela  está  cerca  (a  corta  distancia)  de  la  iglesia. 
Ayer  (en  el  dia  anterior  al  de  hoi)  tuvimos  asueto. 
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Nnnca  (en  uingnn  tiempo)  olvidaré  los  senricioe  qne 
me  hace8. 

Escribe  correctamente  (con  corrección). 

Iré  a  la  escuela  aunque  (sin  embargo  de  qtie)  Uneva. 

Aquí  (en  este  lagar)  me  encuentro  bien  a  mí  gusto. 

Las  artes  prosperan  allí  donde  (en  el  lagar  en  que) 
se  las  proteje. 

Vendré  entonces  cuando  (en  el  tíemiK)  en  qne)  me  de- 
socupe. 

]Me  conduje  tal  cual  (del  modo  que)  con  venia  a  un 
caballero. 

Se  le  dio  tanto  cuanto  (en  la  cantidad  que)  era  menes- 
ter para  el  viaje. 

Iré  al  campo  (aat)  si  tuviere  ocasión. 
R.  a)  El  adverbio  equivale  a  un  complemento. 

b)  El  adverbio  se  pusde  dividir  atendiendo  a  su  estructu- 
ra, A  su  SIGNIFICADO  I  AL   COMPLEMENTO    EN  QUE    SE    RESUELVE. 

c)  Atendiendo  a  su  estructura  los  adverbios  se  dividen  en 
SIMPLES  I  compuestos.  Simples  son  aquellos  en  que  entra  una 
4ola  palabra^  i  compuestos,  los  que  constan  de  dos  o  mas  palabras. 

d)  Según  su  significado,  los  adverbios  se  dividen  en  adver* 
Mos  de  lugar,  de  tiempo,  de  cantidad,  de  modo,  de  afirmación, 
de  negación,  de  duda  i  de  condición. 

é)  Atendiendo  al  complemento  en  que  se  resuelven^  se  divi- 
den  los  adverbios  en  simples  adverbios^  adverbios  demostrativos 
i  adverbios  relativos. 

/)  Simples  adverbios  son  aquellos  que  se  resuelven  en  un 
complemento  en  que  no  entra  un  pronombre  demostrativo  ni  re- 
Uxtivo. 

g)  Adverbios  demostrativos  son  aquellos  que  pueden  tras- 
formarse  en  algún  complemento  en  que  entre  un  pronombre  de^ 
mostrativo  combinado  con  un  nombre  de  lugar,  de  tiempo,  de 

modo  o  de  CANTIDAD, 

h)  Los  adverbios  demostrativos  son^  pues^  de  cuatro  clases:  de 
LUGAR,  de  tiempo,  de  modo  i  de  cantidad. 
i)  Adverbios  relativos  son  los  que  pueden  trasformarse  en 
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ulgun  complemento  en  que  entre  un  pronombre  relativo  combi- 
nado con  un  nombre  de  lugar,  de  tiempo,  de  modo,  di  cantidad 

o  de  CONDICIÓN. 

j)  Los  adverbios  relativos^  según  esto^  se  ditiden  en  cinco  cla- 
ses: de  LUGAR,  de  tiempo,  de  modo,  de  cantidad  i  de  condición. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  simples  adverbios, 
adverbios  demostrativos  i  adverbios  relativos,  b)  Calificación  de 
los  adverbios  de  las  sentencias  qne  dará  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  todos  los  adverbios:  a)  de  Ingar,  tiempo,  canti- 
dad, modo,  afirmación,  negación,  dnda  i  condición ;  b)  Todos  loa 
adverbios  demostrativos:  de  lugar,  tiempo,  modo  i  cantidad;  í) 
Los  relativos:  de  lugar,  tiem^x),  modo,  cantidad  i  condición. 

b)  Formar  sentencias  en  que  entren  adverbios. 


XXIX.— ADVERBIOS  RELATIVOS 


P.  M.  Las  artes  prosperan  allí  donde  se  las  proteje. 

Encerróse  O'Higgins  en  Rancagua^  donde  fué  atacado  iwlo» 
españoles. 

A  la  falda  de  los  cerros  es  donde  las  uvas  se  dan  mas  dulce» 

Donde  falta  la  libertad  todo  falta. 

Vendré  entonces  guando  me  desocupe. 

Los  niños,  cuando  se  les  vijila,  no  cometen  faltas. 

Me  conduje  tal  cual  convenia  al  decoro  de  mi  familia. 

Me  conduje  cual  convenia  al  decoro  de  mi  familia. 

Se  condujo  bien  como  lo  acostumbra. 

Se  portó  notablemente  como  lo  hablan  hecho  sus  antepasados. 

Es  un  niño  estudioso  {así  o  del  modo)  como  lo  era  su  padre- 

Gomo  el  tiempo  amenazaba  lluvia,  me  volví  a  casa. 

Como  nos  vieron,  llegaron  a  saludamos. 

Como  tenga  yo  salud,  lo  demás  poco  me  impórt-a. 

Cuando  son  mas  apetecidas  las  cosas,  tanto  mas  se  trabaja 
por  adquirirlas. 
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Fueron  las  ventajas  alcanzadas  por  el  enemigo  rápidas 
CUANTO  decisivas. 

Rogaba  cuan  encarecidamente  podia. 

£n  toda  la  casa,  cuan  grande  era,  no  había  nna  pieza  habi- 
table. 

Iré  al  campo  (asi)  si  tuviese  ocasión. 

Lo  acompañé  hasta  cerca  de  donde  se  construye  el  puente. 

Deja  tus  juegos  ^^ara  cuando  salgas  a  recreo. 

8e  reforzaron  las  trincheras  por  si  ^el  enemigo  las  ataqaba. 

Nos  acercábamos  a  donde  estaba  oculto  el  enemigo. 

Estaba  oculto  el  enemigo  en  el  bosque  adonde  nos  dirijíamos. 

¿Dónde  has  estado?  /  Cuándo  llegaste? 

4  Cómo  pudo  creer  tal  cosa? 

¡Ctuínto  deseaba  ver  a  Ud.!  ¿Si  tendrá  éxito  la  empresa? 

Le  preguntaron  ai  se  encontraba  bien. 

R.  a)é  Los  ADVERBIOS  RELATIVOS  troeu  antecedente  espreso  o 
tácito. 

b)  Al  adverbio  donde  puede  servir  de  antecedente  un  adver- 
bio  DE   LUGAR,    UN    NOMBRE    DE    LUGAR    O    UN   COMPLEMENTO;   O 

•CUANDO,  el  adverbio  entonces;»  cual,  tal;  a  como,  un  adverbio 
•o  un  complemento  de  modo,  i  a  cuanto,  tanto. 

c)  El  adverbio  relativo  si  lleva  siempre  envuelto  su  antecedente 
^m  pudiera  representarse  por  el  adverbio  demostrativo  así. 

d)  El  antecedente  envuelto  en  donde  i  en  cuando  puede  ser 
término  de  una  preposición. 

e)  El  relativo  si  sirve  aparentemente  de  término  de  la  prepo- 
lición  por;  el  verdadero  té  fumino  es  el  demostrativo  neutro  esto, 
tácito. 

f)  El  antecedente  de  cuanto  puede  posponerse  al  relativo. 

g)  Las  preposiciones  a,  de,  en,  vob,^  forman  dos  palabras  con 
el  adverbio  donde  cuando  lleva  envuelto  su  antecedente^  i  una 
^oW  cuando  el  antecedente  está  espreso. 

^)  Los  adverbios  relativos  pierden  el  carácter  de  relativos 
cuando  se  ha^en  interrogativos  o  bsclamatorios,  pues  entonces 
no  reproducen  antecedente  alguno^  ni  enlazan  proposiciones 
entre  sí. 
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i)  Los  adverbios  interrogativos  i  esclamatorios  llevan  pin- 
tado el  acento. 

j)  El  adverbio  si,  pasando  a  interrogativo^  deja  de  ser  condi-- 
cional  i  signijica  incertidumbre  o  curiosidad;  pero  no  se  acentúa. 

R.  Llámanse  espresiones  relativas  las  formadas  }x)r  el  que 
reproductivo  o  annnciativo,  adverbializado  i  precedido  de  algún 
adverbio  o  complemento,  i  con  los  cnales  forman  ellas  nn  solo 
elemento  gramatical  e  introducen  proposiciones. 

E.  a)  Formar  frases  en  que  entren  adverbios  i  espresione* 
relativas.  ¿)  Reconocimiento  por  parte  de  los  alumnos  de  los. 
adverbios  relativos  de  las  sentencias  que  dará  el  maestro. 

T.  a)  Escribir  sentencias  que  sirvan  de  ejemplos  para  la» 
reglas  dadas. 

¿)  Buscar  los  adverbios  relativos  en  lecturas  tratadas  ya, 

< 

XXX.— DE  LA  PREPOSICIÓN 

P.  M.  La  carta  para  mi  hermano  está  sobre  la  mesa  de  már- 
mol. 

Iré  a  Valparaiso  en  el  tren  de  diez. 

Pedro  con  Antonio  anduvieron  en  coche  por  los  subur- 
bios de  la  ciudad  para  conocerlos. 

He  trabajado  sin  cesar  durante  todo  este  tiempo. 

No  vino  a  verme  so  pretesto  de  que  estaba  enfermo. 

El  insectito  que  pillé  se  me  escapó  por  entre  los  dedos. 

El  gato,  siguiendo  un  ratón,  saltó  por  sobre  la  mesa. 

Juan  es  mui  jeneroso  para  con  sus  amigos. 

Se  me  hace  cuesta  arriba  salir  con  tanto  calor. 

Andando  tierra  adentro  encontramos  un  grujK)  de  in- 
dios. 

Momentos  antes  de  llegar  se  habia  venido  cerro  abajo 
un  gran  peñasco. 

Todos  escaparon  de  la  terrible  epidemia,  esceptotíiy 
hermano  mió. 

Mediante  tus  consejos  salí  bien  en  el  negocio. 

Dios  mediante  acabaré  la  obra  que  me  he  propuesto 
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yo  obstante  tau  euérjica  resistencia  fueron  veucídoa. 

Temeroso  Alí  se  ocultó  bajo  la  mesa. 

Despaes  de  tanto  bascar  lo  encontré  bajo  de  la  mesa. 

Iba  tras  los  lindos  pajarillos. 

Te  encontró  tras  de  la  puerta. 

R.  a)  Preposición  es  una  parte  de  la  oración  que  anuncia  el 
termino  de  un  complemento^  espresando  cierta  relación  entre  las 
palabras  que  une, 

b)  Las  preposiciones  se  dividen  en  preposiciones  de  sentido 
VAGO,  que  se  aplican  a  relaciones  diversas^  i  de  sentido  deter- 
minado, que  se  aplican  a  relaciones  siempre  semejantes. 

c)  La  preposición  puede  /altar  antes  del  término;  i)ero  no 
puede  nunca  existir  sin  él,  ^ 

d)  El  uso  de  durante  i  so  está  limitado  a  mui  pocas  Jrases. 

e)  A  veces  concurren  DOS  preposiciones  para  un  mismo  término. 

f)  Algunos  adverbios  toman  a  veces  el  carácter  de  preposición 
i  en  ese  caso  se  posponen  al  término.  listos  son:  adentro,  afuera, 

arriba,  abajo,  adelante,  atrás,  antes  i  DESPUÉS. 

g)  La>s  preposiciones  escepto  i  salvo  se  construyen  con  los 
casos  nominativos  de  los  pronombres  personales;  aufique  en  este 
caso  pueden  considerarse  como  verdaderas  conjunciones  adversa^ 
¿ivas  i  negativas. 

h)  La  preposición  mediante  puede  anteponerse  o  posponerse 
al  término. 

i)  La  preposición  obstante  se  usa  solo  precedida  del  adver^ 
lio  negativo  no.  Se  convierte  en  conjunción  cuando  se  calla  el 
término  de  ella. 

j)  Las  preposiciones  bajo  i  tras  se  vuelven  adverbios^  cuan^ 
do  modijicadas  por  un  complemento  con  de,  equivalen  a  debajo 
i  detras. 

E.  a)  Formar  frases  en  que  entren  pre}K>sícione8.  b)  Reco- 
nocer i  calificar  las  preposiciones  de  las  frases  que  dirá  el 
maestro. 

T.  a)  Buscar  las  preposiciones  que  entran  en  una  lectora  tra- 
tada antes. 


—  476  — 

b)  Escribir  ejemplos  para  cada  una  de  las  reglas  encontra- 
das, (a-;.) 

XXXL— DE  LA  CONJUNCIÓN 

P.  M.  Mi  hermano  i  su  amigo  fueron  a  paseo. 

Este  niño  u  otro  hará  el  trabajo. 

Luis  escribe  bien,  aunque  despacio. 

Manuel  no  vino  a  clase,  porque  está  enfermo. 

Eííte  niño  no  quiere  seguir  los  consejos  de  su  padre; 
luego  no  es  un  buen  hijo. 

Juan  es  mas  intelijente  que  su  hermano  Andrés. 

¿¡Con  que  dices  que  no  te  quieren  mal?  Pues. 

Ernesto  es  estudioso,  pero  de  poca  memoria  (desme- 
moriado). 

Este  alumno  escribe  mal  i  con  lentitud  (lentamente). 

El  talento,  la  aplicación  i  la  virtud  dan  frutos  de  sa- 
biduría. 

R.  a)  Conjunción  es  una  parte  de  la  oración  que  sirte  para 
unir  dos  elementos  análogos. 

b)  Elementos  análogos  son  las  espresiones  o  conceptos  que 
desempeñan  un  mismo  ojicio  en  el  razonamiento. 

c)  Son  también  elementos  análogos  un  adjetivo  i  un  comple- 
mento, UN  adverbio  i  UN  COMPLEMENTO  cuando  el  complemento 
equivale  a  un  adjetivo  o  a  un  adverbio;  i  asi  puede  la  conjunción 
ligar  un  complemento  con  adjetivos  o  con  adverbios. 

d)  La  conjuTtcion  estájeneralmente  espresa,  peropued^  estar 
tácita  cuando  une  mas  de  dos  elementos  análogos. 

e)  Atendida  su  estructura,  las  conjunciones  se  dividen  en 

SIMPLES  i  COMPUESTAS. 

f)  Según  su  significado,  las  conjunciones  se  dividen  en  copr- 

LATIVAS,  disyuntivas,  ADVERSATIVAS,    CAUSALES,   CONSECUENCU- 
LE8,  COMPARATIVAS,  CONTINUATIVAS. 

E.  a)  Formar  sentencias  en  que  entren  ejemplos  de  las  di- 
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versas  especies  de  coujanciones.  b)  Distinguir  i  calificar  las  con- 
jauciones  de  las  sentencias  que  dará  el  maestro. 

T.  a)  Bnscar  las  conjunciones,  i  calificar  las  de  una  lectora 
conocida. 

b)  Escribir  ejemplos  para  cada  nna  de  las  reglas  dadas. 

XXXII.— DE  LA  INTERJECCIÓN 

P.  M.  ¡Ok^  qué  feliz  me  siento! 

¡Oh,  niño!  aprovecha  de  tal  esperiencia! 
¡AA!  no  atormentes  al  débil  así! 
¡Mirad!  la  primavera  los  campos  ya  adornó! 
¡Arriba,  chilenos!  Mas  luz  i  saber! 
¡Arriba,  mnchachos!  el  dia  ya  llega! 
¡Favor!  que  me  matan ! 
¡Silencio!  no  lo  despiertes! 
¡Canarios!  con  el  niflitol 

¡A/é  QUE  ME  voi! 

/  Voto  A  BBios!  no  saldrá  con  la  suya! 

¡Ai  DE  mi!  me  muero! 

¡Triste  de  mí!  ¡Pobres  de  vosotros! 

R.  a)  Interjección  es  um  palabra  que  espresa  una  súbita 
emoción  o  afecto  del  alma^  dortando  a  menudo  el  hilo  de  la  ora- 
ción» 

b)  Siempre  que  se  quiera  denotar  una  afección  del  alma,  cual-- 
quiera  y alahr a  puede  ufarse  como  interjección, 

c)  Toda  interjección  equivale  a  una  proposición  completa,  cuyo 
sujeto  es  siempre  (yo)  la  persona  que  habla, 

d)  La  interjección  puede  traer  los  modificativos  propios  del 
rerbo, 

e)  Súplese  a  menudo  la  interjección  antes  de  las  palabras  o 
/rases  que  otras  veces  la  acompañan, 

f)  Debe  evitarse  el  uso  irreverente  qu£  se  hace  de  los  nombres 
«fe  Dios,  de  Jesucristo,  de  la  Vírjen  i  de  los  santos,  como  simples 
interjecciones. 
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£.  á)  Poner  ejemplos  de  sentencias  qae  contengan  interjec- 
ciones, espresando  la  proposíccion  a  que  eqaivale  la  interjec- 
ción. 

b)  Buscar  las  interjecciones  en  lecturas  tratadas. 

T.  a)  Escribir  sentencias  que  contengan  interjecciones,  colo- 
cando al  lado  de  ellas,  entre  paréntesis,  las  proposiciones  a  qne 
equivalen. 

XXXIIL— CONJUGACIÓN  DE  VERBOS  IRREGULARES 

Se  hará  conjugar  uno  o  mas  verbos  irregulares  de  cada  clase, 
i  se  dará  en  cada  caso  una  lista  de  los  demás  verbos  qne  se  con- 
jugan como  el  que  se  acaba  de  conjugar. 


ortografía 


A. — Itecciones  modelos 
B. — Dictados 
C. — Tareas 


A-LECCIONES  MODELOS 


I.— SE  ESCRIBEN  (JON  LETRA  INICIAL  MAYÚSCULA 
LOS  NOMBRES  DE  BAUTISMO  I  LOS  APELLIDOS. 
DE  PERSONAS. 

I.  Introducción; 

M.  a)  Hoi  vamos  a  ver  como  se  escriben  algunos  nombres. 

M.  ¿)  Mencionen  nombres  de  personas. 

A.  Luis,  Juan,  Clara. 

M.  ¿Qué  palabras  hemos  dicho  que  son  Luis,  Juan,  Clara? 

A.  Sustantivos. 

M.  ¿Por  qué  son  sustantivos? 

A.  Porque  son  nombres  de  personas. 

II.  Presentación  de  la  materia: 
M.  Diga  su  nombre  Ud. 

A.  Luis. 

M.  ¿Cuándo  le  pusieron  ese  nombre? 
A.  Cuando  me  bautizaron. 
M.  ¿Cómo  se  llama  el  acto  de  bautizar  a  imo? 
A.  Bautismo. 

M.  ¿Cómo  llamaremos  su  nombre,  porque  se  lo  dieron  en  el 
bautismo? 
A.  Nombre  de  bautismo. 
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If.  ¿Cómo  86  llama  también  el  nombre  de  bautismo? 

A.  Nombre  de  pila. 

M.  Yoi  a  escribir  en  el  pizarrón  nombres  de  pila.  Digan  al- 
gunos. 

A.  Pedro,  Santiago,  Ana,  Rosa. 

M.  ¿Qué  palabras  son  costurera,  hojalatero,  mecánico? 

A.  Sustantivos. 

M.  ¿Porqué  son  sustantivos? 

A.  Porque  son  nombres  de  personas. 

M.  Digan  algunos  de  esos  nombres  de  personaa 

A.  Herrero,  lavandera,  sastre,  modista,  pintor,  conductora. 

£1  maestro  escribe  esos  nombres  en  el  pizarrón,  a  medida  qae 
los  van  diciendo  los  niños. 

M.  ¿Qué  palabras  son  caballo,  perro,  loro,  trucha? 

A.  Sustantivos. 

M.  ¿Por  qué  son  sustantivos? 

A.  Porque  son  nombres  de  animales. 

M.  Nombren  otros  nombres  de  animales. 

A.  Gato,  cabra,  gallo,  diuca,  buei. 

M.  Va  escribiendo  en  el  pizarrón  esos  nombres. 

M.  ¿Qué  palabras  son  casa,  rosa,  clavel,  libro,  tintero,  man- 
zano? 

A.  Sustantivos. 

M.  ¿Por  qué  son  sustantivos? 

A.  Porque  son  nombres  de  objetos. 

M.  Mencionen  algunos  nombres  de  objetos. 

A.  Banca,  pizarra,  peral,  junco,  violeta. 

M.  Va  escribiendo  los  nombres  que  dicen  los  alumnos. 

M.  Lean  ahora  todas  las  palabras  escritas  en  el  pizarrón. 

M.  ¿Qué  palabras  son  todas  ellas? 

A.  Sustantivos. 

M.  ¿Con  qué  letra  principia  el  sustantivo  Pedro? 

A.  Con  letra  mayúscula. 

M.  ¿Cómo  se  llama  la  letra  con  que  principia  un  nombre? 

A.  Primera  letra. 

M.  Esa  letra  se  llama  mejor  iniciaL 
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M.  ¿Cómo  8(6  Dama  la  letra  con  qae  principia  nn  nombre? 
A.  Inicial. 

M.  ¿Cnál  es  la  letra  inicial  de  Santiago,  Ana,  Rosa? 
A.  S.  A.  R. 

M.  ¿Con  qné  letra  principian  los  demás  snstantiyos? 
A.  Con  letra  minúscnla. 

M.  ¿Qné  nombres  se  escriben  con  letra  inicial  mayúscula? 
A.  Se  escriben  con  letra  inicial  mayúscula  los  nombres  de  bau- 
tismo, 
M.  Repitan  todos,  en  coro,  la  regla. 

(Se  hace  repetir  en  segnida  individnalmente  i  en  coro  hasta 
que  se  incnlqne  bien). 
M.  ¿Qué  apellido  tiene  üd.,  Pedro? 
A.  Concha. 

M.  ¿üd.  Luis,  Ud.  Jnan,  üd.  Ana,  üd.  Rosa? 
A.  Lira,  Saez,  Jara,  Vera. 
M.  Nombren  otros  apellidos. 
A.  Pinto,  Diaz,  Crnz,  Valdes. 
M.  Escribe  los  apellidos  nombrados. 
M.  ¿Qaé  se  escribe  también  con  letra  inicial  mayúscula? 
A.   También  se  escriben  con  letra  inicial  mayúscula  los  ape- 
llidas. 
M.  Hace  repetir  individualmente  i  en  coro  la  regla  obtenida. 
M.  ¿Cuál  fué  la  primera  regla  qne  dijimos? 
A.  Repiten  la  regla. 
M.  ¿Cuál  es  la  otra? 
A.  Repiten  la  regla. 
M.  Junten  ahora  las  dos  reglas. 

A.  Se  escriben  con  letra  inicial  mxiyúscula  los  nombres  de  batí- 
tismo  i  también  se  escnben  con  letra  inicial  mayúscula  lo»  ape- 
llidos. 

M.  Esta  regla  se  puede  decir  de  una  manera  mas  corta. 
III.  Regla.  Se  escriben  con  letra  inicial  mayúscula  los  nom- 
¿res  de  bautismo  i  los  apellidos. 

M.  Hace  repetir  la  regla  primero  a  los  mas  capaces  i  después 
en  coro,  hasta  qne  se  inculque  bien. 

Cert.  Pedag.  17 
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IV.  Ejercicio.  M.  ¿Con  qué  letra  iuicial  se  escriben  los  nom- 
bres Adolfo,  Elisa,  José,  Samuel,  i  los  apellidos  Bios,  Plaza, 
Santa  María,  Pinto? 

A.  Con  letra  inicial  mayúscula. 

M.  ¿Por  qué  escribe  con  letra  inicial  mayúscula?  (Esta  pre- 
gunta se  hace  después  de  cada  nombre). 
A.  Porque  es  nombre  de  bautismo.  (Apellido). 

V.  Tarea,  a)  Como  tarea  silenciosa  puede  darse:  1."  que  es- 
criban en  sus  pizarras  de  piedra  los  nombres  de  todos  sus  com- 
pañeros de  sección.  2.°  Se  pueden  leer  trozos  de  lectura  ya  estu- 
diados i  hacer  que  los  niños,  auxiliados  del  maestro,  busquen 
nombres  de  bautismo  i  cópienlos  en  sus  pizarras. 

b)  Como  tarea  doméstica  puede  darse  que  traigan  escritos  en 
sus  pizarras  los  nombres  i  apellidos  de  todas  las  personas  que 
viven  en  la  casa  de  cada  uno,  o  una  tarea  como  a  1, 

II.— LOS  SUSTANTIVOS  AGUDOS  TERMINADOS  EN  EZ 

A. — Disposición 

I.  Formación  de  sentencian  en  las  cuales  se  encuentren  pala- 
bras terminadas  en  ez. 

1)  Los  ojos  del  cerdo  denotan  estupidez, 

2)  'Eíjíiez  condena  al  criminal. 

3)  El  pez  es  un  animal  acuático. 

II.  Desarrollo  de  la  regla. 

III.  Inculcación  de  la  regla:  Se  usa  la  z  en  los  sustantivos 
agudos  terminados  en  ez. 

IV.  Aplicación:  Ejercicios:  Ejemplos  dados  j)or  los  aliunnos. 

V.  Dictados  de  sentencian. 

B. — P  ROCKDIMIBNTO 

I.  M.  ¿Qué  denotan  los  ojos  del  cerdo? 
A.  Los  ojos  del  cerdo  denotan  estupidez. 
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M.  El  maestro  escribirá  la  sentencia  en  el  pizarrón,  Hubraya- 
rá  la  terminación  ez  i  preguntará: 
M.  ¿Qné  clase  de  palabra  es  estupidez? 

A.  La  palabra  estupidez  es  un  sustantivo. 
M.  ¿Qué  clase  de  sustantivo? 

A.  Es  un  sustantivo  común. 

M.  ¿I  qué  clase  de  palabra  es  segim  el  acento? 

A.  Es  una  palabra  aguda. 

M.  ¿Por  qné  es  palabra  aguda? 

A.  Porque  lleva  el  acento  en  la  última  sílaba. 

M.  ¿Cuál  es  la  terminación? 

A.  La  terminación  es  ez, 

M.  ¿I  en  qué  letra  terniina? 

A.  En  z. 

M.  Cuando  una  persona  ha  cometido  un  crimen  ¿a  quién  se 
le  avisa  jmra  que  haga  justicia? 

A.  Se  le  avisa  al  juez. 

M.  ¿Qué  hace  el  juez? 

A.  El  juez  condena  al  criminal. 

M.  Repita  uno:  ¿Qué  hace  el  juez? 

A.  El  juez  condena  al  criminal. 

El  maestro  escribirá  dicha  sentencia  en  el  pizarrón,  subraya- 
rá la  terminación  ez  i  preguntará  qué  clase  de  palabra  es  i  en 
qué  termina. 

M.  Nombren  animales  que  viven  en  el  agua. 

A.  Cisnes,  patos,  peces. 

M.  ¿Cómo  se  llaman  estos  animales  porque  viven  en  el 
agua? 

A.  Se  llaman  animales  acuáticos. 

M.  ¿Qué  clase  de  animal  es  el  pez? 

A.  El  ]>ez  es  animal  acuático.  (Repetición  de  dicha  sen- 
tencia). 

El  maestro  escribe  la  sentencia  en  el  pizarrón  i  subraya  la 
terminación  ez. 

M.  ¿Qué  clase  de  palabra  es  pez? 

A.  Pez  es  un  sustantivo. 
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M.  ¿Qué  clase  de  sustantivo? 
A.  Es  un  sustantivo  agudo. 

II.  M.  ¿En  qué  terminan  los  sustantivos  agudos  estupidezy 
juez  i  pez? 

A.  Los  sustantivos  agudos  estujóde»,  juez  i  pez  terminan 
en  ez. 

M.  ¿En  qué  letra  terminan  estos  sustantivos? 

A.  Terminan  en  la  letra  z. 

M.  Entonces  ¿cómo  se  escriben  los  sustantivos  agudos  ter- 
minados en  ez? 

A.  Los  sustantivos  agudos  terminados  en  ez  se  escriben 
con  z. 

M.  ¿Cuándo  se  usa  la  z? 

Se  usa  la  z  en  los  sustantivos  agudos  terminados  en  ez, 

III.  Repetición  en  coro  de  la  regla.  (Se  usa  la  z  en  los  sus- 
tantivos agudos  terminados  en  ez).  Se  hará  re{)etir  la  regl& 
descomponiendo  la  sílaba  ez  en  ^  ^  i  pronunciando  cada  letra 
separadamente. 

lY.  Ejemplos  dados  }K)r  los  alumnos  en  que  entren  palabras 
terminadas  en  ez, 
V.  Dictado:  Se  dictarán  las  sentencias  de  la  pajina. 

III.— ESCEPGIONES  DE  LA  REGLA 

Se  usa  z  en  los  sustantivos  ojgudos  terminadas  en  ez, 

A. — Disposición 

I.  Formación  de  sentencias  en  las  cuales  se  encuentren  las 
siguientes  palabras:  Andrés,  Inés,  ames,  mies,  marques,  res. 

II.  Desarrollo  de  la  regla:  Se  usa  z  en  los  sustantivos  agudos 
terminados  en  ez;  se  esceptúan:  Andrés,  Inés,  mes,  arnés,  revés, 
tres,  interés,  marques,  través,  ciprés,  mies,  res. 

III.  Inculcación  de  la  regla. 

IV.  Aplicación:  Ejemplos  dados  por  los  alumnos. 

V.  Dictados  de  sentencias. 
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B. — Procedimiento 

I.  M.  Escribe  la  jmlabra  Andrés  en  el  pizarrón  i  dice: 

M.  Lea  la  palabra,  Pérez. 

A.  Andrés. 

M.  üeletréela. 

A.  A-n-d-r-e-s-Andres. 

M.  Escribe  la  palabra  Inés  i  dice: 
Lean  ]a  palabra. 

A.  Inés. 

M.  Deletréela. 

A.  I-n-e-s-Ines. 

M.  ¿En  qué  tiempo  salen  Uds.  a  vacaciones? 

A.  En  el  verano. 

M.  Sí,  pero  ¿en  qué  mes? 

A.  Nosotros  salimos  a  vacaciones  en  el  mes  de  Diciembre. 
(Repetición). 

M.  Escribe  la  palabra  mes  i  dice:  lea  la  palabra. 

A.  Mes. 

M.  Otra  vez. 

iV.  JcLes. 

M.  ¿Qné  se  pone  a  los  caballos  para  engancharlos  a  los  co- 
ches? 

A.  Be  les  ponen  ameses. 

M.  Ponga  la  palabra  en  singular. 

A.  Ames. 

Se  escribe  la  palabra  ames  i  se  hace  que  los  alnmnos  la  lean 
i  deletreen. 

M.  ¿Cuántos  lados  tienen  los  jéneros? 

A.  Los  jéneros  tienen  dos  lados. 

M.  ¿Cuáles  son? 

A.  Derecho  i  revés. 

M.  Repita  cuántos  lados  tienen  los  jéneros  i  cuáles  son. 

A.  Los  jéneros  tienen  dos  lados:  derecho  i  revés. 
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M.  Escriba  la  palabra  revés. 

M.  Deletree  la  palabra. 

A.  R-e-v-e-s — revés. 

M.  ¿Cuántos  80U  los  Lectores  Americanosl 

A.  Los  Lectores  Americanos  son  tres.  (Repetición). 

M.  Escribe  la  palabra  tres;  en  seguida  escribe  la  palabra 
marques  i  pregunta. 

M.  ¿Qué  significa  la  palabra  marques? 

A.  La  palabra  marques  significa  un  titulo  de  nobleza. 

M.  Nombren  otros  títulos  de  nobleza. 

A.  Conde,  duque,  etc. 

M.  Lean  la  palabra. 

A.  Marques. 

M.  Deletréela. 

A.  M-a-r-q-u-e-s — marques. 

M.  ¿Quién  les  enseña  a  Uds.? 

A.  El  maestro. 

M.  ¿Qué  tiene  el  maestro  porque  Uds.  aprendan? 

A.  El  maestro  tiene  gusto  porque  aprendamos. 

M.  Sí,  pero  ademas  ¿qué  tiene  también? 

A,  Tiene  interés. 

M.  ¿Qué  tiene  el  maestro  porque  Uds.  aprendan? 

A.  El  maestro  tiene  interés  porque  nosotros  aprendamos. 

M.  Escribe  la  palabra  interés  i  hace  leerla  i  deletrearla,  como 
las  anteriores. 

M.  Escribe  la  palabra  través,  i  pide  formen  sentencias  en  que 
entre  esa  palabra. 

M.  Anduve  al  través  de  los  campos.  La  vi  al  través  de  la 
ventana. 

M.  ¿Qué  significa  la  palabra  través?  Si  no  saben  el  maestro 
esplica:  La  palabra  través  aignifica  atravesar  algo,  ya  sea  an- 
dando o  con  la  mano,  la  vista,  etc. 

Repetición. 

M.  Hace  deletrear  i  leer  la  palabra  través. 

M.  Nombren  algunos  árboles. 

A.  El  peral,  el  naranjo,  el  acaeio. 
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M.  Nombren  árboles   qne   se   colocan  mni   frecnentemente 
cerca  de  las  tumbas. 

A.  El  sanee. 

M,  Sí,  otro, 

A.  El  ciprés. 

M.  Escribe  la  palabra  ciprés  i  dice: 

M.  Lea  la  palabra. 

A.  Ciprés. 

M.  Deletréela. 

A.  C-i-p-r-e-s — ciprés. 

M.  Escribe  la  palabra  mies  i  la  hace  leer  i  deletrear,  como  en 
las  palabras  anteriores,  i  da  la  esplicacion  de  la  palabra. 

M.  La  palabra  mies  significa  la  caña,  la  espiga  i  el  grano  del 
trigo,  la  cebada  i  demás  semillas  de  qne  se  hace  pan. 
M.  ¿Qué  significa  la  palabra  mies? 

A.  La  palabra  mies  significa  la  caña,  la  esj)iga  i  el  grano  de 
las  semillas  de  que  se  hace  pan.  (Repetición). 
M.  Escribe  la  palabra  res. 
M.  Lea  la  palabra. 
A.  Res. 

M.  La  palabra  res  significa  todo  cuadrúpedo  comestible. 
M.  Nombren  algunos  cuadrúpedos. 
A.  Los  corderos,  los  bueyes,  los  venados. 
M.  ¿Qué  significa  la  palabra  res? 

A.  La  palabra  res  significa  cualquier  cuadrúpedo  comestible. 
El  maestro  hace  leer  todas  las  palabras  escritas  en  el  pizarrón, 
por  algunos  niños  en  particular. 

II.  Repitan  la  regla  que  han  aprendido  sobre  el  uso  de  la  z. 
Se  usa  la  z  en  los  sustantivos  agudos  terminados  en  ez.  Fi- 

jénse:  Se  usa  la  z  en  los  sustantivos  agudos  terminados  en  ez;  se 
esceptuan  Andrés^  Inés,  mes,  arnés,  rems,  tres,  interés,  marques, 
través,  ciprés,  mies,  res. 

III.  Toda  esta  regla  se  hace  repetir  varías  veces  en  coro  e  in- 
dividualmente, efectuándose  de  este  modo  la  apropiación  de 
las  escej)ciones. 

IV.  Dicta  las  siguientes  sentencias,  desarrollando  algunas: 
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1)  Tu  henuano  Andrea  es  el  mas  aplicado  de  la  clase. 

2)  Me  agrada  el  hermoso  vestido  de  Inés. 

3)  Las  mariposas  vuelan  al  tra'ces  de  los  cam{)0s. 

4)  Noviembre  es  el  mes  dedicado  a  María. 

5)  Elvira  es  una  niña  mui  aplicada  que  tiene  mucho  iniern 
por  aprender, 

6)  El  ciprés  que  hai  en  la  tumba  de  Inés  es  jnajestuoso. 

7)  Aquel  niño  posee  tres  hermosas  cualidades  que  son:  la 
humildad,  la  obediencia  i  la  honradez. 

8)  Yo  guardo  mi  vestido  por  el  revés  para  que  no  se  manche. 

9)  El  cazador  mató  una  res. 

10)  El  caballo  de  ese  guerrero  llevaba  un  hermoso  arnts. 

11)  El  marqites  es  un  hombre  caritativo  i  amable. 

IV.— EL  USO  DE  LA  COMA 

A. — Disposición 

I.  Presentación  de  la  materia:  Formación  de  ejemplos  para 
desarrollar  las  reglas  siguientes: 

1.  Se  usa  la  coma  para  separar  dos  o  mas  elementos  análogos. 
Ej.  El  sol  alumbra,  calienta,  anima  i  fertiliza  la  tierra. 

2.  Para  separar  dos  proposiciones  cortas  ligadas  por  conjun- 
ción adversativa. 

Ej.  Trabajé  mucho,  pero  no  alcancé  a  concluir  mi  tarea. 

3.  Para  separar  los  vocativos  i  demás  frases  intercaladas, 
Ej.  Escucha,  Olinda,  los  consejos  de  tu  madre. 

Ej.  Oye,  dijo  el  niño,  el  canto  de  las  aves, 

4.  Toda  fijase  esplicativa  debe  estar  entre  comas. 

Ej,  La  camelia,  que  es  una  hermosa  flor,  carece  de  perfume. 

II,  a)  Desarrollo  de  cada  regla. 

b)  Inculcaron  de  la  regla. 

c)  Aplicación  o  ejercicio:  los  alumnos  dan  ejemplos. 

III.  liecapitíila^on:  todas  las  reglas. 
IV   Tarea:  dictado  de  ejemplos. 
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B. — Desarrollo 

I.  M.  ¿Qué  nos  alumbra  durante  el  dia? 
A.  £1  8ol  nos  alumbra  durante  el  dia. 
M.  ¿Qué  hace  el  sol  entonces? 

A.  El  sol  alumbra. 

M.  ¿Solo  alumbra  el  sol? 

A.  El  sol  calienta. 

M.  ¿Cómo  está  la  naturaleza  durante  el  dia? 

A.  La  naturaleza  está  animada. 

M.  ¿Qué  otra  cosa  hace  el  sed? 

A.  El  sol  anima. 

M.  ¿  Qué  hace  el  sol  respecto  a  la  tierra? 

A.  £1  sol  fertiliza  la  tierra. 

M.  Nombren  las  acciones  que  yerifica  el  sol. 

A.  El  sol  alumbra,  calienta,  anima  i  fertiliza  la  tierra. 

(El  maestro  escribe  la  frase,  i,  en  seguida,  pregunta): 

M.  ¿Qué  he  escrito  entre  estas  palabras? 

A.  Ha  escrito  coma. 

M.  ¿  Qué  clase  de  palabras  son  éstas? 

A.  Esas  palabras  son  verbos. 

M.  ¿Por  qué  cosa  están  separados  estos  verbos? 

A.  Esos  verbos  están  separados  por  comas. 

M.  ¿Qué  clase  de  elementos  son  entre  sí? 

A.  Son  elementos  análogos.     . 

M.  ¿A  cuál  sustantivo  se  refieren  estos  elementos? 

A.  Estos  elementos  se  refieren  al  sustantivo  sol. 

M.  ¿Cómo  deben  estar  separados  los  elementos  análogos? 

A.  Los  elementos  análogos  deben  estar  separados  por  comas. 

II.  M.  ¿Para  qué  se  usa  la  coma? 

A.  Iai  cofna  se  tssa  para  separar  elementas  análogos. 
Efercicio,  Ejemplos  dados  por  alumnos. 
M.  Cuando  el  maestro  se  ocupa  con  una  división  ¿qué  da  a 
la  otra? 

A.  £1  maestro  da  una  tarea. 
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M.  ¿Siempre  alcanzan  a  concluir  la  tarea  en  media  hora? 

A.  No  siempre  alcanzamos. 

M.  Pero  ¿qué  hacen  para  concluirla? 

A.  Trabajamos  mucho. 

M.  Si  Ud.  quiere  comunicar  esto  a  uno  de  sus  compañeros 
¿cómo  le  dice? 

A.  Trabajé  mucho,  pero  no  alcancé  a  concluir  mi  tarea.  (Se 
escribe). 

M.  ¿Qué  he  escrito? 

A.  Ud.  ha  escrito  una  oración. 

M.  ¿De  cuántas  proposiciones  consta? 

A.  Consta  de  dos  proposiciones. 

M.  ¿Cuál  es  la  primera? 

A.  Trabajé  mucho. 

M.  ¿La  segunda? 

A.  No  alcancé  a  concluir  mi  tarea. 

M.  ¿Qué  palabra  espero. 

A.  Pero  es  conjunción. 

M.  ¿Qué  clase  de  conjunción? 

A.  (!onjunc¡on  adversativa. 

M.  Nombren  otras  conjunciones  adversativas. 

A.  Pero,  aunque,  sino. 

M.  ¿Qué  está  uniendo  esta  conjunción? 

A.  La  conjunción  está  uniendo  dos  proposiciones. 

M.  ¿Cómo  son  estas  proposiciones  en  cuanto  a  su  estension? 

A.  Son  proposiciones  cortas. 

M.  ¿Cómo  deben  estar  las  proposiciones  cortas  ligadas  por 
conjunción  adversativa? 

A.  Las  proposiciones  cortas  ligadas  por  conjunción  adversa- 
tiva deben  estar  separadas  por  coma. 

Ejercicio,  Ejemplos  dados  por  los  alumnos. 

(Escrito).  Escucha,  Teresa,  los  consejos  de  tu  madre. 

M.  ¿Qué  palabra  es  Teresa? 

A.  Teresa  es  un  sustantivo  propio. 

M.  ¿  Para  llamar  la  atención  de  qué  persona  hemos  usado 
esta  palabra? 
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A.  Para  llamar  la  atención  de  la  persona  con  quien  habla- 
mos. 

M.  ¿Qné  nombre  especial  reciben  esta»  palabras? 

A.  Reciben  el  nombre  de  vocativos? 

M.  ¿Qué  es  vocativo? 

A.  Vocativo  es  el  nombre  que  sirve  para  llamar  la  atención 
de  la  persona  con  quien  hablamos. 

M.  ¿Cómo  deben  estar  los  vocativos? 

A.  Los  vocativos  deben  estar  entre  comas. 

Ejercicio.  Ejemplos  dados  por  los  alumnos. 

Oye,  dijo  el  niño,  el  canto  de  las  aves. 

M.  ¿Cómo  está  la  frase,  «dijo  el  niño»? 

A.  La  frase  cdijo  el  niño»  está  entre  comas. 

M.  ¿Cuál  es  la  palabra  principal  en  la  frase  «dijo  el  niño»? 

A,  «Dijo»  es  la  palabra  principal. 

M.  Si  cdijo»  es  la  palabra  principal  ¿qué  clase  de  frase  es? 

A.  «Dijo  el  niño»  es  frase  verbal. 

M.  ¿Efi  lójico  si  digo:  Oye  el  canto  de  las  avcíi? 

A.  Sí,  es  lójico. 

M.  ¿Cómo  está  la  frase  por  encontrarse  entre  dos  elenientos 
que  por  su  enlace  gramatical  deberian  estar  juntos? 

A.  Esa  frase  está  intercalada. 

M.  ¿Cómo  deben  estar  las  frases  intercaladas. 

A.  Las  frases  intercaladas  deben  estar  entre  comas, 

M.  ¿Cómo  deben  estar  los  vocativos  i  demás  frases  interca- 
ladas ? 

A.  Los  VOCATIVOS  I  DEMÁS  frascs  intercaladas  deben  estar 
entre  comas. 

Ejercicio,  Ejemplos  dados  por  los  alumnos. 

M.  ¿Cómo  es  la  camelia? 

A.  La  camelia  es  una  flor  mui  hermosa. 

M.  A  pesar  de  ser  tan  hermosa  ¿de  qué  carece? 

A.  La  camelia  carece  de  perfiíme. 

M.  Arregle  uno  la  sentencia. 

A.  Jja  camelia,  que  es  una  hermosa  flor,  carece  de  perñime. 
(Escrito). 
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M.  ¿Cuántas  proposiciones  hai  en  esta  oración? 

A.  En  esta  oración  hai  dos  proposiciones. 

M.  ¿Cuál  es  la  proposición  dominante? 

A.  aLa  camelia  carece  de  perfume». 

M.  ¿I  la  dependiente? 

A.  «Que  es  una  flor  mui  hermosa». 

M.  ¿Qué  proposición  es,  porque  esplica? 

A.  Es  proposición  esplicativa. 

M.  Cómo  he  escrito  la  proposición  esplicativa? 

A.  La  ha  escrito  entre  comas. 

M.  ¿Cómo  deben  estar  las  proposiciones  esplicativas? 

A.  Lds  proposiciones  esplicativas  deben  estar  entre  comas. 

Ejercicio.  Los  alumnos  darán  ejemplos  en  que  entren  propo- 
siciones esplicativas. 

III.  Se  hace  en  seguida  la  recapitulación  de  las  reglas  en- 
contradas, preguntando:  ¿Cuál  es  la  primera  regla?  ¿Cómo  dice 
la  segunda?  etc.  Repitan  todas  las  reglas. 

lY.  Escriban  dos  ejemplos  para  cada  una  de  las  reglas  en- 
contradas. 


>Xf  w  -•"  >X^  *'"  >Xí* 


B.-DICTADOS 


TERCER  AÑO  ESCOLAR 


I.— EJEMPLOS 

1.  El  desvalido,  alzándolos  ojos  al  cielo,  esclamó:  ^Compa- 
dézcanse de  mi  miseria !» 

2.  El  maestro  dijo  al  discípnlo:  ^¿Por  qné  ha  llegado  Ud.  tan 
tarde?» 

3.  El  Elefante  dijo  a  la  Cebra:  ^Alto^  africana,  que  sol  el 
Rei». 

Regla 

Se  escribe  con  mayúscula  la  primera  palabra  de  un  discurso 
ajeno  que  se  cita. 

Dictado 


1.  María  dijo  a  su  mamá:  ^¿Por  qné  me  hace  rezar  todas  las 
mañanas  i  todas  las  noches?»— 2.  Un  pato  dijo  a  orillas  de  nn 
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estanque:  <ü¿A  qué  animal  dio  el  cielo  los  dones  con  que  a  mí 
me  adornó?D — 3.  Después  de  la  muerte  de  Moisés  dijo  Dios  a 
Josué:  ^Levántate  i  pasa  el  Jordán,  yo  seré  contigo». — 4.  Luis 
vuelve  a  casa  de  su  hermano  con  un  saco  de  oro:  ^Mira^  herma- 
no mió,  le  dice,  que  rico  soi.  Todo  este  oro  es  mió.  Dame  sola- 
mente algo  de  comer  porque  he  caminado  mucho  i  me  muero  de 
hambre». — 5.  La  Tumba  dijo  a  la  Bosa:  «¿  Qv¿  haces  tú,  flor 
atrayente,  con  el  rocío  que  la  aurora  suele  derramar  en  tu  cá- 
liz?»— 6.  Un  padre  dijo  a  su  hijo:  ^ Debes  ser  atento  i  agrade- 
cido con  tus  maestros  i  compañeros». — 7.  Julia  dijo  a  su  herma- 
níto:  (rJñm,  Eduardo,  qué  linda  es  esta  rosa.  Cojámosla  i 
llevémosla  a  nuestra  madre». — 8.  Un  niño  preguntaba  a  su  j)a- 
dre:  a¿Por  qué  no  se  debe  maltratar  a  los  animales?» — 9.  El 
maestro  dijo  a  sus  alumnos:  <íLos  niños  deben  ser  compasivos 
con  los  desgraciados». — 10.  Una  madre  dijo  a  su  hijo:  aDebes 
evitar  las  malas  compañías». — 11.  La  araña  habló  de  esta  ma- 
nera al  Gusano:  <l¿  Qué  dice  Ud.  de  mi  tela?  Esta  mañana  la  em- 
pecé i  ya  estará  concluida  a  medio  dia». — 12.  Un  notable  poeta, 
hablando  dé  la  muerte  dice:  (^Mezclados  lleva  el  carro  ile  la 
muerte  al  viejo,  al  niño,  al  delicado,  al  fuerte». 

IL— EJEMPLOS 

El  sueño  de  la  inocencia 
Hazme,  Señor,  disfrutar, 
I  mañana  al  despertar 
Bendeciré  tu  clemencia. 

Regla 
Se  escribe  con  mayúscula  la  primera  palabra  de  un  verso. 
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Dictado 


Las  romsjemelas 


Con  saave  aliento 
Dos  blancas  rosas 
Trémulo  el  viento 
Meciendo  va. 

I  ambas  hermosas, 
Frescas,  galanas. 
Ambas  hermanas 
Reinando  están. 

I  en  los  jardines 
En  vano  quieren 
Albos  jazmines 
Mas  qno  ellas  ser. 

El  aura  pura, 
Las  mari¡)osas 
Las  llaman  reinas 
De  su  verjel. 


Hai  rosas  blancas 
Las  hai  mas  bellas, 
Pero  como  ellas 
¿Dónde  hai  mejor? 

¿Cuál  de  las  flores 
Podrá  igualarlas? 
¿Quién  contemplarlas 
Sin  tierno  amor? 

La  fresca  aurora 
Para  ellas  grata 
Siempre  atesora 
Perlas  sin  fin. 

I  el  manso  arroyo 
Que  va  pasando. 
Va  celebrando 
Sus  gracias  mil. 

(Eduardo  de  la  Barra). 


IIL— EJEMPLOS 

'Todo  buen  niño  debe  amar  i  reverenciar  a  Dios  Todopode- 
roso. 

Él  vé  i  sabe  todo  lo  que  cada  uno  hace,  porque  penetra  sus 
mas  secretos  pensamientos. 

Es  el  autor  de  todo  cuanto  existe  en  el  universo. 

Si  un  buen  niño  cumple  oon  sus  deberes,  Él  le  recompensará 
en  el  último  dia. 


—  498  — 


Regla 
Se  escribe  con  letra  mayúscula  la  primera  pala&ra  de  un  aparte. 

Dictado 

Las  plautas  i  los  árboles  reciben  sa  alimento  de  la  tierra. 

Los  árboles  nos  dan  las  frutas  que  son  tan  apetecidas,  sobre 
todo  por  los  niños,  pero  se  deben  tomar  solo  cuando  están  ma- 
duras. 

De  algunas  plantas  obtenemos  el  algodón,  el  lino,  el  cáñamo^ 
plantas  indispensables  al  hombre  para  su  vestuario. 

Otras  plantas  empleamos  como  alimento,  tales  como  el  trigo^ 
el  maíz,  los  fréjoles,  etc. 

También  las  plantas  son  el  mas  bello  adorno  de  la  primavera, 
engalanándola  con  sus  hermosas  flores. 

Los  niños  deben  cuidar  mucho  las  flores  puesto  que  ellas  re- 
crean nuestra  vista  i  embalsaman  el  aire  con  su  agradable  ])er- 
fnme. 

Bebemos  dar  gracias  al  Hacedor  jwrque  es  el  autor  de  todos 
estos  beneficios  que  nos  hacen  agradable  la  vida. 

IV.— EJEMPLOS 

Rosa  preguntó  a  su  mamá:  ¿Por  qué  no  florecen  estas  plan- 
tas? 

A  Dios  piadoso 
Debí  el  nacer. 

Las  flores  adornan  la  naturaleza. 

Ellas  recrean  nuestra  vista  i  nos  alegran  con  su  perfume. 

Regla 

Se  escribe  con  mayúscula  la  primera  palabra  de  un  discurso^ 
de  un  verso  i  de  un  aparte. 
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Dictado 

1.  El  pobre  anciano  llamó  a  la  puerta  i  dijo:  ^Una  limof*tia 
por  amor  de  Dios». — 2.  El  primer  día  de  la  creación  Dios  dijoi 
0iHáyase  la  Inzi». — 3.  El  capitán  gritó  a  sus  soldados:  ííA  la 
gaerra  a  combatiría. — 4.  El  discípulo  contestó:  uNo  comprenda- 
la  tarea». — 5.  Las  aves  nos  alegran  con  sus  cantos. 

Ellas  anuncian  la  llegada  de  un  nuevo  dia  i  uos  animan  a 
dar  gracias  al  Ser  Supremo. 

Nosotros  no  debemos  atormentar  a  los  pajaritos,  quitándoles 
sns  huevos  o  sus  hijuelos,  sino,  por  el  contrario,  debemos  cui- 
darlos si  llegan  a  nnestro  poder  i  ayudarlos  a  recobrar  la  liber- 
tad si  la  han  perdido. 

6.  ¡Qué  cosa  mas  bella  ¡Qm  cosa  mas  linda 

Que  ver  en  Abril  Que  en  círculos  mil 

Volar  mariposas  Cruzar  por  las  ramas 

En  torno  al  jardín!  Fugaz  colibrí! 

V.— EJEMPLOS 

El  invierno  empieza  el  21  de  Junio. 
Noviembre  es  el  mes  de  las  flores. 
El  Lunes  es  el  primer  dia  de  la  semana. 
El  Domingo  es  el  dia  del  Señor. 

Rbola 

Se  escriben  con  mayúscula  los  nombres  de  meses  i  dias  de  Itr 
semana. 

Dictado 

1.  En  el  mes  de  Setiembre  empieza  la  primavera.— 2.  Artura 
Prat  nació  el  3  de  Abril  de  1848. — 3.  Las  clases  empiezan  ea 
Marzo, — 4.  Marzo^  Abril  i  Mayo  son  los  meses  de  otoño. — 
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3.  El  12  de  Octubre  de  1492  fué  descubierta  la  América.--6.  El 
18  de  Setiembre  es  fecha  memorable  para  los  chilenos.  ~7.  En 
Marzo  se  hace  jeneralmente  la  cosecha  del  trigo. — 8.  Estamos 
A  22  de  Octubre  de  1894. — 9.  Noviembre  es  el  mes  destinado  a 
la  Madre  de  Dios. — 10.  En  Enero  iré  a  visitar  a  mis  padres.— 
11.  La  humildad  de  la  niña  que  vi  el  Zr?/n¿^  me  caativó.~12. 
El  Sábado  es  el  último  dia  de  trabajo. — 13.  El  Viernes  tendre- 
mos clase  de  jimnástica. — 14.  El  niño  que  conociste  el  «Mm 
^s  uno  de  los  mas  aplicados. — 15.  El  Miércoles  fui  a  paseo  con 
mi  hermana. — 16.  £1  Domingo  se  debe  adorar  a  Dios  i  desean- 
.«ar.— 17.  El  Martes  recibí  carta  de  mi  papá. 

18.  Treinta  dias  trae  Noviembre 
Con  Abril^  Junio  i  Setiembre^ 
Veintiocho  trae  el  segundo 
I  los  demás  treinta  i  uuo; 
Mas  a  cada  cuatro  años 
A  Febrero  un  dia  añado. 

VI.-EJEMPLOS 

Dios  enno¿¿^ce  la  obedediencia  de  los  pae¿/¿?«  haciéndolos  fe- 
lices i  poderosos. 
El  roble  es  un  árbol. 
Margarita  recibió  un  a¿razo  de  su  madre. 

Regla 

Antes  de  cualquier  consonante  se  usa  l-a  letra  b. 

Dictado 

1.  Aquel  muchacho  tiene  ideas  nobles  i  elevadas. — 2.  Me  gus- 
tan las  plumas  blandas. — 3.  El  brillante  es  una  piedra  preciosa. 
— 4.  El  bronce  sirve  para  hacer  catres.  -  5.  Los  libros  son  ne- 
«eesarios  para  destruir  la  ignorancia. — 6.  Los  ojos  del  gato  ¿W- 
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lian  ea  la  oscuridad. — T.  El  somirero  sirve  de  abrigo  a  la  cabe- 
za.—8.  El  cairo  es  un  animal  doméstico. — 0.  Ea  aquel  dia  la 
tarde  estaba  deliciosa  i  la  brtaa  jugaba  moviendo  las  hojas  se-» 
cas. — 10.  Braulio  es  un  niño  aplicado  i  atento  con  su  maestro» 
—11.  El  niño  de  la  vecina  se  quebró  un  brazo. — 12.  Se  da  el 
nombre  de  hombro  a  una  parte  del  brazo. — 13.  Cuando  aparece 
la  primavera  las  florea  aAren  sus  delicados  pétalos. — 14.   El 
viento  fué  bastante yar^raA/g  para  la  navegación. — 15.  El  terri^ 
ble  rujir  de  las  fieras  asusta  al  hombre. — 16.  Es  mui  peligroso 
jugar  cerca  del  brasero. — 17.  El  rio  corre  libremente  por  la  pra- 
dera.— 18.  El  mar  Q^tk  poblado  de  multitud  de  animales. — 19. 
Los  niños  no  deben  Aablar  en  clase. — 20.  Las  obras  del  (Veador 
son  admirables. — 21.    La  Biblioteca  Nacional  tiene  mas  de 
treinta  mil  obras. 

VIL— EJEMPLOS 

El  embustero  merece  ser  castillado. 
La  violeta  es  el  símbolo  de  la  modestia. 
£1  ámbar  es  una  resina. 

Regla 

Se  eseribe  b  despms  de  la  letra  m. 

Dictado 

1.  Las  viHudes  embellecen  a  las  pereonas. — 2.  El  cambio  deK 
tiempo  causa  enfermedades. — 3.  Los  niños  saltan  la  comba. — 4* 
El  combate  de  Iquique  tuvo  lugar  en  las  aguas  del  Pacífico. — 5. 
La  ambición  es  un  vicio. — 6.  El  embudo  se  emplea  para  vaciar 
un  liquido  de  una  vasija  a  otra. — 7.  El  maestro  imhvye  conoci- 
mientos al  niño. — 8.  No  volveré  a  pisar  los  uTudrrales  de  tu 
casa. — 9.  Juanita  tiene  un  hermoso  collar  de  ámbar. — 10.  El 
hambre  franco  habla  sin  embozo. — 11.  Vamos  al  jardin  a  respi* 
mr  el   ambiente  perfumado  de  las  flores. — 12.  Los  bomberos 
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tienen  nna  bmnba  a  vapor  i  otra  de  palanca. — 13.  El  combos 
una  herramienta  qne  usan  los  mineros. — 14.  La  abeja  zuijuba  i 
recoje  miel. — 15.  La  tumba  estaba  silenciosa. — 16.  El  músico 
toca  la  caja  i  el  bombo. — 17.  La  zamba  se  escondió  detras  \\A 
¿tombo. — 18.  Mar  es  un  sustantivo  ambiguo. — 19.  La  embarca- 
ron salió  del  embarcadero. — 20.  La  violeta  es  el  emblema  de  la 
modestia. 

VIIL— EJEMPLOS 

La  escuela  se  encontraftr/  mni  distante  de  mi  casa. 

Las  niñas  juga¿a«  alegremente  en  el  patio. 

Mi  mamá  me  manda¿¿e  todos  los  dias  a  la  escuela. 

Regla 

Se  escribe  b  en  los  copretnntos  en  ba. 

m 

Dictado 

1.  María  tomaba  flores  para  i)oner  en  el  comedor. — 2.  A  mi 
Lermanito  le  gustaba  mucho  ir  a  la  escuela. — 3.  El  Niño  Jesns 
amxxha  mucho  a  los  niñitos. — 4.  La  madre  rezaba  con  sus  hijos. 
— 5.  Las  alumnas  aprovechaban  bien  su  tiempo. — 6.  Gnillenno 
no  disgustaba  nunca  a  sus  padres. — 7.  De  los  árboles  colgaban 
maduros  frutos. — 8.  Carlos  se  levantaba  mui  temprano  a  estu- 
diar sus  lecciones. — 9.  Cuando  yo  estaba  chico  mi  madre  me 
^m/?ra6a  juguetes. — 10.  Los  niños  respetaban  a  su  maestro.— 
11.  Los  peces  ^a/^^a/K  en  la  fuente. — 12.  Antes  de  irme  a  la 
-escuela  abrazaba  a  mis  padres. — 13.  Mi  amiga  tocaba  el  piano 
i  yo  cantaba. — 14.  Los  soldados  marchaban  al  campo  de  bata- 
lla.— 15.  Las  aves  volaban  jwr  el  aire. — 16.  Un  perro  guiaba  a 
un  pobre  ciego. — 17.  Mi  hermano  me  acompañaba  a  la  escuela. 
— 18.  El  marino  luchaba  con  las  embravecidas  olas. — 19.  Las 
mariposas  revoloteaban  en  el  jardin. — 20.  Jorje  cuidaba  mucho 
sus  libros. 
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IX.— EJEMPLOS 

Se  deslizaba  un  suave  ambiente  cuando  María  cojia  un  her- 
moso ramillete  de  lirios  blancos. 

El  embrollo  es  propio  solo  de  hombres  de  mala  conciencia. 

El  vidrio  i  la  porcelana  no  bou  blandos;  pero  ambos  se  quie- 
bran  fácilmente. 

Regla 

Se  usa  la  letra  b  antes  de  cualquier  consonante,  después  de  m 
y  en  los  copretéritos  en  ba. 

Dictado 

1.  AmAos  niños  jugaban  en  el  campo  cuando  les  sorprendió 
la  lluvia. — 2.  Bodrignez,  blandiendo  la  espada,  dio  a  su  enemigo 
an  terrible  mandoble  en  la  embarazada  frente.— 3.  El  viento 
brama  en  las  profundas  quebradas  de  los  Andes  i  hace  temblar 
aun  al  mas  valiente. — 4.  Julio  marchaba  alegremente  al  com- 
pás del  tambor, — ^5.  El  ambicionaba  el  primer  puesto  i)ara  su 
4UDÍgo,  porque  le  habia  librado  la  vida. — 6.  El  brillo  de  la  na- 
ción se  debe  no  solo  a  los  gobernant.es  sino  también  al  pueblo, 
— 7.  El  sonido  se  hacía  mas  imperceptible  a  medida  que  se 
<icercaba  a  la  cumbre, — 8.  El  equilibrio  es  indispensable  en  todos 
los  actos  de  la  vida. — 9.  Carlos  era  mui  sensible  i  lloraba  fre- 
•cuentemeute  cuando  le  reñian. — 10.  El  águila  volaba  rápida- 
mente  hacia  los  abruptos  Andes. — 11.   La  pobre  madre  no 
hallaba  que  dar  a  su  hijo,  cuando  un  niño,  que  acostumhraia 
pasar  por  allí,  le  dio  alimento,  tanto  para  ella  como  también  para 
su  hijo. — 12.  Jesús  respetaba  mucho  a  sus  padres. — 13.  El  ni- 
£o,  al  ver  la  imájen  de  la  Yirjen,  dobló  sus  rodillas  como  lo 
habia  a/:ostumbrado  su  madre  i  rogó  por  los  desgraciados. — 
14.  Carlos  apreciaba  mucho  a  sus  amigos  i  aproveohoAa  toda 
ocasión    para  darles  gusto. — 15.  Teresita  encontraba  siempre 
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oportunidad  para  socorrer  a  los  desgraciados. — 16.  Los  niños» 
después  de  dar  sus  lecciones,  tomaban  sus  sables  de  madera  i 
jugaban  a  los  soldados. 

X.— EJEMPLOS 

El  incierno  es  la  estación  del  frió. 
La  vecina  nos  ha  incitado  a  comer. 
Luisa  enúo  un  regalo  a  su  amiga. 

Regla 

Se  escribe  v  después  de  n. 

Dictado 

1.  Mi  papá  me  ha  ^wnWí?  un  hermoso  libro  de  lectura.— 2^ 
El  i)erro  envejeció  i  ya  no  puede  trabajar. — 3.  La  niña  envolm 
el  sombrero  en  un  papel. — 4.  La  macara  se  eontenció  de  que 
sus  alumnas  eran  aplicadas. — 5.  La  niñita  golosa  se  enrenem 
porque  tomó  un  licor  que  ella  no  conocift. — 6.  El  soldado  entni- 
no  su  espada. — 7.  Juan  Gutemberg  inventó  la  imprenta. — 8.  Los 
niños  no  deben  concersar  durante  la  hora  de  clase. —  9.  La^»- 
vidia  es  un  vicio  detestable. — 10.  Es  conveniente  que  los  nife 
estudien  para  que  aprendan. — 11.  La  tos  contulsita  es  una 
enfermedad  contajiosa. — 12.  El  convoi  se  detuvo  Antes  de  lle- 
gar a  la  estación. — 13.  Rosa  pegó  a  su  hermana  ?«r^í?/w^flm- 
mente. — 14.  El  alma  del  hombre  es  invisible  a  nuestros  ojos.— 
15.  El  anciano  es  inválido  para  el  trabajo. — 16.  Toda  persona 
debe  invocar  a  Dios  para  que  le  conceda  su  gracia. — 17.  Nneí^- 
tro  Señor  Jesucristo  convirtió  el  agua  en  vino  en  la»  Ijodas  de 
€aná. — 18.  El  color  del  azahar  es  invanable.—  19.  Todo  niño 
envidioso  no  vive  tranquilo. — 20.  Las  tropas  invadieron  el  campo 
enemigo. — 21.  Quedamos  convenidas  para  ir  juntas  a  pasear. 
— 12.  O'Higgins  estuvo  investido  de  Ib.  primera  dignidad  de  la 
República. 
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XI.~EJEMPLOS 

La  nave  que  vi  era  bonita. 

Mí  mamá  me  dio  un  centavo. 

La  esclava  que  murió  era  joven. 

El  olico  es  un  árbol  frutaL 

La  tos  convulsiva  es  una  enfermedad  contajiosa. 

Regla 

Se  escnbe  v  en  las  rwmbres  terminadas  en  ave,  avo,  ava,  ivo, 

IVA. 

Dictado 

1.  El  clave  es  un  instrumento  de  música. — 2.  Sopla  un  viento 
mni  stíave. — 3.  El  ave  que  me  regalaron  es  mui  hermosa. — 4. 
Mí  hermana  perdió  la  llave. — 5.  Me  encontré  un  centavo, — 6.  El 
pavo  nos  proporciona  una  carne  muí  agradable. — 7.  La  niña  se 
rompió  el  vestido  con  un  clavo, — 8.  Los  habitantes  de  Rusia  son 
casi  todos  eslavos, — 9.  El  volcan  arroja  una  materia  que  se  W^r- 
TSíKlava, — lü.  Salió  la  (7<;¿ara  parte  de  las  niñas. — 11.  Maria 
tiene  un  gran  motivo  para  llorar. — 12.  El  compasivo  tiene  buen 
•corazón. — 13.  Gran  número  de  hombres  quedaron  cautivos, — 14. 
Pn>2//im  ha  llegado  demasiado  tarde. — 15.  Mi  amiga  es  una 
uíñdL  mni  mva, — 16.  La  letra  ¿  es  conjunción  copulativa, — 17. 
La  tentativa  fué  infructuosa. — :18.  Esta  señora  es  mui  caritati- 
ra, — 19.  Primitivo  estalm  a  la  espectativa  de  un  negocio  lucran 
Jívo — 20.  No  seas  vengativo;  la  venganza  no  cabe  en  un  pecho 
noble. 

XIL— EJEMPLOS 

La  envidia  indujo  al  esclavo  a  obrar  mal. 

El  pavo  real  es  una  ave  mui  hermosa. 

Las  octavas  reales  son  poesías  mui  atractivas. 
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Regla 


Úsase  V  después  de  n  i  en  los  nombres  termvvados  en  avo,  ave, 

AVA,  IVA,  ivo. 

Dictado 

1.  La  nacefujitita  surcaba  el  mar  con  una  velocidad  admi- 
rable.— 2.  Mi  amiga  me  enmó  un  libro-  muí  instructivo. — 3.  La 
sensitiva  ea  una  flor  de  un  })erfume  mui  suaf>e. — 4.  La  viataque 
presentaba  el  volcan  arrojando  lava^  era  aterradora. — 5.Baí 
ates  que  emigran  en  el  invierno. — 6.  Muchos  motivos  le  impidie- 
ron aceptar  la  invitación. — 7.  Di  a  una  pobre  un  centavo  i  me  mi- 
ró con  un  modo  despreciativo. — 8.  Este  hombre  es  mui  a/^tiro  i 
de  un  injenio  inventivo. — 9.  No  me  arredran  los  silbidos  ni  me 
envanecen  los  aplausos. — 10.  El  decreto  fué  enviado  al  Tribunal 
Supremo  i  colocado  en  el  archivo. — 11.  Mi  tía  habia  i^erdídok 
llave  de  su  pieza  e  investigando  supo  que  la  habia  encontrado 
la  sirviente. — 12.    El  cíate  ea  un  instrumento  de  música.— 
13.  Al  verlo  desenvainar  su  espada  me  convencí  de  que  era  un 
traidor. — 14.  Enferma  como  estaba  tenia  una  mirada  espresitu, 
> — 15.  La  oración  es  el  lemtivo  del  dolor. — 16.  En  su  conv^em- 
don  noté  qne  se  refería  al  árbol  llamado  olivo. — 17.  El  orden  de 
las  frases  interrogativas  i  exclamativas  no  se  puede  invertir,— 
18.  Los  envidiosos  no  son  envidiables. — 19.  Ese  hombre  es  mui 
provocativo  i  nada  reflexivo. — 20.  Cuando  en  verano  ea  invierno 
i  en  invierno  verano,  nunca  buen  año.* 

XIIL— EJEMPLOS 

El  niño  embustero  merece  castigo. 

La  enviáiQ,  es  un  vicio  abominable. 

Las  hojas  de  algunos  árboles  no  (?amdtan  nunca  de  color» 
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Regla 


Después  de  la  letra  m  se  usa  b  i  después  de  N  se  tisa  v. 

Dictado 

1.  Los  chilenos  intadiermí  el  Perú. — 2.  El  invierno  es  la  es- 
tación de  las  lluvias. — 3.  O'Higgins  fué  enviado  por  su  jiaclre  a 
«ontinnar  sns  estadios  en  Inglaterra. — 4.  Los  hombres  han  sim* 
lotizado  la  gloria  en  las  brillantes  hojas  de  laarel. — 5.  El  leal 
perro  envejeció  rápidamente  después  de  la  muerte  de  su  amo. — 
6.  La  tumba  es  el  lecho  de  los  muertos. — 7.  Los  chinos  inven-- 
taron  la  ])ólvora. — 8.  El  ejército  vencedor  desembarcó  en  Valjui- 
raiso. — ^9.  Por  graves  inconvenientes  no  se  realizó  la  fiesta. — 10. 
Era  conveniente  que  mi  mamá  se  fuera  al  campo  pora  restable- 
cer su  salud. — 11.  El  padre  tenia  la  firme  convicción  que  su  hijo 
era  inocente. — 12.  El  pequeño  Guillermo  se  ocui>aba  en  envolver 
cuidadosamente  sus  juguetes. — 13.  El  maestro  conversaba  ami- 
gablemente con  los  alumnos  durante  el  recreo. — 14.  Temiendo 
que  nos  oprimiera  la  muchedumbre  de  la  jente,  invité  a  mi  her- 
mano para  cambiar  el  camino. — 15.  En  medio  de  sus  tribulacio- 
nes invocaba  a  Dios  para  consolarse. — 16.  Desde  el  amanecer  se 
sintieron  los  redobles  de  los  tambores. — 17.  En  el  campo  de 
batalla  la  ambulancia  recoje  a  los  heridos. — 18.  La  invicta  nave 
no  pudo  resistir  el  embate  de  las  olas  i  sucumbió. — 19.  La  pri- 
mavera embellece  la  tierra. — 20.  Este  mozo  imberbe  es  tan  m- 
hi'cil  que  pretende  embaucarme. 

XIV.— EJEMPLOS 

El  niño  vio  muchas  luces. 

Los  alumnos  no  fueron  capaces  de  resolver  el  problema. 

Las  voces  de  las  niñas  eran  apenas  perceptibles. 

El  coipo  se  alimenta  de  raices. 
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Reqla 


Se  usa  c  en  el  plural  de  los  nombres  que  en  singular  termim» 
en  z. 

Dictado 

1.  Dieron  a  Jorje  cuatro  nueces  i  a  María  cinco. — 2.  Los  pla- 
(jeres  mn  fugaces. — 3.  Los  padres  de  Andrea  son  mnijeliees,— 
4.  La  primavera  adorna  el  valle  de  varios  matices. — 5.  Los  ani- 
males feroces  viven  en  las  selvas. — ^6.  El  zorzal  se  alimenta 
de  lombnces. — 7.  Los  peces  viven  en  el  agua. — 8.  Los  jueces  se 
reunieron  para  condenar  al  reo. — 9.  Jnanito  cayó  de  bruces  \íá 
hirió  las  narices, — 10.  Las  serpientes  son  sagaces. — 11.  Se  seca- 
ron las  raices  del  naranjo. — 12.  La  niña  hizo  dobleces  a  su  ves- 
tido.— 13.  Varias  «f^^r^^  pasé  por  eljardin, — 14.  Las  horas  hu- 
yen veloces. — 15.  Los  lápices  sirven  para  escribir. — 16.  Los 
andaluces  viven  en  España. — 17.  Las  perdices  son  mui  apre- 
ciadas.— 18.  Las  tierras  mñ,s  feraces  son  las  de  los  trópicos.— 
19.  Los  hombres  que  no  creen  en  Dios  son  infelices. — 20.  Con 
las  codornices  alimentó  Dios  a  los  israelitas  en  el  desierto. 

XV.— EJEMPXOS 

El  niño  no  contesta  por  timidez. 

La  vejez  es  una  de  las  edades  de  la  vida. 

La  niñez  es  la  edad  mas  risueña. 

Regla 
Se  escriben  con  z  los  sv^iantiws  abstractos  terminados  en  ez. 

Dictado 

1.  El  picaflor  vuela  con  rapidez. — 2.  Antiguamente  se  igno- 
raba la  redondez  de  la  tierra. — 3.   La  embriaguez  es  un  vicio. — 
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4.  La  brillantez  del  sol  impide  que  se  le  mire  de  frente. — 5.  La 
madurez  de  las  naranjas  se  efectúa  en  el  invierno. — 6.  La  ro^ 
huMez  es  prueba  de  buena  salud. — 7.  Los  cuerpos  caen  a  la  tie* 
rra  por  efecto  de  hk  pesantez. — 8.  La  honradez  es  inseparable  del 
hombre  de  bien. — ^9.  El  mármol  es  pesado  por  su  solidez, — 10. 
El  aprovechamiento  de  los  alumnos  fué  el  resultado  de  la  es-- 
trictez  {\B\m.B,Q%tto, — 11.  Hai  habitantes  que  son  notables  por 
su  pequenez, — 12.  La  palidez  de  María  es  indicio  de  su  mala 
salud. — 13.  El  enfermo  desfallece  de  ¿an^2aV/e;2r. — 14.  La  prima- 
vera desplegó  ^jx  esplendidez, — 15.  Admiro  la  candidez  déla 
nieve. — 16.  Cada  tez  que  aprendo  bien  mi  lección  quedo  con- 
tento.— 17.  La  modestia  i  la  sencillez  dan  al  saber  honra  i  prez. 
— 18.  La  intrepidez  de  Pedro  Valdivia  lo  hizo  llevar  a  cabo  la 
conquista  de  Chile. — 19.  La  timidez  no  es  propia  en  un  militar. 
—20.  La  lucidez  con  que  los  alumnos  rindieron  exámenes  me- 
reció aplausos. — 21.  La  ignorancia  es  un  estado  de  perpetua 
nifiez, 

XVI.— EJEMPLOS 

Las  ninas  respondieron  en  coro. 

La  rosa  blanca  es  mui  hermosa. 

El  rio  corre  libremente  por  la  llanura  hasta  que  se  arroja  al 
mar. 

La  R  tiene  dos  sonidos:  uno  suave  i  otro  fuerte.  El  sonido 
suave  se  presenta  j)or  el  signo  simple  r  i  el  sonido  fuerte  por  el 
signo  doble  rr  o  el  simple  r. 

Reglas 

La  R  tiene  sonido  fuerte  al  principio  de  palabra. 
Los  signos  quejorman  la  rr  no  deben  separarse  porque  repre- 
sentan un  solo  sonido. 

Dictado 

1.  Las  rocas  del  mar  son  peligrosas  para  los  navegantes. — 2. 
El  rio  Aconcagua  riega  la  provincia  de  su  nombre  i  la  de  Val- 
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paraíso. — 3.  El  rosal  qne  hai  en  el  jardín  me  agrada. — 4.  El 
sombrero  que  compré  estaba  roto. — 5.  Ija  razón  nos  convence 
de  los  buenos  o  malos  resultados. — 6.  La  raiz  es  la  parte  suJUe- 
minea  de  la  planta. — 7.  Esta  cinta  tiene  color  rosado. — 8.  El 
aiToyo  corría  \m  la  pendiente  del  monte. — 9.  Anoche  vi  caer  un 
rayo. — 10.  Lama  es  la  manifestación  de  la  alegría. — 11.  Mi 
amiga  me  dio  un  ramo. — 12.  El  rinoceronte  es  un  animal. — 13. 
Mi  mamá  recibió  un  retrato. — 14.  Las  flores  nos  dan  su  agrada- 
ble «rí?7»«. — 15.  El  jarr^  que  me  regalante  se  rompió. — 16.  El 
faro  sirve  para  guiar  a  los  navegantes. — 17.  Mí  hermano  com- 
pró un  relo)  de  acero. — 18.  Los  alumnos  deben  obedecer  al  re- 
glamento de  la  escuela. — 19.  La  sala  de  clases  estaba  oscura,— 
20.  Los  cuadernos  de  escritura  no  están  bien  arreglados.— '21, 
La  pizarra  sirve  para  escribir. — 22.  El  rizoma  es  un  tallo  sub- 
terráneo.— 23.  Los  alumnos  necesitan  repagar  siempre  las  reglan 
de  Gramática. — 24.  Los  ricos  deben  protejer  a  los  pobres.— 25. 
La  aurora  anuncia  la  llegada  de  un  nuevo  dia. — ^26.  El  relám- 
pago nos  atemoriza  i  nos  demuestra  la  proximidad  del  trueno. 
— 27.  El  aire  es  un  elemento  indispensable  para  la  vida. 

XVII.— EJEMPLOS 

Los  reges  tienen  autoridad  sobre  todo  su  reino. 
Los  bueyes  se  alimentan  de  pastos. 
Se  promulgaron  sabias  leyes. 

Regla 

Se  usa  y  entre  dos  vocales. 

Dictado 

1.  A  los  ayes  de  la  niña  cx)rrí  a  socorrerla. — 2.  El  niño  se 
cayó  al  jwzo. — 3.  Los  convoyes  estaban  a  la  disposición  del  pú- 
blico.— 4.  Emilia  restituyó  el  libro  que  habia  quitado  a  su  com- 
pañera.— 5.  Todas  las  leyes  se  deben  cumplir. — 6.  Si  lajeras 
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bien  te  regalaría  uu  libro  de  lectura, — 7.  Loa  pejerreyes  son  es- 
timados por  su  eacelente  carne. — 8.  Alberto  leyó  mui  bien. — 9. 
Jnanito  distribuyó  las  pizarras. — 10.  La  Aaya  es  uu  árbol  bastan-^ 
te  alto. — 11.  Sobre  ini  compañero  recayó  la  desgracia. — 12.  El 
bnen  carácter  de  María  intuyó  en  el  de  su  amiga. — 13.  Los- 
niños  no  concluyeron  su  tarea  a  tiempo. — 14.  £1  amo,  cansado- 
con  el  mal  comportamiento  de  su  criado,  lo  destituyó  de  su  pues- 
to.— 15.  La  chirimoya  es  una  fruta  bastante  agradable. — 16.  El 
/-ayo  asoló  una  aldea  entera. — 17.  Carlos  poseyó  wmí  c\vaMÚo%vu 
fortuna. — 18.  Los  niños  contribuyeron  al  adelanto  de  la  escuela. 
— 19.  El  arroyo  corre  libremente  por  la  pradera. — 20.  Reyes 
vendió  la  boyada  en  la  feria. — 21.  El  juez  proveyó  el  escrito  de^ 
demanda. — 22.  El  fuego  del  cielo  destruyó  a  Pentápolis. 

XVIIÍ.— USO  DE  Y  I  DE  LL 

Dictado 

1 .  La  haya  es  un  árbol  apreciado  por  su  escelente  madera. 
— 2.  El  llama  es  un  animal  útil. — 3.  Mi  hermano  me  regal6 
imajoya. — 4.  Las  estrellas  se  ven  de  noche. — 5.  El  yuyo  es  una 
yerba. — 6.  El  maestro  llamó  a  Maria. — 7.  Este  libro  es  tuyo. — 
^.  El  yallo  es  una  ave  doméstica. — 0.  Hoi  concluyo  mi  tarea. — 
h).  La  claraboya  está  empañada. — 11.  El  ^ocm^í?  es  un  jénero. 
— 12.  El  arroyo  se  secó. — 13.  El  caballo  de  mi  papá  es  negro- 
— 14.  £1  clavel  es  bello. — 15.  Los  niños  hicieron  mxichñ  bulla. 
— 16.  La  chirimoya  es  una  fruta  esquisita. — 17.  Jnanito  cay6 
en  un  hoyo. — 18.  Mi  amigo  leyó  una  carta. — 19.  El  llanto  es  la 
espresion  del  dolor  i,  a  veces,  de  la  alegría. — 20.  La  paloma 
arrulla. — 21.  Ija  llama  abrasó  el  edifieio. — ^22.  El  9^yo  destruya 
los  árboles. — ^23.  Se  oye  el  murmullo  del  rio. — 24.  En  el  campa 
hai  mucha  yerba. — 25.  Ayer  llovió  todo  el  dia. — ^26.  El  gato- 
mahulla. — 27.  El  camello  viaja  pt)r  los  desiertos. — 28.  Nuestra 

escuela  se  encuentra  en  la  calle  de — 29.  Mi  mamá 

tiene  un  brillante. —  30.  Una  especie  de  carbón  de  piedra  se 
llama   hulla. — 31.  Carlos  llegó  tarde  a  la  escuela.  —  32.    Los- 
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nombres  propios  se  escriben  con  mayúscula. — 33.  Qnebré  mi 
-escobilla. — 34.  La  orilla  del  rio  se  llama  ribera. — 35.  La  cebolla 
es  lina  planta. — 36.  El  valle  está  cubierto  de  flores. — 37.  El 
^pollo  es  nna  ave  de  corral. — 38.  El  tallo  de  la  rosa  tiene  espinas. 
— 39.  Chillan  es  la  capital  de  la  provincia  del  Nuble. — 40.  El 
lB,go  LlanquiAue  es  hermoso. — 41.  Hai  machen  yerbas  i  bayas 
venenosas. — 42.  Cayó  nn  rayo  en  el  llano. — 43.  De  las  yemas 
de  los  árboles  nacen  hojas  i  flores. — 44.  La  mantequilla  se  hace 
<le  la  leche. 

IV  AÑO 

I.— EJEMPLOS 

Dios  Bondadoso  ama  a  los  niños  buenos. 

El  Bienhechor  provee  de  alimento  a  los  seres. 

El  Hacedor  creó  el  mundo  en  seis  dias. 

Regla 

¿ye  escriben  con  mayúscula  los  atributos  de  Dios. 

Dictado 

1.  El  que  hace  una  buena  obra  no  espere  las  alabanzas  de 
«ste  mundo  sino  el  premio  que  el  Justo  Ser  le  tiene  reservado. 
— ^2.  La  Divina  Providencia  salva  al  hombre  del  precipicio.— 3. 
El  Omnipotente  es  el  ser  que  no  ha  tenido  principio  ni  tendrá  fiu. 
— 4.  El  trono  del  Altísimo  está  rodeado  de  la  corte  celestial. —5. 
El  Distribuidor  de  dones  nos  tomará  cuenta  del  provecho  que 
hemos  sacado  de  todas  las  gracias  que  nos  dispensó. — 6.  £1  niño 
-que  esté  triste  eleve  su  oración  al  Consolador  que  Él  le  aliviará. 
— 7.  El  Santo  de  los  Santos  derrama  su  gracia  sobre  las  almas 
puras. — 8.  El  Todopoderoso  fija  su  vist^  hasta  en  el  mas  débil 
insecto.-  ~0.  El  universo  recibió  de  su  Autor  el  movimiento  i  la 
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vida  de  que  está  animado. — 10.  Los  niños  no  deben  cometer 
faltas  porque  el  Inmenso  Ser  los  esti  mirando. — ll.El  Jí¿^2r 
Supremo  castiga  a  los  malos  i  premia  a  los  buenos. — 12.  El  Rei 
de  la  creación  gobierna  las  nubes  i  apacigua  las  olas  embrave*^ 
cídas. — 13.  El  Eterno  envió  a  su  hijo  para  que  redimiera  al  jénero 
humano. — 14.  El  Verbo  Divino  tomó  carne  i  habitó  entre  no- 
sotros. 

II.— EJEMPLOS 

En  los  meses  de  Setiembre  i  Ocitibre  la  tierra  se  adorna  de- 
perfumadas  flores  i  de  dorados  frutos. 

El  Viernes  Santo  se  conmemora  la  pasión  del  Señor. 

El  LúneSy  después  de  almuerzo,  dijo  Amelia  a  su  pequeña 
hija:  ^Hoi  tenemos  que  visitar  a  los  enfermos  de  la  aldea». 

Regla 

Se  escriben  con  mayúscula  la  primera  palabra  de  un  discurso, 
los  nombres  de  los  meses  i  dias  de  la  semana  i  los  nombres  de  los: 
atributos  de  Dios. 

Dictado 

1 .  El  Todopoderoso  gobierna  el  universo  con  admirable  feabidu- 
ría. — 2.  La  madre  dijo  a  su  querida  hija:  <íReza  todos  los  dias, 
principalmente  el  t>omingo^  para  dar  gracias  al  Hacedor  por  su 
bondadi>. — 3.  Dios  dispuso  que  sus  criaturas  le  tributasen  accio- 
nes de  gracia  el  dia  Sábado^  pero  los  hombres  lo  hacen  el  Do- 
mingo^ en  memoria  de  la  resurrección  del  Saltador. — 4.  Améri- 
ca filé  descubierta  por  Cristóbal  Colon  el  12  de  Octubre  de  1492. 
— 5.  El  maestro  dijo  el  dia  Miércoles:  aPara  la  otra  clase  ten- 
dremos un  repaso  de  la  lectura  Dios  Creador. — 6.  El  Jueves 
tendremos  clase  de  canto. — 7.  El  jeneral  0*Higgins  nació  el  20 
de  Agosto  de  1788. — 8.  Desde  el  monarca  mas  poderoso  hasta  el 
humilde  gusanillo  que  se  arrastra  por  el  polvo  de  la  tierra  está 
bajo  la  protección  de  la  JHvina  Providencia. — 9.  En  Diciembre^ 
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«alimos  a  vacacioaes  para  volver  al  año  sigaiente  en  el  mes  de 
Marzo. — 10.  El  Jitéves  próximo  iremos  al  cerro  para  observar 
la  ciudad  de  Santiago, — 11.  En  los  meses  de  Enero  i  Febrero  se 
hacen  las  cosechas  de  trigo. — 12.  El  Divino  Maestro  nos  dice; 
<Amaos  los  unos  a  los  otros». 

III.— EJEMPLOS 

El  hombre  bueno  es  recompensado. 
Mi  abuelo  compró  un  caballo. 
El  buitre  es  un  ave. 
Tengo  que  distribuir  los  lápices. 

Regla 

Se  usa  la  b  antes  de  los  diptongos  ue,  ui. 

Dictado 

1.  Toda  niñita  bue7ia  es  querida  por  sus  maestras. — 2.  Buifl 
<3S  la  capital  del  departamento  de  Maipo. — 3.  La  madre  diétri- 
huyó  las  nueces  entre  sus  hijos. — 4.  \i9uframbueza  es  una  frnta 
mui  agradable  al  paladar. — 5.  El  caritativo  Luis  tuvo  que  tm- 
tribuir  con  una  pequeña  limosna. — 6.  Un  buen  niño  merece  elo- 
jios. — T.  Xo  sé  a  qué  atribuir  tu  enojo. — 8.  El  buei  es  uno  de  le* 
animales  mas  útiles  al  hombre. — 9  La  honrada  María  trata  de 
imbuir  en  los  niños  el  amor  a  Dios. — 10.  Su  abuelo  le  regaló  nn 
hermoso  vestido. — 11.  Julia  distribuia  su  almuerzo  entre  los  po- 
bres.— 12.  Don  Buenaventura  es  un  hombre  honrado. — 13. 
Dios  quiere  a  los  buenos  i  desprecia  a  los  malos. — 14.  Los  niños 
Juan  i  Pedro  distribuirán  los  lápices. — 15  Tú  debes  contribuir 
«on  algo  para  los  gastos  de  juguetes. — 16  Juana  distribuirá  las 
pizarras. — 17.  Tú  m¿W2«^e  malos  pensamientos  en  aquel  niño. 
— \S,  ^jO?^  bueyes  se  alimentan  de  pasto. — 19.  Distribuí  dos  i>e- 
sos  entre  los  pobres. — ^20.  Ella  atribuyó  tu  mala  conducta  a  tn 
poca  esperiencia. 
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IV. -EJEMPLOS 

Toda  persona  instruida  debe  escribir  correctamente. 
La  niña  aplicada  recibe  premio. 
Cnando  se  enseña  algo  se  debe  saber. 

La  sala  debe  ser  espaciosa  para  qne  puedan  caber  todos  los 
alumnos. 

Rkgla 
Se  escriben  con  b  los  verbos  terminados  en  bir  i  en  abbr. 

Dictado 

1.  Mi  hermana  escribe  bien. — 2.  Iba  a  la  escuela  cuando />ér- 
cibí  que  habia  perdido  mi  libro. — 3.  La  venganza  uo  cabe  en 
almas  nobles. — 4.  La  cabra  subió  al  monte. — 5.  El  pobre  recibió 
con  agradecimiento  la  limosna  que  le  di, — 6»  El  ser  mas  mise- 
rable saóe  huir  del  peligro. — 7.  Se  exhibió  un  hermoso  cuadro 
de  pinturas. — 8.  Es  prohibido  maltratar  a  los  animales. — 9.  Se 
inscribieron  los  que  debian  comparecer  ante  el  tribunal. — 10. 
Para  enseñar  es  necesario  haber  aprendido. — -11.  Hoi  escribí  una 
carta  a  mi  abuelito. — 12.  Luisa  recibió  un  hermoso  libro. — 13. 
Los  niños  subieron  al  árbol. — 14.  Se  nos  prohibe  hablar  en  clase. 
— 15.  El  ciudadano  inscribió  su  nombre  en  el  libro. — 16.  La  per- 
sona que  sabe  debe  aprovecharse  de  ello. — 17.  Percibí  su  enojo, 
por  lo  cual  me  retiré. — 18.  Me  detuve  i  procuré  saber  lo  que  se 
trataba. — 19.  Escribiré  a  mi  tia  una  carta  de  congratulación. — 
20.  No  concibo  la  razón  de  tu  enojo. 

V.— EJEMPLOS 

Mi  abuelo  edificó  en  Buin  una  bonita  casa. 
El  que  escriba  bien  su  carta  recibirá  un  premio. 
El  hombre  bueno  sabe  apreciar  los  beneficios  que  le  prodigan, 
Cert.  Pedao.  18 
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Regla 


Se  usa  la  b  antes  de  los  diptongos  uk,  ui  i  en  los  verbos  termi- 
nados en  BIR  i  ABER. 

Dictado 

1 .  Mi  abuela  me  prohibió  entrar  al  jardín  porque  estaba  hú- 
medo.— 2.  El  buitre  es  una  ave  de  rapiña. — 3.  Juan  recibió  un 
castigo  por  haber  llegado  tarde. — 4.  El  buei  es  un  animal  mai 
útil  al  hombre. — 5.  Mi  amiga  no  sabia  a  qué  atribuir  el  silencio 
de  su  hermano. — 6.  El  caritativo  párroco  distribuyó  a  los  jwbres 
las  limosnas  que  habia  recibido. — 7.  La  invención  de  la  pólvora 
se  atribuye  a  un  monje  alemán. — 8.  El  buen  ciudadano  contri-^ 
buye  al  adelanto  de  su  patria. — 9.  Los  semaneros  no  han  dis- 
tribuido los  útiles. — 10.  Apenas  kabia  salido  fuera  de  la  puerta^ 
cneLiiáo  percibí  a  lo  lejos  una  humareda. — 11.  En  Octubre  deben 
inscribirse  los  ciudadanos  en  los  rejistros  electorales. — 12.  En 
cln,í\e  ^e  describió  el  cubo. — 13.  Lo  mejor  es  el  enemigo  de  lo 
bueno. — 14.  Buenaventura  Buendía  concibió  una  buena  idea,— 
1 5.  Buenuraco  es  una  estación  del  ferrocarril  del  Sur. 

VI.— EJEMPLOS 

Mi  pai)á  hace  un  año  que  enviudó. 

La  viuda  desgraciada  es  digna  de  compasión. 

Hai  personas  que  consideran  la  viudez  como  castigo. 

Regla 

Usase  v  antes  del  diptongo  lu. 

1.  Conocí  un  viudo  mui  caritativo. — 2.  Si  yo  enviudase^  decia 
mi  tia,  dejaria  el  bullicio  del  mundo  i  me  retiraria  a  un  con- 
vento.— 3.  Tú  enviudaste  a  los  veinte  años. — 4.  Mi  amiga  en- 
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viudo  eü  el  mes  de  Abril. — 5.  Mi  hermano  i  mi  tia  enviudaron 
CQ  la  misma  época. — 6.  Ija  viuda  resignada  recibirá  (nn  pre- 
mio) tarde  o  temprano  la  recompensa. — 7.  La  viuda  regaba  con 
sus  lágrimas  las  flores  que  crecian  sobre  la  tnmba  de  sn  espo- 
so.— 8.  La  imájen  de  la  viuda  se  presentaba  ante  mis  ojos 
como  un  espectro. — 9.  Un  año  después  que  enviudó  se  presen- 
tó ante  la  sociedad. — 10.  Procurad  un  asilo  a  la  viudez. — 11. 
La  viuda  quedó  en  la  mayor  miseria. — 12.  El  consuelo  de  una 
viuda  son  sus  hijos. — 13.  Santa  Rita  fué  una  viuda  mártir.— 
14.  La  viuda  de  Sarepta  dio  hospedaje  a  Elias. — 15.  La  viuda 
llevó  una  vida  mui  martirizada. — 16.  La  viiula  es  respetada  de 
la  juventud. — 17.  Hai  ¡lersonas  que  consideran  como  desgra- 
cia la  viudez, — 18.  Una  viuda  se  conduele  de  sus  semejantes. 
— 19.  Enviudar  os  para  algunas  una  felicidad,  pero  para  otras 
una  terrible  desgracia. — 20.  Existe  una  modesta  flor  que  llaman 
viuda. 

VIL— EJEMPLOS 

r 

Estuve  trabajando  todo  el  dia. 

Tuve  piedad  del  desgraciado  i  compartí  con  él  lo  que  tenia. 

Sostuve  a  la  pobre  anciana  que  estaba  a  punto  de  caerse. 

Regla 

Se  usa  la  letra  v  en  los  pretéritos  en  uve. 

Dictado 

1.  Hoi  anduve  en  el  jardin. — 2.  A  Julia  le  retuve  sus  juguetes 
hasta  después  de  la  clase. — 3.  Ayer  estuve  en  casa  de  mis  tias. 
— 4.  A  costa  de  sacrificios  obtuve  lo  que  deseaba. — 5.  Mantuve  la 
serenidad  durante  el  peligro. — 6.  Contuve  el  orden  durante  toda 
la  clase. — 7.  Anduve  durante  alguna^  horas. — 8,  Ellos  tuvieron 
vergüenza  de  confesar  su  mala  acción. — 9.  Vosotros  anduvisteis 
mas  lijero  que  yo. — 10.  La  maestra  os  castigó,  porque  no  retu- 
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visteis  sns  conseps. — 11.  Tú  no  estuviste  donde  te  habia  reco- 
mendado.— 12.  Estuvieron  intranquilos  hasta  que  llegó  el  cum- 
pleaños de  su  padre. — 13.  Hoi  estuviste  mas  aplicado  que  ayer. 
— 14.  Nosotros  manturimos  la  disciplina  que  se  deseaba. — 15. 
Los  caritativos  obtuvieron  mui  pronto  la  recompensa  del  buen 
Dios. — 16.  Yo  tuve  deseo  de  jugar,  pero  la  conciencia  me  advir- 
tió que  debia  estudiar. — 17.  Anduviste  mucho  pero  no  te  fijaste 
en  nada  útil. — 18.  Iba  a  verte  pero  me  detuve  a  causa  de  la 
lluvia. — 19.  Estuvimos  tan  alegres  que  no  sentimos  el  dia. — 20. 
Contuve  mis  caprichos  por  no  desagradar  a  mi  maestro. 

VIII.— EJEMPLOS 

Me  detuve  delante  de  un  edificio  que  sirve  de  asilo  a  las  viud(u 
ix)bres. 

Al  separarme  de  mi  familia  contuve  el  llanto  jwr  no  aflíjir  a 
mis  padres. 

Obtuve  permiso  de  mi  mamá,  para  ir  a  ver  a  una  niñita  eo- 
ferraa,  hija  de  un  pobre  i  honrado  viudo. 

Regla 

Se  escribe  v  en  los  pretéritos  en  uve  i  antes  del  diptongo  lu. 

Dictado 

1 .  Estuve  conversando  con  la  viuda  de  un  amigo  de  mi  her- 
mano.— 2.  El  capítulo  que  trata  de  la  viuda  Judit  me  gustó 
tanto  que  lo  retuve  de  memoria. — 3.  Durante  su  viudez^  man- 
tuvo una  conducta  ejemplar, — 4.  El  buque  estuvo  a  punto  de 
irse  a  pique. — 5.  Tuve  ocasión  de  conocer  a  una  buena  señora 
que  hacía  poco  tiempo  habia  enviudado  i  a  quien  mi  uiam¿ 
queria  mucho. — 6.  Elias  resucitó  al  hijo  de  la  viuda  de  Sarepta. 
— 7.  Mi  madre  estaba  todavía  mui  joven  cuando  enviudó,— 
8.  Mi  papá  mantuvo  relaciones  con  un  caballero  viudo  que  tenia 
muchos  niñitos. — 9.  Arturo  Prat  sostuvo  una  encarnizada  lucha 
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a  bordo  del  blindado  "Huáscar". — 10.  Después  de  la.  muerte  de 
su  marido,  la  ix)bre  tiuda  se  mantuto  coa  el  trabajo  de  sus 
hijos. — 11.  Nadie  pensaba  que  la  inesperada  enfermedad  que 
tuto  Guillermo,  lo  llevara  a  la  tumba  i  dejara  ciada  a  su  joven 
esposa. — 12.  La  tiuda  honrada,  su  puerta  cerrada. 

IX.-EJEMPLOS 

Toílos  los  niños  deben  obedecer  a  sus  padres. 
Hai  que  satisfacer  las  deudas  contraidas. 
Los  años  i  los  sufrimientos  hacen  entejecer. 

Rkgla 

Se  escriben  con  c  los  t:rbos  cuyo  injinitito  termina  en  acek, 

Dictado 

1.  El  soldado  que  defiende  a  su  patria  merece  el  respeto  i 
consideración  de  los  hombres  de  bien. — 2.  El  hijo  de  Dios  tuvo 
que  comparecer  ante  el  tribunal  que  debía  juzgarle. — 3.  El  que 
se  levanta  al  amanecer  podrá  oír  las  alabanzas  que  las  avecillas 
dirijen  a  su  Creador. — 4.  Carecer  de  un  objeto  por  darlo  a  otro 
a  quien  también  le  hacía  falta  es  una  acción  noble  i  jenerosa. 
*  — 5.  No  debemos  tomar  nada  de  lo  que  no  nos  pertenece, — 6. 
(Mando  principiamos  un  trabajo  tenemos  que  hacerlo  con  mu- 
cha atención  para  no  tener  que  deshacerlo. — 7.  Se  debe  padecer 
con  resignación  para  alcanzar  el  premio  prometido. — 8.  El  niño 
que  al  fin  del  año  lleva  un  buen  certificado  a  su  mama  le  hace 
rejucenecer  de  alegría. — 9.  La  primavera  es  la  estación  mas  her- 
mosa porque  aparecen  con  ella  las  flores, — 10.  Nunca  debemos 
dar  nuestro  jwar^^r,  sino  cuando  se  nos  dirije  la  palabra. — 11. 
Es  un  deber  de  cada  niño  mecer  a  su  hermanito  cuando  éste 
est:l  en  la  cuna. — 12.  La  noche  del  24  de  Jnnio  merece  atención 
porque  es  lamas  larga  del  año. — 13.  La  paciencia  tencelo^ 
obstáculos. — 14.  La  violeta^i^r^ré?  a  fines  del  invierno. 
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X.— EJEMPLOS 

Eü  los  modales  de  la  niña  se  conoce  que  es  modesta. 
Algunas  legumbres  necesitan  mas  calor  que  otras  para  cocerse. 
El  ejército  quedó  mui  reducido. 
El  saber  del  alumno  se  deduce  de  la  aplicación. 

Regla 

Se  escriben  con  c  los  verbos  cuyo  infinitivo  termina  en  ocer  i 

UCIR. 

Dictado 

1.  Cada  uno  debe  reconocer  el  derecho  de  otro. — 2.  Nosotros 
no  solo  debemos  conocer  las  faltas  ajenas  sino  también  las  pro- 
pias.— 3.  El  orgullo  hace  desconocer  las  virtudes  en  nuestros 
prójimos. — 4.  No  conozco  la  planta  llamada  plátano. — 5.  Reco- 
nocí los  objetos  que  se  me  habian  perdido. — 6.  El  perro  desco- 
Tioció  a  su  amo. — 7.  Por  lo  jeneral  el  rico  no  conoce  al  pobre. 
— 8.  El  carro  que  conduela  a  mi  amiga  se  volcó. — 0.  Las  niñas 
vanidosas  salen  a  paseo  para  lucir  sus  trajes. — 10,  La  mamáx:«r- 
cla  las  medias  de  su  hijo  cuando  le  dio  un  ataque. — 11.  El  dia 
Sábado  se  debe  zurcir  la  ropa  para  el  Domingo. — 12.  La  tela 
era  tan  fina  que  al  través  de  ella  se  traslucian  los  objetos. — 13. 
El  alumno  se  lu^ú  en  los  exámenes. — 14.  Quillota  es  famosa 
porque  ji>;'(?fi?2¿c^  las  mejores  chirimoyas.— 15.  Los  niños  que  in- 
ducen a  sus  compañeros  a  la  maldad  merecen  castigo. — 16.  Cuan- 
do el  ladrón   inducía  al  hombre  honrado  a  hacer  un  robo  fué 
pillado. — 17.  La  timidez  del  alumno- lo  hizo  deslucirse  eu  el 
examen. — 18.  Mientras  el  maestro  traducía  una  composición  los 
discípulos  estudiaban  sus  lecciones.— 19.  La  serpient-e  consi- 
guió seducir  a  Eva. — 20.  No  hai  que  dejarse  seducir  por  vanas 
palabras. — 21.  Al  introducir  la  espada  en  el  pecho  del  enemigo, 
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se  partió  por  la  mitad. — 22.  El  hombre  reconoce  en  la  naturale- 
za el  gran  poder  del  Creador. 

XL— EJEMPLOS 

liOs  discípulos  hacen  sus  tareas. 

La  virtud  merece  recompensa. 

Ana  conoce  a  mi  mamá. 

Los  ferrocarriles  conducen  los  pasajeros. 

Regla 

Se  escriben  con  c  los  mrbos  terminados  en  acer,  ecer,  ocer, 

UCIR. 

Dictado 

1.  Mi  hermanito  nació  en  Setiembre. — 2.  Tú  hiciste  una  mala 
acción. — 3.  Las  plantas  de  los  trópicos  nacen  llenas  de  vigor. — 
4.  Cuando  fui  a  tu  casa  hacías  un  vestido. — 5.  Julia  se  compla- 
ce en  observar  las  flores. — 6.  La  madre  padece  cuando  ve  sufrir 
a  sus  hijos. — 7.  El  liXoJlorece  en  primavera. — 8.  El  camello  se 
satisface  con  mui  poca  agua. — 9.  El  niño  amable  merece  el  ca- 
riño de  sus  compañeros. — 10.  Coc^r  bien  los  alimentos  es  indis- 
pensable.— II.  Mí  tio  pereció  en  el  naufrajio. — 12  Las  flores  se 
secan  cuando  carecen  de  riego. — 13.  Los  niños  conocen  sus  de- 
beres.— 14.  Cada  cual  reconoce  sus  derechos. — 15.  No  seas  des- 
conocida de  la  razón. — 16.  La  cocinera  recoció  las  legumbres. — 
17.  Ayer  conducian  a  un  pobre  niño  al  hospital. — 18.  No  debes 
lucirte  con  cosas  que  no  te  pertenecen. — 19.  Los  vidrios  traslu- 
cen la  luz. — 20.  El  agua  se  conduce  a  la  ciudad  por  cañerías. — 
21  Laura  hacia  en  la  escuela  lindas  labores  manuales. 

XIL— EJEMPLOS 

María  tuvo  intención  de  comprar  un  libro. 
En  cada  clase  debemos  poner  atención. 
Rosa  no  hizo  la  traducción. 
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Regla 


Se  usa  c  e7i  los  sustantivos  en  cioíí  análogos  de  un  nomhre  en 

TO  o   TOR. 

Dictado 

1 .  Mi  papá  hizo  la  inspección  en  el  establecimiento. — 2.  La 
invención  de  la  imprenta  se  hizo  en  el  año  1440. — 3.  La  moción 
del  aire  es  mui  rápida. — 4.  Enrique  tiene  intervención  en  los 
asuntos  de  gobierno.—  5.  El  Domingo  próximo  tendrá  lugar  la 
elección  de  los  representantes  del  pueblo. — 6.  El  ministro  no 
aceptó  la  tradujccion  del  testo. — 7.  Ernesto  esplicó  bien  la  ejecu- 
ción de  su  problema. — 8.  Aprendí  bien  mi  lección  de  jeografia. 
— 9.  Pedro  hizo  una  buena  acción. — 10.  Cada  maestro  da  t»*- 
timccion  a  sus  aliunnos.  — 11.  Mi  hermana  cantaba  una  canción 
cuyo  nombre  no  recuerdo. — 12.  En  la  Iglesia  rezamos  con  deto- 
cion. — 13.  Mucho  deseo  escribir  con  perfección, — 14.  Emilia 
asj)ira  distinciones  al  fin  del  año. — 15.  El  alumno  debe  prestar 
atención  a  las  palabras  del  maestro. — 16.  No  hagas,  niño,  alarde 
de  una  vana  erudición. — 17.  Pedro  es  alumno  de  la  tercera  sec- 
ción,— 18.  El  correo  se  encarga  de  la  conducción  de  cartas, 
periódicos  i  encomiendas. — 19.  El  tribunal  adquirió  la  convic- 
ción de  la  culpabilidad  del  reo  i  lo  condenó. — 20.  La  instrucción 
es  un  tesoro  i  la  llave  de  él  es  el  estudio. 

XIII.— EJEMPLOS 

Carlos  regaló  a  su  hermana  un  cajoncito  con  juguetejí. 
David  es  llamado  el  pastorcillo. 
El  picaflor  es  una  bonita  avecilla. 

Regla 

Se  usa  c  en  los  diminutivos  en  cito,  cita,  cillo,  cilla. 
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Dictado 


1.  TjOs  pajaríllos  alegran  cou  sus  cantos  los  bosquecitos. — 2. 
Ricardo  tiene  un  cochecito  que  su  papá  le  ha  regalado. — 3.  Los 
pececillos  nadan  en  la  fnente. — 4.  Me  regaló  una  hermosay?(?/-d- 
cita, — 5.  Lucinda  díó  limosna  a  una  pobre  tiejecita, — 6.  Los 
niños  jugaban  con  un  carretoncito. — 7.  Julia  bordaba  en  un 
bastidorcito. — 8.  Yo  tengo  una  crucecita, — 9.  Pido  un  pedacito 
de  lápiz. — 10.  Tu  vestido  tiene  mui  lindos  botoncitos. — 11.  Un 
signo  musical  se  llama  compasillo. — 12.  Debemos  socorrer  a 
los  viejecttos. — 13.  Me  agrada  tu  prendedorcito. — li.  El  carbon- 
cillo molesta  ra^ucho  cuando  uno  viaja. — 15.  Del  tejado  cayó 
nxivi  pedrecilla, — 16.  Las  avecitas  cantan  al  amanecer. — 17.  No 
se  ve  en  el  cielo  ni  una  nubecita, — 18.  Los  peces  se  pescan  en 
redecillas. — 19.  Los  niños  jugaban  en  un  alegre  bosqitecillo  cer- 
cano a  la  casa  donde  vivian. — ^20.  Amira  rogó  a  su  Tnamacita 
que  le  comprara  una  muñeca. — 21.  Esta  niña  es  uneL  pobrecita. 

XIV.— EJEMPLOS 

La  pobrecita  no  podia  permanecer  al  lado  de  sus  padres  por- 
que necesitaba  la  instrucción. 

En  la  primavera  vuelven  a  renacer  las  plantas  para  producir 
nnevas  flores  i  frutas. 

La  maestra  sabe  conocer  si  los  alumnos  prestan  atención  a  lo 
qne  se  dice. 

El  pobrecito  cojia  las  Jlórecillas  i  las  colocaba  en  su  cabeza. 

Sírvase  pasarme  el  cofrecillo  de  cristal. 

Regla 

Se  escriben  con  c  los  verbos  terminados  en  acer,  ecer,  ocer, 
uciR ;  los  sustantivos  en  cion  análogos  de  nombres  en  to  o  tor  i 
los  diminutivos  en  cito,  cita,  cillo,  cilla. 
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Dictado 


1.  Tengo  que  hacer  mi  composición  de  castellano. — 2.  Por 
complacer  a  mi  papá  voi  a  principiar  la  ejecución  de  mi  dibajo. 
— 3.  El  verdugo  tenia,  al  parecer^  mala  intención. — 4.  Luego 
parte  un  coche  que  debe  conducir  algunos  libros  para  la  im- 
peccion. — 5.  Eva  se  dejó  seducir  por  la  serpiente  i  por  este  i)e- 
cado  quedamos  sujetos  a  padecer  todas  las  miserias  de  la  vida. 
— 6.  La  elección  recayó  sobre  Rosa  i  todas  se  vieron  obligadas  a 
obedecerle, — 7.  La  pobrecita  no  queria  comparecer  ant<?  aquellos 
hombres. — 8.  lia  Jlorecita  se  irguió  a|>énas  vio  amanecer.—^. 
El  padre  empezó  a  envejecer, — 10.  En  los  desiertos  se  carece  At 
la  producción  de  cereales. — 11.  La  invención  del  teléfono  ha  in- 
mortalizado el  nombre  de  su  autor. — 12.  La  alumna  que  siem- 
pre aprende  bien  su  lección  merece  ser  premiada. — 13.  La  pre- 
sencia de  aquel  monstruo  la  hizo  palidecer, — 14.  Hubo  que 
reducir  el  ejército  por  la  escasez  de  víveres. — 15.  Aquel  qae 
parecia  castillo  era  una  inmensa  construcción  de  hierro. — 16.  El 
lujo  i  el  deseo  de  lucir  conducen  infaliblemente  a  la  pobreza 

XV.— EJEMPLOS 

Los  sentimientos  se  dan  a  conocer  por  la  espresion. 
La  mala  conducta  del  alumno  me  causó  impresión. 
La  confesión  de  las  faltas  disminuye  el  castigo. 

Regla 

Se  usa  s  en  los  sustantivos  en  sion  análogos  de  un  nombre 
en  so  o  SOR. 

Dictado 

1.  La  noticia  me  causó  una  triste  impresión, — 2,  El  ejército 
huyó  en  completa  dispersión, — 3.   Una  confusión  de  ideas  abrí- 
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gaba  mi  mente. — 4.  Ilaí  muchas  niñas  en  la  primera  división, 
— 5.  La  sala  tiene  grande  estension, — 6.  La  huérfana  entró  en 
posesión  de  su  herencia. — 7.  Todo  fué  una  ilusión  pasajera. — 
8.  El  deseo  de  que  se  haga  la  conversión  va  en  progresión. — 9. 
El  ejército  tenia  una  hwen^^  provisión. — 10.  La  impresión  de  li- 
bros es  de  mucha  importancia  para  el  adelanto  intelectual. — 11. 
La  mala  inversión  de  los  caudales  públicos  llevó  al  pais  a  la 
bancarrota, — 12.  La  comprensión  de  la  lectura  es  mui  necesaria. 
— 13.  Las  escursiones  ({\\Q  se  hicieron  no  tuvieron  provecho.— ^ 
14.  Ija  difusión  de  las  artes  ha  sido  mui  rápida.— 15.  Los  con- 
sejos del  maestro  sirven  de  impulsión  para  el  estudio. — 16.  Yt^^- 
^ro  \9k  conclusión  de  la  tarea, — 17.  El  enfermo  necesita  una 
infusión  de  tilo. — 18.  La  sucesión  de  las  estaciones  varia  el 
tiempo. — 19.  La  indecisión  de  sus  notas  es  mala. — 20.  Los  jue- 
gos causan  diversión. 

XVL— EJEMPLOS 

La  mesa  sirve  para  escribir. 

El  vestido  es  hermoso. 

La  rosa  es  una  flor. 

El  líso  sirve  para  hilar. 

El  yeso  se  usa  para  hacer  estatuas. 

Regla 

Se  usa  s  en  los  nombres  terminados  en  eso,  esa,  oso,  osa,  uso. 

Dictado 

1.  ^\  ambicioso  es  despreciado  de  sus  amigos. — 2.  La  niña 
virtuosa  es  querida  de  sus  padres. — 3.  El  queso  es  un  alimento 
nutritivo. — 4.  Los  niños  no  deben  hacer  abuso  de  la  bondad 
(le  sus  superiores. — 5.  El  oso  es  un  animal  formidable. — 6. 
Las  amigas  deben  ser  cariñosas. — 7.  El  kilogramo  es  una  me- 
dida de  peso. — P.  El  tren  espreso  llegó  con  una  hora  de  atraso. 


—  52G  — 

— 9.  El  progreso  en  los  estudios  es  de  mucha  importaucia. — 10. 
Ia  fresa  es  una  fruta. — 11.  Para  beber  se  hace  tiso  del  vaso. — 
12.  La  artesa  la  usan  las  lavanderas. — 13.  Los  niños  no  deben 
íisar  lo  que  no  les  pertenece. — 14.  La  niña  caprichosa  merece 
castigo. — 15.  El  perro  se  comió  la  presa. — 16.  María  jugaba 
con  su  hermanita  cerca  del  foso. — 17.  Me  agrada  mucho  el 
verso  i  mas  \^  prosa. — 18.  En  el  norte  de  Chile  la  vejetacion  es 
Túxú  escasa. — 19.  El  Congreso  Nacional  es  imo  de  los  mejores 
edificios  de  Santiago. — 20.  Los  niños  deben  ser  boncladosos 
con  los  padres. — 21.  En  la  boca  mentirosa  la  verdad  es  sospe- 
chosn. 

XV IL— EJEMPLOS 

Las  aves  vuelan  con  rapidez. 

El  picaflor  es  célebre  por  í>u  pequenez. 

La  palidez  de  Rosa  indica  mala  salud. 

Rkgla 

« 
Se  escriben  con  z  los  sustantivos  agudos  te?'minados  en  ez. 

Dictado 

1.  La  esplendidez  de  los  astros  es  admirable.  —2.  La  brillan- 
tez de  los  rayos  del  sol  hiere  la  vista. — 3.  La  sencillez  es  el  mas 
hermoso  adorno  en  la  mujer. — 4.  La  honradez  es  premiada  por 
todo  hombre  de  bien. — 5.  Después  del  estudio  sentimos  cierta 
languidez. — 6.  El  cerdo  demuestra  estupidez. — 7.  Los  cuerpos 
son  atraídos  por  la  pesantez  de  la  tierra. — 8.  La  madurez  de  las 
cerezas  se  efectúa  en  la  primavera. — 9.  La  jente  del  campo 
demuestra  mas  robustez  que  la  de  la  ciudad. — 10.  La  redondez 
de  la  tierra  se  ha  probado  de  diversos  modos. — 11.  Las  piedras 
son  pesadas  a  causa  de  su  solidez. — 12.  La  intrepidez  de  los 
conquistadores  sofocó  la  rebelión. — 13.  La  estrictez  es  mui  ne- 
cesaria en  el  cumplimiento  de  su  deber. — 14.  La  candidez  de  la 
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nieve  hace  dar  nn  aspecto  mas  hermoso  a  los  Aude?. — 15.  Hai 
niños  que  no  contestan  por  timidez. — 16.  lias  buenas  costum- 
bres deben  implantarse  en  la  niñez. — 17.  Es  notable  1»  suavi- 
dad de  su  tez. — 18.  Deben  fijarse  en  el  doblez  de  la  carta  al  j)o- 
nerla  en  el  sobre. — 19.  Los  reos  fueron  conducidos  ante  el  juez. 
— 20.  Ld,  embriaguez  es  un  vicio  abominable. — 21.  Todos  sus 
hijos  le  socorrieron  en  su  vejez. — 22.  La  hez  del  pueblo  es  soez. 

XVIII.— EJEMPLOS 

Es  necesario  que  aborj^ezcas  la  mentira  i  que  ames  la  virtud. 
Espero  que  te  conduzcas  mui  bien  con  tus  maestros. 
Tendré  mucha  alegría  cuando  conozca  a  tu  hermana. 
Haz  que  nazca  en  tu  corazón  el  amor  a  la  caridad. 

Regla 

Se  usa  z  en  los  presentes  de  subjuntivo  de  verbos  terminados 

^n  ACER,  ECEB,  OCER  i  UCIR. 

Dictado 

1.  Cuando  conduzcas  tu  rebaño  por  el  bosque  cuida  de  él 
para  que  no  se  estravie. — 2.  A  medida  que  crezca  dará  mas 
hermosas  flores. — 3.  Compadézcale  Ud.  de  esta  infeliz. — 4.  2ra- 
duzca  con  mas  seguridad. — 5.  Perezcan  el  orgullo  i  la  mentira. 
— 6.  Complázcase  en  hacer  el  bien  a  los  desgraciados. — 7.  Para 
Kjue  se  agradezca  un  servicio  debe  hacerse;  oportunamente  i  con 
Ibuena  voluntad. — 8.  Observa  buena  conducta  para  que  merez^ 
cas  el  aprecio  de  tus  maestros. — 9.  Ofrezca  esta  flor  a  su  ami- 
ga.— 10.  No  te  seduzcan  las  malas  conversaciones  porque  co- 
rrompen las  buenas  costiunbres. — 11.  Bs  necesario  regar  las 
plantas  para  que  produzcan  buenos  frutos. — 12.  Haz  que^ar^z- 
can  en  tu  corazón  las  perfumadas  flores  de  la  humildad  i  la  pa- 
tencia.— 1 3.  No  es  bonito  que  jwr  cada  desgracia  palidezcas 
tanto. — 14.  Mas  me  gusta  que  introduzcas  el  buen  ejemplo  i  no 
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que  corrompas  con  tu  soberbia. — 15.  Cnaxído  jjadezcas  i)or  una 
injusticia  ofrece  a  Dios  tus  sufrimientos. — 16.  liC  ruego  reduZ" 
¿ra  a  cenizas  esos  libros  prohibidos. — 17.  Siempre  que  navegue 
no  se  desvanezca  mirando  el  continuo  movimiento  de  las  aguas. 
— 18.  Da  siempre  a  cada  uno  lo  que  \^  pertenezca, — 19.  Reduz- 
ca los  enteros  a  decimales. — 20.  Cuando  amanezca  estaré  listo 
para  partir. 

XIX.— EJEMPLOS 

Conozco  que  has  obrado  mal. 
Me  parezco  a  mi  prima. 
No  merezco  recompensa. 
Me  conduzco  bien. 

Regla 

S^  usa  z  en  el  presente  de  indicativo  d'.  verbos  terminados  e» 
acer,  ecer,  ocer  í  ucir. 

Dictado 

\ .' Traduzco  con  A\6.c\Atíiá. — 2.  No  luzco  mis  buenas  cuali- 
dades.— 3.  Me  conduzco  conforme  me  lo  exijen.  4.  Mezco  a 
mi  hermanita  para  que  se  duerma.— 5.  No  comparezco  a  su  lla- 
mado.— 6.  No  conozco  a  la  persona  de  quien  te  acuerdas  tan 
amenudo. — 7.  Crezco  lentamente. — 8.  Perezco  indudablemente 
si  no  me  socorren. — 9.  Remezco  el  árbol  para  que  caigan  los 
frutos. — 10.  Reduzco  la  lección  a  lo  mas  esencial. — 11.  Te 
agradezco  mucho  la  invitación  que  me  haces. — 12.  Aborrezco  la 
mentira. — 13.  Pertenezco  a  la  Escuela  N.**  6. — 14.  Palidezco 
cuando  me  dan  una  mala  noticia. — 1 5.  Introduzco  las  buena» 
costumbres. — 16.  Me  complazco  por  la  felicidad  de  mis  amigos» 
— 17.  Parfg^^t?  constantemente  de  dolor  de  cabeza. — 18.  Com- 
pad-'zco  a  los  desgraciados. — 19.  Car^^<?í)  de  memoria. — 20.  Pr«- 
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calezco  en  aplicación. — 21.  Amajiezco  con  muchos  deseos  de 
•estndiar. — 22.  Ofrezco  un  ramillete  a  la  niñita  mas  aplicada. 

XX.— EJEMPLOS 

No  hai  nada  mas  veloz  que  el  pensamiento. 
El  arroz  es  una  de  las  importantes  producciones  de  la  zona 
tórrida. 

Jesucristo  murió  en  la  cruz. 

Uegla 

Se  escriben  con  z  los  nombres  agudos  terminados  en  oz,  uz. 

Dictado 

1.  La  cantatriz  se  ha  hecho  notar  por  su  elevada  i  melodiosa 
4!>oz. — 2.  El  león  era  íblxí  feroz  que  causó  el  terror  de  todas  las 
personas  que  lo  divisaban. — 3.  Muchas  veces  Dios  se  valió  de 
la  voz  de  sus  ánjeles  para  comunicar  sus  mandatos  a  los  hom- 
tres. — 4.  La  carrera  veloz  del  que  huia. — 5.  El  atroz  tigre  no 
«e  sacia  hasta  que  no  ve  derramada  toda  la  sangre  de  su  vícti- 
ma.— 6.  El  joven  del  albornoz  blanco  salió  vencido  en  el  com- 
bate.— 7.  La  intelijencia  de  la  alnmna  es  precoz, — 8.  En  la 
zona  tórrida  es  donde  se  encuentra  el  mayor  número  de  anima- 
les y"«rí)c^«. — 9.  El  niño  travieso  recibió  una  coz. — lü.  El  trigo 
«e  siega  con  la  hoz. — 11.  El  avestruz  es  un  ave  notable  por 
la  rapidez  de  su  carrera. — 12.  El  arcabuz  era  una  antigua  arma 
•de  fuego  que  usaron  los  conquistadores. — 13.  Dios  dijo:  «Hágase 
la  luz», 

XXL— EJEMPLOS 

El  hombre  que  cumple  con  su  deber  %^  feliz, 
A  María  le  quedó  la  cica^ti  iz  de  su  herida. 
El  maíz  es  un  alimento. 
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Begla 


Se  escribe  z  en  los  nombres  agudos  tetnninados  en  iz. 

Dictado 

1 .  Los  hombres  de  dura  cerviz  son  muí  desgraciados. — 2.  El 
infeliz  eafermo  se  dirijió  al  hospital. — 3.  Una  famosa  cantatriz 
llegó  a  la  ciudad. — 4.  Mi  amiga  se  llama  Beatriz. — 5.  lAper- 
diz  es  un  ave  apreciada  i)or  su  carne  esqnisita. — 6.  La  raíz  del 
naranjo  se  secó. — 7.  La  perdiz  de  Chile  es  una  codorniz. — 8.  El 
matiz  de  este  bordado  es  mui  bonito. — 9.  La  lombriz  solitaria 
es  un  parásito. — 10.  La  institutriz  acaba  de  salir  con  la  niña.— 
11.  El  tapiz  de  la  pradera  es  mui  variado. — 12.  Hoi  oiré  misa 
en  la  matriz. — 13.  Este  niño  es  mui  Jeliz  con  sus  padres. — 14. 
ha,  Emperatriz  de  los  cíalos  ruega  j)or  los  pecadores.— 15.  La 
nariz  es  una  faccipn  de  la  cara. — 16.  Las  heridas  de  la  cahim- 
nia  se  cierran,  pero  queda  la  cicatriz. — 17.  El  sacerdote  se  puso 
la  sobrepelliz  para  predicar. — 18.  La  bisectriz  divide  el  ángulo 
de  dos  partes  iguales. — 19.  La  fuerza  motriz  del  viento  es  enor- 
me.— 20.  1j2^>  fregatriz  quebró  el  tamiz. 

i.. 
XXII.— EJEMPLOS 


Conozco  a  la  mamá  de  mi  amiga. 
Cuidaré  mi  planta  hasta  que  florezca. 
Es  probable  que  se  luzca  en  clase. 
Aborrezco  la  mentira. 

Regla 

Se  usa  z  en  los  presentes  de  indicativo  i  subjuntivo  de  verbos 
terminados  en  acer,  ecer,  ocer,  ucir. 
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Dictado 


1.  Conozco  toda  la  ciudad  i  sus  alrededores. — 2.  Es  uatnral 
que  agradezca  sua  servicios. — 3.  Compadezco  a  esta  infeliz  mu- 
jer.— 4.  Deseo  que  crezca  la  rosa  que  planté. — 5.  Observa  bue- 
na conducta  para  que  merezcas  el  aprecio  dé  tus  maestros. — 
0. — Ofrezco  albricias  al  que  encuentre  lo  que  se  me  perdió. — ?► 
Condúzcase  con  sinceridad. — 8.  Agradezco  tus  buenos  consejos» 
— 9.  Carezco  de  la  vista  de  mis  padres. — 10.  El  maestro  quiere 
que  los  niños  reproduzcan  los  conocimientos  adquiridos. — 11. 
Espero  que  tradtízca  el  tema  de  francés. — 12.  Tendré  much& 
alegría  cuando  la  í?{?/2í?^ca. — 13.  Rosa  desea  que  su  liermanita 
luzca  la  hermosa  muñeca. — 14.  Me  estremezco  al  pensar  en  el 
juicio  final. — 15.  Me  complazco  en  observar  la  naturaleza. — 16. 
Espero  que  él  se  conduzca  con  honradez. — 17.  Palidezco  de- 
espanto.— 18.  Perezco  en  medio  de  crueles  tormentos. — 19.  Co^ 
iiozco  tus  bellas  cualidades. — 20.  Me  alegro  que  reconozca  su 
falta. — 21.  Haz  que  nazca  en  tí  el  amor  a  la  ix)breza. — 22.  Bo- 
guemos a  Dios  para  que  desaparezca  la  maldad. — 23.  Conduzca-- 
mos  al  conocimiento  de  la  verdad  a  los  que  están  en  el  error. — 
24.  Jamas  tomes  lo  que  no  te  pertenezca. 

XXIII.— EJEMPLOS 

La  vacuna  es  un  medio  bastante  eficaz  para  librarse  de  la 
viruela. 

El  audaz  jeneral  atravesó  las  filas  del  ejército  enemigo  con 
noble  coraje  i  sin  mas  compaña  que  sus  armas. 

La  zorra  tiene  una  vista  mui  perspicaz. 

Regla 

Se  escriben  con  z  los  nombres  agudos  terminados  en  az. 
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Dictado 


1.  Mi  hermana  se  entretenía  mirando  el  vuelo  Jiigaz  deh 
multitud  de  mariix)sa8  que  revoloteaban  por  el  jardín. — ^2.  E 
suelo  de  Chile  es  muí  feraz. — 3.  El  ejército  chileno  encontró 
tenaz  resistencia  de  parte  del  enemigo. — 4.  El  pobre  hombre 
i,enia  un  semblante  capaz  de  enternecer  los  corazones  mas  en- 
durecidos.— 5.  El  padre  encontró  incapaz  a  su  hijo  del  crimea 
que  se  le  imputaba. — 6.  Cuando  un  cuerpo  no  se  deja  doblar  con 
facilidad  se  dice  que  es  tenaz. — 7.  La  amistad  es  el  solaz  déla 
vida. --8.  El  pueblo  depuso  al  rei  jwrque  era  incapaz  de  gokr- 
nar. — 9.  Pedro  fué  multado  por  contumaz. — 10.  El  buen  alnm- 
no  es  veraz  e  incapaz  de  faltar  a  sus  deberes. 

XXIV.— EJEMPLOS 

A  mi  hermano  le  gnsta  mucho  la  caza. 

Con  la  linaza  se  i3repara  una  bebida  medicinal. 

Las  mejillas  de  la  niña  se  encendieron  como  una  bram. 

Regla 

8e  ttsa  z  en  los  sustantivos  en  aza.  Esceptuanse  argamasa, 

BASA,  brasa,  casa,  GRASA,  MASA,  PASA,  TASA. 

Dictado 

1.  Los  guerreros  usaban  antiguamente  una  ^<?rax:a  para  de- 
fenderse del  enemigo. — 2.  La  casa  de  María  está  rodeada  de 
hermosos  jardines. — 3.  El  niño  botó  el  remedio  que  había  en 
la  taza. — 4.  Los  sinapismos  de  mostaza  son  muí  buenos  {lara 
varias  enfermedades. — 5.  Mi  tia  me  regaló  un  hermoso  vestido 
de  gasa. — 6,  Al  reo  le  pusieron  una  mof*daza  a  fin  de  qne  no 
hablara. — 7.  El  albañil  ha  hecho  una  gran  cantidad  de  arga- 


—  533  — 

masa  para  conclnir  sii  obra. — 8.  La  calabaza  e.s  un  fruto  muí 
útil. — 9.  La  gra^sa  se  saca  de  los  animales  i  de  algunos  vejeta- 
íes. — 10.  La  pasa  del  HuascQ  es  la  mejor, — 11.  De  la  raza 
caucásica  proceden  los  europeos  i  sus  descendientes. — 12,  Las 
distintas  clases  de  pan  se  hacen  de  la  masa  de  harina  de  trigo 
mezclada  con  otras  sustancias. — 13.  Una  de  las  armas  que  se 
usaban  antiguamente  en  la  guerra  se  llamaba  maza. — 14.  A  mi 
hermanita  le  regalaron  una  taza  raui  bonita  de  porcelana. — 15. 
Mi  papá  asistió  a  la  tasa  de  los  bienes  de  uno  de  sus  amigos 
que  había  muerto. — 16.  Esta  noclie  iremos  a  la  plaza» — 17* 
Esta  mujer  tiene  mui  mala  traza. 

XXV.— EJEMPLOS 

La  templanza  es  una  virtud. 

El  reo  perdió  la  esperanza  de  salvarse. 

Allá  en  lontananza  se  divisa  una  débil  claridad. 

Regla 

Se  usa  z  en  los  sustantivos  en  anza,  minios  gansa. 

Dictado 

1,  La  demasiada  í;o/¿/í'a/?^a  fué  la  causa  de  su  perdición. — 
2.  Sancho  Panza  fué  el  escudero  de  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha.— 3,  La  única  arma  que  usaban  los  indios  era  la  lanza. 
— 4,  El  joven  obtuvo  X^Jianza  que  deseaba. — 5.  En  la  calle  de 
la  Maestranza  está  el  cuartel  de  caballería. — 6.  La  crianza  de 
ganados  es  mui  común  en  la  República  Arjentina. — 7.  La  ¿a- 
lanza  determina  el  peso  de  los  cuerpos. — 8.  Noé  hizo  con  Dios 
un  pacto  de  Alianza. — 9.  La  tardanza  de  su  hijo  le  causó  gran 
pesar. — 10.  El  caballero  bailó  una  contradanza. — W.lu&mu- 
danzx  de  un  pueblo  a  otro  se  hace  costosa, — 12.  La  enseñanza 
elemental  ha  progresado  rápidamente  en  Chile. — 13.  Los  agri- 
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cultores  desean  bonanza» — 14.  La  esperanza  es  el  mejor  cousue- 
lo  ea  las  aflicciones. — 15.  La  constancia  i  la  templanza  hacen 
^1  hombre  feliz. — 16.  La  venganza  es  el  placer  de  las  alma¿i 
lajas  i  pequeñas. — 17.  El  que  miente  aun  en  chanza  solo  ins- 
pira descanjianza. 

XXVL— EJEMPLOS 

Kosita  recibió  el  premio  de  su  honradez. 
Talcez  mañana  tenga  que  salir. 
*  Institutriz  es  el  femenino  de  institutor. 

Regla 

Se  escribe  z  en  las  terminaciones  ez,  iz. 

Dictado 

1.  Toda  persona  que  contesta  con  altivez  merece  ser  reprobada. 
— 2.  La  esquivez  es  propia  de  los  niños  pequeños. — 3.  E8{iero 
que  para  otra  vez  las  alumuas  sepan  contestar  mejor. — 4.  El 
esclavo  dobla  la  cerviz  ante  su  señor.  -  5.  La  doblez  es  el  arma 
del  hipócrita. — 6.  La  niña  modesta  viste  con  sencillez. — 7.  La 
ignorancia  es  un  estado  de  perpetua  niñez. — 8.  Mañana  habrá 
misa  cantada  en  la  matriz. — 9.  En  un  desliz  la  niña  cayó  i  se 
rompió  la  nariz. — 10.  Ruiz  ha  sido  nombrado  ^M<?^. — 11.  El  i«- 
feliz  sucumbió  de  languidez, 

XXVIL— EJEMPLOS 

El  caballo  ingles  se  distingue  por  su  altivez. 
La  metralla  dio  muerte  a  gran  número  de  hombres. 
La  olla  es  un  utensilio  indispensable  para  la  cocina. 
El  rayo  (trueno)  es  mas  frecuente  en  el  invierno. 
La  chirimoya  es  una  fruta  miii  agradable  al  paladar. 
Este  libro  es  mío  i  no  tuyo. 
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Regla 


Se  usa  la  LL  en  loa  nombres  terminados  en  allo,  allá,  ello, 

ELLA,  ILLO,  ILLA,  OLLO,  OLLA,  ULLO,  VhhK;  Se  esceptifan  DESMAYO, 
ENSAYO,  LACAYO,  MAYO,  PAPAGAYO,  PLEBEYO,  ^EPOPEYA,  APOYO, 
ARROYO,  LAYA,  AYA  (ama),  ATALAYA,  CLARABOYA,  TROYA,  SUYA, 
MALAYA,  JOYA,  MAYA  (yerba)  i  PLAYA. 

Dictado 

1.  Todo  árbol  nuevo  necesita  de  iiii  apoyo  para  contribuir  a 
sn  completo  desarrollo. — 2.  El  jardinero  se  sirve  del  rastrillo 
j)ara  amontonar  las  yerbas. — 3.  El  plebeyo  fué  conducido  ante 
<í\  jaez  por  atrevido. — 4.  La   querella  terminó  después  de  un 
íiüo. — 5.  El  límpido  arroyo  retrataba  en  sus  aguas  el  hermoso 
aznl  del  firmamento. — 6.  El  niño  estaba  tan  acostumbrado  con 
la  aya  (ama),  que  su  separación  le  causó  la  muerte. — 7.  La  tra- 
moya es  propia  solo  de  las  })ersonas  de  mala  conciencia. — 8.  Al 
<]ae  habla  sin  darse  cuenta  de  ello  le  podemos  comparar  con  un 
papagayo. — 9.  El  buen  orador  no  necesita  de  ensayo  para  pro- 
nunciar un  elocuente  discurso. — 10.  El  buque   naufragó  antes 
<le  llegar  a  la  playa^  donde  le  esperaban  con  alegría. — 11.  La 
claraboya  de  la  casa  estaba  en  mal  estado  a  causa  de  la  hume- 
dad.— 12.  El  «/¿¿rrwWí?  es  xm  volcan  de  Méjico. — 13.  IjB,»  Joyas 
son  apreciadas  por  su  valor  i  hermosura. — 14.  La  lagrimilla  es 
el  líquido  que  se  obtiene  cuando  la  uva  está  recien  restregada. 
— 15.  La  maya  (yerba)  sirve  de  alimento  a  los  animales. 

XX  VIIL— EJEMPLOS 

'   ¡A/i!  si  supieras  cuanto  sufre! 
jOhf  qué  luz  tan  brillante  I 
jHola!  con  esta  nueva  noticia  te  alegras  I 
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Regla 


Se  usa  H  en  las  interjecciones  ahI  eh!  oh!  hola  I 

Dictado 

1.  ¡AA!  cuan  triste  está  su  amiga! — 2.  ¡EA!  llame  al  cocheror 
— 3.  ¡Eh!  couteste  su  carta! — 4.  ¡Ok!  qué  silencio  tan  profán- 
elo!— 5.  ¡Hola!  quiere  un  vestido  nuevo! — 6.  ¡AJi!  qué  desgra- 
ciado es  ese  pobre  anciano! — 7.  ¡Hola!  qué  brioso  es  su  caba- 
llo!— 8.  ¡Ok!  qué  hermoso  amaneció  el  dia. — 9.  ¡Ofé!  qué  lindo 
es  tu  dibujo! — 10.  ¡Oh!  qué  terrible  pesadilla! — 11.   ¡Oh!  Dios 
mió,  cuan  grandes  son  vuestros  juicios! — \2.  ¡Añ!  cuánto  me 
alegro  de  verte! — 13.  ¡Ah!  mira  qué  niño  tan  dije! — 14.  ¡Ek!^ 
qué  hactís  ahí! — 15  ¡Eh!  mira  cómo  viene! — 16. //foto/ ]K)r dón- 
de me  iré! — 17.  ¡Hola!  qué  malas  noticias  me  traes! — 18.  ¡Ak!' 
esto  no  es  así! — 19.  ¡Ok!  qué  hermoso  estaba  el  castillo!— 20. 
¡AA!  qué  malo  es  este  papel! — 21.  ¡Oh!  qué  horror!  dijo  Emilia, 
el  ladrón  se  fugó  de  la  cárcel! — 22.  ¡Eh!  quítate  el  sombrero  i  va- 
mos a  jugar! — 23.  ¡Eh!  no  me  atropelles! — 24.  ¡Hola!  q«é  tenias 
ayer  en  el  libro!  —25.  ¡Ah!  contempla  cómo  nace  la  aurora! 


V  ANO 


I.— EJEMPLOS 

El  18  de  Setiembre  de  1810  se  proclamó  Ih  Independencia  de 
Chile. 

En  Paris  se  halla  una  célebre  Universidad. 

La  Esposicion  de  (yhicago  será  una  de  las  mas  célebres. 

El  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Public  i  visitó  las  Escuelas 
Normales. 
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Regla 


Se  escribe  con  mayúscula  la  palabra  que  teiiffa  una  importan- 
'Cia  relativa  al  asunto  de  que  se  trata  i  los  nombres  de  corpora- 
ciones i  establecimientos. 

Dictado 

1.  Los  alumnos  del  Instituto  se  recojieron  el  28  de  Setiembre. 
— 2.  El  abate  Molina  es  emblema  de  glorias  i  ciencias  en  la 
Historia  de  nuestra  Patria. — 3.  Infante  fué  Ministro  de  Ha- 
cienda^  Ministro  de  la  Corte  Suprema  i  Miembro  de  la  facultad 
•de  Leyes  de  la  Universidad. — 4.  lia  estatua  de  Molina  fué  fun- 
dida en  la  Escuela  de  Artes  i  OJicios  de  Santiago  de  Chile. — 5. 
Benavente  fué  Senador  de  la  República^  Contador  Mayor  de  la 
•casa  de  Moneda^  Consejero  de  Estado^  Director  del  Banco  Hi- 
potecario i  Miembro  de  la  Universidad  de  Chile. — 6.  Benavente 
redactó  la  Memoria  histórica  Primeras  Campañas  de  la  GuetTa 
de  la  Independencia. — 7.  García  Reyes  redactó  un  Diccionajno 
Jeográfico  i  principió  una  Historia  Natural.— %.  El  fué  Minis- 
tro Diplomático  de  Estados  Unidos. — 9.  El  abate  Molina  pu- 
blicó una  obra  bajo  el  título  de  Historia  Natural  de  Chile. — 10. 
Molina  publicó,  anónimo,  un  libro  titulado  Compendio  de  la 
Historia  Jeografica^  Civil  i  Natural  de  Chile. 

II.— EJEMPLOS 

Deseo  obtener  un  puesto. 
Este  subteniente  tiene  mucho  valor. 
El  presidente  abdicó  el  mando. 
Mi  papá  asistió  al  club. 

Regla 

Se  tísa  B  en  las  partículas  compositivas  ab,  ob,  sub  i  aljin  de 
palabra. 
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Dictado 


1 .  El  sacerdote  ya  absolvió^  a  la  enferma. — 2.  Mi  amigo  obtió 
todos  los  obstáculos  que  se  presentaron  para  conseguir  lo  que 
ambicionaba. — 3.  El  vecino  subarrendó  la  casa. — 4.  Los  cuer- 
IX)s  porosos  absorben  gran  cantidad  de  agua. — 5.  En  poesía  se 
dice  querub  yk)t  quertibin. — 6.  Debemos  abstenernos  de  comer 
carne  en  les  días  prohibidos  por  la  Iglesia. — 7.  La  palabra  vir- 
tud es  un  sustantivo  abstracto, — 8.  Los  ángulos  obtusos  tienen 
mas  de  noventa  grados. — 9.  Los  objetos  elegantes  son  caros.— 
10.  El  subdelejfodo  es  un  caballero  razonable. — 11.  Aquel  sub- 
terráneo es  mui  profundo. — 12.  El  infiel  abjuró  de  sus  errores. 
— 13.  La  Rusia  tiene  un  gobierno  absoluto. — 14.  Todos  aspira- 
mos a  obtener  un  buen  certificado.— 15.  El  enfermo  j)udo  ««6- 
sistir  mas  tiempo  merced  a  los  asiduos  cuidados  que  se  le  pro- 
digaron.— 16.  En  Santiago  tienen  lugar  las  carreras  en  el  Club 
Hípico. — 17.  El  santo  Job  fué  un  patriarca  modelo. — 18.  Loqne 
me  refirieron  es  un  absurdo. — 19.  La  troim  no  pudo  avanzar 
por  el  gran  número  de  obstáculos  que  impidió  su  tránsito. -2U. 
Los  subditos  del  rei  se  sublevaron. — 21.  Al  niño  le  gusta  ob^r- 
var  las  flores. — 22.  Chile  estuvo  en  un  tiempo  subyugado  por 
los  españoles. — 23.  Ja/:ob  tuvo  doce  hijos  que  formaron  las  doce 
tribus  de  Israel. — 24.  Dios  se  apareció  a  Moisés  en  un  zarzal 
junto  al  monte  Horeb. 

IIL— EJEMPLOS 

Julio  fué  advertido  del  peligro  que  lo  amenazaba. 
El  padre  lloró  de  gozo  por  el  advenimiento  de  su  hijo. 
La  suerte  adversa  le  condujo  a  la  tumba. 

Regla 

Se  usa  v  después  de  la  letra  d. 
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Dictado 


1.  El  primer  Domingo  de  adtiento  hice  mi  primera  comp- 
uiou. — 2.  El  adverbio  es  una  de  las  siete  partes  de  la  oración. 
— 3.  Los  tallos  adventicios  son  jeneralmente  de  color  verde. — 
4.  Le  adcertt  que  viniera. — 5.  Una  sola  advertencia  le  fué  su- 
ficiente para  cimiplir  con  su  deber. — 6.  Debemos  sufrir  con 
I)aciencia  las  adversidades  de  nuestro  prójimo. — 7.  Rodríguez 
filé  adversario  de  O'Higgins. — 8.  Coiyuncion  adversativa  es  la 
que  denota  oix)sicion  o  contrariedad. — 9.  Yo  le»  advierto  que 
tengan  cmdado  para  no  cometer  las  mismas  faltas. — 10.  Las 
frases  adverbiales  son  mui  usadas. — 11.  La  mayor  parte  de  los 
alumnos  emplearon  el  adverbio  como  adjetivo. — 12.  Las  adver- 
tencias de  mi  madre  no  se  me  olvidarán  jamas. — 13.  Ellas  ad- 
rirtieron  que  vendrian  si  se  comi)onia  el  tiempo. — 14.  En  lo 
finúgwo  se  á^údk  adversión  por  aversión. — 15.  El  advenimiento 
del  nuevo  príncipe  dio  oríjen  a  disturbios. — 16.  El  dia  de  ad- 
Tiento  es  una  de  las  fiesta*  de  la  Iglesia. — 17.  Se  venera  a  Ma- 
ría bajo  diversas  advocaciones:  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de 
Mercedes,  del  Pilar,  etc. — 18.  La  advertencia  es  de  suma 
importancia  en  todo  caso. — 19.  El  que  no  (inadvertido  saldrá 
mal  en  la  mayor  parte  de  sus  empresas. — 20.  Los  adversarios 
É^e  encontraron  donde  no  habia  obstáculo  alguno  que  les  impi- 
diera combatir. 


IV.— EJEMPLOS 


8i  nuestros  maestros  nos  hacen  observaciones  o  advertencias 
es  para  nuestro  propio  bien. 

La  madre  advirtió  a  su  hijo  que  fuera  obediente  si  quería 
obtener  un  premio. 

Job  permaneció  fiel  al  Señor  aun  en  medio  de  sus  adversi- 
dades. 
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Regla 


Se  usa  B  en  las  partículas  ab,  ob,  sub  i  al^n  de  palabras;  i 
se  usa  V  después  de  la  letra  d. 

Dictado 

1 .  La  maestra  advirtió  al  alumno  que  obtuviera  muchos  cono- 
cimientos si  (Jtferfa  ocupar  el  puesto  que  deseaba. — 2.  El  Do- 
mingo de  Adviento  obtendré  permiso  de  mi  mamá  para  ir  a  la 
Iglesia. — 3.  Las  adverte?icias  del  párroco  le  hicieron  abjurar 
de  sus  errores. — 4.  Los  subditos  estaban  descontentos  cod  el 
gobierno  absoluto, — 5.  El  pueblo  obtuvo  mas  libertad  por  el  ad- 
venimiento de  un  buen  soberano. — 6.  La  profesora  advirtió  al 
alumno  que  no  sacara  la  esponja  del  agua  hasta  que  no  hubie- 
ra adsorbido  bastante  líquido. — 7.  La  suerte  le  fué  adversa  a 
pesar  de  haber  vencido  tantos  obstáculos. — 8.  El  jeneral  obtu€<f 
sobre  su  adversario  ventajas  en  la  batalla. — 9.  La  subdirectora 
advirtió  a  las  niñas  que  no  fueran  a  la  quinta. — 10.  La  señora 
subarrendó  la  casa  habiéndosele  advertido  antes  que  estaba  eu 
mal  estado. — 1 1 .  El  soldado,  ix)r  su  valor,  obtuvo  el  grado  de 
subteniente. — 12.  La  fortuna  le  fué  mui  adversa  al  subdelegado, 
— 13.  Si  queremos  tener  recompensa  por  nuestros  trabajoíí 
venzamos  los  obstáculos  que  se  nos  oponen. — 14.  No  desprecie^ 
mos  las  advertencias  de  nuestros  superiores  porque  entonces  no 
í?¿5^rmre?W(?«  los  mandamientos  de  Dios. — 15,  El  niño  a  pesar 
de  estar  tan  advertido  para  lo  que  se  proponia  hacer,  no  obtuvo 
lo  que  anhelaba. — 16.  El  profesor,  teniendo  que  hacer  un  esi)e- 
rimento  en  la  oscuridad,  bajó  con  sus  niños  a  un  subterráneo 
que  habia  en  la  escuela. — 17.  El  ¡)adre  advirtió  a  su  hijo 
que  si  seguia  siempre  aplicado,  obtendria  por  premio  un  her- 
moso caballito. — 18.  El  jeneral,  habiendo  derrotado  a  los  «rf- 
versarios^  obtuvo  por  premio  ima  medalla  de  oro. — 19.  Debe- 
mos sufrir  las  adversidades  de  nuestro  prójimo   si  quereraa^ 
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obtener  recompensa  de  Dios. — 20.  El  subteniente  advii^tiá  a  los 
«ciclados  que  se  fijaran  mucho  al  pasar  por  el  subterráneo. 

V.— EJEMPLOS 

Me  anunciaron  una  noticia  funesta.      / 
Fui  ^presenciar  la  deposición  del  Jeneral. 
Al  reo  lo  sentenciaron  a  muerte. 

Regla 

Se  usa  c  en  los  verbos  en  ciar. 

Dictado 

1 .  Le  denunciaron  por  traidor. — 2.  Aprecio  a  mi  amiga  por 
<iue  es  sincera. — 3.  Conferenciaron  entre  sí  largo  rato. — 4.  La 
pequeña  Sofía  acaricia  su  perro. — 5.  El  aire  se  vicia  por  el 
esceso  de  olores  mui  penetrantes. — 6.  La  i)oca  lluvia  de  hoi 
4il>énas  roció  la  tierra. — 7.  El  esclavo  pronuncia  con  respeto  el 
nombre  de  su  señor. — 8.  Este  hombre  comercia  en  pieles. — 9. 
No  se  debe  despreciar  nada. — 10.  Fui  al  templo  donde  se  reve- 
rencia lo.  \m&]^n  del  Peri)étuo  Socorro. — 11.  La  pera  se  a^í/Í'- 
rencia  de  la  manzana  por  su  forma  i  gusto.— 12.  Llegué  a 
tiemjK)  para  evitar  que  un  pobre  niño  se  asficciara, — 13.  Te 
voi  a  anunciar  una  feliz  nueva. — 14.  Le  ofrecieron  un  título 
pero  él  renunció. — 15.  Rocié  las  flores  con  agna  fresca  para  que 
no  se  secaran. — 16.  Jiprecio  este  libro  porque  es  instructivo. — 
17.  Presencié  todo  el  combate. — 18.  El  sobrio  se  sacia  con  poco 
alimento. — 19.  No  se  deben  codiciar  los  bienes  ajenos. — 20.  No 
8e  atrevió  a  pronunciar  su  nombre  i)or  respeto. 

VI.~EJEMPLOS 

El  gavilán  es  temido  de  las  aves  por  su  rapacidad. 

La  Qom\A^Í9L  felicidad  no  se  puede  obtener  en  este  mundo. 
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El  capitán  fué  depuesto  ix)r  su  incapacidad  jMira  manejar  las 
armas. 

Regla 

Se  USX  c  en  los  derivados  de  notnbres  qui  tienen  z  en  la  raizy 
siguiendo  a  la  z  una  R  o  i. 

Dictado 

1.  Por  su  capacidad  llegó  a  ocupar  un  puesto  elevado.-- 
2.  La  velocidad  del  aire  es  casi  imperceptible. — 3.  El  suelo  de 
la  zona  tórrida  es  notable  por  su  feracidad. — 4.  En  el  er\ittri> 
de  la  plaza  encontré  a  mi  mamá. — 5.  El  lucero  matutino  t» 
acompañado  de  una  suave  brisa. — 6.  La  tena/:idjad  de  su  cark- 
ter  le  ayudó  a  obtener  el  puesto  que  con  tanto  anhelo  solicitar 
ba. — 7.  La  audacia  de  Alvarado  le  conquistó  el  cariño  de  sns 
compatriotas. — 8.  En  este  mundo  todo  es  falacidad, — 9.  Hai 
})ersonas  que  se  gozan  al  ver  la  injelicidad  del  prójimo. — 10.  El 
lobo  es  mui  conocido  por  su  sagacidad, — 1 1 .  El  tigre  por  su  fe- 
rocidad se  ha  hecho  mui  temible. — 12.  El  toceno  impedia  oir 
el  murmullo  del  arroyo. — 13,  Toda  persona  razonable  encuen- 
tra layyeWrfarf  en  el  cumplimiento  del  deber. — 14.  Habiendo 
conocido  su  incapacidad  para  los  estudios  fué  espulsada. — 
15.  Ijü  velocidad  de  la  locomotora  va  disminuyendo  a  medida 
que  se  aproxima  a  la  estación. — 16.  El  lucero  es  mui  brillante. 
— 17.  El  crucero  "Ix)a"  era  mui  lijero. — 18.  Al  llegar  a  la  ciudad 
me  atemorizó  un  inmenso  vocerío. — 19.  Mi  hermana  tuvo  que 
sufrir  mucho  a  causa  de  la  tenacidad  de  su  carácter. 


VII.— EJEMPLOS 


La  creación  del  mundo  fué  hecha  \x)t  Dios. 
La  oración  es  el  consuelo  del  que  sufre. 


—  543  — 


La  corrección  debe  hacerse  con  prolijidad. 
Toda  carta  debe  llevar  nua  dirección. 


Regla 
Se  usa  c  en  los  sustantivos  en  cion  derir^ados  de  verbos  en  ar 

o  JIR. 

Dictado 

1.  La  separación  de  su  hija  cansó  la  enfermedad  de  la 
ma<lre. — 2.  La  pronuncia^cioii  de  las  palabras  debe  ser  co- 
rrecta.— 3.  Chicago  es  célebre  por  sn  esportacion  de  trigo. 
— 4.  Deseo  saber  la  declinación  del  pronombre  yo. —5.  La  mul^ 
tiplicacion  estaba  mal  ejecntada. — 6.  No  sé  la  dirección  de  su 
casa. — 7.  La  profanación  de  los  objetos  sagrados  es  nn  pecada 
horrendo. — 8.  Hicimos  una  compararon  entre  el  sol  i  la  Inna. 
— 9.  No  se  deben  sentir  cnando  se  les  hace  nna  observación. 
— 10.  Por  la  gran  aflicción  que  noté  en  ella  me  adelanté  a  soco- 
rrerla.— 11.  El  llanto  es  ima  demostración  \AA.(Aox, — 12.  La 
narración  del  cuento  debe  hacerla  con  sus  propias  palabras. 
— 13.  Se  desea  hacer  una  7'^jt;ar¿w:2í);2  en  este  establecimiento. 
— 14.  El  señor  Presbítero  dio  la  unción  al  enfermo. — 15.  La 
combinación  del  color  blanco  con  el  celeste  presenta  un  aspecto 
mui  hermoso. — 16.  La  confirmación  es  el  segundo  de  los  siete 
sacramentos. — 1 7.  Por  consideración  a  su  anciano  padre  no  se 
le  castigó  a  su  hijo. — 18.  Ayer  noté  una  indebida  alteración  ea 
la  clase. — 19.  Para  aprender  se  necesita  sobre  todo  aplicación 
i  atención. — 20.  La  colocación  que  tienes  en  el  banco  no  es 
apropiada. — 21.  La  resurrección  de  Jesucristo  tuvo  lugar  al  ter- 
cer dia  de  su  muerte. — 22.  Toda  niñita  buena  debe  huir  de  la 
tentación. — 23.  Todos  tenemos  la  obligación  de  oir  la  santa  misa. 
—  24.  Los  hombrea  deben  tener  buena  intención  para  con  su* 
semejantes. — 25.  Recibí  la  contestación  de  mi  carta. — 26.  Toda 
madre  debe  dar  buena  educación  a  sus  hijos. 
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VIII.— EJEMPLOS 

Debemos  apreciar  la  oración  i  abandonar  la  desesperación. 
Se  anunció  con  mncha  locuacidad  la  elección  del  Presidente. 
Se  hicieron  las  averiguaciones  necesarias  para  hacerlo  renun- 
rciar  de  sus  audaces  proyectos, 

• 

Regla 

Se  usa  c  en  todos  los  verbos  terminados  en  ciar;  en  los  dénm- 
eos de  nombres  que  tienen  z  en  la  raiz  siguiendo  a  la  c  una  e  o  i 
;  en  los  sustantivos  en  ciON  derivados  de  verbos  en  IlR  o  en  jír. 

Dictado 

1.  Si  queremos  renunciar  al  mundo  acudamos  a  la  oración. 
— 2.  La  canción  de  mi  amiga  causó  emoción  a  las  personas  qne 
saben  apreciar  la  música. — 3.  Por  su  capacidad  se  le  confió  la 
dirección  del  establecimiento. — 4.  La  murmuración  atrae  enemi- 
gos i  la  moderación  en  hablar  proporciona  amigos. — 5.  El  soni- 
do tiene  una  velocidad  de  340  metros  por  segundo. — 6.  La  emo- 
ción que  sentí  al  acariciar  a  mi  madre  me  anunciaba  la  realiza- 
ción de  una  desgracia. — 7.  La  corrección  de  su  falta  le  atrajo  el 
aprecio  de  su  maestro. — 8.  La  sagacidad  que  tuvo  en  adivinar 
la  dirección  del  camino  le  anunciaba  su  próximo  triunfo. — í». 
Por  la  recomendación  que  le  dio  su  maestra  la  acarició  su  her- 
mana.— 10.  Por  el  discurso  que  pronunció  mi  amiga  con  tanta 
locuacidad  le  regaló  la  maestra  una  colección  de  hermosos  jugne- 
tes. — 11.  La  adulación  es  una  falta  que  se  debe  desterrar. — 12. 
El  canto  de  las  aves  anuncia  la  llegada  de  un  nuevo  dia. — 13.  La 
civilización^  que  es  la  consecuencia  de  la  educacton  popular,  haa- 
\íi  felicidad  de  las  naciones. — 14.  La  virtud  es  un  lucero  miste- 
rioso que  anuncia  la  felicidad  del  alma. 
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IX.— EJEMPLOS 

Desde  niños  debemos  seguir  la  senda  de  la  pureza. 
Hai  mnchas  personas  qae  no  han  sido  educadas  por  la  po- 
breza de  sus  padres. 
Se  conoce  que  la  obra  ha  sido  hecha  con  destrezas 

Regla 

Se  escriben  con  z  los  sustantivos  abstractos  termina/los  en  eza^ 
esceptudndose  sorpresa. 

Dictado 

1.  El  ferrocarril  marcha  con  mucha  lijereza. — 2.  Admiremos^ 
la  belleza  de  las  flores. — 3.  El  gato  se  distingue  por  su  limpieza. 
— 4.  La  noticia  que  recibí  me  ocasionó  tristeza, — 5.  Todos  co- 
nocen la  grandeza  de  Salomón. — 6.  En  la  viveza  de  los  ojos  del 
alumno  se  conoce  la  atención. — 7.  Al  que  i)or  pereza  no  traba- 
ja Dios  le  castigará. — 8.  1j9í,  franqueza  es  una  señal  de  lealtad. 
— 9.  Pedir  disculpa  no  es  una  bajeza. — 10.  X^^l  fortaleza  es  un 
don  que  se  nos  concede  por  la  confirmación. — 11.  No  se  sabe 
con  certeza  a  qué  atribuir  el  nombre  de  Chile. — 12.  La  madera 
de  nogal  es  apreciada  por  su  dureza. — 13.  La  crudeza  del  in- 
vierno fué  escesiva. — 14.  La  aspereza  de  la  lengua  del  león  es 
tal  que  puede  herir  la  mano. — 15.  La  madre  perdió  al  hijo  por 
"AW flaqueza. — 16.  El  gallo  se  distingue  por  snjentileza. — 17. 
Por  la  tibieza  de  corazón  olvidamos  a  Dios. — 18.  La  telaaraua 
es  notable  por  su  sutileza. — 19.  El  jeneral  mandó  al  emisario 
con  miichdk  presteza. — 20.  La  nobleza  ocupa  siempre  el  primer 
puesto  en  la  sociedad. — 21.  El  enemigo  ganó  la  batalla  por  sor-- 
presa. 

X.— EJEMPLOS 

Tomó  las  cruces  i  las  condujo  con  presteza  al  í-itio  indicadoi. 
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El  mono  doméstico  se  alimenta  de  7iueces^  las  que  devora  con 
lijereza. 

Los  matices  de  este  bordado  son  elejidos  con  delicadeza. 

Regla 

Se  escriben  con  c  el  plural  de  los  nombres  que  en  singular 
terminan  en  z  /  con  z  los  nombres  abstractos  terminados  en  eza. 

Dictado 

1.  Los  gatos  son  animales  notables  por  su  limpieza, — 2.  Las 
actrices  se  espresan  con  viveza, — 3.  Las  lombrices  viven  en  la 
tierra  húmeda. — 4.  Las  voces  de  los  distintos  instrumentos  son 
agradables. — 5.  Las  narices  son  el  órgano  del  olfato. — 6.  Se  ex- 
presó con  rudeza. — 7.  Los  días  m^/elices  son  los  de  la  infan- 
cia, pero  son  también  los  mas  veloces. — 8.  Los  audaces  capita- 
nes dirijieron  el  ejército  con  destreza. — 9.  Oí  una  canción  qne 
me  causó  tristeza, — 10.  La  aspereza  de  sus  palabras  meto) 
daño. — 11.  En  Chile  no  hai  animales  notablemente  y^r^xre'á.— 
12.  La  pereza  de  los  discípulos  le  impidió  continuar  las  clases 
€0U  regularidad. — 13.  Las  luces  del  alma  son  los  conocimiento> 
adquiridos  por  el  estudio. — 14.  Se  hizo  notar  entre  la  comitiva 
por  su  jentilezsi, — 15.  Todos  los  que  le  oyeron  comprendieron 
la  grandeza  de  su  alma. — 16.  Los  arcabuces  dejaron  oir  con  la 
mhmaj'uerza  su  detonación. — 17.  La  delicadeza  con  que  se 
condujo  daba  a  conocer  que  era  persona  educada. — 18.  Trató  a 
mi  amiga  con/ranqueza, — 19.  Los  peces  viven  eu  el  agua. — 2o. 
Las  voces  de  los  infelices  suben  al  cielo. 

XI.— EJEMPLOS 

Para  agradar  a  Dios  debemos  hacer  buen  uso  de  la  gracia  qne 
él  nos  da. 

Se  cometen  muchos  abusos  en  el  cumplimiento  de  las  leyes. 
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Los  buzos  SOQ  personas  qae  bajan  al  fondo  del  mar  a  repa- 
rar las  averías  de  los  buques. 
Quiero  que  traigas  el  chuzo. 

Regla 

»  • 

Se  usa  la  s  en  los  nombres  acabados  en  i'so;  menos  buzo,  chu- 
zo, LEcnrzo. 

Dictado 

1.  El  ^?¿5^  es  uu  instrumento  que  sirve  para  hilar. — 2.  De 
confuso  que  estaba  no  se  atrevió  a  responder. — 3.  El  cuero  ruso 
es  muí  apreciado. — 4.  A  Colon  lo  tuvieron  por  iluso,-- b.  Este 
niño  es  mui  intruso, — 6.  El  vestido  está  inconcluso. — 7.  El  tiso 
de  buenas  acciones  hace  la  vida  ao^radable. — 8.  El  abuso  en  los 
licores  causa  graves  enfermedades. — 9.  Quiero  hacer  vso  de  los 
consejos  que  Ud.  me  da. — 10.  Mis  pensamientos  están  conjusos. 
— 11.  El  ángulo  obtuso  tiene  mas  de  noventa  grados.— 12."  iVo- 
fusos  lirios  se  encuentran  en  el  campo. — 13.  Es  un  hombre  ilu- 
so. — 14.  La  niña  era  mui  diestra  en  el  manejo  del  huso. — 15. 
El  soldado  ruso  es  juego  de  prendas  mui  divertido. — 16.  Hai 
muchas  palabras  que  han  caido  en  desuso. 

XIL— EJEMPLOS 

Uspallata  es  uu  paso  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

El  cedazo  es  un  utensilio  que  sirve  para  cerner  la  harina. 

El  bazo  es  una  de  las  visceras  de  nuestro  cuerpo. 

María  ha  hecho  pedazos  su  sombrero. 

El  cazador  cojió  uu  conejo  por  medio  del  lazo. 

Rkgla 

Se  usa  la  s  en  los  nombres  primitivos  en  aso.  Se  escept'fnn 
BAZO,  glándula  del  cuerpo,  brazo,  cazo  (vasija),  cedazo,  espi- 
Cert.  Pkpao.  10 
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NAZO,  LAZO,  MAZO9  PEDAZO,  PLAZO,  RECHAZO,  BEGAZO,  RETAZO, 
TRAZO. 

Diotado 

1.  Es  necesario  decir  la  verdad  en  todo  c<i80, — ^2.  Mercedes 
Erazo  andaba  con  nn  vestido  de  raso, — 3.  El  cazo  se  utiliza  para 
sacar  líquidos  de  las  tinajas. — 4.  El  espinazo  de  los  peces  lleva 
espinas  en  los  lados — 5.  El  vaso  qae  estaba  sobre  la  mesa  se 
quebró. — 6.  El  mazo  es  un  objeto  que  tiene  la  forma  de  mar- 
tillo.— 7.  La  mantequilla  es  un  cuerpo  graso. — 8.  El  comerciante 
pidió  dinero  por  el  plazo  de  seis  meses. — 9.  El  sol  al  ocaltarse 
en  el  ocaso  nos  deja  todavía  una  parte  de  su  luz  i  de  sn  calor. 
— 10.  Todos  debemos  aspirar  a  cobijarnos  en  el  regazo  que  nos 
ofrece  la  madre  de  Dios. — 11.  Compré  un  retazo  de  terreno 
cuando  recibí  mi  herencia. — 12.  El  trazo  de  las  líneas  lo  hago 
sin  auxilio  de  regla,  cuando  son  cartas. — 1 3.  No  es  difícil  úber 
marcar  el  joo^o. — 14.  Flor  de  lazo^Q  llama  una  flor  de  color 
rojo. — 15.  El  rechazo  de  la  tropa  obligó  a  retirarse  al  enemigo. 
— 16.  'Et^  mm  escaso  encontrar  buenos  jéneros  en  las  aldeas  o 
villas. 

XIII.— EJEMPLOS 

Cuando  el  aire  está  mui  denso  se  teme  lluvia  i  tempestad. 
Luis  está  mui  propenso  a  una  grave  enfermedad. 
Se  dio  comienzo  al  banquete  después  de  las  ocho. 

Regla 

Se  usa  la  &  en  los  nombres  en  bnso,  ensa.  Se  esceptvan  co- 
mienzo, LIENZO,  TRENZA,  VERGÜENZA  í  PrOVENZA. 

Dictado 

1.  El    áolox  intenso  es  causado  por  la  pérdida  de  algún  ser 
querido. — 2.  El  jénero  llamado  lienzo  es  de  algodón. — 3.  El  ír- 
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denso  se  ofrece  al  Señor  en  señal  de  adoración. — 4.  Recibí  una 
ofensa  de  qnién  menos  la  esperaba. — 5.  En  la  despensa  hai  mu- 
chos preparativos  para  el  banquete. — 6.  La  sabiduría  de  Dios 
es  inmensa, — 7.  Toda  obra  buena  merece  recompensa. — 8.  El  re- 
mordimiento i  la  vergüenza  son  consecuencias  de  una  mala 
acción. — 9.  El  censo  de  la  ciudad  ha  aumentado  considerable- 
mente.— 10.  Provenza  es  una  ciudad  de  Francia. — 11.  Las  tren- 
zan de  María  son  negras  i  lustrosas  como  el  azabache. — 12.  El 
abogado  hizo  mui  bien  su  defensa. — 13.  La  prensa  es  la  artille- 
ría del  pensamiento. — 14.  El  que  no  piensa  en  Dios  no  hallará 
recompensa  en  el  cielo. 

XIV.— EJEMPLOS 

Toda  persona  dotada  de  razón  sabe  obrar  debidamente. 

El  corazón  es  el  asiento  de  los  sentimientos. 

La  jaiva  tiene  una  cubierta  que  se  llama  caparazón. 

Regla 

Se  usa  la  z  en  los  sustantivos  en  zon,  esceptuándose  blasón, 
TESÓN,  TOISÓN  i  los  aumentotiws  de  nombres  que  tienen  por  radi- 
cal  la  s,  como  artesón  i  mesón,  de  artesa  i  mesa. 

Dictado 

1.  1^  quemazón  fué  ocasionada  por  descuido  de  los  mora- 
dores.— 2.  La  orden  de  caballería  instituida  por  Felipe  el  Bue- 
no lleva  el  nombre  de  toisón. — 3.  Se  ha  hecho  el  blasón  del  es- 
cudo nacional. — 4.  El  tirabuzón  es  un  objeto  mui  útil. — 5.  Ti- 
zón se  Uama  un  pedazo  de  madera  que  no  está  enteramente 
encendido. — 6.  En  las  hojas  del  roble  se  hallan  unas  hincha- 
zones producidas  por  el  líquido  que  en  ellas  derraman  las  avis- 
pas.— 7.  La  armxizon  está  provista  de  toda  clase  de  jéneros. — 
8.  He  mandado  poner  dos  cartas  al  buzón. — 9.  Es  propio  de  un 
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glotón 

NAZO,   LAZO,   MAZO,    PEDAZO,   PLAZO,   RBCF'  ^  gieO^V^^ 

TRAZO.  I   /  ^^^f^  a  í^íl^ 

DlCTAP  /  ^ 

1.  Es  necesario  decir  la  vr^// 
Erazo  andaba  con  un  vestido  ///^ 
sacar  líquidos  de  las  tinaf.  ///  / 
espinas  en  los  lados — 5   / ,  ^"  " . 
quebró. — 6.  El  mazo    ff-  ' 
tillo. — 7.  La  mante'     ;■ 
pidió  dinero  por        '  ^  ^ 

en  el  ocaso  nos 

— 10.  Todos  '*  ^ras  terminadas  en  azo,  en  loa  auT^'^^'^' 

ofrece  la  •  ,dos  que  significan  golpe, 

cuando  ^ 

sin  au'  Dictado 

mar 

^^       r^rt/3  dí¿  ^^^  codazo  a  su  vecino. — 2.  El  cazador  cUó  un 
^'  .A  al  animal. — 3.  El  muchacho  tiró  un  peñascazo  fuera  de 
/^'J^.— 4.  El  hijo  del  vecino  es  un  hombronazo. — 5.  El  han- 
'í'.'jVné  muerto  de  un  pistoletazo. — 6.  A  las  doce  del  dia  dan 
'  ¡  f^añonazo  en  el  cerro  Santa  Lucía. — 7.  José  díó  un  gart^y- 
mzo  a  nn  hombre  que  le  detuvo  en  el  camino. — 8.  La  niña  se 
^l[^  un  cabezazo  contra  la  pared. — 9.  La  muchacha  dio  un  cu- 
ckarazo  sobre  la  mesa. — 10.  Dieron  a  la  puerta  un  fuerte  cam- 
panillazo. — 11.  El  carpintero  se  dio  un  fuerte  martillazo, — 12. 
El  soldado  dio  a  su  enemigo  un  feroz  sablazo. — 13.  El  niño  se 
dio  un  porrazo  sobre  la  vereda. — 14.  Este  hombre  fué  quien 
disparó  el  balazo. — 15.  Ik>8  soldados  dispersaron  a  las  jentes  a 
culatazos. 

XVI.— EJEMPLOS 

El  huemul  vive  en  las  cordilleras  de  Chile. 

La  hueste  se  ha  atrincherado  cerca  de  la  ciudad. 
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Los  talloH  de  algunos  vejetales  son  huecos. 

El  huillín  es  nn  animal  acuático. 

IjOs  huilliches  habitaban  antiguamente  nuestro  territorio. 

Regla 

*Sf'  usa  H  antes  de  los  diptongos  uk,  ui. 

Dictado 

1.  J)alcakue  es  una  aldea  de  (Juricó  i  Talcafiae  de  Colchagua. 
— *^.  Quirikue  es  un  pueblecito  notable  por  haber  nacido  en  él 
Arturo  Prat. — 3.  yakwdbuta  es  el  noml)re  que  toma  en  Arauco 
hi  cordillera  de  la  costa. — 4.  Rirnhwi  i  Puyehue  son  volcanes 
(U»  la  provincia  de  Valdivia. — 5.  Ix)s  hu¿ios  de  avestruz  son 
los  mayores  que  se  conocen. — f).  Sakue  es  un  gran  lago  de  la 
Arjentina  sobre  la  falda  de  los  Andes. — T.  El  vino  de  la  ha- 
cieuda  de  Panquehue  es  uno  de  los  mejores  de  Cliile. — 8.  La 
huiqu'y  es  una  enredadera  que  crece  en  los  l)0sques  i  cuyo  fruto 
es  venenoso. — 9.  Pencahue  es  una  aldea  de  la  provincia  de  Talca. 
— lo.  El  hueso  de  jivia  desempeña  un  pai)el  ¡mjx)rtante  en  la 
farmacia. — 11.  Doñihue  es  una  villa  del  departamento  de  Ran- 
cagua. — 12.  El  copihue  es  una  de  his  flores  mas  hermosas  que 
adornan  nuestras  montañas. — 13.  En  el  huerto  de  Jetsemaní  oró 
Jesús  antes  dtí  su  pasión. — 14.  Huir  del  combate  es  ])ro2>io  de 
un  cobarde. — 15.  El  lago  JÁanquihue  es  el  mas  importante  de 
la  provincia  de  su  nombre. — 16.  La  huincha  se  llama  cinta  en 
español. — 17.  Qw^A/za  es  una  villa  de  Chiloé.  — 18.  \j09,  huir/a^ 
nos  son  dignos  de  compasión. — Nuestro  huésped  so  marcliará 
dentro  de  algimos  dias. 

XVIL— EJEMPLOS 

La  niña  se  hizo  un  bonito  vestido. 

Don  Bernardo  O'Higgins  fné  un  ^¿ífo7  jeneral. 
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Las  hojuelas  qae  se  hallan  en  la  base  del  pediiuciilo  se  lla- 
man brácteas. 

Regla 

Se  ma  h  en  los  derivados  cuyos  primitivos  se  escriben  con  h. 

Dictado 

1 .  He  sentido  mucho  la  muerte  de  bu  honorable  padre. — 2. 
La  hijita  de  María  es  muí  atenta. — 3.  El  ladrón  hurtó  uu  her- 
moso reloj. — 4.  El  hermano  de  Julia  murió  ahogado  en  el  rio 
Aconcagua. — 5.  La  mentira  es  horrorosa. — 6.  El  heroico  Arturo 
Prat  añadió  nuevo  brillo  a  la  Estrella  de  Chile. — 7.  Jesncristi» 
redimió  al  jénero  humano. — 8.  El  plan  por  el  cual  se  distribnye 
el  tiempo  se  llama  horario. — 9.  Me  hallé  un  hermoso  lajíice- 
ro. — 10.  Ija  violeta  crece  en  los  terrenos  que  tienen  hume- 
dad.— 11.  Mi  amiga  se  hirió  una  pierna. — 12.  El  leen  Miín 
en  guaridas.  —13.  Hai  que  dar  hospitalidad  a  los  necesitado?. 
— 14.  Conozco  al  hacendado  mas  rico  de  esta  comarca. — 15.  La 
araña  hiló  una  admirable  tela. — 16.  Ahorcaron  a  un  gran  nú- 
mero de  prisioneros. — 17.  Mi  prima  heredó  una  cuantiosa  for- 
tuna.— 18.  Se  divisa  una  esi)esa  humar eda.  —  X^.  Amotinóse  el 
pueblo,  pero  a  la  primera  descarga  de  la  tropa  huyeron  despa- 
voridos.— 20.  La  casa  en  que  habita  mi  hermano  está  hipotecada. 

VI  AÑO 

L— EJEMPLOS 

El  Escelenttsimo  Señor  visitó  la  Quinta  Normal. 
El  Señor  Juez  Letrado  recibió  un  oficio  del  Pf*esidente  de  la 
Corte  de  Apelaciones. 
El  Señor  Intendente  saldrá  mañana  para  Valparaiso. 
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Regla 

Se  escriben  con  mayúscula  los  tratamientos  honor'ifjcos  i  de 
urbanidad. 

Dictado 

1.  'El  Ilustrísimo  Señor  Obispo  está  enfermo. — 2.  Su  Santi- 
dad León  XIII  es  el  Padre  de  la  cristiandad. — 3.  El  Reverendo 
Padre  Frai  Luis  de  León  es  uno  de  los  clásicos  de  nuestra  len- 
gua.— 4.  El  Señor  Gobernador  acaba  de  fallecer. — 5.  El  5i¿¿- 
flelegado  partió  para  esta  capital. — 6.  Su  Alteza  Serenísima  ha 
sido  presentado  al  rei  de  Italia. — 7.  Su  Majestad  Británica 
envió  un  emisario  a  Francia. — 8.  Su  Majestad  Católica  visitará 
a  Roma. — 9.  El  reo  pidió  audiencia  a  Usva. — 10.  El  culpable 
dijo:  "Espero  en  Vuesa  Merced  queme  perdonará". — 11.  El 
Principe  de  Gales  se  encuentra  en  Dinamarca. — 12.  Su  Santi- 
dad  Gregorio  IX  íué  mui  enérjico. — 13.  Su  Majestad  Luis  X 
fué  rei  de  los  franceses. — 14.  El  Señor  Presbítero  confesó  al  en- 
fermo.— 15.  La  actual  Reina  de  España  se  llama  Cristina. — 
16.  Su  Escelencia  no  asistió  al  despacho. — 17.  El  Señor  Arzo- 
hispo  no  está  en  la  ciudad. — 18.  El  Señor  Intendente  está  ocu- 
pado.— 19.  Sti  Majestad  ha  fallecido. — 20.  Su  Santidad  Cle- 
mente V  era  francés. 

II.— EJEMPLOS 

La  gra/^ia  es  un  alimento  del  alma. 
El  ejercicio  es  recomendable  después  de  una  clase. 
La  astucia  de  la  zorra  es  admirable. 
La  niña  se  dio  un  recio  golpe  al  bajar  la  escalera. 
En  la  antigüedad  la  Grecia  fué  uno  de  los  países  mas  civiliza- 
dos. 

Regla 
Se  escriben  con  c  los  nombres  terminados  en  acia,  acio,  ecia, 

ECIO,   ICIA,   icio,   ocia,   OCIO,    UCIA,   UCIO. 
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Dictado 


1.  Me  agrada  el  perfume  de  la  acacia, — 2.  El  mejor  tieinj).) 
j)ara  correjir  los  vicios  es  el  de  la  niñez. — 3.  Quien  hace  despjr^'o 
de  los  pobres  falta  contra  la  caridad. — 4.  Mi  amiga  tuvo  la  df'.<- 
gracia  de  perder  a  sn  mamá. — 5.  La  malicia  no  es  propia  de  h< 
niños  sino  mas  bien  de  las  personas  adultas. — iS,  Eudocin  juga- 
ba con  su  hermanita  en  el  jardin. — 7.  Debemos  ser  agrnde'^rJxi 
con  las  personas  que  nos  hacen  servicios, — 8.  La.  Escocia  e<  \v^ 
2)ais  que  pertenece  a  la  Gran  Bretaña. — 9.  El  precio  de  una 
obra  depende  de  su  contenido. — 10.  El  comerciante  perdió  en  el 
incendio  gran  parte  de  su  negocio, — 11.  El  elefante  es  nu  ani- 
mal que  causa  mucho  perjuicio  en  las  plantaciones. — 12.  Uü 
gran  espacio  de  terreno  fué  ocupado  ix)r  el  campamento. — 13. 
El  ignorante  es  siempre  necio, — 14.  La  caricia  del  gato  es  trai- 
dora.— 15.  La  milicia  del  cuitrtel  cercano  está  raui  bien  disti- 
plinada. — 16.  Todo  buen  niño  debe  tener  aprecio  por  susmaív 
tros. — 17.  En  algunos  pueblos  la  aristocracia  ha  humillador 
los  demás. — 18.  Los  consejos  de  su  madre  le  sirvieron  de  ejicmfi 
para  mejorar  su  conducta. — 19.  Este  niño  es  mui  apreciado  ^t 
sus  compañeros  por  su  hxiQw  juicio  i  carácter. — 20.  Lucio  ^^^ 
amable  i  caritativo  con  los  pobres. 

HL— EJEMPLOS 

El  queso  holandés  es  mni  apreciado. 

El  portugués  es  mui  aficionado  a  la  marina. 

El  pescado  forma  el  alimento  ])rincipal  iiú  japones. 

Kegla 

Se  escriben  con  s  los  nombres  iiacionales  que  terrninan  en  es. 

Dictado 

1.  El  escoces  es  mui  industrioso. — 2.  El  mejor  conductor  de  osos 


,í.í.i 


cd  el  piamOHtes. — 3.  El  cartajines  se  ocupa  principalmente  en  la 
milicia.— 4.  El  idioma  ingles  es  difícil  dé  aprender. — 5.  El  groen* 
lancfes  se  ocupa  principalmente  en  la  pesca  de  la  ballena  i  de 
la  foca* — 6.  El/rances  es  un  idioma  estranjero. — 7.  (Cristóbal 
(Jolón,  nB,\egiíntejenoves^  descubrió  la  América. — 8.  El  ingles 
se  distingne  por  sn-  carácter  serio. — 9.  Las  casas  del  grautides 
son  hechas  de  nieve. — 10,  El  ganado  dwnes^^  apreciado. — 11. 
El  irlandés  habita  un  pais  malsano. — -12.  El  ip^fio  frunces  que 
se  fabrica  en  la  ciudad  de  Lion  os  uno  de  los  mejores. — 13.  La 
riqueza  del  príncipe  gales  consistía  en  Ioh  dominios  que  poseia. 
— 14.  Mni  raro  es  el  dinamarqués  que  profesa  la  relijion  católi- 
ca. —15.  El  portugués  Hernando  de  Mag:allanes  descubrió  el  es- 
trecho que  lleva  su  nombre.-r-lS^  El  holandés  hace  esquisitos 
quesos. — 17.  El  pastor  bernes  pasa  durante  el  verano  en  los  Alpes 
Berneses,  apacentando  sus  rebaños. — 18.  El  capitán  del  vapor  es 
maltes. — 19.  El  danés  que  vive  en  la  costa  se  ocupa  jeneralmen- 
te  con  la  pesca  de  arenques. — 20.  ^\  francés  pesca  las  sardinas 
|)or  medio  de  los  huevos  de  algunos  peces. 

IV.— EJEMPLOS 

Mi  hermana  no  tiene  permiso  para  salir  a  pasear. 
Hoi  he  visto  en  el  diario  un  atiso  interesante. 
Este  niño  cayó  del  segundo  piso. 

Regla 

Se  usa  la  8  en  los  nombres  terminados  en  iso  i  ciso.  Esceptúan" 
se  carrizo^  chorizo^  erizo^  granizo^  hechizo^  macizo^  panadizo^ 
panizo^  pasadizo^  rizo^  romadizo,  i  los  nombres  que  significan 
oficio^  tendencia  o  cualidad,  yegüerizo,  pajizo. 

DlCTAJ)0 

1.  Este  guiso  ha  quedado  mni  esquisito. — 2.  Este  jénero  tiene 
lui  riso  mni  bonito. — 3.  Hh  preciso  confurmarí?e  con  la  voluntad 
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de  Dios. — 4.  El  erizo  es  un  marisco  esquisito. — 5.  Esta  señora 
tiene  mucho  romadizo. — 6.  Tuve  que  emprender  un  viaje  de  m- 
protiso. — 7.  l£i\  pasadizo  de  aquella  casa  es  mui  es{iacío80. — 8.  Mi 
amiga  tiene  rizos  hermosísimos. — 9.  El  yegüerizo  ^9X\6  esta  ma- 
ñana.— 10.  Demos  pronto  am<?  de  este  suceso. — 11.  En  el  in- 
vierno pasado  cayó  mucho  granizo. — 12.  ¿Quieres  que  te  sirva 
este  chmnzot — 13.  Pasa  ese  piso  a  tu  hermana. — 14.  Este  ani- 
llo es  de  oro  macizo. — 15.  Hoi  es  el  bautizo  de  mi  hermano 
Narciso. — 16.  Caiallerizo  se  llama  el  que  tiene  a  su  cargóla 
dirección  de  una  caballeriza. — 17.  Este  alumno  es  tolmi  enferm- 
zo^  por  cuya  razón  hace  mui  i)ocos  progresos  en  sus  estudio».— 
18.  No  me  gustan  los  hombres  de  carácter  asustadizo. — 19.  Es» 
casa  es  de  techo  pajizo. — 20.  El  cielo  se  tifie  a  veces  de  color 
plomizo. 

V.— EJEMPLOS 

El  niño  que  martiriza  a  los  animales  demuestra  un  cotmoh 
mui  cruel. 

Arturo  Prat  inmortalizó  su  uombre  a  bordo  del  «Huáscar». 
Economizar  es  un  medio  para  adquirir  riquezas. 

Regla 

Se  usa  z  en  los  verbos  en  izar. 

Dictado 

1.  Viendo  los  sufrimientos  de  su  hijo,  crueles  dolores  marti- 
rizaban su  alma.-  2.  La  azucena  simboliza  la  pureza. — 3.  En 
el  sur  graniza  frecuentemente. — 4.  Es  hermoso  contemplar  el 
agua  que  se  desliza  de  una  iqpntaña. — 5.  Se  deben  projm- 
dizar  los  conocimientos  útiles. — 6.  Dios  autorizó  a  los  sa- 
cerdotes para  que  perdonaran  los  pecados. — 7.  El  agua  fe- 
cundiza el  suelo. — ?.  Para  patentizar  mas  el  cuadro  usó  en  so 


—  557  — 

dibiijo  los  colores  n^as  resaltantes. — 9.  El  incendio  carbonizó 
lina  cuadra  de  la  ciudad. — 10.  Al  que  no  utiliza  los  conocimien- 
tos, de  nada  le  sirve  haberlos  recibido. — 11.  La  Iglesia  canoniza 
a  los  santos. — 12.  Chile  se  independizo  el  18  de  Setiembre  de 
1810. — 13.  Al  niño,  cuando  vio  al  elefante,  se  le  erizaron  los 
cabellos  de  susto. — 14.  Chile,  orgulloso,  izó  su  bandera  al  grito 
de  independencia. — 15.  Mi  hermano  me  ayudó  a  matizar  un 
ramo. — 16.  Se  solemnizó  la  fiesta  con  la  (Canción  Nacional. 
— 17.  Las  personas  no  se  deben  encolerizar. — 18.  El  que  es- 
candaliza comete  un  pecado  horrendo. — 19.  Hai  personas  que 
se  intranquilizan  por  todo. — 20.  No  es  cosa  fácil  analizar  un 
trozo  difícil  de  castellano. — 21.  Hostilizaron  al  enemigo  hasta 
que  mas  no  pudieron. 

VI.— EJEMPLOS 

Es  un  verdadero  hallazgo^  encontrar  un  amigo  sincero. 
Notamos  un  rasgo  heroico  en  la  vida  de  Arturo  Prat. 
Actualmente  la  lei  no  reconoce  en  Chile  el  mayorazgo. 

Regla 

Se  usa  ^a  z  en  los  sustantivos  en  Azao,  menos  rasgo  i  trasgo. 

Dictado 

1.  Asistí  a  un  padrinazgo  mui  solemne. — 2.  En  un  alóaceaz-- 
go  debe  cumplirse  la  última  voluntad  del  testador. — 3.  Pro- 
fesión inherente  a  la  clase  obrera  es  el  alarisazgo. — 4.  La  casa 
que  habitaban  los  monjes  de  la  relijion  de  San  Benito  se  llama^ 
ba  priarazgo. — 5.  El  tribunal  del  Almirantazgo  existia  en 
tiempo  de  Colon. — 6.  La  Iglesia  prohibe  el  compadrazgo  entre 
un  católico  i  un  infiel. — 7.  La  ceremonia  del  noviazgo  tuvo  lu- 
gar en  la  capilla  de  los  Padres  franceses. — 8.  El  rasgo  mas  he- 
roico de  la  vida  de  O'Higgins  fué  su  abdicación. — 9.  El  trasgo 
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O  (hieuile  es  un  espíritu  que  el  vulgo  cree  que  habita  en  alguna» 
casas  i  que  travesea,  causando  en  ellas  trastornos  i  estruendos. 
— 10.  En  la  provincia  do  Tacna  se  cobra  la  contribución  llama- 
da do  mnjonazgo» 

VII.— EJEMPLOS 

En  la  casa  de  mi  tío  hai  una  bonita  hortaliza^  de  la  que  saca 
mucho  provecho. 

Suiza  es  un  pais  mui  montañoso  de  Europa. 

Dios  redujo  a  cenizas  las  ciudades  de  Sodoma  i  Gomorra  jiara 
castigar  las  maldades  de  sus  habitantes. 

Regla 

48^  escriben  con  z  los  nombres  terminados  en  iza.  Se  esceptian 
Artemisa^  camisa^  cornisa^  divisa^  grisa,  lisa  (piedra),  mi^fr, 
pesquisa^  piñsa.,  risa^  trisa,  Clarisa. 

Dictado 

1.  La  tiza  es  indispensable  en  la  escuela. — 2.  Se  quebró  U 
rabiza  del  anzuelo. — 3.  Cla7'isa  recibirá  un  castigo  ix)r  haber 
llegado  demasiado  tarde. — 4.  La  nodriza  de  Carlos  está  grave- 
mente enferma. — 5.  Manda  al  carpintero  que  coloque  la  comisa 
de  la  puerta. — Í5.  Mañana  oiremos  la  primera  misa^  jwrque  te- 
nemos que  ir  a  pasear  a  la  quinta  de  Jorje. — 7.  La  suave  brisa 
mece  blandamente  la  corola  de  las  flores. — 8.  Comí  en  el  hotel 
unas  esquisitas  longanizas, — 9.  En  la  jaula  del  jilguero  uo  hai 
ni  un  grano  de  rabaniza, — 10.  Los  habitantes  de  Asturias 
usan  las  corizas. — 11.  Triunfar  o  morir,  sea  siempre  la  ditisa 
del  chileno. — 12.  Mandé  hacer  una  docena  de  camisas. — 13. 
Compré  dos  mantas  de  artemisa. — 14.  Vaya  a  comprar  el  re- 
medio a  toda  p7*isa  poríjue  el  enfermo  está  mui  grave. — 15. -Se 
ha  seguido  mui  bien  Va  pesquisa. — 16.  Este  es  un  espectáenlo 
que  da  risa. 
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VIIL— EJEMPLOS 

£1  zorzal  cantaba  alegremente  en  la  enramada. 
Lodazal  es  un  sitio  o  paraje  donde  hai  mucho  lodo. 
En  un  auto  procesal  el  juez  confirmó  la  sentencia  contra  el 
reo. 

La  torre  de  EiíFel  es  colosal. 

Regla 

Se  ujsa  la  z  en  los  sustantivos  en  zal:  menos  sal  i  comensal 
/  tos  derivados  cw/os  primitivos  tienen  s:  diocesal^  misal,  proce- 
sal, rosal,  í/esaL 

Dictado 

1.  Es  delicioso  contemplar  en  la  primavera  un  rosal  florido. — 
2.  Los  malhechores  reí njiados  en  el  carrizal  fueron  descubier- 
tos.— 3.  Visité  la  Francia  sirviéndome  de  guía  un  provenzal. 
— 4.  La  sal  se  estrae  del  agua  del  mar  por  medio  de  la  evai>o- 
racion. — 5.  El  misal  es  un  libro  que  contiene  las  oraciones  i 
ceremonias  de  la  misa. — 6.  Me  gusta  ir  a  cojer  gníndas  al  cere- 
zal.— 7.  El  sonido  na^al  se  emite  por  la  nariz. — 8.  El  comen- 
sal que  asistió  al  festín  se  espresó  bastante  bien. — 9.  Fui  a 
pasear  al  campo  i  vi  en  él  un  magnífico  maizal.— 10.  La  co- 
lumna dorsal  se  compone  de  vértebras. — 1 1 .  Moisés  vio  al  Se- 
ñor en  medio  de  las  llamas  que  salían  de  un  zarzal. — 12.  En 
las  escuelas  se  enseñan  nociones  de  historia  universal. 

IX.— EJEMPLOS 

Esta  mujerzuela  es  mui  desgraciada. 

Este  es  el  autorzuelo  del  libro  que  me  regalaste. 

Al  fin  so  ha  dado  muerte  al  lobezno. 
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Regla 
Se  usa  z  en  los  diminutivos  en  zuelo,  zubla,  ezno,  bzka. 

DlOTADO 

1 .  Debemos  socorrer  a  ese  degíieztielo. — 2.  Si  se  condacen 
bien  iremos  a  ver  la  huertezuela  vecina,  que  es  muí  bonita.— 
3.  El  cedazuelo  se  ha  roto. — 4.  Deseo  que  vengan  pronto  a  pa- 
})agarme  la  ctienteztiela. — 5.  El  pequeño  leoncillo  se  ocultó 
en  esa  covezuela. — 6.  Hai  plantas  cuya  inflorescencia  se  ase- 
meja a  una  cabezuela. — 7.  Ayer  vi  un  hombre  que  llevaba  un 
lobezno  mui  bonito. — 8.  La  costezuela  de  Maribueno  es  mui  soli- 
taria.— 9.  No  se  ha  hecho  mui  sensible  la  muerte  de  ese  autor- 
zuelo. — 10.  El  mendigo  que  vimos  ayer  vive  en  el  cam]X)  en 
wu2i,  choztiela. — 11.  Mis  zapatos  son  hechos  de  un  ctierezuelo 
mui  delgado. — 12.  El  ptiertezuelo  de  Papudo  es  mui  concurrido 
en  el  verano. — 13.  Aquel  carretón  tiene  una  ru^dezueh  ^'^ 
brada. — 14.  Esta  viejezuela  malgasta  su  dinero. — 15.  Al  hm- 
brezuelo  que  y'we  al  frente  le  sucedió  una  desgracia. — 16.  Eü 
esta  tiendezuela  venden  poco. 

X.-EJEMPLOS 

Mi  perro  ha  comido  mucho  de  esta  carnuza, 
.lentuza  se  llama  la  jente  baja  del  pueblo. 

Regla 

Se  usa  la  2  en  los  sustantitos  en  uza,  que  significan  mala  cali- 
dad o  ruindad  de  la  cosa. 

Dictado 

1 .  Este  gato  anda  siempre  con  mucha  gazuza. — 2.  La  car- 
ttuza  tiene  mui  mal  olor. — 3.  Hoi  encontré  en  la  calle  solo^>«- 
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tuza. — 4.  Tengo  una  muleta  lechuza  mni  bonita. — 5.  La  bruza 
68  un  cepillo  para  limpiar  los  caballos. — 6.  El  niño  se  puso  la 
caperuza. — 7.  El  oficial  que  mandaba  la  avanzada  salió  herido 
en  una  escaramuza, — 8.  La  piel  de  gamuza  es  muí  útil. — 9. 
Menuza  se  llama  un  pedazo  pequeño  de  una  cosa  que  se  quiebra 
o  rompe. — 10.  La  ropa  está  llena  de  peluza. 

XI.— EJEMPLOS 

Mi  amiga  me  dio  un  pellizco. 
El  color  verduzco  me  agrado. 
Busco  nua  tela  negruzca. 
Conocí  un  berberisco  mui  valiente. 

Regla 

Se  tisa  la  z  en  los  nombres  en  uzoo,  uzca,  izco,  izca.  Se  es- 
ceptúan  mordisco^  morisco^  pedrisco^  berbejnsco. 

Dictado 

1.  Hai  árboles  que  tienen  corteza  negruzca. — 2.  Yendo  de 
paseo  encontré  un  árbol  con  flores  verduzcas. — 3.  En  el  cielo  se 
veia  una  nube  blanquizca. — 4.  Mi  padre  me  envió  muchos  jéne- 
ros  de  colores  diversos  i  yo  elejí  uno  negruzco. — 5.  El  níQito  me 
dio  un  pellizco. — 6.  El  perro  le  dio  un  mordisco  al  gato. — 7. 
Los  caballos  moriscos  son  mui  buenos. — 8.  Berberiscos  se  deno- 
minan los  habitantes  de  la  Berbería. 

XII.— EJEMPLOS 

Ayer  cayó  Hipólito  del  árbol. 

La  rosa  tiene  cáliz  kipójeno. 

Este  niño  pasa  continuamente  con  hipo. 
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Regla 


Se  usa  H  en  las  pc^labras  que  principian  con  el  sonido  ip,  i' 
esceptúa  ipecacuana. 

■ 

Dictado 

1 .  La  línea  que  niie  los  dos  catetos,  o  sean  los  lados  de  ud 
triángulo,  se  denomina  hipotenusa. — 2.  Hipérbaton  es  una  figu- 
ra de  sintaxis. — 3.  Escribiere  es  una  forma  verbal  del  futuro 
hipotético. — 4.  El  Domingo  próximo  habrá  carreras  en  el  Club 
h'ipico, — 5.  YA  hipopótamo  habita  especialmente  las  selvas  vírje- 
nes  del  África. — 6.  Me  comunicó  un  caso  mui  hiperbólico. — 7. 
Mi  hermana  está  enferma  de  hipocondría. — 8.  La  hipérbole  es 
una  figura  por  medio  de  la  cual  exajeramos  algo. — 9.  La  hi- 
pocresía es  una  de  las  cualidades  mas  abominables. — 10.  Hace 
diez  i  seis  años  que  la  casa  de  esta  señora  está  hipotecada.— 1\. 
Según  la  hipótesis  admitida  en  la  física,  se  distinguen  ^ 
clases  de  electricidad:  negativa  i  j)ositiva. — 12.  El  hipócrita 
merece  el  desprecio  de  los  demás. — 13.  El  niño  es  mui  hiposo. 
— 14.  El  doctor  me  recetó  ipecacuana. — 15.  Rosa  e  Hipólito 
son  mui  amables  i  hermanables. — 16.  El  cáliz  es  hipójeno  cuau- 
do  se  encuentra  bajo  del  ovario. — 17.  Las  casas  se  hipotecaron 
en  el  mes  de  Mayo. — 18.  Los  hipócritas  aparentan  lo  que  no 
son  en  realidad. 

XIII.— EJEMPLOS 

Las  chimeneas  arrojan  el  humo  al  esterior  por  medio  de  uu 
canon  llamado  humero. 

El  mar  es  mui  hondo  i  contiene  una  infinidad  de  seres  aui- 
msiles. 

Ciertas  materias  en  descomposición  despilen  un  hedor  repng- 
nnute. 

La  fan?,(ja  os  una  medida  antigua. 
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Regla 


Se  us%  Ui  H  antes  de  cualquier  vocal  en  las  palabras  que  tie- 
nen por  análogas  de  signijicacion  otras  que  se  escriben  con  Vi 
hanega  (fanega),  haz  (faz),  herwr  (fervor),  hedor  (íetor),  hierro 
(fierro),  hieltro  (fieltro),  hondo  (fondo),  humo  (fumo),  etc.    . 

Dictado 

1.  Humo  i  mala  cara  sacan  a  la  jen  te  de  casa.^2.  Las  mina» . 
(le  hierro  son  de  difícil  e^^plotacion. — 3.  El  muchacho  trajo  del  . 
bosque  nn  kaz  da  lefla. — 4.  El  trigo  se  vende  "por. hanegas. — 5. 
La8  circacianas  »on  famosas  por  su  hermosura. — 6.  Siento  nn 
/¿YA?r  insoportable. — 7.  Ese  pozo  es  mm  kondo. — ^8.  Temprano 
emprendieron  la  huida. — 9.  El  fideo  es  mni  blando,  se  cnece  eou 
nn  ke/ror. — 10.  Se  debe  orar  con/ervor. 

XIV. — Diotado  sin  regla 

1.  Es}K.Taré  a  mi  amiga  hasta  las  doce. — 2.  Los  bueyes  tie- 
nen astas. — 3.  ¡Hola!  que  feliz  lo  pasas  ahora. — 4.  La  ola  se  es- 
trelle') contra  el  jwñasco  formando  copos  de  espuma. — 5.  Este  ca- 
ballo se  va  a  mandar  herrar. — 6.  El  Papa  no  puede  errar  en  las 
verdades  de  fé. — 7.  El  a¡/a  de  Clementina  e^  mui  buena. — 8. 
Que  haga  venido  o  nó,  a  mí  poco  me  importa. — 9.  Mis  dias  se 
deslizaron  felices  en  aquel  tiempo,  ora  en  reunión  con  mis  com- 
pañeras de  infancia,  ora  admirando  el  verde  paisaje  del  campo. 
— lü.  Deja  de  hojear  ese  libro. — 11.  Temo  que  le  vayas  a  ojear. 
—12.  Este  es  el  niño  que  disparó  las  piedras  con  la  honda. — 13. 
Las  aguas  del  rio  se  deslizan  formando /¿í>;erfa^. — 14.  Se  ha  dado 
ulcance  a  la  hueste  enemiga. — 15.  El  huso  es  \\n  instrumento 
que  sirve  para  hibir. — 16.  Todo  se  gasta  con  el  uso. 

•    XV.— ESCEPCIONES 

( V/ófi,  hube,  nabo,  rabo,  estribo. 
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Regla 


Se  usa  V  despties  de  b,  d,  n;  en  los  nombres  terminados  en  ave, 
iTVE,  Avo,  AVA,  ivo  i  los  pretéritos  en  uve;  se  esceptúan  cabe, 
hube^  nabo,  rabo,  estribo. 

Dictado 

1.  El  invierno  es  la  estación  mas  fria. — 2.  El  pavo  real  es  un 
ave  mui  hermosa. — 3.  Advierto  a  la  clase  que  debe  guardar  si- 
lencio i  moderación. — 4.  El  año  pasado  navegué  en  una  hermosa 
nave. — 5.  Tengo  la  convicción  de  que  si  estudiaras  aprendería». 
— 6.  El  Presidente  convocó  al  Congreso  a  sesiones  estraordina- 
rias. — 7.  La  brisa  de  la  mañana  es  mui  suave;  a  esa  hora  canta 
en  el  rosal  un  pájaro  tan  pequeño  que  caie  en  la  palma  de  mi 
mano. — 8.  Este  ^^¿n6<?  es  de  madera. — 9.  Este  jardinero  es  mai 
a/:tivo.-'  10.  Pedro,  cuando  quedó  a  cargo  de  la  hacienda,  le  di6 
un  cabe. — 11.  Tuve  muchos  motivos  para  no  ir  al  paseo. — 12.  El 
.clave  es  un  instrumento  de  música. — 13.  El  adverbio  es  una  de 
las  i)artes  invariables  de  la  oración. — 14.  María  recibió  de  su 
mamá  veinte  centavos. — 1 5.  Los  padres  deben  obviar  las  faltes 
de  sus  hijos  por  medio  de  cuidadosas  correcciones. — 16.  Tan 
pronto  como  A2¿¿^  llegado  al  jardin  me  llamó  mi  amiga. — 17. 
El  aceite  de  nabo  es  bueno  para  máquinas. — 18.  La  primera 
persona  del  verbo  haber  es:  yo  huhe. — 19.  El  caballo  chileno 
desciende  del  andaluz  i  del  ái-abe. — 20.  Cuando  el  perro  está 
alegre  mueve  el  rabo. 

XVI.— ESCBPCIONES 

Vuestro^  vuelo,  vuelto,  envuelto,  devuelto,  revu^lto^  vitelco. 

Regla 

Se  usa  B  antes  de  los  diptongos  ue,  ui,  pero  hai  algunas  escej)- 
dones:  vuestro,  vuelo,  vuelta,  envtielto,  devuelto,  revuelto,  melco. 
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Dictado 

1.  Esta  buena  servidora  está  a  vuestra  disposición. — 2.  El  ¿m¿- 
tre  no  se  sacia  jamas. — 3.  El  vuelo  del  picaflor  es  miii  rápido. — 
4.  La  aliimna  estudiosa  obtendrá  iin  buen  premio. — 5.  El  bu- 
que naufragó  envuelto  ]X)r  un  violento  torbellino. — 6.  Conozco 
el  departamento  de  Buin. — 7.  María  no  me  ha  devuelto  el  libro. 
— 8.  El  büei  es  un  animal  doméstico. — 9.  Esta  alumna  está  vtiel^ 
ta  de  vacaciones. — 10.  Debemos  de  imbuirnos  en  la  memoria  todo 
lo  que  nos  interesa. — 11.  Dimos  una  vuelta  por  la  plaza  i  pron- 
to regresamos  a  casa  de  mi  amiga. — 12.  El  tiempo  nos  alcanza- 
rá si  lo  distiHbuimos  convenientemente. — 13.  Si  se  vuelca  el 
carruaje  perecerán  las  personas  que  van  en  él. — 14.  Debemos  cojí^ 
tribuir  al  buen  comportamiento  de  nuestras  compañeras. — 15. 
El  mundo  tiene  muchas  vueltas  i  revueltas, — 16.  Dobemos  re^ 
petar  a  nuestros  a¿w^/í?«. — 17.  Al  saber  la  infausta  nueva  me 
dio  un  vuelco  al  corazón. 

XVII.— ES0EPCIONE8 

Asia^  Eujrasia^  Jimnasio^  cuasia^  Atanasio^  Nicasio^  JervasiOy 
iglesia^  magnesia^  adefesio^  artemisiay  Dionisio ^  Ambrosio^  Teo^ 
dosia,  Prusia  i  Rusia, 

Regla 

Se  escriben  con  c  los  nombi'es  terminados  en  acia,  agio,  ecia, 
Ecio,  iciA,  ICIO,  ocia,  ocio,  ücia,  ucio.  Se  esceptúun  de  los  ter- 
minados  en  acia,  agio,  Asia^  Eufrasia^  cuasia^  Atanasio,  Nica- 
siOy  Jervasio,  Jimnasio;  de  los  terminados  en  egia,  egio:  iglesia^ 
magnesia  i  adefesio;  de  los  en  igia,  igio:  artemisia^  Dionisio;  de 
los  en  OGiA,  OCIO:  Teodosia^  Ambrosio;  de  los  en  ucia,  ucio:  Prw- 
sia^  Rusia. 

Dictado 
1.  La  amiga  que  convidé  a  la  fiesta  se  llamaba  Eufrasia. — 
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2.  Aisia  es  una  de  las  ciuco  partes  en  que  se  ha  dividido  el 
globo  terrestre. — 3.  La  soberbia  es  uno  de  los  vicios  mas  alx)- 
minables. — 4.  El  Martes  pasado  tuvimos  clase  en  eljimnam. 
— 5.  El  anciano  dio  gracias  con  lágrimas  en  los  ojos  a  su  pe- 
queña bienhechora. — 6.  La  ctiasia  es  un  medicamento  que  se 
«mplea  para  hacer  tónicos. — 7.  Liicrecia  me  trajo  un  hennosí) 
regalo. — 8.  El  espacio  cubierto  de  flores,  aunque  era  pequeño, 
parecía  un  hermoso  jardincito. — 9.  Atanasio  es  nombre  qne 
poco  me  agrada,  prefiero  el  de  Nicasio. — 10.  El  acacio  es  nr. 
árbol  que  alcanza  grandes  dimensiones. — 11.  \ja  artemisia  ^ 
una  planta  cuyas  flores  son  mui  singulares. — 12.  En  la  iglem 
debemos  permanecer  con  respeto  i  recojimiaito. —  1 3.  Debemos 
desterrar  la  malicia  de  nuestros  corazones  si  queremos  conse- 
guir el  aprecio  de  nuestros  semejantes. — 14.  El  comerciante 
necesita  atender  sus  negocios  para  sacar  buen  provecho  de  elliis. 
— 15.  La  magnesia  sirve  para  calmar  la  fiebre  de  los  enfermo??. 
— 16.  La  RiLsia  es  el  país  de  Europa  que  ocupa  mayor  estén- 
«ion. — 17.  El  hombre  a  quien  buscaban  se  llamaba  Dionim^él 
iba  acompañado  de  su  amigo  Ambrosio, — 18.  Ayer  jugamo^^^ 
los  adefífsios» 

XVIII.— ESCEPCIONES 

Anis,  gris^  liSy  LuiSy  Paris,  pais^  tris^  rtc. 

Regla 

Se  escriben  con  z  los  nombres  terminados  en  iz,  esceptuandose: 
anis^  gris,  lis,  Luis,  Paris,  pais,  tris,  etc. 

Dictado 

1.  Luis  ha  recibido  un  hermoso  libro  eii  premio  de  su  aplica- 
ción.- -2.  La  niñez  es  la  época  mas  feliz  de  la  vida. — 3.  La 
Emperatriz  de  los  cielos  cobija  bajo  su  manto  a  las  almas  pnra.<. 
--4.- La  0}>ulenta  i  elegante  ciudad  de  PaHs  es  uno  délos 
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prÍQcipales  centros  de  la  civilización,  de  las  ciencias,  letras  i 
bellas  artes. — 5.  Nuestro  país  es  notable  por  la  feracidad  de  su 
«nelo  i  por  el  gran  valor  de  sus  brillantes. — 6.  El  señor  Rodrí- 
guez nece5*ita  una  institutriz  competente  qué  eduque  a  su  fami- 
lia.—7.  Mi  hermano  me  regaló  nn  bonito  vestido  de  color  gris, 
— 8.  La  infeliz  madre  lloraba  sin  consuelo  la  muerte  de  su  hijo. 
— 9.  Julia  arreglaba  el  comedor  i  estuvo  en  un  tria  que  no  que- 
brara tres  finas  copas  que  acababa  de  comprar. — 10.  El  maiz 
es  uua  yerba  alta  i  resistente,  orijinaria  de  la  América  del  Sur. 
— 11.  J?ae>  se  llama  la  parte  subterránea  de  una  planta  que 
crece  siempre  hacia  abajo  i  no  echa  nuncA  brotes. — 12.  Me  gus- 
ta el  pan  con  anis. — 13.  La  flor  de  lis  es  uua  especie  de  lirio 
encarnado. 

XIX,— ESCEPCI0NE8 

Herrir^  sei'vir^  vivir^  precaver. 

Regla 

Se  asa  b  en  los  verbos  terminados  en  bir  i  abrr.  Ksceptímnse: 
hervir,  servir,  vivir  i  precaver. 

Dictado 

1.  Es  verdad  que  el  hombre  no  necesita  ser  instruido  pura 
vivir  materialmente. — 2.  Juanita  sirve  a  su  abuelito  con  estre- 
ñía lijereza.— 3.  El  impel  que  mi  papá  me  ha  comprado  nó  es 
apropiado  para  escribir  cartas  de  felicitación. — 4.  Él  agua  se  ha 
demorado  en  hervir  porque  el  dia  está  mui  frió. — 5.  ¡Olí!  qué 
triste  es  vivir  lejos  de  la  amada  patria. — 6.  Aspiro  a  esc7'ibir 
correctamente. — 7.  Uno  de  los  principales  verbos  es  el  auxiliar 
haber, — 8.  Es  necesario  ser  cauto  i>ara  precaverse  del  peligro. — 
9.  Es  preciso  saber  espHcar  lo  que  se  aprende. — 10.  Este  hom- 
bre no  sabe  conducir  los  caballos  del  coche. — =1 1 .  Luisito  es  un 
niño  nini  precavido  en  todo. — 12.  Debemos  aprender  a  concebir 
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loB  pensamientos  ajenos. — 13.  En  machas  ocasiones  el  placer 
puede  dar  cabida  al  dolor. — 14.  Mi  tia  vite  siempre  en  medio 
de  la  desgracia. — 15.  Abel  recibió  la  carta  que  le  escribió  sn 
primo. — 16.  El  hombre  precavido  sabe  vivir  en  paz. — 17. 
Perciba  qae  mis  fuerzas  decaen.* — 18.  La  venganza  no  e?a¿j  en 
un  pecho  noble. 

XX.--ESCEPCIONES 

Coser,  toser. 

Regla 

Se  escriben  con  c  los  verbos  terminados  en  acrr,  bcbr,  oceb^ 
uciR,  RCiR.  Se  esceptiian  coser,  toser. 

Dictado 

1.  Una  buena  madre  conduce  a  su  hija  desde  pequeña  jw  I& 
senda  de  la  virtud. — 2.  El  ix)bre  anciano  yacia  desmayado  eu 
su  lecho. — 3.  El  padecer  es  mas  amargo  cuando  no  se  tiene  un» 
persona  que  nos  consuele. — 4.  Todos  debemos  aspirar  a  que  en 
nuestros  corazones  luzca  la  virtud,  porque  ella  nos  guia  i  con- 
duce  por  la  senda  segura  del  bien;  alejándonos  de  ^ís^ perece- 
mos en  el  abismo  del  mal. — 5.  El  hombre  nace,  crece  i  caraiua 
hacia  el  sepulcro  arrastrando  una  cadena  de  vanas  esperanzas. 
— 6.  Las  pobres  costureras  cosen  de  dia  i  de  noche  para  poder 
ganar  su  sustento. — 7.  El  que  padece  no  siempre  desahoga  el 
corazón  con  el  llanto. — 8.  Decir  que  los  animales  no  sienten  es 
un  error  mal  fundado. — 9.  Es  mui  molesto  toser  constantemen- 
te.— 10.  Una  buena  niña  no  debe  aborrecer  a  ninguna  de  sus 
compañeras,  porque  ellas  hacen  las  veces  de  hermanas. — 11- 
Un  niño  aplicado  i  obediente  merece  el  aprecio  de  sus  maestros 
i  compañeros.— 12.  Costumbre  mui  fea  es  apropiarnos  de 
lo  que  no  nos  pertenece. — 13.  Muchas  familias  desgraciadas /?^- 
recen  en  la  miseria  sin  encontrar  una  mano  cariñosa  que  las 
ayude. — 14.  Esa  niña  cose  bien,  i  cuando  tose  se  enciende  ^u  ros- 
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tro  i  se  pone  colorada  como  nna  amaix)la. — 15.  María  cuece  la 
«carne  i  cose  la  ropa. 

XXL— ESCEPCIONES 

Dios,  dos^  toSj  gros,  pos^  nos^  vos^  Jesus^  obtLS^  puSf  patatús. 

Regla 

Se  escriben  con  z  los  nombres  agudos  terminados  en  oz  i  uz. 

Dictado 

1.  Dios  es  el  ser  que  existe  por  sí  níísmo. — 2.  La  ¡ntelijencia 
de  algunos  niños  es  mui  precoz. — 3.  Gros  era  el  nombre  de  una 
moneda  española  de  mui  poco  precio. — 4.  El  león  es  un  animal 
/eroz  que  habita  en  guaridas  qne  él  mismo  se  proporciona. — 5. 
Nos  es  el  pronombre  apocopado  de  nosotros. — ^6.  El  arroz  es 
una  producción  de  la  zona  tórrida. — 7.  La  tos  convulsiva  es 
una  enfermedad  contajíosa. — 8.  La  voz  de  la  conciencia  es  nues- 
tro mejor  juez. — 9.  Os  trajeron  dos  hermosos  libros. — 10.  La 
hoz  es  iin  instrumento  que  usan  los  segadores. — 11.  Nos  se  lla- 
ma nna  estaciim  cerca  de  Santiago. — 12.  Las  golondrinas  tienen 
un  vuelo  mui  veloz. — 13.  El  obiLS  es  una  antigua  pieza  de  arti- 
llería para  arrojar  metrallas. — 14.  Patatús  es  una  congoja  o 
accidente  leve. — 15.  Todos  saben  lo  que  es  el  pus. — 16.  Jesús 
llevó  a  cuesta  la  C7'uz  en  que  debia  morir. — 17.  Gro  se  llama 
nn  jénero  de  seda  i  gros  una  moneda. 

TAREAS  PE  ORTOGRAFÍA 

I 


1.  Julia  preguntó  a  su  mamá:  ií^dónde  debo  colocar  mis  li- 
bros?»— 2.  El  niño  respondió:  aya  cx^ncluí  mi  tarea». — 3.  El 
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desgraciado  dio  lae  gracias  i  dijo:  €el  Señor  los  bendiga»- — i.  El 
maestro  dijo:  estudien  la  lección. — 5.  La  virtud  ea  el  mejor  teso- 
ro; por  medio  de  ella  conseguimos  la  vida  eterna,  nosotros  del)e- 
mos  practicar  la  virtud  i' empeñarnos  por  ejecutar  buenas  obras. 
— 6.  El  veintiuno  de  marzo  principia  el  otoño. — 7.  En  enero  se 
hace  sentir  mucho  calor. — 8.  El  diezioeho  de  setiembre  es  el  día 
del  aniversario  de  nuestra  independencia. — 9.  El  jueves  próxi- 
mo iré  a  paseo. — 10.  El  lunes  pasado  tuvimos  clase  de  Aritméti- 
ca.— 11.  El  martes  recibí  carta  de  mi  hermano. — 12.  El  riernes 
salí  con  mi  amiga. 

13.  a  Dios  piadoso 
r/ebí  el  nacer. 
el  me  dio  padres 
//ara  mi  bien. 

Escriban  las  sentencias  anteriores  con  buena  ortografía^  colo- 
cando las  palabras  que  faltan. 
Ejemplo: 
Julia  preguntó  a  su  mamá:  (í¿l)ónde  d¿bo  colocar  mis  librosH 

B 

Formen  sentencias  en  que  entren  las  palabras  siguientes  i  e:<- 
criban  una  estrofa  de  las  que  han  ai)rendido: 

Febrero,  Abril,  Octubre,  Diciembre,  Martes,  Sábado,  Liuies, 
Viernes,  Miércoles. 

II 
A 

1.  6'¿?;2-í^;¿^  que  grabes  en  tu  memoria  los  saludables  coDííe- 
jos  de  tus  maestros. — 2.  El  mal  ejemplo  en-enena.  el  infantil  co- 
razón del  niño. — 3.  El-recibió  su  libertad  desjmes  de  algnnos 
años  de  padecimientos. — 4.  El  niño  envidioso  nunca  vivirá  fe- 
liz.— 5.  El  justo  nos  connda  a  imitar  la  bella  virtud  de  la  jns* 
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ticitt. — 0.  La  vejez  esr  el  infierno  de  la  vida. — 7.  Por  efecto  del 
frió  el  agua  se  con-ieiie  en  hielo. — 8.  El  oifk)  honesto  usará 
siempre  en  sns  con-ersaaones-  ¡tatabras  honestas. — 9;  Mi  herma- 
no está  en  el  can^nto  de  la  Merced.-^10  £milia  es  nna  uiQi- 
ta  mni  acti^^  siempre  inania  juegos  para  divertirse  con  sus  ami- 
guitas. — 11.  El  mes  pasado  me-^  una  espléndida  comida. — 12. 
Los  enemigos  in-adieronla  ciudad  por  sorpresa. — 13.  Los-sou 
dignos  de  compasión. — 14.  El-real  es  uñ  avemui  hermosa. — 15. 
La  niña  se  en-anedó  por  los  elojios  quo  le  tributaron. — 16.  El 
leal  perro  envejeció  rápidamente  después  de  la  «muerte  de  su  amo. 
— 17.  El  templo  de  San  Francisco  tiene  tres  w^^-g^. — 18.  La 
niña  recibió  veinte-de  su  mamá. 

(^opien  las  8ente?ief,js  colocando  las  letras  i  palabras  que 
faltan. 

Ejemi)lo: 

Contiene  que  graher.  en  tu  memoria  los  saludables  consejos  de 
tus  maestros, 

B 

Arreglar  sentencias  con  las  siguientes  palabras:  enviar^  in- 
tierno^  envanecer^  envidiar^  enviar,  Í7ive?ita?\  suave,  activo,  llave^ 
paco^  motico,  olivo,  espresivay  estribo,  invadir^  esclavo,  inválido, 
nave. 

Ejemplo: 

Kl  niño  activo  demuestra  buena  salud, 

III 

1 .  María,  después  de  regar  con  lágrimas  la  tum-^  de  su  ma- 
<lre,  se  retiró  a^rumad.a  de  dolor. — 2,  Era  primera  vez  que  ella 
encontra^^  un  desgraciado. — 3,  El  a^ostumira-^  a  descansar  a 
la  sont-ra  de  un  jigantesco  ro-le, — A.  La  jt^o^r^  huérfana  hallaba 
sn  refnjio  en  la  oración. — 5.  El  li-ro  que  me  regaló  el  maestro 
es  niui  hermoso. — G.  Ella  Uotoml  por  la  muerte  de  su  única 
amig'a. — 7.  Las  luces  del  saber  a/ww-m/e  la  intelijencia. — 8.  La 
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vida  del  homrre  es  todo  miserias. — 9.  La  virtud  que  mas  apre-- 
cia-a  mi  amiga  es  la  humildad. — 10.  La  violeta  es  símrolo  de 
la  modestia. — 11.  Debemos  a-rigar  ruhles  sentimientos. — 12. 
Am^os  hermeLüos  jtíffa-an  con  alegría. — 13.  En  la  primavera  las 
llantas  se  cubren  de  bellas  flores. — 14.  £1  sendero  de  la  vida 
está  cnbierto  de  a-rojos, — 15.  Todavía  recuerdo  las  tiernas /»z> 
lor-ras  de  mi  madre. — 16.  Quiero  imitar  las  nobles  cualidades 
de  mi  maestra. — 17.  El  -rillo  de  la  hermosura  desaparece  con  los 
años. — 18.  La  -risa  es  un  viento  suave. — 19.  El  em-ustero  me- 
rece castigo. — 20.  La  ca^ra  es  un  animal  doméstico. 

Copien  esta  tarea  colocando  las  letras  que /altan  i  apliquen  las 
reglas  que  han  aprendido. 
Ejemplo: 

María^  despiLes  de  regar  con  lágrimas  la  tumba  de  su  madrea 
se  retiró  ah  umada  de  dolor. 

B 

Formen  sentencian  con  las  palabras  que  siguen:  libro^  cambiOy 
cantaba^  pobre,  tumba,  roble,  cabra,  imitaba,  brillo,  hambre^  im- 
buir, abrigo,  jugaba,  apreciaba,  ambos. 
Ejemplo: 

El  libro  es  necesario  para  aprender. 


IV 


A 


1 .  Es  can-eniente  que  cada  uno  se  acostumbre  desde  temprano 
a  ser  atento,  porque  solo  así  podrá  adquirir  conocimientos. — 
2.  La  en-idia  es  un  pecado  horrible  i  si  alguna  vez  se  apodera 
de  nuestro  corazón  comrotámosla  al  instante. — 3.  La  luna  alum- 
bra la  tierra  en-iando  sus  débiles  rayos. — 4.  Me  con-^nzo  de  que 
el  hombre  que  no  cumple  con  sus  deberes  es  desgraciado. — 5. 
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Los  alemanes  son  notables  por  su  carácter  metódico,  in-entivo, 
serio  i  tranquilo. — 6.  La  madre  para  recompensar  a  su  hija  le 
regaló  un  canastito  de  mim-res. — 7.  El  niño,  al  ver  el  pálido  sem- 
'larde  de  su  padre,  se  desmayó. — 8.  La  en-idia  corroe  los  corazo- 
nes.— 9.  Las  virtudes  se  asemejan  a  las  flores  mas  hermosas  que 
em-ellecen  nuestros  jardines. — 10.  El  inventor  de  la  pólvora  fué  el 
alemán  Bertoldo  Schwarz. — 11.  El  niño  que  é?(>w-aí^  las  tenta- 
ciones no  c^erá  tan  frecuentemente  en  pecado. — 12.  Dios  en- 
"ió  a  cada  hombre  un  ánjel  custodio. — 13.  La  cigüeña  en-ía  su 
primer  saludo  a  la  hermosa  primavera. — 14.  El  ham-re  es  una 
miseria  de  la  vida. — 15.  En  la  hermosa  primavera,  los  prados 
con  sus  coronas  de  flores  nos  con-idan  a  saltar. — 16.  Los  estam- 
bres de  algunas  flores  son  mui  numerosos. — 17.  La  am-icion 
desmedida  es  pecado. — 18.  La  servidum-re  en  estos  tiempos  es 
escasa. — 19.  En  el  in-ierno  parece  que  la  naturaleza  duerme. — 
20.  Antes  de  sembrar  en  un  terreno  inculto  debemos  cultivar- 
lo.— 21.  El  niño  recibió  un  tam-or  por  recompensa  de  su  apli- 
cación.— 22.  Algunos  niños  se  asustan  solo  de  ver  su  som-ra. 
— 23.  El  niño  que  se  acostum-ra  a  obedecer  sabrá  tamb-ien 
mandar. 

Copien  esta  tarea  colocando  las  letras  que  faltan. 

Ejemplo: 

Es  conveniente  que  cada  niño  se  acostumbre  desde  temprano  a 
ser  atento  porque  solo  así  podrá  adquirir  cofiocimientos. 


B 


Formen  sentencias  con  las  siguientes  palabras: 
Envidia,  costumbre,  servidumbre,  sombra,  también,  hom- 
bre, invención,  invertir,  mimbre,  semblante,  alumbrar,  conve- 
niente, conveniencia,  convite,  cumplir,  embellecer,  invencible, 
inventivo,  enviar,  embustero,  inviolable,  invierno,  cumbres, 
invariable,  convertir,  investidura,  invernar,  invento,  ambas, 
cambiar,  umbral,  también,  tambor,  miembros,  siembras,  ambi- 
ción, alambre. 
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A 


1.  Jesús  resucitó  ni  hijo  de  la  -tuda  de  Naim. — í¿.  Mi  amiga 
eií'iadó  cuando  ai)énas  hacia  dos  años  que  se  había  casado. — 3. 
Esta  mañana  estu-e.  en  casa  de  mi  prima. — 4.   Anoche  fu-:'  un 
fuerte  dolor  de  Cíiheza. — 5.  El  -iudo  lloraba  amargamente  la 
muerte  de  su  e.^posa. — 0.  La  niñita  se  entretu-^o  con  sus  muñe- 
cas.— 7.  Estol  cansada  porque  andu-3  raui  lijero. — 8.  Creo  que 
Rosa  en-iudard  mui  pronto  porque  su  marido  está  gravemente 
enfermo. — 9.  El  vencedor  obtu-o  un  hermoso  laurel. — lu.  Xos 
eiítreta-imos  ]\\g9Máo  al  ajedrez. — 11.  Los  niños  sostu-icrort  una 
acalorada  disputa. — 12.  El  maestro  detu-o  al  discípulo  hasta 
las  cinco  de  la  tarde. — 13.  El  enemigo  tu-o  que  rendirse  des- 
l)ues  de  una  sangrienta  batalla. — 14.  El  rei  contu-o  a  los  iüsn- 
rrectos. — 15.  Eduardo  se  detu-o  mirando  una  linda  mariix)sa.— 
16.  La  ciudad  estu-o  sitiada  durante  veinte  dias. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  que/nlUm, 

Ejemplo: 

Jesiis  resucitó  al  hijo  de  la  viuda  de  yaim. 


B 


Formen  sentencias  en  las  cuales  entren  las  palabras  aiguiente^: 

Enviudar,  estuve,  viuda,  obtuvieron,  sostuve,  viudo,  entre- 
tuvimos, anduve,  enviudará,  mantuvimos,  detuvieron,  tuvo,  de- 
tuviste. 

Ejemplo: 

Estuve  a  punto  de  perecer  de  hambre. 
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VI 


1.  La  esten-ion  del  bosque  i  la  verde  sábaua  que  lo  cubre,  ha- 
cen que  sirva  de  recreo  a  numerosas  familias. — 2.  La  caída  del  ra- 
yo causó  una  grande  ¿mpre-ion  en  los  habitantes  de  la  ciudad. — 
3.  En  cada  sección  de  la  escuela  primaria  hai  dos  dici-ioncs, — 4. 
El  llanto  es  la  espre-ion  del  dolor. — 5.  Hubo  algunas  diHen-ioHen 
en  la  Cámara. — 0.  AI  ver  disgustada  a  la  maestra,  la  confu-lon 
mas  grande  se  ajKxieró  de  las  alumnas. — 7.  Perdí  la  ilu-ion  de 
ver  a  mi  amiga. — S.  Grande  faé  la  dicer-ion  que  tuve  cuando 
mi  j)aj)á  me  regaló  una  caja  llena  de  hermosos  juguetes. — íí. 
El  enemigo  huyó  ea  completa  disper-ion, — 10.  La  profe-ioif 
de  maestra  es  bastante  difícil. — 11.  El  niño  tuvo  compa-ion  del 
pobre  anciano. — 12.  De  las  hojas  del  nogal  sé  hace  una  iítfu- 
ion. — 13.  El  movimiento  progre-iw  del  ferrocarril  fué  pertur- 
bado i)or  un  choque. — 14.  La  difu-ion  de  las  ciencias  se  ha 
efeíítuado  con  mucha  rapidez. — 15.  La  discre-ion  del  alumno  le 
libró  del  castigo  de  su  maestro. 

(^opien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  q^fn 
faltan. 

Ejemplo: 

La  estension  del  bosque  i  la  verde  alfombra  que  lo  cuhre^  harett 
qn.'  sirva  de  recreo  a  numerosas  familias. 


B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 

Impulsión,  incisión,  inclusión,  inversión,  indecisión,  difusión^ 

Ejeraplo: 

JjU  di/usion  de  las  ciencias  es  cada  dia  mas  necesaria. 
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VII 


1.  El  suelo  chileno  es  mni/era ^2.  El  alumno  ¿rajoa-  debe 

:aprovechar  los  dones  que  Dios  le  ha  prodigado. — 3.  Los  baños 
•de  Cauquenes  tienen  un  hermoso  parque  que  sirve  de  sola — 4. 
El  vuelo  de  la  golondrina  es  /tiga-  como  el  relámpago. — 5.  La 
niña  educada  no  es  tena-  sino  sumisa  a  todo  lo  que  se  le  manda. 
6.  La  hermana  de  mi  amiga  es  mui  locica-,  rara  vez  las  pala- 
bras se  agotan  en  sus  labios. — 7.  El  adverbio  asa-  se  puede 
reemplazar  jwr  la  espresion  un  tanto. — 8.  Los  ojos  del  águila 

tienen  una  mirada  suspica 9.  ¡Cuántas  veces  los   hombres 

avanzan  contentos  por  el  camino  del  mal,  guiados  por  un  placer 
JalaA — 10.  La  medicina  fué  tan  ejica-  que  en  pocos  días  el 
enfermo  se  sintió  mejor. — 11.  El  padre  de  Luis  es  un  empren- 
dedor auda 12.  El  cóndor  es  im  ave  mui  rapa 13.  La  vista 

del  gato  es  perspicaz. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  que  fal- 
tan. 

Ejemplo: 

El  suelo  chileno  es  mui  feraz, 

B, 

Formen  sentencias  en  las  cuales  entren  las  palabras  siguientes: 
Capaz,  feraz,  rapaz,  suspicaz,  audaz,  fugaz,  solaz,   locuaz, 
perspicaz,  capaz,  tenaz,  falaz,  eficaz,  sagaz. 

VIII 


1.  En  el  "Uerto  de  mi  tia  hai  un  hermoso  naranjo. — 2.  Lian- 
^ui'Ue  es  una  provincia  de  Chile. — 8.  En  Quiri-ue  se  ha  erijido 
A\a  monumento  en  honor  de  Arturo  Prat. — 4.  El  vino  Pan- 
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que-tie  es  uno  de  los  mejores  de  Chile. — 5.  La  flor  de  copi-ue 
es  mai  hermosa. — 6.  Nin-ue  es  una  aldea  notable  por  haber  si- 
do bautizado  en  ella  Arturo  Prat. — 7.  Di  una  limosna  al  pobre 
-uérfano  que  lloraba  de  hambre.—^.  Anoche  se  presentó  en  mi 
casa  un -2¿<f^j9^fií  desconocido. — 9.  El^iiemul  es  el  hermoso  ani- 
mal que  se  encuentra  representado  en  el  escudo  chileno. — 10» 
Los  '•ue^s  de  los  })equeñitos  son  mni  blandos. — 1 1.  El  coi-ue  es 
un  árbol  dt-  montaña. — 12.  Los  -tiesos  de  las  aves  son  -iiecos. — 
1 3.  Las  --uestes  peruanas  fueron  derrotadas  en  la  batalla  de 
Chorrillos. — 14.  El  -uanaco  es  un  animal  de  carga  que  se  en- 
cuentra en  la  América  del  Sur. — 15.  Los  'Uilliches  formaban 
una  tribu  indijena  que  habia  en  Chile  antes  de  la  llegada  de  los 
españoles. — 16.  He  comprado  varias  piezas  de  -uincha  para  un 
vestido. — 17.  El  -2¿27¿2n  es  un  animal  acuático. 

Ccppien  las  sentencias  anteriores  colocando  las  letras  qtie 
faltan. 

Ejemplo: 

F^n  el  huerto  de  mi  tia  hai  un  hermoso  naranjo. 

B 

Formen  sentencian  en  buena  ortografía  con  las  palabras  si- 
guientes: 

Hueso,  huevo,  huerto,  hueco,  Llanquihue. 

Ejemplo: 

Kn  el  huerto  hai  una  nidada  de  huevos  hueros. 

IX. 


1 .  La  -umanidad  está  sujeta  a  sufrir  toda  clase  de  miserias  en- 
esta  vida. — 2.  La  --umedad  es  perjudicial  para  la  salud  del  hom- 
bre; pero  es  un  requisito  indispensable  para  la  vida  de  las  plan- 
tas.— 3.  Los  hijos  se  repartieron  por  iguales  partes  las  ^juelas 
que  sn  padre  les  habia  legado. — 4.  Conocí  dos  esposos  que  te- 
uiau  cuatro  hijos,  los  que  eran  tan  -ermanables  que  causaban  la. 
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admiración  de  la  juventrid.— 5.  El  pneblo  chileno  es  mui  -a«- 
jjítalario.—Q.  El  estranjero  llegó  a  'hospedarse  en  casa  del  aboga- 
do.— 7.  La  humillación  que  sufrió  Nnestro  Señor  nb  la  ha  esp- 
rimentado  ningnn  otro  ser. — 8.  La  corona  qne  adornaba  sn  er- 
guida frente  hacia  resaltar  mas  su  ^-ermosurá, — 9.  Cada  dia  iu- 
gresan  nuevos  socios  en  la  -^rmandad  de  San  José. — 10.  Dios 
trata  de  ensalzar  al  "umiHe  i  de  -umillar  al  soberbio.— 11.  Mi 
amigo,  al  morir,  repartió  sus  tesoros  entre  dos  -^rederos. — 12. 
La  -umildad  i  la  candidez  en  el  bello  sexo  son  cualidades  qui- 
lo hacen  acreedor  al  cariño  de  sus  semejantes. — 13.  Disculparse 
cuando  se  ha  faltado  no  es  humillación. 

Copien   las  sentencias  antedichas  colocando  la^  letraa  qu*' 
faltan. 

Ejemplo: 

La  humanidad  está  sujeta  a  sufrir  toda  clase  de  miserias  en 
esta  vida. 

n 

Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Humanidad,  herética,  humildad,  humillación,  humillar,  hos- 
l)e(laje,  hospitalario,  hermanable,  humedad,  hijuela. 


1.  Ruguemos  a  Dios  porque  desapare-ca  la  maldad. — 2.  Con- 
du-camos  al  conocimiento  de  la  verdad  a  los  que  están  eu  el 
error. — 3.  Jamas  tomes  lo  que  no  te  pertene-ca, — 4.  ÍJuando 
compare-^as  ante  el  Tribunal  Supremo  te  arrepentirás  una  i  mil 
veces  de  tu  mala  vida. — 5.  Reguemos  i  cuidemos  las  plantas 
para  que  ere-can  i  produ-can  frutos. — 6.  Enriqus-^amos  la  men- 
te del  niño  con  conocimientos  útiles. — 7.  Dudo  que  mere-ca  el 
uprocio  de  sus  condiscípulos. — 8.  Antes  que  apareja  el  lucero 
matutino  iré  a  cojer  las  mas  hemosas  flores  del  pensil. — í>.  Pot  o 
me  importa  que  lu-^cas  o  no  tus  caras  joyas. — ^10.  Observe- 
mos fielmente  los  preceptos  que  nuestra  relijion  impone  imra 


qae  mere-camos  el  premio  eterno. — Ih  Perecean  lo3  seres  que 
cauBan  perjiíioios  en  la  natnraleea.-— *12.  No  te  erwane-^cm  los 
aplausos  de  este  mnndo,  pnes  ellos  son  pasajeros. — 13.  Cono- 
eamos  las  bellas  dotes  qne  adornen  sn  alma  jnyenil  i  asi  conside- 
raremos nobles  sus  acciones. — 14.  Reztaile-^an  los  edificios  qne 
fueron  destruidos  por  el  terremoto. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  qne 
faltan. 

Ejemplo: 

Roguemos  a  Dios  porque  desaparezca  la  maldad, 

B 

Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 

Conducir,  introducir,  conocer,  cocer  (con  fuego),  perecer,  i>er- 
tenecer,  traducir,  lucir,  envanecer,  convencer,  complacer,  nacer, 
crecer,  padecer,  enriquecer,  merecer,  seducir,  reducir,  producir, 
hacer,  florecer,  satisfacer,  acaecer,  desaparecer,  aborrecer,  repro- 
ducir, súrcir,  padecer,  remecer,  carecer. 

Ejemplo: 

El  maestro  conduce  al  niño  a  la  luz  del  saber. 

XI 
A 

1.  Cono-co  tus  buenas  cualidades  i  deseo  imitarlas. — 2.  Si  rae 
condu-co  bien  llegaré  a  recibir  el  premio  merecido. — 3.  Antes  qne 
na^a  la  aurora  ya  me  habré  levantado. — 4.  Deseo  que  toda 
madre  condu-ca  a  sus  hijos  por  el  sendero  de  la  virtud. — 5.  Deseo 
que  cre-ca  pronto  la  rosa  que  planté. — 6.  Me  compla-co  en  ob- 
servar ese  bello  paisaje. — 7.  Yo  mere-co  la  compasión  de  mis 
compañeras. — 8.  Compade-^amos  a  esa  infeliz  que  muere  en  la 
mas  triste  miseria. — 9.  Todos  los  dias — a  la  Vírjen  un  pequeño 
ramillete  de  flores. — 10.  Palide-^o  de  terror  al  oir  solo  una  pa- 
labra tuya. — 11.  Pere-co  de  dolor  por  la  ausencia  de  mi  madre. 
Cert.  Pepao.  20 
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— 12.  Pade-ca  su  castigo  el  que  ha  cometido  una  falta. — 13. 
Por  nuestras  faltas  estamos  espuestos  a  que  Dios — a  cenizas 
nuestro  pueblo. — 14.  Me  estreme-co  al  ver  algún  cadáver. — 15. 
Deseo  que — al  mandato  de  su  maestro.-^16.  Agrade-^o  los  sa- 
bios consejos  que  me  das. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  i  pala-- 
bras  que  faltan. 

Ejemplo: 

Conozco  tus  buenas  cualidades  i  deseo  imitarlas. 

B 

Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Produzcan,  aparezco,  florezcan,  nazca,  perezco,  acontezcan, 
conozco,  amanezca,  reproduzcamos,  luzca,  produzca,  deduzco. 

XII 

A 

1 .  Debemos  ha-er  limosna  para  saXisfa-er  las  necesidades  de 
los  pobres  que  pade-en  por  hallarse  redu-idos  a  la  miseria. — ^2. 
Esta  obra  compla-^  al  Señor. — 3.  El  vaaesíro  Jortale-e  el  espíritu 
del  niño  con  útiles  conocimientos. — 4.  La  pobre-illa  no  i>od¡a 
permane-er  al  lado  de  sus  padres  porque  necesitaba  de  la  i/w- 
(ruc-on. — La  maestra  sabe  cono-er  cuando  a  los  alumnos  les  falta 
la  atención. — ^6.  Las  flore-itas  inclinaron  sus  delicados  tallos  al 
amane-er, — 7.  El  pescador  apresó  los  peceMlos  con  una  rede-iía 
mui  fina. — 8.  Las  rai-illas  de  las  papas  tienen  tubérculos. — 9. 
ayer  desapare-ió  de  mi  pieza  mi  cofre-illo  de  madera. — 10.  El 
reo  fué  condw-ido  a  la  cárcel. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  que 
faltan  i  apliquen  las  reglas  aprendidas. 

Ejemplo:  Debemos  hticer  limosnas  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  los  pobres  que  padecen  por  hallarse  reduciclos  a  la  mi- 
seria. 
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B 


Formar  sentencias  con  las  palalris  siguientes: 
Nacer,  hacer,  remecer,  florecer,  conocer,  cocer,  traducir,  con- 
ducir, florecita,  jardincito,  pastorcilla,  ejecución,  mención,  aten- 
ción. 

Ejemplo: 
En  las  hermosas  mañanas  de  primavera  los  campos  se  ven  cu- 
biertos de  diversas  Jlorecitas  silvestres. 

XIII 


1.  Juanito  es  mui  -ueno  con  su  hermana. — 2.  El  -uitre  es  un 
ave  de  rapiña. — 3.  Deseo  escribirle  a  mi  amiga. — 4.  Ella  debia 
ha-er  salido  hoi. — 5.  Mañana  -iene  una  encomienda. — ^6.  El  maes- 
tro tuvo  que  prohibir  f\\.  niño  que  corriera  mucho. — 7.  Mi  tia  es 
-ittda. — 8.  Estu-e  con  mi  hermana  en  el  jardin. — 9.  Obtu-^  de 
mi  mamá  un  hermoso  juguete. — 10.  Ayer  tu-e  mucho  frió. — 11. 
Andu-e  con  mi  amiga. — 12.  El  comerciante  detu-o  el  capital 
prestado. — 13.  Contu-e  el  llanto  con  mucha  enerjía  al  ver  a  mi 
hermanito  enfermo. — 14.  Mi  tio  compró  una  casa  en  -uin, — 15. 
Mi  a-iielo  se  llama  Pedro. — 16.  Deseo  descurtir  mi  viaje. — 17. 
No  puedo /?^m-?>  lo  que  tú  ves. — 18.  La  niña  fué  a  exhi-ir  sus 
trabajos. — 19.  El  -uei  es  un  animal  útil. — 20.  Mi  amiga  en-iudó 
mui  joven. 

Copien    las  sentencias  antedichas  colocando  las    letras  que 
faltan. 

Ejemplo: 

Juanito  es  mui  bu?no  con  su  hermana. 

B 

Foi*men  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 

Buenos,  buitre,  escribir,  recibir,  prohibir,  viuda,  tuve,  anduve, 
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retuvo,  contuvo,  Buin,  abuelo,  describir,  exhibir,  buei,  enviudo, 
haber,  estuve. 
Ejemplo: 
Acabo  de  escribir  una  carta  a  mi  herma,na  viuda  que  está  en 
Buin. 


XIV 


1.  Todo  niño  -ueno  es  querido  de  los  demás. — 2.  El  -uitre  es 
un  ave  de  vuelo  mui  poderoso. — 3.  Hoi  tengo  permiso  para 
escri'ir  a  mi  casa. — 4.  Deseo  reci-ir  un  buen  certificado  a  fin 
de  año. — 5.  Su  voz  era  tan  débil  que  no  pude  percibir  lo  que 
me  decia. — 6.  Debemos  contribuir  cou  nuestra  educación  i  tra- 
bajo al  adelanto  de  la  nación. — 7.  Mi  papá,  mis  hermam'tos  i 
yo  hemos  sido  invitados  a  comer  a  casa  de  mi  a-uela. — 8.  Cada 
persona  debe  saber  obedecer  para  sa^r  mandar. — 9.  No  debe 
ha-^r  discordias  entre  los  alumnos  de  una  misma  escuela.— 
10.  -uin  es  capital  de  un  departamento  de  la  provincia  de  O'flig- 
gius. — 11.  El  -2¿é¿  es  un  animal  que  presta  grandes  servicios 
al  hombre. 

Copie7i  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  que 
faltan. 

Ejemplo: 

Todo  niño  bueno  es  querido  de  los  demás. 


B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Concebir,  abuelo,  imbuir,  caber,  describir,  inscribir,  prohibir, 
Buendía,  Buenaventura,  suscribir,  subir. 
Ejemplo: 
Mi  tio  prohibió  subir  por  ahí. 
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XV 


1.  Conoto  al  Obispo  de  Concepción. — 2.  Agrade-colb.hxienB» 
voluntad  de  María  para  con  su  amiga. — 3.  Condu-co  a  mi  her- 
mana al  jardín. — 4.  No  fnere-co  que  me  des  el  título  de  hija; 
pues  me  he  hecho  indigna  de  él. — 5.  Hoi  Iti-coel  hermoso  vestido 
que  me  ha  regalado  mi  tia. — 6.  Todos  los  días  amane-co  con  do- 
lor de  cabeza. — 7.  La  tarea  que  tradu-^o  es  larga. — 8.  Julia  me 
ha  causado  muchos  males,  pero  no  por  eso  le  ahorre-co. — 9. 
Amiga  mía,  acepta  mi  amistad  que  te  la  ofre^o  con  todo  mi 
corazón. — 10.  El  mal  del  cual  pódelo  me-  maltrata  horrible- 
mente.— 11.  Mi  mamá  me  hizo  un  regalo  qiue  no  mere-co. — 12. 
Este  cuadro  me  impresiona  tanto  que  palide-co  cada  vez  que  lo 
veo. — 13.  Me  eompla-co  haciendo  el  bien  a  los  desgraciados. — 
14.  Yo  no  niQ  pare-co  a  ninguna  de  mis  hermanas. — 15.  Cada 
vez  que  compare-^o  ante  su  presencia  me  colma  de  nuevos  favo- 
res.— 16.  Pertene-co  a  la  provincia  del  Maule. — 17.  Son  tantos 
los  beneficios  que  me  ha  dispensado  que  care-co  de  palabras 
para  espresarle  mi  gratitud. — 18.  Me  adorme-^o  oyendo  el  me- 
lodioso cantar  de  las  avecillas. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  que 
faltan. 

Ejemplo: 

Conozco  al  Obispo  de  Concepción, 


B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Ofrecer,  conocer,  aborrecer,  traducir,  conducir,  crecer  i  pa- 
recer. 
Ejemplo: 
Ofrezco  a  Ud.  este  sencillo  ramo  de  flores. 
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XVI 


1.  Para  obtener  un  buen  certificado  hai  que  trabajar  con  empe- 
üo. — 2.  Mamá  me  prohibió  bajar  al  si^terráneo. — 3.  Si  obtuviera 
lo  que  deseo  estaría  contento. — 4.  El  soldado  por  su  valor 
(htuvo  el  puesto  de  subteniente. — 5.  La  stu-directora  está  con 
permiso  desde  algún  tiempo. — 6.  El  subdelegado  es  siempre  uno 
de  los  respetables  del  i)ueblo. — 7.  La  arrendataria  sti^rrendó 
la  casa. — 8.  El  surdirector  es  uno  de  los  mas  severos  del  esta- 
blecimiento.— 9.  Tgdo  buen  niño  debe  o-sei^ar  una  conducta  in- 
tachable.— 10.  Las  O'Sei^vaciones  se  deben  hacer  en  tiem|)0 
oportuno. — 11.  En  el  monte  //i?r^-  habló  Dios  a  Moisés.— J2. 
Jaco-  era  uno  de  los  patriarcas  mas  santos. — 13.  Dios  prob6de 
varios  modos  la  paciencia  de  J¡9-. — 14.  En  el  clu^  se  renne  je- 
neralmente  mucha  jente. — 15.  Hai  niños  del  carácter  muí  o^er- 
vativo. 

Copien  estas  sentencias  agregando  las  letras  suprimidas. 

Ejemplo: 

Es  necesario  que  observes  los  mandamientos  de  Dios. 


B 


Formen  sentencias  en  que  entren  las  siguientes  palabras: 

Obtener,  club,  Horeb,  observación,  Jacob,  subdirector,  obs- 
tinado, subterráneo,  subteniente,  subdelegado,  subarrendar,  ol)- 
servativo. 

Ejemplo: 

Si  trabajas  con  empeño  obtendrás  un  premio^  tanto  en  esta 
vida  como  en  el  cielo. 
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XVII 

A 

1.  Les  ad'ierto  que  para  conseguir  el  cariño  de  sus  maestros 
deben  ser  mui  aplicados. — 2.  El  advenimiento  del  nuevo  presi- 
dente cansó  una  alegría  jeneral. — 3.  Es  con-^niente  practicar  la 
virtud  para  alcanzar  la  vida  eterna. — 4.  ün  corazón  que  da  al- 
bergue a  la  virtud  rechaza  la  en-idia. — 5.  En-ta  a  tu  mama  mu- 
chos saludos  en  el  dia  de  su  santo. — 6.  Sucedió  tal  como  yo  lo 
habia  ad-ertido. — 7.  No  acepto  el  con-ite  por  estar  enferma  mi 
hermana. — 8.  Se  con-enció  de  lo  que  le  pasaba  solo  cuando  el 
mal  ya  estaba  en  cima. — 9.  Debemos  recibir  con  gusto  las  jus- 
tas ad-ertencias  de  nuestros  superiores. — 10.  Desde  que  sus  pa- 
dres bajaron  a  la  tumba,  la  suerte  les  fué  ad-ersa. — 11.  El  pri- 
mer domingo  de  ad-iento  oí  misa  en  la  Catedral. — 12.  El  ad^ 
erbio  es  una  de  las  siete  partes  de  la  oración. — 13.  El  joven  se 
con-irtió  a  la  relijion  católica  mediante  los  ardientes  ruegos  de 
su  familia. — 14.  Las  hojas  de  lirio  se  llaman  hojas  en-anadoras, 
— 15.  La  frutilla  ademas  del  rizona  tiene  raíces  ad-enticias, — 
16.  La  doctrina  de  Jesucristo  tal  como  él  la  predicó  se  conserva 
ín-ariable  hasta  nuestros  días. — 17.  Todas  las  leyes  de  una  ins- 
titución deben  permanecer  in-iolables. — 18.  Lo  que  me  refirie- 
ron en  dias  pasados  fué  solo  una  in-encion. — 19.  Debemos  so- 
portar con  resignación  las  adversidades  de  la  vida. — 20.  La  piel 
del  rinoceronte  es  in-ulnerable, — 21.  El  in-ierno  de  la  vida  es  la 
época  mas  triste  i)ara  el  hombre. 

Copien   las  sentencias  antedichas   colocando  las  letras  que 
/altan. 

Ejemplo: 

Les  adxierto  que  para  conseguir  el  carino  de  sus  maestros 
deben  ser  mui  aplicados. 

B 

Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 

Advertir,   advenimiento,    inviolable,    invicto,    adverbio,    en- 
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viar,  convite,  inconveniente,  invencible,  adviento,  adversidad, 
invisible,  adventicio,  convenir,  involucro,  conversar,  inventar, 
invulnerable,  envidia,  adverso,  advertido,  convencer,  convicción, 
conveniente,  envolver,  advenedizo,  invariable,  invierno,  conven- 
to, advertimos,  invadir,  advertencia,  invasión. 
Ejemplo: 
Advertir  el  mal  es  py^ovecJibso, 

XVIII 


1.  Los  malos  hijos  desperdi-ian  los  bienes  de  sus  j)adres. — 2. 
Hai  heridas  que  dejan  cicatri-es  que  no  se  borran  nunca. — 3.  La 
ora-ion  nos  procura  muchos  consuelos  i  nos  devuelve  la  espe- 
ranza perdida. — 4.  Las  madres  acari-ian  a  sus  hijos. — 5.  Lo.s 
cazadores  traian  multitud  de  perdices. — 6.   Los  sentidos  nos 
i^oxiqh  Qn  comunica-ion  con  \o^  objetos  que  nos  rodean. — 7.  El 
juez  se7ite?i-ió  a  muerte  al  reo. — Las  rai-es  de  algunas  plantas 
son  medicinales. — 9.  Con  un  buen  comiX)rtamiento  lograrás  la 
estima-ion  de  tus  maestros. — 10.  La  violeta  amm-ia  la  prima- 
vera.— 11.  Algunos  jt?^-^5  viven  en  el  mar  i  otros  en  los  rios.— 
12.  La  crea-ion  del  hombre  es  la  obra  mas  sublime  del  Creador. 
— 13.  Nó  habia  ni  una  gota  de  agua  con  qué  sa-iara  su  sed. — 
14.  Anita  tuvo  una  enfermedad  que  la  hizo  sufrir  atro-es  dolo- 
res.— 15.  La  respira-ion  es  indispensable  para  la  vida. — 16.  La 
saga-idad  de  que  se  valió  para  no  ser  encontrado  es  admirable. 
— 17.  Los  niños  son  a  veces  tena-es  en  sus  juegos. — 18.  La  es- 
peranza de  la  recompensa-ion  eterna  alienta  nuestra  confianza. 
— 19.  Por  la  recomenda-ion  que  le  di  obtuvo  el  puesto  que  soli- 
citaba. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las    letras  que 
faltan. 

Ejemplo: />(?5  malos  hijos  desperdician  los  bienes  de  sus  pa- 
dres. 
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B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Ooílieiar.  apreciar,  heces,  comparación,  lombrices,  negociar, 
unción,  maliciar,  preparación,  rociar,  licenciar,  confección. 
Ejemplo: 
No  debemos  codiciar  los  bienes  ajenos. 


XIX 


1 .  Cada  alumno  debe  tener  cierta  estima-ion  por  sus  compa- 
ñeros.— 2,  El  maestro  exijió  que  sus  discípulos  le  hicieran  una 
comparación. — 3.  Grande  fué  la  aclama-ion  del  pueblo  al  admi- 
rar el  valor  de  su  jeneral. — 4.  La  restaura-ion  del  imperio  fué 
debida  a  los  grandes  esfuerzos  del  emperador.  -  5.  Las  niñas 
cantaron  con  buena  entona-ion. — 6.  Mi  amiga  me  dio  la  direc-ion 
de  su  casa. — 7.  La  prepara-ion  es  indispensable  al  maestro  para 
hacer  bien  sus  clases. — 8.  La  corree-ion  esmerada  del  maestro  ea 
de  mucha  importancia  para  el  adelanto  de  los  alumnos. — 9.  La. 
ora-ion  de  los  niños  es  la  mas  agradable  a  Dios. — 10.  Los  habi- 
tantes de  los  trópicos  son  de  imajina-ion  mui  viva. — 11.  La 
creor-ion  del  hombre  es  una  de  las  obras  de  Dios. — 12.  La  bue- 
na articula-ion  es  indispensable  en  la  lectura. — 13.  La  presen- 
ta-ion del  niño  Jesús  en  el  templo  tuvo  lugar  ocho  dias  después 
de  su  nacimiento. — 14.  El  hermoso  valle  le  causó  grande  admi- 
ra-ion . — 15.  La  recuperación  de  la  ciudad  causó  grande  alegría. 
a  los  guerreros. 

Copien  las  sentencian  antedichas    colocando  las  letras  que 
/altan. 

Ejemplos: 

Cada  alumno  debe  tener  cierta  estimación  por  sus  compañeros. 
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B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Admiración,  dirección,    creación,  estimación,    comparación, 
preparación,  aclamación,  oración,  presentación,  entonación. 
Ejemplo: 
Ese  cuadro  ha  causado  jeneral  admiración, 

XX 


1.  Las  flores  anun-ian  la  llegada  de  la  primavera. — 2,  El 
labio  balbuciente  de  mi  hermanita  pronun4aba  el  dulce  nom- 
bre de  María. — 3.  Parece  que  mali-iaba  la  desgracia  que  iba  a 
ocurrirle.  —4.  El  diario  amin-ió  la  apertura  de  la  Exposición.— 
5.  El  Ministro  hizo  su  renun-ia^  pero  no  fué  aceptada. — 6.  El 
Intendente  de  Aconcagua  j»r^we¿;2-/J  un  bonito  discurso. — ".El 
18  de  Setiembre  se  2 /2Í-2*J  el  primer  gobierno  nacional. — 8.  Se 
prohibe  codi-iar  los  bienes  ajenos. — 9.  Muri/)  la  amiga  a  quien 
tanto  ap7X-iaba, — 10.  Los  pañuelos  se  ro-ian  con  esencias. — 11. 
No  debemos  desperdi-iar  el  tiempo  porque  es  mui  precioso. — 
12.  Tengo  una  sed  insa-iable. — 13.  El  discurso  directo  se  ^«ww-w 
j)or  dos  puntos. — 14.  Apre-io  mucho  a  mis  maestras. — 15. 
El  maestro  ha  obtenido  licen-ia  por  un  mes. — 16.  Los  niños 
áob^M  pronun-iar  correctamente. — 17.  El  prisionero  denun-ióí^ 
sus  compañeros. 

Copien  las  sentencias  antedichas  coloco.ndo  las   letras  que 
faltan. 

Ejemplo: 

El  mal  aire  puede  asfixiar  a  las  personas, 

B 

Formzn  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 

Anunciar,  acariciar,  pronunciar,  maliciar,  iniciar,  codiciar. 
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comerciar,  despreciar,  sentenciar,  renunciar,  apreciar,  diferen- 
ciar, rociar,  saciar,  negociar,  despreciar,  asfixiar,  enunciar,  li- 
cenciar, denunciar. 

Ejemplo: 

Lo  acaban  de  licenciar. 


XXI 


1.  Enrique  tiene  mucha  capandad  ]^vs,  sus  estudios  escola- 
res.— 2.  Detesto  la  tena-4dad  de  Rosa. — 3.  Varias  te-es  he  pen- 
sado ir  a  visitarte. — 4.  Carlos  ha  comprado  media  docena  de 
lápi  es. — 5.  hos  Jue-^s  deben  administrar  justicia, — S,  Todavía 
no  han  llegado  los  aprendices  para  concluir  el  mueble. — 7.  Mi 
pai>¿  me  ha  enseñado  que  hai  varias  clases  de  raices. — 8.  Ma- 
ría i  Emilia  son  mui  Jeli-es  porque  todos  los  dias  reciben  cari- 
cias de  sus  padres. — 9.  lia  velocidad  con  que  marcha  el  ferroca- 
rril es  admirable. — 10.  Las  ntie-es  que  me  regalaste  estaban 
mui  esqnisitas. 

Copieti  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  qm 
Jaltan. 

Ejemplo: 

Este  suelo  es  de  una  feracidad  estraordinaria. 


B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Capacidad,  sagacidad,  felicidad,   velocidad,   eficacia,  juicio, 
crucero,  lucero,  voracidad,  ferocidad,  felices,  jaeces,  voces,  lom- 
brices, Taices,  cruces. 
Ejemplo: 
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Lajelicidad  en  esta  vida  no  es  duradera^  pero  en  el  cielo  es 
eterna. 

XXII 


1 .  El  dia  que  esperaba  con  tanto  entusiasmo  amaneció  gra- 
nizando.— 2.  El  bautismo  es  un  sacramento  tan  esencial  que 
sin  él  es  ímj)osible  ga-ar  de  la  visión  de  Dios. — 3.  Las  aguas 
del  Bio-Bio  se  desU-an  rápidamente  al  través  de  una  estensa 
pradera. — 4.  Anali-ar  poesías  es  un  ejercicio  mui  apropiado  i>ara 
el  cultivo  de  la  lengua. — 5.  Jeremías  prqfeti^  la  destrucción 
del  templo  i  la  ciudad  de  Jerusalen. — 6.  Los  españoles  coloni- 
aron  a  Chile. — 7.  Si  se  desea  adquirir  adelanto  en  los  estudios 
se  deben  profundi-^ar  los  conocimientos. — 8.  Un  hombre  amante 
a  su  patria  utili-a  sus  conocimientos  en  provecho  de  la  humani- 
dad.— 9.  Los  padecimientos  de  Jesús  martiri-^ron  el  corazón  de 
la  Vírjen. — 10.  El  lirio  simboli-^  la  pureza. — 11.  Chile  se  inde- 
pendizó de  España  mediante  el  valor  de  sus  hijos. — 12.  Los 
buenos  consejos  tranquilizan  im  corazón  dudoso. — 13.  Pienso 
realizar  enteramente  el  proyecto  que  me  he  formado. — 14.  Al 
traidor  lo  descuarti-aron  por  haber  vendido  a  su  patria. 

Copien   las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  que 
faltan. 

Ejemplo: 

El  dia  que  espejeaba  con  tanto  entusiasmo   amaneció  grani- 
zando. 

B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Trizar,  electrizar,  realizar,  tranquilizar,  independizar,  econo- 
mizar, simbolizar,  descuartizar,  martirizar,  fecundizar,  utilizar, 
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autorizar,  profundizar,  iomortalizar,  profetizar,  deslizar,  cano- 
nizar, bantizar. 

XXIII 


1.  Dios  recompensa  el  servi4o  qne  prestamos  a  un  desgracia- 
do.— 2.  Ré'io  vendaba!  azotaba  con  furia  las  ramas  de  los  ár- 
boles.— 3.  Por  la  astu-ia  de  que  se  valió  para  librarse  del  peli- 
gro que  lo  amenazaba,  mereció  la  alabanza  de  los  demás. — 4. 
Una  madre  es  la  deli-ia  del  buen  hijo. — o.  Debemos  mitigar,  si 
nos  es  posible,  la  desgrar4a  de  nuestros  semejantes. — 6.  El 
topacio  es  una  piedra  preciosa. — 7.  Las  dulces  cari-ids  de  una 
madre  son  el  lenitivo  de  los  dolores. — 8.  El  7ie4o  es  digno  de 
lástima. — 9.  Las  niñas  buenas  merecen  el  apre-io  de  sus  maes- 
tras.— 10.  El  negO'io  que  tanto  preocupa  a  mi  vecino  tuvo  mal 
resultado. — 11.  1^  gra<a  es  el  rocío  del  alma. — 12.  El  vestido 
que  compraste  es  de  mucho /?r^-iV>. — 13.  El  vi-io^  cual  gusano 
ponzoñoso,  corrompe  el  corazón. — 14.  Hljui-io  es  la  mas  noble 
de  las  facultades  del  hombre. — 15.  La  cizaña  causa  mucho  per- 
jui-io  al  trigo. — 16.  La  huérfana,  al  recordar  su  desgra-ia^  oraba 
con  lágrimas  en  los  ojos. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando  las  letras  que 
faltan. 

Ejemplo: 

Dios  recompensa  el  servicio  que  prestamos  a  un  desgraciado. 


B 


Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Caricia,  malicia,  astucia,  juicio,  gracia,  ejercicio,  aristocracia, 
vicio,  servicio,  Grecia,  Escocia,  desprecio,  Eudocia,  eficacia. 
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XXIV 


1 .  La  pere-a  es  el  vicio  mas  abominable  del  cual  nacen  todos 
los  otros  pecados. — 2.  La  rude-a  de  los  campesinos  les  hace 
muchas  veces  cometer  desaciertos. — 3.  La  torpe-a  es  debida  a 
veces  a  la  desatención. — 4.  Las  flores  qne  mi  madre  plantó  eu 
el  jardin  son  de  una  belle-a  sin  igual; — 5.  No  debemos  despre- 
ciar a  las  personas  que  son  infelices  a  causa  de  su  pobre-a, — 6. 
Por  l^franque-a  con  que  el  niño  ha  confesado  su  falta,  ha  mere- 
cido también  el  perdón  de  su  madre. — 7.  La  limpieza  es  el  me- 
jor adorno  de  una  niña. — 8.  En  el  pálido  semblante  de  aquella 
joven  se  demuestra  la  suma  triste-a  que  la  domina. — 9.  Al  fi- 
jarnos en  la  naturaleza  debemos  admirar  la  grande-a  de  Dios, 
porque  El  es  quien  ha  creado  todo  lo  que  en  ella  existe. — 10.  La 
moderada  vive-ct  es  recomendable  a  las  niñas,  pero  la  exajerada 

*es  perjudicial. — 11.  Carlitos  ejecuta  las  operaciones  con  nua 
lijer¿-a  estraordinaria. — 12.  Las  moscas  se  ven  en  abundancia, 
sobre  todo  en  el  verano,  pero  en  el  invierno  es  rare-a  ver  una 
u  otra. — 13.  Por  su  Jlaque-a  muchas  personas  son  presa  del 
demonio. — 14.  Cuando  veamos  a  un  desvalido  que  necesita 
de  la  misericordia  del  prójimo,  corramos  con  preste-a  a  soco- 
rrerle.— 15.  La  madera  del  pino  es  apreciada  por  su  dure-a.— 
16.  Rut  jamas  abandonó  a  su  madre  adoptiva,  Noemí,  mientras 
que  Orfa  se  despidió  de  ella  con  mucha  entere-%  para  dirijirse  a 
su  patria. 

Copien  las  sentencias  antedichas  colocando    las    letras  que 

faltan. 
Ejemplo: 

La  pereza  es  el  vicio  mas  abominable  del  cual  nacen  todos  los 
otros  pecados. 


—  593  — 
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Formen  sentencias  con  las  palabras  siguientes: 
Bajeza,  certeza,  sntileza,  riqneza,  destreza,  jentileza,  viveza, 
:flaqaeza,  pobreza,  grandeza. 
Ejemplo: 
La  bajeza  mas  vergonzosa  es  la  adulación. 


FIN 
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